NUEVOS  ELEMENTOS 

DE 

THER  APÉUTICA, 

Y DE 

MATERIA  MÉDICA, 

SEGUIDOS  DE  UN  NUEVO  ENSAYO 

•SOBRE  EL  ARTE  DE  FORMULAR, 
ESCRITOS  EN  FRANCES  POR  J.  L.  ALIBERT , 

MEDICO  DEL  HOSPITAL  DE  SAN  LUIS  , MIEMBRO  DE  LA 
SOCIEDAD  DE  LA  ESCUELA  , Y DE  LA  DE  MEDICINA  DE 
PARÍS  , DE  LA  SOCIEDAD  MÉDICA  DE  EMULACION  , DE 
LA  ACADEMIA  REAL  DE  MEDICINA  DE  MADRID  , DE 
LA  DE  CIENCIAS  DE  TURIN,  &C. 

Y TRADUCIDOS  AL  ESPAÑOL 

POR  DON  JOSÉ  MARÍA  DURAN. 


Et  exillius  vita:  , rcspcctibus  atque  tota  constitu- 
tions ctiam  expendendas  ducarn  tam  Patkologi- 
cus  (juntn  ipsas  TLerapeuticas  /Etiologías. 
Stahl , Theoria  médica  vera , fol.  144. 


TOMO  PRIMERO, 

MADRID 

F.N  LA  IMPRENTA  DE  DON  TOMÁS  ALEAN,  CALLE  DE  LA  BOLA. 

AÑO  DE  1806. 


: ' ? " ■;?  7 '7  <'  '•  ' ? T 

m no  3 . ’ ■ ri  - • a 

* 

• • 

sa-  / t ■ . . ; 

r 

t • ru  ,r-  „ (■  - o vU  ia  ?ï  / ;■  / •> 

: -i/  ¡-¡i  ! ..  . ! 


' 1 

A 

4 

W ■ . . , ■ ? ?'  : . 

W - • . •.  V ..  1 


- ■ ' : ; . ' 


■ . 


V 


PROLEGÓMENOS 

* • * •’*  1 J 

Que  sirven  de  introducción  cil  estudio  de  la 
Therapéiitica  y de  la  materia  médica . 

— f > 5.  ' ,‘ii«  Mjie  x lA  3/?j>  r.j  ;;m>  ‘é'GVJno 
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^Qumdo  el  célebre  Stalil  mudó  el  aspec- 
to de  la  medicina  práctica  hizo  los  mas  ar- 
dientes votos  porque  la  Therapéutica  se  vie- 
se libre  de  aquellas  teorías  obscuras  y en- 
gañosas que  han  extraviado  de  su  destino 
sublime  al  arte  de  curar.  rf  Yo  querría, 
r>  decía  él , que  una  mano  atrevida  empren- 
« diese  limpiar  este  establo  de  Augías.’’ 
El  mismo  confiesa  que  bien  á pesar  suyo 
se  habia  sometido  al  yugo  de  Silvio. 

h. 

. • > 

Procuro  ver  si  puedo  alcanzar  en  el 
dia  borrar  el  defecto  indicado  por  este 
grande  hombre,  penetrando  en  esta  cien- 
cia llena  de  errores , cuyo  lenguage  es 
tan  defectuoso  como  sus  opiniones,  y en 
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donde  todo  debe  refundirse  , tanto  los  prin- 
cipios como  la  materia.  Es  cierto  que  un 
conjunto,  feliz  de  circunstancias  favorece 
mi  zelo,  y sostiene  mis  esfuerzos.  Escribo 
en  una  época  en  que  la  Fisiología,  la  Quí- 
mica, la  Mineralogía  y la  Botánica,  han 
ilustrado  con  inmensos  progresos  este  ramo 
de  nuestro  arte,  al  mismo  tiempo  que  los 
métodos  filosóficos  lo  han  preparado  á 
las  grandes  reformas  que  debe  sufrir, 
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Pero  ántes  de  comenzar  á tratar  de  las 
verdades  de  esta  ciencia  que  es  la  parte  mas 
noble , el  único  fin , ó por  mejor  decir , el 
complemento  de  la  medicina,  estableceré- 
mos  aquí  algunas  consideraciones  prelimi- 
nares que  puedan  ilustrar  la  conducta  de 
los  prácticos  en  la  elección  y administra- 
ción de  los  remedios,  y mostrarémos  rápida- 
mente á nuestros  lectores  las  fuentes  prin- 
cipales de  las  indicaciones  curativas.  Sin  este 
primer  estudio,  que  ha  sido  el  de  Hipócra- 
tes , Areteo , Galeno , y el  de  todos  los  mo- 
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délos  de  la  antigüedad,  los  socorros  mate- 
riales de  la  Therapéutica  son  vanos  é im- 
potentes , y aun  la  misma  experiencia  no  es 
mas  que  ilusión  y mentira. 


Los  Elementos  de  la  Therapéutica  de- 
ben comenzar  por  la  exposición  de  esta 
gran  ley  de  la  economía  animal , que  ha- 
ce que  se  conserve  y resista  á las  causas 
destructoras  que  la  amenazan , quanto  lo 
permite  su  propia  energía;  la  existencia  de 
esta  ley  es  tan  positiva  para  un  profundo 
observador  como  la  de  ciertas  leyes  de  la 
vegetación , ó del  globo  terrestre.  Semejante 
a esta  fuerza  suprema,  que  en  la  mecánica 
de  los  movimientos  celestes,  retiene  los  Pla- 
netas en  sus  órbitas , y que  Descartes  intentó 
vanamente  explicar,  rige  en  el  cuerpo  huma- 
no esta  íeunion  admirable  de  sistemas,  que 
por  su  estructura,  su  armonía,  su  recípro- 
ca dependencia  y noble  comercio  de  sus 
í unciones  concurren  á formar  el  mas  bello 
ediíicio  viviente  de  la  naturaleza  ; por  esta 


Ley  inhe- 
rente á la  eco- 
nomía animal. 
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ley  cada  órgano  se  mantiene  con  sus  atribu- 
tos , sus  sensaciones , sus  necesidades  y sus 
simpatías.  Esta  ley  general  es,  pues,  el  pun- 
to de  vista  de  donde  el  Médico  debe  partir 
para  entrar  después  en  sus  aplicaciones 
particulares,  y apreciar  toda  la  influencia 
que  puede  tener  sobre  el  nacimiento,  los 
progresos  y solución  de  las  enfermedades. 


Ei  objeto  Siendo  cierto  que  esta  ley  conservadora 

del  r/xedico  . ¿ - 

debe  ser  anú-  protege  y sostiene  al  hombre  contra  los 

logo  al  de  la  í D V , -,  • • n . . 

naturaleza.  inconvenientes  a que  su  condición  tísica  los 
sugeta,  el  acto  que  constituye  la  vida  tiene 
seguramente  un  fin  del  todo  análogo  al 
que  se  propone  la  medicina , y por  consb 
guíente  ésta  no  debe  hacer  otra  cosa  que  lo 
que  la  naturaleza  haría  si  procediera  con 
orden.  Las  curaciones  no  se  consiguen  por 
la  supresión  de  movimientos  rápidos , dé- 
biles ó desiguales,  sino  únicamente  por 
su  rectificación.  Bordeu  estaba  vivamente 
penetrado  de  esta  máxima  fundamental 
quando  ilustrando  a un  tiempo  la  Thera- 


péutica  por  la  Fisiología,  y la  Fisiología 
por  la  Therapéutica , comparaba  el  trabajo 
de  la  crisis  al  trabajo  de  las  glándulas,  y 
aseguraba  que  el  objeto  final  de  la  materia 
médica  era  arreglar  y dirigir  conveniente^ 
mente  los  esfuerzos  saludables  de  las  fácula 

.Já 

tades  vitales. 

VI*  , ; 

Con  todo  eso,  no  es  bastante  para  un 
Médico  haber  reconocido  el  poder  de  la  na- 
turaleza y la  sabiduría  de  sus  operaciones; 
otros  datos  deben  guiarlo,  si  quiere  aplicar 
oportunamente  y como  conviene  los  medios 
que  proporciona  la  Therapéutica.  Sus  con" 
sejos  deben  fundarse  sobre  la  combinación 
exacta  de  las  causas  morbíficas  y de  los 
movimientos  vitales  que  procuran  destruir- 
los; debe  calcular  la  intensidad  de  estas  cau- 
sas , apreciar  la  importancia  de  las  partes 
afectadas,  adaptar  sus  socorros  á los  diver- 
sos tiempos  de  la  afección,  y en  una  palabra 
nada  ha  de  despreciar  en  sus  estudios  de 
quanto  sea  relativo  al  temperamento,  sensi- 
bilidad individual,  repugnancias  , apetitos, 
Tcm . /. 


Son  nece- 
sarios ciertos 
datos  para  la 
justa  aplica- 
ción de  los 
medios  de  la 
Therapeutica. 
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hábitos,  régimen  ordinario,  edades  , sexos, 

estaciones  del  año  y climas.  La  evaluación 

de  estas  circunstancias  miradas  baxo  todos 

• 

respectos,  es  la  que  hace  la  superioridad  de 
un  Médico  experimentado.  Yo  observo  ade- 
mas que  la  Therapéutica  tiene  su  aspecto 
moral  y material;  que  los  fenómenos  intelec- 
tuales le  pertenecen  del  mismo  modo  que 
los  físicos  ; y finalmente  que  la  Therapéutica 
debe  introducirse  en  el  corazón  humano  pa- 
ra examinar  sus  deseos , sus  pasiones , sus 
necesidades,  las  solicitudes,  los  pesares,  ad- 
hesiones , esperanzas  , para  obrar  allí  sobre 
las  sensaciones  y las  ideas,  y para  exami- 
nar lo  que  pueden  sobre  la  economía  ani- 
mal todas  las  especies  de  sensación  y pensa- 
miento. El  conjunto  agradable  de  estas  di- 
versas consideraciones  puede  hacer  tomar 
• á la  Medicina  un  carácter  de  elevación  y 
grandeza,  que  le  preservará  de  los  sarcas- 
mos merecidos  de  algunos  escritores  filo- 
so! os. 


t 
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Ya  he  dicho  que  la  averiguación  de 
las  causas  era  uno  de  los  primeros  obgctos 
de  la  Therapéutica  médica  \ y tal  vez  no  se 
le  dá  á este  estudio  toda  la  importancia  que 
merece.  El  Médico  que  lo  menosprecia  es 
como  un  ciego  que  camina  á tientas  , y que 
si  alguna  vez  acierta  lo  debe  á la  casuali- 
dad. El  examen  profundo  de  las  causas  es 
el  que  hace  las  combinaciones  del  arte  mas 
exactas  y mas  rigurosas,  como  lo  decia  el 
sábio  y juicioso  Fernel  : Ut  Pkilosophi  qui 
rerum  omnium  contemplation i dant  opera; 
quam  acerrimé  in  catísarum  investigatione  no- 
titiaque  versantur , quod  nullius  rei , queat  habe- 
ri  cognitio  cujus  ignorât  a sit  origo  : i ta  et 
Medid  s qui  omnia  in  corporis  commoditatem 
usumque  referunt , in  primis  necessaria  est 
causarum  quœ  morios  effecerunt  observado , 
sine  quel  ñeque  morbos  precaveré  ñeque  curare 
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lie  et. 


Necesidad 
de  conocer  Jas 
causas  de  la 
enfermedad. 


XII 


De  las  indi- 
caciones que 
se  toman  de 
las  partes  afec- 
tadas. 


VIII. 

Después  del  conocimiento  de  las  causas, 
la  investigación  mas  necesaria  sin  contra- 
dicción, es  la  de  las  partes  afectadas;  pero 
por  lo  regular  esta  es  la  mas  difícil.  Es  pre- 
ciso considerar  los  órganos  según  su  estruc- 
tura, situación,  propiedades  vitales,  funcio- 
nes , conexiones  nerviosas , correspondencias 
simpáticas,  y su  influencia  sobre  el  resto  de 
la  economía  animal.  rf  Sed  prœter  tempera- 
mentum , considerantur  in  parte  quadam , qiue 
cufationem  non  petrum  faciunt  evariare ” dice 
Valles.  Una  viscera  membranosa  dá  otras 
indicaciones  que  una  pare ncliim atosa.  Las  al- 
teraciones que  sobrevienen  en  la  trachiarte- 
ria,  en  el  pulmón,  en  el  cerebro , &c.  son 
menos  curables  que  las  que  se  presentan 
en  las  vias  digestivas,  porque  aquellas  son 
menos  accesibles  á los  efectos  inmediatos 
de  las  substancias  medicinales.  Está  averi- 
guado que  la  susceptibilidad  nerviosa  de  un 
órgano  muy  exaltada  prohibe  el  uso  de  los 
eméticos  aun  en  el  caso  que  el  estómago 
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y los  intestinos  estén  ocupados  con  materias 
saburrales  ; y no  se  ignora  que  las  conexio- 
nes de  la  piel  con  la  vegiga  se  oponen  mu- 
chas veces  á la  aplicación  de  las  cantári- 
das. Otros  mil  hechos  prueban  la  necesi- 
dad que  hay  de  hacer  un  estudio  exácto  de 
las  partes  afectadas  para  aplicar  con  utili- 
dad los  medios  del  arte. 


En  quanto  á la  administración  de  los 
remedios  se  sabe  que  Hipócrates  había  in- 
sistido singularmente  sobre  la  elección  de 
tiempo  oportuno.  Galeno  y Bordeu  hablan 
igualmente  de  la  necesidad  que  hay  de 
atender  á los  distintos  periodos  de  la  en- 
fermedad. Una  substancia  medicinal  tomada 
inoportunamente  se  convierte  en  un  obstácu- 
lo contra  las  determinaciones  y tendencias 
de  la  naturaleza.  Lo  que  conviene  al  fin  de 
una  acesion  morbífica  de  ningún  modo 
aprovecharía  ni  en  el  medio,  ni  al  principio 
de  su  carrera.  El  que  menosprecia  una  con- 
sideración tan  esencial  como  esta,  solo  con- 


Periódos 
de  la  enferme- 
dad. 


\ 


Conocimien- 
to de  los  tem- 
pa  lamentos. 
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sigue  aumentar  la  turbación  y tumulto  de 
los  paroxismos,  producir  nuevos  síntomas, 
é interrumpir  el  trabajo  saludable  de  la  cri- 
sis. En  este  caso  el  Médico  se  parece  á un 
Piloto  estúpido , cujas  maniobras  hechas 
sin  reflexión  han  acelerado  el  momento 
del  naufragio.  Sobre  la  consideración  de  los 
diversos  tiempos  de  la  afección  estriban 
constantemente  los  procedimientos  á que  se 
debe  recurrir  para  ,1a.  curación  de  las  ca- 
lenturas , de  las  fie  g más  i as , de  las  ex  an  te- 
mes &c.  ; por  cujo  principio  se  sabe  que 
Bordcu  ha  hecho  una  basta  aplicación  a la 
teoría  de  las  enfermedades  crónicas. 
í . •;  - ■ : v on  \ / . » • * i 
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Valles  pretendía  con  razón  que  un  co- 
nocimiento perfecto  del  temperamento  ha- 
cía á un  Médico  igual  á la  divinidad.  En 
efecto  , en  este  conocimiento  insiste  toda 
la  dificultad  del  arte,  y es  el  único  que 
puede  enseñar  las  excepciones  que  se  deben 
hacer  en  los  dogmas  generales  de  la  The- 
rapéutica.  Hay  individuos  que  atacados  de 

• « 
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una  misma  enfermedad  deben  tratarse  de 
un  modo  opuesto  , y por  esto  los  Médi- 
cos emplean  continuamente  para  el  mismo 
fin  medios  contrarios.  Las  indicaciones  to- 
madas de  la  naturaleza  del  temperamento 
►suelen  ser  muchas  veces  mas-  ventajosas  y 
acertadas  que  las  de  la  naturaleza  de  la  en- 
fermedad 5 y esta  es  la  razón  porque  no  se 
pueden  transmitir  por  medio  de  los  libros 
los  diferentes  métodos  de  curación,  pues 
que  estos  dependen  de  los  lugares  , de  los 
instantes,  de  las  circunstancias , y en  una 
palabra,  de  la  presencia  sola  de  los  enfer- 
mos. Stahl  ha  sido  uno  de  ,los  primeros 
que  han  probado  la  influencia  soberana 
que  exereen  los  temperamentos  sobre  la 
forma  y carácter  de  las  afecciones  morbífi- 
cas, y por  consiguiente  sobre'  el  uso  \de  los 
remedios.  El  mismo  añade  que  fuera  de  las 
diversidades  propias  á los  sistemas  esparci- 
dos en  todas  las  partes  de  la  organiza- 
ción, ciertas  visceras  presentan  algunas  veces 
disposiciones  particulares  del  todo  diferen- 
tes de  las  generales;  y así  es  que  estas  mis- 
mas disposiciones  pueden  contraindicar  el 
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bre  este  punto  de  doctrina  está  fundada  la 
práctica  médica  para  moderar  la  impetuo- 
sidad ele  los  movimientos  producidos  por 
una  fuerte  irritación  , debilitando  ésta  por 
el  medio  artificial  de  multiplicar  los  puntos 
que  padecen  , que  es  el  fin  para  que  se 
aplican  los  cauterios , los  vegigatorios  y 
otros  remedios  de  este  género. 

XII. 


Indicado'' 
íes  tomadas 
de  la  repug- 
nancia á cier- 
tas substan- 
cias. 


No  se  puede  hacer  un  estudio  particu- 
lar de  la  sensibilidad  con  respecto  al  uso  de 
los  remedios,  sin  reflexionar  al  mismo  tiem- 
po sobre  las  infinitas  variedades  que  pre- 
sentan , en  un  gran  número  de  individuos, 
las  antipatías  particulares  del  estómago 
para  con  ciertas  substancias.  frNada,  dice 
«un  ingenioso  fisiólogo,  prueba  mejor  el 
«poder  que  el  principio  vital  exerce  sobre 
« todos  los  órganos  de  la  digestion,  como 
«la  repugnancia  que  tenemos  á ciertos  re- 
« medios  y alimentos.  Estas  repugnancias 
«provienen  ó de  una  disposición  transmi- 
« tifia  por  los  padres , ó de  una  impresión 
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« desagradable  experimentada  en  otro  ticin- 
« po  por  los  objetos  de  estas  repugnancias. 
r>  En  uno  y otro  caso  el  principio  vital  ma- 
nifiesta su  oposición  con  las  señales  mas 
«claras  y menos  equívocas.  Los  que  qui- 
«sieran  hacer  depender  esta  repugnancia 
«de  un  defecto  de  analogía  entre  los  ali- 
« mentos  que  nos  repugnan,  y nuestra  sen- 
« sibilidad  natural,  deben  saber  que  este 
«principio  no  aguarda  para  aborrecer  ei 
«alimento,  á que  obre  inmediatamente  so- 
«bre  los  órganos  destinados  para  recibir- 
« lo.  La  simple  vista , y aun  la  sola  idea  de 
« este  alimento  basta  para  excitar  en  los  ór- 
« ganos  todos  los  movimientos  que  produ- 
«ciria  su  inmediata  aplicación.  La  boca,  el 
«esófago  y el  estomago  se  cierran,  y parece 
«que  niegan  al  objeto  de  nuestro  fastidio 
«los  sucos  digestivos  que  contienen  , y que 
«prodigan  para  las  substancias  que  nos 
«agradan.  El  estómago  sobre  todo  tras- 
« torna  el  orden  de  sus  movimientos , y 
« parece  abalanzarse  contra  este  objeto  co- 
«mo  para  rechazarlos.11 
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Indicacio- 
n e s tomadas 
de  los  apeti- 
tos del  enfer- 
mo. 
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Está  recibido  generalmente  por  los  mé- 
dicos que  lo  que  apetece  el  enfermo  no  es 
siempre  lo  que  le  conviene,  por  cuya  ra- 
zón deben  reprimirse  estos  apetitos,  y de- 
bilitar en  cierto  modo  la  vida  para  con- 
servarla mejor.  La  depravación  de  los  sen- 
tidos , el  hábito  y las  preocupaciones  lle- 
gan á pervertir  tan  fuertemente  las  incli- 
naciones, los  gustos  y las  ideas  primitivas, 
que  no  se  puede  tener  un  conocimiento 
preciso  de  lo  que  conviene  ó perjudica  á 
la  conservación  de  nuestra  existencia.  Ar- 
rebatado á cada  instante  por  mil  deseos 
inmoderados,  incierto  sobre  lo  que  le  con- 
victa ó le  daña , el  hombre  es  a cada  ins- 
tante la  triste  víctima  de  su  intemperan- 
cia y de  sus  errores  (i).  Sin  embargo  el 

(i)  Hipócrates  decia  , que  si  el  hombre  abusára  menos  de  sus 
facultades  , los  medios  naturales  le  bastarían  para  su  conserva- 
ción, y le  dispensarían  de  los  socorros  de  la  medicina  artificial; 
y aun  en  el  caso  de  que  fuera  necesario  tomar  algún  consejo, 
lo  recibiría  de  las  luces  de  su  razón,  ó de  una  experiencia  fácil; 
la  deprabacion  de  costumbres  no  solo  ha  alterado  los  sentimien- 
tos del  hombre,  sino  que  ha  pervertido  el  orden  de  los  movi- 
mientos corporales,  y .complicado  las  enfermedades. 


apetito  del  enfermo  suele  alguna  vez  ser 
una  guia  infalible  para  ilustrar  al  médico 
sobre  la  elección  de  las  substancias  pro- 
pias para  alimentarle , quando  sabemos  se- 
guirla con  constancia.  Este  mismo  apetito 
puede  procurar  algunas  indicaciones  cu- 
rativas , y baxo  este  respeto  es  para  el 
médico  observador  un  objeto  inagotable 
de  estudio  y de  meditación. 

XIV. 

Los  efectos  de  la  costumbre  sobre  el 
cuerpo  humano  son  dignos  de  considera- 
ción. Nadie  ignora  que  una  substancia  que 
produciría  al  principio  una  impresión  vio- 
lenta sobre  la  economía  vital,  continuada, 
llega  á perder  su  fuerza  , y que  muchas 
veces  llegamos  acostumbrarnos  con  los  ve- 
nenos. Por  esto  se  aconseja  la  interrupción 
del  uso  de  ciertos  remedios,  cuya  virtud 
parece  que  no  se  recobra  sino  abstenién- 
dose ellos  por  cierto  tiempo.  JMemorci* 
bilis  quoque  est  facultas  adsuescendi  qua 
utrumque  hominis  ÿrinciÿiutn  ganda . El  mé- 
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ciico  debe  conocer  el  poder  de  los  hábitos, 
debe  saber,  por  exemplo,  que  los  moví- 
intentos  excitados  por  el  cxercicio  de  algu- 
na excreción  son  absolutamente  necesarios, 
}r  clue  quando  la  naturaleza  ha  visto  que 
est,,  es  el  medio  de  mantener  la  salud  se 
obstina  en  sostener  tal  ó tal  evacuación. 
¿Quien  ignora  que  toda  la  teoría  de  cier- 
tas enfermedades  crónicas  consiste  única- 
mente en  el  hábito  de  algunos  movimien- 
tos dirigidos  sobre  esta  ó aquella  parte  para 
evacuar  la  materia  que  importuna  repeti- 
damente á la  naturaleza?  En  este  caso  se 
hallan  ciertas  toses , catarros,  vómitos,  flu- 
xos,  &c.  que  llegan  á hacerse  afecciones 
habituales.  Por  esta  misma  razón  los  mo- 
vimientos espasmódicos  degeneran  freqüen- 
teniente  en  hábitos,  y muchas  veces  en 
enfermedades  hereditarias.  Ninguno  mejor 
que  Stahl  habia  profundizado  el  admirable 
fenómeno  de  los  hábitos  en  sus  respectos 
con  la  Therapéutica.  Hay  en  el  hombre, 
dice  este  célebre  médico  , ciertas  evacua- 
ciones artificiales,  así  como  las  hav  natu- 
rales.  Esto  lo  comprueba  la  costumbre  que 
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había  tenido  cierto  hombre  de  sangrarse 
todos  los  meses , que  si  lo  diferia  alguna 
vez  sentia  una  pesadéz  general , seguida  de 
una  hinchazón  dolorosa  en  la  vena  media- 
na del  brazo,  que  llegaba  á ser  del  tama- 
ño de  una  nuez.  Otro  hombre  de  tempe- 
ramento melancólico  y susceptible  de  vi- 
vas emociones,  se  halló  envarado  de  los 
hombros  y espaldas,  sufriendo  una  tension 
dolorosa  por  haber  abandonado  la  costum- 
bre que  tenia  de  hacerse  unas  sajaduras , y 
murió  al  fin  leucoflemático  por  no  haber 
querido  restablecer  su  antigua  costumbre. 

XV. 

Un  médico  filósofo  ha  probado  muv  In5c?cí°~ 
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oien  que  el  tiempo  debe  entrar  como  ele-  sobre  ]a  con- 
inento  necesario  en  el  establecimiento  de  la  eciad- 
las  'verdaderas  relaciones  del  hombre  con 
la  naturaleza,  y por  conseqiiencia  con  los 
remedios.  En  efecto,  pues  que  el  tiempo 
trae  continuas  modificaciones  en  el  exerci- 
cio  de.  las  funciones  de  la  sensibilidad  é 
irritabilidad,  la  influencia  de  los  medios 
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therapéutícos  sobre  estas  funciones  debe  ne- 
cesariamente seguir,  hasta  cierto  punto,  los 
periodos  de  la  vida.  Hallándose  cada  edad 
señalada  con  cierto  orden  de  movimientos 
y fenómenos,  las  enfermedades  que  la  acom- 
pañan toman  necesariamente  su  carácter. 
Las  afecciones  convulsivas  son  propias  de 
la  infancia  ; la  emotisis  de  la  adolescencia; 
las  almorranas  de  la  virilidad  ; y en  fin , la 
vejez  se  halia  asaltada  por  una  multitud 
de  enfermedades  que  debilitan  los  sistemas 
de  la  economía  animal.  Es  un  espectáculo 
digno  de  fixar  las  consideraciones  de  un 
fisiólogo  y de  un  fllósoío  aquella  serie  de 
mutaciones  sucesivas  que  señalan  la  dimi- 
nución de  un  ser  que  va  á perecer,  y aque- 
lla cadena  de  degradaciones,  que  (para  ser- 
virme de  la  expresión  de  un  antiguo)  son 
en  cierto  modo  porciones  de  la  muerte  que 
se  anticipan.  La  teoría  de  las  edades  es  muy 
importante  para  la  Therapéutica , y su  ol- 
vido ha  dexado  largo  tiempo  a la  medici- 
na en  la  imperfección. 
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Hay  una  oposición  perpetua  entre  los 
órganos  y funciones  de  los  dos  sexos,  y 
de  esta  oposición  se  deriva  sin  duda  el  con- 
cierto admirable  de  sus  operaciones  mu- 
tuas. Las  mugeres,  según  lo  observa  Hipó- 
crates, presentan  fenómenos  muy  particu- 
lares , que  merecen  la  atención  mas  vigi- 
lante ; tales  son  los  de  la  menstruación.  Des- 
de la  edad  de  la  pubertad  en  que  comien- 
zan á pagar  este  tributo,  hasta  la  edad  en 
que  desaparece , se  observa  en  sus  acciones 
vitales  una  multitud  de  alteraciones  y desar- 
reglos que  necesitan  en  cierto  modo  un  sis- 
tema particular  de  Therapéutica.  A los  tras- 
tornos tempestuosos,  y alguna  vez  funes- 
tos de  su  pubertad,  á las  fatigas  del  emba- 
razo? y á los  trabajos  del  parto  sucede  la 
última  y la  mas  peligrosa  revolución  que 
está  unida  á su  existencia , pues  que  por  lo 
regular  la  matriz  no  dexa  sus  funciones  si- 
no por  medio  de  conmociones  las  mas  dolo- 
rosas.  En  una  palabra,  el  médico  no  debe 
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perder  de  vísta  que  la  sensibilidad  tiene  no 
salamente  sus  faces  y sus  periodos  en  la  e- 
conomía  física  de  las  mugeres,  sino  que  a- 
demás  acompaña  y señala  todas  las  circuns-* 
tandas  de  su  vida. 

s i 

XVII. 

Las  reglas  de  la  Therapéutica  exigen 
también  que  se  haga  una  atención  particu- 
lar al  régimen  ordinario  que  han  guardado 
los  enfermos  , porque  la  acción  de  los  reme-» 
dios  puede  variar  por  el  uso  de  alimentos, 
ó bebidas.  Tampoco  es  indiferente  la  ad- 
ministración de  un  remedio  en  el  estado  de 
reposo,  ó después  de  un  moderado  exerci- 
cio,  con  el  estómago  vacío,  ó después  de  ha- 
ber tomado  algún  alimento,  &c.  En  efecto, 
puede  haber  substancias  alimenticias , que 
siendo  contrarias  á las  medicinas  que  se  to- 
man muden  su  naturaleza,  ó disminuyan 
considerablemente  sus  virtudes.  ¿El  régimen 
no  puede  además  de  esto  influir , como  lo 
ha  demostrado  el  célebre  profesor  Cabanis, 
sobre* cl  modo  de  sentir  los  órganos,  así 
como  influye  sobre  su  modo  de  obrar?  ¿No 
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puede  también  imprimirles  una  especie  de 
disposición  que  los  haga  mas  susceptibles  de 
excitarse  por  cierto^  remedios,  y variar  to- 
das las  circunstancias  que  constituyen  nues- 
tro estado  físico?  El  menosprecio  de  estas 
observaciones  ha  hecho  que  unas  mismas 
substancias  usadas  en  la  medicina  hayan 
producido  resultados  opuestos  ó diferentes- 
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Las  medicinas  deben  administrarse  con 
respecto  á las  indicaciones  tomadas  de  la 
natui'aleza  del  clima.  Hipócrates  comenzó  á 
resolver  este  problema.  Es  innegable  que 
los  hombres  á pesar  de  la  identidad  de  su 
especie,  difieren  entre  sí  según  los  lugares 
y distancias , relativamente  á su  fisionomía, 
á su  temperamento , á sus  costumbres , co- 
mo igualmente  á sus  enfermedcdes.  Seme- 
jantes á las  plantas  que  en  diferentes  terre- 
nos necesitan  diversos  cuidados , del  mismo 
modo  los  hombres  exigen  que  se  les  modi- 
fiquen las  medicinas  con  relación  al  pais 
donde  viven.  El  clima  dá  un  nuevo  aspecto 
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á las  afecciones  mortificas , y hace  pre Jo- 
minar  tal  ó tal  diastesis,  &c.  Hipócrates  de- 
cía: la  constitución  física  del  hombre  lleva  la 
señal  de  las  causas  que  obran  sobre  él.  Ade- 
más la  influencia  del  clima  sobre  los  hábitos 
morales  y físicos  ha  sido  demostrada  por 
Mr.  Cabanis  con  la  mas  grande  elocuencia, 
y la  mas  extrema  sabiduría;  este  juicioso 
observador  advierte  que  entre  los  seres  vi- 
vientes, el  hombre  es  el  mas  susceptible  de 
modificarse  por  la  influencia  de  los  agentes 
exteriores.  Por  esto  en  los  climas  cáli- 
dos, por  exemplo,  se  encuentran  hombres 
dotados  de  una  excesiva  sensibilidad,  que 
proviene  de  la  espansion  habitual  de  sus 
extremidades  nerviosas , y de  la  felicidad 
que  ocasiona  este  estado;  de  ahí  infiere  el 
ilustre  fisiólogo  que  acabo  de  citar,  la  in- 
vencible inclinación  que  tienen  a las  bebi- 
das y drogas  narcóticas,  los  gustos  raros, 
y el  deseo  con  que  buscan  codiciosamente 
las  sensaciones  voluptuosas.  La  acción  de 
las  lagunas  en  los  países  cálidos  imprime 
al  sistema  viviente  una  debilidad  relativa 
que  exige  el  uso  de  ciertos  medicamentos, 
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y que  expone  á una  salud  lánguida  á los 
individuos  que  sufren  sus  perniciosas  in- 
fluencias. La  humedad  del  ayre  tiene  tam- 
bién sus  efectos  perniciosos  , y si  el  medico 
no  los  conoce  ¿cómo  podrá  administrar  los 
remedios  con  alguna  certeza? 

XIX. 
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Es  constante  que  las  enfermedades  va- 
rían según  la  estación  del  año , y por  com 
siguiente  deben  también  variar  los  medios 
de  curación.  "Desde  el  tiempo  de  Hipócra- 
55  tes  se  habia  observado,  dice  el  sábio  Mr. 
»Coray,  y aun  se  observa  todos  los  dias, 
r>  que  los  cuerpos  humanos  sufren  varia- 
aciones  muy  grandes  en  las  diversas  esta- 
n ciones  del  año;  el  hombre  de  la  primave- 
«ra  no  se  semeja  al  del  otoño,  como  ni 
n el  del  estío  al  del  invierno.  Esta  observa- 
wcion  dio  lugar  al  padre  de  la  medicina 
55  para  el  establecimiento  del  siguiente  afo- 
v rismo:  tanto  en  invierno  como  en  primave- 
55  ra  tienen  los  estómagos  naturalmente  mas  ca - 
55  ior , y por  lo  mismo  deben  alimentarse  mas 
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ven  estas  Jos  estaciones ; y también  á este 
55 otro:  se  sobrellevan  mejor  los  alimentos  en  la 
55  primavera  que  en  el  otoño , y mucho  mejor  en 
55  el  invierno  que  en  la  primavera . Pero  añade 
w Mr.  Coray,  que  siendo  esta  diferencia  que 
>5  se  siente  en  las  estaciones  causada  por  los 
55  diversos  vientos  que  soplan  en  cada  esta- 
35CÍon  del  año,  se  debe  concluir  que  la  in- 
35  fluencia  de  los  ayres  es  tan  poderosa  so- 
33  bre  el  cuerpo  humano  como  la  de  las  es- 
taciones.” Es  preciso  ver  lo  que  pensaba 
Hipócrates  sobre  las  constituciones  borea- 
les y australes.  Si  se  le  concede  que  los 
vientos  que  rey n an  en  ciertas  estaciones 
del  año  relaxan  los  cuerpos,  y hacen  ex- 
perimentar cierto  embarazo  en  el  exerci- 
cio  de  las  funciones , como  por  exemplo  los 
vientos  del  mediodia,  es  evidentemente  cier- 
to que  esta  consideración  debe  modificar 
hasta  un  cierto  punto  la  administración  de 
los  medicamentos.  Los  mas  ilustres  médicos 
químicos,  como  Sidenham , Stoll,  &c.  se  han 
distinguido  sobre  los  vulgares  y rutinarios 
solo  por  el  estudio  profundo  de  la  succesion 
y del  genio  particular  de  las  estaciones. 
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Galeno , que  había  meditado  las  altas 
verdades  del  arte  de  curar,  observaba  con 
fundamento  que  el  .hombre  no  era  como 
el  resto  de  los  animales.  La  naturaleza  que: 
le  dio  la  facultad  de  transmitir  sus  pensa- 
mientos y de  apoderarse  de  los  agenos,  lo 
sujetó  á mil  pasiones  despedazadoras,  y 
lo  expuso  á mil  tormentos  y pesaras.  La 
misma  fuerza  de  la  razón  lo  hace  muchas 
veces  débil  y enfermizo,  pues  que  agitán- 
dose sin  cesar  en  un  destino  que  no  bas- 
ta para  sus  ideas,  ni  llena  su  inquietud,  bus- 
ca perpetuamente  el  modo  de  engrandecer- 
lo. Es  preciso  confesar  que  loo  dolores  mo- 
rales necesitan  remedios  como  los  físicos, 
y que  el  médico  al  exemplo  de  Hipócra- 
tes, debe  escuchar  los  lamentos  y consolar 
al  desgraciado.  ¿No  se  ha  experimentado 
muchas  veces  lo  que  importa  excitar  las 
emociones  del  sentimiento  en  ciertas  en- 
fermedades largas  y peligrosas?  La  sola  vis- 
ta de  un  objeto  amado,  un  deseo  satisfe- 
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dio , la  repentina  mudanza  de  las  penas 
del  corazón,  una  sorpresa,  una  conmoción 
extraordinaria  del  sistema  intelectual  han 
producido  mil  veces  felices  revoluciones  en 
el  orden,  progresos  é intensidad  de  los 
síntomas,  &c.  La  historia  de  las  afeccio- 
nes morales  forma  una  doctrina  que  exige 
un  constante  estudio,  sin  el  qual  la  medi- 
cina no  será  mas  que  una  ciencia  seca,  ári- 
da é insuficiente. 


Basas  fun- 
damentales de 
la  Therapéu- 
tica. 


Ya  he  concluido  la  exposición  de  los  da- 
tos principales  según  los  que  conviene  esta- 
blecer y dirigir  la  administración  de  los 
remedios,  y solo  me  falta  indicar  á mis 
lectores  las  basas  primeras  y fundamentales 
de  este  curso  de  Therapéutiea  y de  materia 
médica.  La  doctrina  experimental  de  la  sen- 
sibilidad y de  la  irritabilidad  consideradas 
en  los  diversos  sistemas  de  órganos  de  que 
se  compone  la  economía  de  la  vida,  me  pa- 
rece que  es  el  centro  común  en  donde  se  de- 
ben unir  todas  las  verdades  de  la  ciencia 
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del  hombre , y de  donde  deben  emanar  to- 
dos los  métodos  de  curación.  Esta  es  la 
doctrina  que  se  ha  profesado  constantemen- 
te y con  gloria  en  la  sábia  escuela  de  Mont- 
pellier; la  misma  que  ha  introducido  en 
París  el  Profesor  Chaussier,  y que  se  ha 
hecho  tan  célebre  en  pocos  años.  Este  pro- 
fundo fisiólogo  es  el  primero  que  ha  in- 
sistido sobre  el  importante  dogma  del  arte 
de  curar,  á sab^r:  ffQue  la  alteración  de 
fias  fuerzas  vitales  constituye  los  géneros 
»y  especies  de  las  enfermedades,  cuyas  di- 
fférencias consisten  esencialmente  en  el 
» grado  , naturaleza  y sitio  de  la  alteración; 
f que  su  excitación  llevada  á un  cierto  pun- 
” to,  y sostenida  por  algún  tiempo  produ- 
je ce  las  cocciones , las  crisis  y las  solucio- 
f nes  de  las  enfermedades  , y constituye  las 
« fuerzas  curativas  del  médico.” 
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La  Therapéutica  es  inseparable  en  la 
Fisiología  y Patología;  es  la  verdadera  me 
dicina.  de  aplicación , y.  no  tiene  otros  apo- 
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y os  que  las  observaciones  clínicas.  En  con- 
seqüencia  no  podría  clasificar  los  medica- 
mentos de  que  hace  uso  según  los  métodos  ó 
sistemas  adoptados  por  otras  ciencias  acce- 
sorias , tales  como  la  Química , la  Botánica, 
la  Mineralogía , la  Zoología,  &c.  porque 
estas  no  constituyen  la  ciencia  de  que  tra- 
tamos , y solamente  proporcionan  los  ma- 
teriales de  que  ella  se  aprovecha  según  los 
principios  que  le  son  propios  y peculiares. 
-v..'  • 
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Uno  de  los  grandes  vicios  de  la  The- 
rapéutica  actual  es  el  de  abusar  de  los  me- 
dicamentos y el  de  acostumbrar  la  natura- 
leza á la  inacción.  La  credulidad  del  hombre 
en  esta  ciencia  le  es  muy  funesta.  Sin  em- 
bargo, las  virtudes  atribuidas  á ciertas  subs- 
tancias no  han  tenido  otro  fundamento  que 
algunas  aserciones  casuales,  desmentidas  ca- 
si siempre  con  hechos  ulteriores  y exáctas 
observaciones.  Además  las  causas  morbí- 
ficas que  atacan  al  cuerpo  humano  no  tie- 
nen una  energía  absQluta,  y sí  solo  relati- 
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va , proporción  que  se  debe  guardar  con 
los  medios  que  se  usan  para  combatirlas; 
y así  es  que  mas  bien  se  consiguen  las 
curas  por  la  elección  de  método  que  por 
la  del  remedio. 


XXIV. 

Galeno  dixo  que  el  médico  debia  ser 
filósofo,  pero  que  la  verdadera  filosofía  era 
su  propia  experiencia.  En  los  innumerables 
ensayos  que  he  hecho  en  el  hospital  de  San 
Luis  para  comprobar  las  virtudes  de  cier- 
tos remedios  en  presencia  de  un  gran  con- 
curso de  discípulos,  he  tenido  ocasión  de 
convencerme  que  nada  es  mas  acertado  co- 
mo la  investigación  y la  duda  en  una  ma- 
teria que  interesa  tan  de  cerca  á la  vida  de  los 
hombres.  Quando  se  hace  uso  de  la  í'azon 
es  necesario  despreciar  multitud  de  errores 
^jue  desde  muchos  siglos  se  han  arrogado 
una  dominación  tiránica  y que  han  en- 
tregado la  mas  útil  de  las  ciencias  á las  ri- 
diculas contestaciones  de  habladores  y char- 
latanes. . 
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lenguage  y 
adoptar  un 
método  ana- 
lítico. 


La  Thera- 
péutica no  de- 
be admitir  hi- 
pótesis ningu- 
na. 
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El  lenguage  claro  y preciso  es  la  señal 
mas  infalible  de  los  progresos  que  hacen 
los  conocimientos  humanos.  Yo  he  hecho 
los  mayores  esfuerzos  para  desterrar  de  la 
Therapéutica  un  millón  de  expresiones  bár- 
baras que  solo  sirven  de  baluarte  á la  ig- 
norancia. He  seguido  el  método  riguroso 
y arreglado  de  la  análisis;  la  meditación  se 
fecundiza  quando  no  se  aparta  de  los  mé- 
todos , y las  verdades  bien  ordenadas  pe- 
netran mejor  los  talentos  claros. 

í * * . r) 

XXVI. 
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Tales  son  los  principios  sencillos  según 
los  quales  me  ha  parecido  conveniente  coor- 
dinar mi  enseñanza  de  Therapéutica  y de 
materia  médica.  Para  adoptar  este  méto- 
do que  me  parece  el  mas  digno  de  serlo; 
no  me  he  valido  ni  de  formas  orato- 
rias, ni  de  aquel  lenguage  ambicioso  que 
usan  por  lo  común  los  sistemáticos,  y que 
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alguna  vez  impone  á la  multitud.  Mas  bien 
he  querido  convencer  á mis  discípulos  que 
arrastrarlos.  La  verdad  tiene  el  privilegio 
de  hacerse  amar  -sin  eloqüencia  y sin  pres- 
tigio. Consiguientemente  no  he  procurado 
hacer  un  espectáculo  con  unos  sistemas  bri- 
llantes é ingeniosos.  Nada  es  mas  indigno 
de  la  experiencia  médica  que  estas  ficcio- 
nes fantásticas  con  que  se  la  ha  cercado  , y 
que  Hipócrates  proscribió  tan  rigurosa- 
mente. Stahl  se  quejaba  con  razón  del  apa- 
rato de  nociones  fútiles  con  que  se  hallaba 
sobrecargado  el  arte  de  curar , y que  solo 
sirve  para  detener  su  marcha.  Se  puede, 
dice,  hacer  á un  médico  que  no  lleva  á la 
cabecera  del  enfermo  mas  que  el  delirio 
de  su  imaginación  , y que  no  opone  á la 
fiebre  devoradora  mas  que  frívolos  razona- 
mientos , la  misma  reconvención  que  hacia 
Séneca  á los  sofistas:  que  toda  su  ciencia 
se  reducía  á sutilezas  vanas  , y que  no  ha- 
dan mas  que  dar  pábulo  á las  pasiones 
que  debían  moderar.  El  espíritu  del  hom- 
bre se  degrada  quando  quiere  substituir 
los  monstruosos  resultados  de  sus  rateras 
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combinaciones  al  orden  real  de  las  cosas; 
se  envilece  con  estas  vanas  hipótesis,  que 
lo  familiarizan  con  el  error,  y que  des- 
aparecen tarde  ó temprano  como  una  som- 
bra delante  de  la  razón  fria  é ilustrada. 
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NUEVOS  ELEMENTOS 

DE  THERAPÉUTICA, 

V DE  MATERIA  MÉDICA. 
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PRIMERA  PARTE. 

De  los  verdaderos  fundamentos  de  la  Therapéutica , y del 
método  que  debe  seguirse  para  la  clasificación  de  los 

medicatnentos. 


T 

JL/a  vida  , según  la  observación  juiciosa  de  uo 
médico  de  nuestros  tiempos,  no  es  mas  que  sentimien- 
to y movimiento.  Los  innumerables  progresos  de  las 
ciencias  phisioiógicas  , y la  experiencia  médica  han 
demostrado  que  el  arte  tan  difícil  de  administrar  los 
medicamentos  no  puede  tener  fundamentos  sólidos  , si 
no  estriba  en  el  conocimiento  profundo  de  estos  dos 
grandes  atributos  de  la  economía  física  y moral  del 
liombre.  Nadie  ignora  que  las  luerzas  vitales  presiden 
á los  fenómenos  patholcgicos , del  mismo  modo  que 
al  exercicio  mas  regular  de  nuestras  funciones;  que 
ellas  solas  producen  aquel  poderoso  aparato  de  re- 
sistencia, ó de  reacción  que  tira  á destruir  hasta  la 
mínima  señal  de  afección  morbífica  , y últimamente, 
que  los  síntomas  que  mas  nos  alarman  son  actos  combi- 
nados de  la  naturaleza  con  que  procura  defenderse,  y 
cuyo  empleo  debe  dirgir  con  sabiduría  la  1 herapéuti- 
2'orn.  I.  A 


ca.  La  sana  doctrina  de  nuestras  escuelas  enseña  que 
los  caracteres  específicos  de  las  enfermedades  depen- 
den necesariamente  del  modo  con  que  se  alteran  es- 
tas fuerzas , y bajo  este  respeto  ha  dicho  Bordeu, 
siguiendo  á Hipócrates  , que  todas  las  enfermeda- 
des tienen  una  forma  semejante  en  su  invasión  , pro- 
greso , y declinación.  Otra  consideración  no  ménos 
importante  ha  llamado  la  atención  aun  de  los  fisió- 
logos ménos  escrupulosos  , y es  que  independiente- 
mente de  la  sensibilidad  general  que  une  los  di- 
versos sistemas  de  la  economía  animal  , cada  uno 
de  ellos  está  dotado  manifiestamente  de  otra  parti- 
cular , que  se  excita  por  medio  de  tal  ó tal  substan- 
cia. Así  es  que  el  estómago  , el  canal  intestinal  , las 
vias  de  la  orina,  los  nervios  &c.  son  accesibles,  con 
especialidad  á la  acción  de  ciertos  medicamentos  que 
Ja  observación  ha  determinado  ya.  Los  antiguos  no 
despreciaron  esta  advertencia  ; pero  quando  hicieron 
uso  de  ella  fué  sobre  datos  vagos  , y por  la  mayor 
parte  inciertos.  Sin  embargo,  los  conocimientos  ad- 
quiridos sobre  la  teoría  de  las  fuerzas  vitales  faci- 
lita en  el  dia  el  uso  juicioso  que  se  debe  hacer  pa- 
ra clasificar  los  medicamentos , de  que  debemos  tra- 
tar en  este  curso  de  Therapéutica  y de  materia  mé- 
dica. 

Juzgamos  que  este  es  el  único  camino  que  de- 
bemos seguir  en  la  parte  esencial  de  nuestro  arte,  si 
queremos  introducir  en  él  las  reformas  esperadas  tan- 
to tiempo  ha  por  los  médicos  filósofos  , y que  con 
solo  este  método  se  puede  aliviar  á la  naturaleza 
sin  atormentarla  , desterrando  ese  vano  adorno  de 
fórmulas  y preceptos  ilusorios  , único  recurso  de  los 
empíricos  , cuya  ignorante  actividad  ha  sido  tan 
funesta  al  género  huruano. 


(3)' 

CAPÍTULO  I. 


* ». 


De  los  medicamentos  que  obran  de  un  modo  especial  so 
bre  el  sistema  de  las  vias  digestivas. 


I_>as  observaciones  fisiológicas  demuestran  que 
ningún  sistema  tiene  un  influxo  mas  enérgico,  ni  mas 
extenso  sobre  las  operaciones  de  nuestra  economía  que 
el  digestivo  : que  sus  funciones  sirven  en  cierto  mo- 
do de  modelo  á todos  los  actos  de  la  fuerza  vital, 
y que  las  impresiones  variadas  que  recibe  se  propa- 
gan á lo  demas  del  cuerpo  por  una  comunicación 
rápida,  ó si  puede  decirse  así,  instantánea  ; por  eso 
es  lo  mas  usado  introducir  por  esta  via  los  medica- 
mentos, aun  quando  quiere  el  médico  dirigir  sus  efec- 
tos hacia  otro  sistema  de  la  organización  animal.  La 
sensibilidad  propia  del  estómago  é intestinos  los  ha- 
ce susceptibles , como  queda  ya  observado,  de  ser  afec- 
tados particularmente  por  ciertas  substancias  , resul- 
tando de  aquí  diversos  fenómenos  , de  que  me  pro- 
pongo tratar  en  este  capítulo  , y en  cuyo  estudio  es 
mas  necesaria  la  antorcha  de  los  conocimientos  fisio- 
lógicos. 

Entre  los  medicamentos  , cuya  historia  voy  á ex- 
poner , hay  algunos  que  afectan  mas  directamente  al 
estómago , y otros  al  canal  intestinal , excitando  de  un 
modo  especial,  ya  la  contractilidad  insensible  , ó fibri- 
lar , ya  la  sensible  ó muscular  de  estos  órganos.  Ta- 
les son  los  que  comunmente  se  designan  en  la  ma- 
teria médica  con  el  nombre  de  substancias  tónicas , 
eméticas , purgantes  & c.  Pero  como  las  lombrices  que 
se  crian  en  lo  interior  de  las  vias  digestivas , así  como 
también  la  introducción  de  diversos  venenos  en  ellas 
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ocasionan  una  lesión  mas  ó menos  profunda  en  tas 
fuerzas  sensitivas,  es  necesario  emplear  dos  órdenes 
particulares  de  medicamentos , llamados  vulgarmente 
anthelmínticos  y anti-ve ríenosos , cuya  acción , á mi  en- 
tender, está  muy  lejos  de  haber  sido  justamente  apre- 
ciada , por  mas  que  cada  dia  multipliquen  sus  expe- 
rimentos los  médicos  y fisiólogos. 

El  método  que  he  adoptado  en  este  libro  exige 
indispensablemente  que  trate  en  este  mismo  capitu- 
lo de  algunos  medios  medicinales , cuya  acción  se 
exerce  especialmente  en  la  ultima  porción  del  con- 
ducto digestivo  , porque  son  muy  propios  para  He- 
nar una  multitud  de  indicaciones  médicas.  Hablo  de 
las  substancias  que  se  administran  comunmente  en  la- 
vativas ó clisteres  , cuyo  uso  freqüente  en  la  cura- 
ción de  las  enfermedades  comprueba  cada  dia  su  uti- 
lidad. 

Considerando  , sin  embargo , bajo  un  mismo  pun- 
to de  vista  todos  los  medios  que  la  medicina  diri- 
ge hacia  el  sistema  de  las  vias  digestivas  , es  impo- 
sible dexar  de  conocer  que  tiene  este  importante  sis- 
tema tan  estrechas  conexiones  con  los  otros  órganos, 
y que  exerce  un  influxo  tan  directo  sobre  su  movimien- 
to vital,  que  casi  siempre  son  estos  últimas  secunda- 
riamente afectados  por  la  acción  de  ios  remedios,  sien- 
do < qui  donde  esencialmente  hallará  su  aplicación  la 
doctrina  de  las  simpatías,  sobre  que  en  gran  parte 
estriban  los  fundamentos  del  arte  de  curar.. 


(*) 

SECCION  I* 


De  los  medicamentos  que  obran  de  un  modo  especial 
sobre  la  contractilidad  insensible  ó fibrilar  del  sistema 
de  las  vías  digestivas. 

iSe  ha  convenido  generalmente  en  llamar  tóni- 
co* los  medicamentos  que  obran  sobre  aquella  pro- 
piedad de  nuestros  órganos , que  los  fisiólogos  mo- 
dernos han  designado  con  el  nombre  de  contractili- 
dad insensible  , Latente  , fibrilar  tónica  &c.  La  con- 
sideración de  este  movimiento  particular  que  agita, 
de  un  modo  constante  la  simple  fibra  , el  texido  ce- 
lular , las  capas  membranosas,  el  parenehima  de  las- 
visceras  , las  glándulas  , las  papillas  nerviosas  , los- 
vasos  arteriales  , venosos  y linfáticos  , y en  una  pa- 
labra , todas  las  partes  de  que  se  compone  el  cuer- 
po viviente , no  es  un  descubrimiento  reciente.  Stlial,, 
gefe  de  una  escuela  tan  célebre ,.  fundó  sobre  es- 
ta verdad  fisiológica  puntos  de  doctrina  importantí- 
simos , y creia  que  se  podian  explicar  por  media 
de  ella  innumerables  fenómenos,  que  vanamente  atri- 
buían los  sistemáticos  de  su  tiempo  al  desorden  de 
los  espíritus  animales  , y á la  acrimonia  quimérica 
de  los  humores. 

Restituyendo  , pues  el  movimiento  tónico  al  es- 
tado de  energía  que  debe  tener,,  se  consigue  que  los 
medicamentos  de  que  se  trata  puedan  restablecer  el 
exercicio  de  las  funciones  propias  de  la  economía 
animal,  y evitar  de  este  modo  los  inconvenientes  que 
trae  la  debilidad  del  sistema  de  las  fuerzas.  Así  se 
resolverán  con  facilidad  algunos  problemas  , cuya 
teoría  ha  estado  hasta  ahora  sujeta  á tantas  hi- 
pótesis falsas.. 
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Pero  esta  propiedad  particular  de  reanimar  el 
movimiento  tónico  de  las  partes  vivas  no  puede  atri- 
buirse esclusivamente  , como  se  ha  hecho  hasta  aquí, 
á una  sola  clase  de  medicamentos.  Está  visto  que 
una  'n#ítitud  de  substancias  amargas  , astringentes, 
aromáticas  y espirituosas  pueden  concurrir  á este  fin, 
aunque  se  nos  presenten  á la  vista  bajo  qualida- 
des  diferentes;  del  mismo  modo  que  en  ciertas  cir- 
cunstancias el  uso  de  alimentos  convenientes,  de  cal- 
dos substanciosos  , de  viandas  gelatinosas , un  exerci- 
cio  moderado,  un  ayre  puro  , y otros  muchos  medios 
dietéticos  proporcionan  iguales  ventajas.  Añadamos 
también  que  hay  remedios  eminentemente  amar- 
gos , y eminentemente  astringentes  que  gozan  , sin 
embargo,  de  una  propiedad  tónica  muy  débil  , mien- 
tras que  al  contrario  otros , que  no  manifiestan  nin- 
guna de  estas  propiedades,  obran  de  un  modo  no  mé- 
nos  eficaz  sobre  el  sistema  de  las  fuerzas.  El  Médi- 
co observador  es  quien  solamente  puede  apreciar  la 
variedad  infinita  que  debe  sobrevenir  en  la  intensi- 
dad de  los  efectos  , según  la  naturaleza  de  los  me- 
dicamentos usados. 

Conviene  hablar  en  primer  lugar  de  los  amar- 
gos que  hacen  una  impresión  fácil  de  percibir,  aun- 
que no  tan  fácil  de  explicar.  La  opinion  de  algu- 
nos médicos  que  los  consideran  como  que  deben  lle- 
var el  nombre  de  tónicos  por  excelencia  , nos  pa- 
rece que  se  ha  generalizado  demasiado  ; el  señor 
Carminad  ha  rebatido  juiciosamente  á Cullén  en  lo 
concerniente  á esta  aserción.  Y en  realidad  ¿quién 
puede  ignorar  que  hay  medicamentos  que  no  pro- 
duciendo en  la  lengua  la  menor  sensación  amarga, 
son  con  todo  eso  manifiestamente  muy  propios  pa- 
ra restablecer  las  fuerzas  físicas  de  la  economía  ani- 
mal , miéntras  que  otros  eminentemente  amargos  ca- 


(?) 

tecen  de  esta  virtud  en  otras  circunstancias  ? 

Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  el  princi- 
pio amargo  inherente  á ciertas  substancias  , ( y cu- 
yo verdadero  origen  no  alcanzan  todavía  á descu- 
brir nuestros  conocimientos)  exerce  sobre  las 
¿ras  musculares  del  estómago  y de  los  intestinos  un ‘po- 
der tónico , cuyas  ventajas  están  ya  apreciadas  , sin 
que  necesite  mas  prueba  que  el  buen  suceso  con  que 
se  aplican  diariamente  en  la  curación  de  las  calenturas 
intermitentes  , de  el  escorbuto  , y en  todos  los  casos 
de  enfermedades,  en  que  decididamente  se  manifiesta 
el  carácter  adinámico. 

Pero  también  se  debe  confesar , si  ha  de  darse 
fé  al  testimonio  de  muchos  médicos  observadores , que 
se  han  exágerado  mucho,  en  ciertas  circunstancias,  las 
eficaces  propiedades  de  los  amargos , ya  atribuyén- 
doles vanamente  un  influxo  directo  y particular  so- 
bre el  sistema  uterino  , ó señalándoles  uno  de  los 
primeros  rangos  entre  los  emenagogos  , ó ponde- 
rándolos como  específicos  infalibles  contra  las  obs- 
trucciones de  las  entrañas , y generalmente  contra 
todas  las  afecciones  que  se  manifiestan  por  paroxis- 
mos , como  la  gota  , las  calenturas  intermitentes  &c. 
y ya  finalmente  creyendo  que  les  era  peculiar  la  pro- 
piedad anthelmintica.  Estas  diferentes  aserciones  de- 
ben reducirse  á establecer  que  los  amargos  pueden,  en 
el  mayor  numero  de  casos  , obrar  eficazmente  sobre 
la  contractilidad  insensible  ó fibrilar  del  canal  di- 
gestivo , evitando  por  semejante  medio  muchos  gé- 
neros de  debilidad  de  este  órgano  ; pero  el  abuso 
de  estos  remedios  puede  causar  grave  daño  á esta 
misma  facultad  , y traer  mayores  inconvenientes  que 
los  que  se  quieren  evitar. 

Mejor  conocido  está  el  modo  de  obrar  de  los  as- 
tringentes , pues  se  sabe  que  la  astricción  se  exer- 


ce  principalmente  sobre  la  contractilidad  insensible 
de  las  partes  fibrosas , que  cerrándose  de  un  modo 
repentino  deben  interceptar  momentáneamente  el  pa- 
so á los  Buidos  que  las  bañan  , y aumentar  al  mis- 
ittcramempo  la  fuerza  de  cohésion  del  sólido  vivo, 
electo  que  no  puede  conseguirse  sin  que  sobreven- 
ga un  aumento  real  en  el  sistema  de  las  fuerzas. 

El  señor  Carminad  hace  una  reflexión  juicio- 
sa relativamente  á esta  clase  de  remedios.  No  es  de 
parecer  que  deban  colocarse  únicamente  en  la  cla- 
se de  los  astringentes  aquellos  que  imprimen  un  sabor 
de  astricción  en  el  órgano  del  gusto  , porque  efec- 
tivamente, hay  muchas  substancias  que  pueden  ma- 
nilestar  la  misma  astricción  en  el  estómago,  ó en 
el  canal  intestinal  , y también  puede  haber  ( como 
lo  observa  el  mismo  escritor)  otras,  que  no  hacien- 
do en  la  lengua  mas  que  una  impresión  ligerísima 
de  astricción  , descubren  con  todo  eso  muy  enérgi- 
cas qualidades  en  lo  interior  de  los  órganos  de  la 
digestion  ; así  como  hay  muchas  dotadas  de  una  as- 
tringencia excesiva  en  lo  interior  de  la  boca  , sin 
que  por  eso  dexe  de  ser  débilísimo  su  influxo  en  el 
resto  de  la  economía  animal.  Este  fenómeno  depen- 
de evidentemente  de  aquella  sensibilidad  propia  , ó 
por  mejor  decir  , graduada  y repartida  desigualmen- 
te en  nuestros  órganos  para  las  necesidades  de  la 
naturaleza,  que  hace  variar  á lo  infinito  la  acción  de 
los  medicamentos. 

Para  explicar  la  propiedad  astringente  de  los  re- 
medios se  ha  recurrido  á vanas  é ilusorias  supo  'clo- 
nes , atribuyendo  succesivamente  esta  propiedad  a la 
presencia  de  un  ácido,  de  un  alcali,  de  una  tierra,  &c; 
pero  las  causas  físicas  déla  potencia  astringente  son  tan 
incomprehensibles  como  las  de  la  sensación  amarga  que 
producen  ciertas  substancias  ; bien  es  que  su  indaga- 
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cion  casi  nada  importa  para  los  progresos  reales  déla 
Therapéutica.  Sobrado  daño  han  hecho  las  hipótesis  al 
arte  de  curar.  Contentémonos,  pues,  con  observar  que 
la  propiedad  astringente  exerce  bien  claramente  su  ac- 
ción sobre  la  contractilidad  fibrilar  de  los  órganos  de 
la  digestion,  aumentando  de  este  modo  masó  menos 
eficazmente  la  energía  de  las  fuerzas  musculares. 

Mucho  se  ha  escrito  en  pro  y en  contra  del  uso 
de  los  astringentes  en  los  diversos  casos  de  una  enfer- 
medad, y acaso  no  dexa  de  haber  en  las  opiniones  pu- 
blicadas sobre  este  particular  algún  resabio  del  espíri- 
tu sistemático;  pero  sin  embargo , Sthal  y sus  discípu- 
los han  producido  en  la  materia  ideas  muy  sanas,  que 
pueden  meditar  con  fruto  los  que  se  dediquen  al  es- 
tudio de  la  Therapéutica  , y de  la  materia  médica. 

Los  pathologistas  distinguen  por  lo  regular  dos 
especies  de  hemorragias  ; unas  que  pertenecen  ma- 
nifiestamente á la  exaltación  excesiva  de  las  propie- 
dades vitales , y otras  que  resultan  de  la  debili- 
dad de  estas  mismas  propiedades.  Según  esta  distinción, 
cuya  antigüedad  se  puede  probar  en  nuestras  escue- 
las , nada  es  tan  fácil  como  el  determinar  el  uso  de 
los  astringentes  contra  este  género  de  afección.  Si  por 
un  lado  nos  ofrecen  un  socorro  útilísimo  en  las  pér- 
didas pasivas , y al  mismo  tiempo  inmoderadas  , que 
ocasionan  ladisolucion  del  cuerpo  viviente,  y de  quien 
son  un  síntoma  infalible,  por  otro  son  estériles  é in- 
fructuosos en  las  hemorragias  activas , porque  la  irri- 
tabilidad inflamatoria  del  sistema  necesita  mas  bien 
una  abundante  evacuación  de  sangre.  Son  mny  cono- 
cidos los  peligros  que  resultan  de  la  supresión  de  los 
movimientos  saludables  que  obran  el  fluxo  hemorroi- 
dal ó menstrual , para  que  hablemos  de  ellos  á nues- 
tros lectores. 

Se  ha  disputado  muchísimo  sobre  la  administra- 
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cion  de  remedios  astringentes  en  las  afecciones  pro- 
ducidas por  las  phlegtnásias  de  la  membrana  mucosa 
de  los  intestinos  ; pero  puede  ser  que  nadie  haya 
dado  sobie  este  punto  de  doctrina  , consejos  tan  sá— 
bios.  y tan  claros  como  Zimmermam.  En  efecto,  las  ex- 
c resiones  serosas  ó sanguíneas  tienen  un  fin  manifiesta- 
mente útil  á los  ojos  del  que  observa  la  naturaleza 
con  sagacidad.  Por  esto  es  que  quando  con  el  uso  in- 
considerado de  astringentes  se  detienen  las  evacua- 
ciones , se  ve  aumentar  el  tenesmo  excesivo,  los  vivos 
retortijones  en  los  intestinos  , el  calor  , las  anxieda- 
des , los  pujos  , la  calentura  , y generalmente  todos 
los  síntomas  de  irritación  que  señalan  la  disenteria. 
Se  pueden  consultar  los  hechos  que  Zimmermam  ha 
tenido  proporción  de  observar,  y que  apoyan  esta 
\eidad.  Un  muchacho  de  Arau,  cuyo  oficio  era  el 
de  curtidor , tomó  un  cocimiento  de  avena  para  de- 
tenei  un  fluxo  particular  que  padecía  : todas  sus  ex- 
tremidades, así  superiores  como  inferiores,  fueron 
atacadas  de  una  parálisis.  El  mismo  autor  refiere, 
que  un  hombre  de  quarenta  años  de  edad,  senti  a los 
mas  vivos  dolores  articulares  por  haber  tomado  un 
remedio  astringente  ; y actualmente  hay  dudas  sobre 
una  aldeana  del  Canton  de  Berna  , que  habiéndola 
suprimido  la  disenteria  por  el  mismo  medio,  murió 
al  cabo  de  un  mes.  Sin  embargo  , se  debe  aprobar 
la.  administración  de  los  astringentes  en  algunas  disen- 
terias complicadas  con  calentura  adinámica  , en  que 
las  evacuaciones  de  vientre  son  rara  vez  provecho- 
sas; estos  medicamentos  obran  entonces  como  tóni- 
cos poderosos  , remediando  el  abatimiento  universal 
de  las  fuerzas  vitales. 

Las  mismas  reglas  pueden  servir  para  la  aplica- 
ción de  los  astringentes  á la  curación  de  las  diar- 
reas. Sthal  recomienda  sobre  todo , el  gran  cuidado 


que  se  ha  de  tener  con  las  causas  particulares  que 
fomentan  este  género  de  afección  ; los  astringentes 
no  son  útiles  en  semejante  caso , sino  quando  hay 
pérdida  de  tono  en  la  membrana  mucosa  intestinal. 
¿Pero  qué  utilidad  traería  su  aplicación  en  las  diar- 
reas que  provienen  manifiestamente  de  la  presencia  de 
materias  podridas  en  lo  interior  de  las  vías  digestivas? 
¡ Quántas  veces  la  supresión  de  estas  diarreas  ha  oca- 
sionado cólicos  violentos,  dolores  de  cabeza,  ÿ otros 
síntomas  funestos! 

La  analogía  que  hay  entre  las  phlegmásias  de  las 
membranas  mucosas  intestinales  , y las  que  pueden 
afectar  á las  membranas  mucosas  de  las  fosas  nasales, 
y á los  órganos  de  la  generación  en  ambos  sexos,  de- 
ben sugerir  ideas  exactas  y precisas  para  verificar  la 
curación  de  los  catárros , leucorrehas , &c.  Esta  consi- 
deración fisiológica  habia  ilustrado  á Sydenham  quan- 
do vituperaba  tanto  el  uso  pernicioso  de  astringentes 
en  ciertos  casos  de  gonorrea  sifilítica.  Para  hacer  de 
ellos  una  justa  aplicación  debería  examinarse  también, 
mas  de  lo  que  se  acostumbra,  la  época  de  los  progre- 
sos de  estas  diversas  phlegmásias.  Semejantes  medica- 
mentos no  convienen  generalmente  sino  en  las  leucor- 
rehas crónicas,  cuyo  carácter  se  reconoce  fácilmente  por 
la  falta  de  irritación  , y por  el  progreso  lento  é ir- 
regular de  los  síntomas.  Es  preciso  por  otra  parte 
atender  siempre  á las  causas  que  han  producido  las  leu- 
correhas, antes  de  recurrir  á los  astringentes.  Seria  una 
imprudencia  quererlas  combatir  por  este  medio , quan- 
do son  producidas  manifiestamente  por  el  contagio  si- 
filítico, herpético,  ii  otro  análogo.  Yo  he  visto  sobre- 
venir una.  violenta  opthalmia  á una  joven  por  haber- 
se suprimido  unas  flores  blancas,  usando  la  injeccion 
astringente;  y estos  exemplos  se  presentan  freqiiente- 
tnente  á la  observación. 
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Hay  una  simpatía  de  contractilidad  muy  íntima  en- 
tre las  funciones  de  la  membrana  mucosa  del  conduc- 
to intestinal , y las  de  la  piel.  En  el  hospital  de  San 
Luis  he  tenido  proporción  de  observar  un  íiuxo  de  san- 
gre extraordinario  que  sobrevino  á conseqiiencia  de 
la  retrocesión  de  un  sarpullido  co.->triento  que  se  había 
presentado  en  la  pierna  izquierda  de  un  enfermo , y 
que  desapareció  con  el  uso  de  tópicos  astringentes.  El 
fluxo  no  tardó  mucho  tiempo  en  quitársele  , luego  que 
volvió  á salir  el  sarpullido. 

En  este  lugar  se  debe  considerar  con  la  mayor  es- 
crupulosidad la  acción  de  los  astringentes , como 
igualmente  la  de  los  amargos  , de  que  hablamos  mas 
arriba  , en  quanto  al  modo  de  curar  la  gota,  afección 
que  como  se  sabe,  ataca  gravemente  muchas  veces  al 
estómago  y á los  intestinos.  El  célebre  Barther  ha  pro- 
curado determinar  el  uso  de  muchos  tónicos  de  este  gé- 
nero en  una  multitud  de  gotosos,  en  los  que  se  observa 
una  debilidad  real  en  las  fuerzas  vitales,  y con  espe- 
cialidad en  los  órganos  de  la  digestion,  y mira  co- 
mo á remedios  esencialmente  preservativos  de  esta  de- 
bilidad , y preventivos  de  la  degeneración  gotosa,  los 
martiales  , como  son  el  ethiops  , el  elísir  de  vitrio- 
lo, &c.,  la  quina  , la  canela,  la  centaura  menor,  y 
todas  las  composiciones  farmacéuticas  que  se  hacen  con 
e^tas  substancias  combinadas.  Las  aguas  minerales  fer- 
ruginosas no  han  curado  las  gotas.,  sino  en  quanto 
restablecen  las  funciones  del  estómago,  de  los  intesti- 
nos, y otros  órganos;  pero  el  profesor  Barther  in- 
siste principalmente  sobre  lo  peligroso  que  es  el  uso 
continuo  de  amargos  para  las  personas  melancólicas  e 
hipocóndricas  , como  igualmente  para  aquellas,  cuya 
sensibilidad  es  muy  viva.  Efectivamente,  en  semejantes 
individuos  , en  lugar  de  evitar  la  gota,  la  excita,  ó á 
lo  menos  hace  mas  peligrosa  su  invasion.  El  mismo 
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Barther  observa  que  por  este  medio  se  puede  provocar 
de  un  modo  irregular  la  energía  de  los  órganos  de  la 
digestion , turbando  el  desarrollo  de  las  fuerzas  diges- 
tivas , y que  por  otro  lado  la  naturaleza  puede  acos- 
tumbrarse de  tal  modo  á estos  remedios , que  vengan  á 
hacerse  necesarios  para  el  complemento  de  la  diges- 
tion, hallándose  por  ultimo  en  la  necesidad  de  au- 
mentar considerablemente  su  dosis  , porque  la  costum- 
bre , si  puede  decirse  así,  ha  embotado  sus  propieda- 
des. El  apetito  inmoderado  que  excitan  los  amargos, 
puede  ademas  de  esto  , impedir  que  la  digestion  se  ha- 
ga de  un  modo  conveniente.  Es  bien  fácil  de  com- 
pt  eliender  quanto  debilitaran  las  fuerzas  de  la  vida  la 
repetición  de  excesos  sobre  un  órgano  tan  esencial  co- 
mo el  estómago,  que  simpatiza  con  tantos  otros. 

Ya  hemos  visto  hasta  aquí  que  los  medicamentos 
amargos,  ó astringentes  pueden  reanimar  mas  ó menos 
enérgicamente  la  contractilidad  íibrilar  de  las  partes 
vivientes.  E.'.ta  aserción  se  aplica  igualmente  á las  subs- 
tancias aromáticas  y e;pirituosas.  Sorprehendeá  la  ver- 
dad cómo  algunos  autores  , por  otro  lado  muy  reco- 
mendables , han  atribuido  exclusivamente  la  propieded 
tónica  á las  substancias  amargas,  ó astringentes.  E-.te 
error  parece  provenir  de  que  semejantes  autores  no 
han  echado  sobre  las  propiedades  vitales  aquella  ojea- 
da analítica  , que  es  quien  solo  puede  servir  de  guia 
en  la  administración  de  los  remedios. 

Las  substancias  aromáticas , y espirituosas  obran 
diariamente  con  un  suceso  señalado  , en  las  curaciones  de 
calenturas  adinámicas  ,.  de  enfermedades  pestilenciales, 
Y en  todos  los  casos  pathológicos  en  que  el  sistema  de 
las  fuerzas  se  halla  debilitado  esencialmente.  No  e>  na- 
da raro  el  ver  que  la  mayor  parte  de  estas  afecciones 
ceden  con  el  uso  continuo  de  vinos  generosos.  Todos 
los  errores  relativos,  a este  punto  de  medicina  práctica 
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vienen  de  atribuir  exclusivamente  la  propiedad  tónica 
a tal  ó tal  qualldad  tísica  de  los  medicamentos,  ó de 
no  haber  considerado  bastante  que  los  tónicos,  mirados 
s,n  geneuil,  no  tienen  una  facultad  absoluta,  sino  cons- 
tantemente lelati  va,  o últimamente  de  que  estando  do- 
tados de  diferentes  grados  de  energía  , deben  ser  estos 
proporcionados  al  estado  de  debilidad  en  que  pueden 
hallarse  las  fuerzas  vitales. 

Los  médicos  ilustrados  están  tan  convencidos  de 
que  las  substancias  amargas,  astringentes,  aromáticas, 
y espirituosas  influyen  cada  una  á su  modo  sobre 
la  conti actilidad  fibrilar  del  estómago  é intestinos,  que 
han  intentado  frecuentemente  combinar  á un  mismo 
tiempo  estas  quatro  qualidades  físicas  para  producir  un 
electo  mayor  ; por  esto  es  también  que  los  medicamen- 
tos que  reúnen  dos  , ó muchas  de  estas  qualidades  se 
miran  como  á los  mejores  tónicos. 

La  irritabilidad  y la  sensibilidad  se  acercan  de 
tal  modo  por  sus  afecciones  en  la  economía  animal, 
que  raramente  obra  la  acción  de  los  remedios  sobre  la 
una  independientemente  de  la  otra.  Sin  embargo  , es 
observación  constante,  que  tanto  los  amargos  como 
los  astringentes  están  especialmente  indicados  en  las 
enfermedades  adinámicas  , y que  los  espirituosos  y 
aromáticos  convienen  mas  particularmente  en  las  ata- 
xícas.  Quando  trate  de  los  medicamentos  que  obran 
de  un  modo  especial  sobre  el  sistema  nervioso , ha- 
blaré con  estension  de  este  segundo  orden  de  subs- 
tancias. 

¿La  acción  de  los  medicamentos  tónicos  se  exerce 
en  el  estómago  y en  el  canal  intestinal , y se  reflecta 
de  allí  por  correspondencias  simpáticas  acia  los  dife- 
rentes sistemas  de  la  economía  animal  ? Este  hecho  es 
incontestable.  Es  presumible  igualmente  que  el  modo 
dé 'acción  de  estos  remedios  puede  producirse,  en  al- 
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gunas  circunstancias,  por  medio  déla  circulación,  con- 
servando en  el  sistema  vascular  la  energía  propia  que 
los  distingue.  Deben  mirarse  como  una  prueba  bastan- 
te convincente  de  esta  aserción  las  nuevas  qualidades, 
que  el  uso  de  ciertas  substancias  tónicas  imprime  á las 
orinas,  y á otras  excreciones. 

El  estado  particular  de  las  fuerzas  vitales  debe 
ilustrar  igualmente  al  médico  en  el  uso  que  hace  de 
los  remedios  , considerados  como  tónicos.  Como  la  ir- 
ritabilidad, y la  sensibilidad  tienen  un  orden  particu- 
lar de  medicamentos  que  Ies  está  especialmente  apro- 
piado, nada  es  mas  útil  que  examinar  quál  de  estas  dos 
facultades  se  halla  mas  gravemente  afectada , y recur- 
rir para  este  objeto  al  método  analítico.  Así  como  para 
establecer  el  carácter  específico  de  una  enfermedad  es 
preciso , en  cierto  modo  , descomponerla  en  sus  ele- 
mentos , también  para  fixar  el  método  de  su  curación 
importa  separar  escrupulosamente  sus  síntomas  por 
medio  del  pensamiento,  para  combatif  aquellos  que 
predominan.  Sobre  la  combinación  de  los  síntomas  en- 
tie  sí  está,  por  lo  común,  fundada  la  de  diferentes  subs- 
tancias medicinales.  Para  apreciar  convenientemente 
el  modo  de  obrar  de  los  tónicos  sobre  la  economía 
animal , es  preciso  detenerse  en  observar  muy  bien  los 
diferentes  modos  de  alteración  que  pueden  afectar  las 
fuerzas  del  cuerpo  humano,  porque  sobre  esta  justa  eva- 
cuación están  fundados,  en  gran  parte, %s  procedimien- 
tos de  la  Therapéutica.  Así  es,  por  exemple,  que  Mr. 
Richerand  ha  determinado  sabiamente  , que  el  modo 
de  alteración  de  estas  tuerzas  era  susceptible  de  una 
variación  infinita  en  calenturas  diversas,  tales  como 
las  miningo-gastricas,  adinámicas,  adenc-miningeas,  y 
adeno-nerviosas  ; yo  diré  lo  mismo  en  quanto  á las. 
phlegmásias  lentas  del  pulmón,  del  hígado,  y de  otras 
entrañas  , y aun  mas  generalmente  con  respecto  á to- 
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das  ías  enfermedades  crónicas.  Todos  estos  diversos 
estados  reclaman  imperiosamente  una  elección  apro- 
piada de  tónicos  , que  es  la  única  que  puede  asegu- 
rar el  suceso  del  arté.  Baxo  este  punto  de  vista  la 
fisiología,  sin  duda,  proporcionará  algún  dia  grandes 
luces,  para  dirigir  con  certeza  la  administración  de  los 
remedios  farmacéuticos. 

Las  enfermedades  que  exigen  indispensablemente  el 
uso  de  medicamentos  tónicos,  son  aquellas,  cuyos  sín- 
tomas entran  en  el  dominio  de  la  irritabilidad,  y que 
provienen  de  una  lesión  mas  ó menos  grave  en  la  con- 
tractilidad íibrilar  ó muscular,  y por  esto  es,  que  se- 
mejantes remedios  se  hallan  indicados  con  especiali- 
dad en  la  curación  de  la  calentura  llamada  vulgar- 
mente pútrida , lo  que  comprueban  los  fenómenos  que 
se  declaran,  como  son,  el  rápido  decaimiento  del  sis- 
tema de  las  fuerzas  , el  pulso  pequeño,  débil,  y depri- 
mido , las  deposiciones  colicoativas , las  erupciones 
petequiales,  y otros  accidentes  que  señalan  la  atónia 
general,  y que  sería  superfluo  detallar.  Por  medio  de 
esta  atención,  dirigida  cuidadosamente  ácia  el  estado 
de  las  fuerzas  vitales,  me  parece  que  ha  ilustrado  Mr. 
Pinel  singularmente  la  patológia  de  las  calenturas  adi- 
námicas , y contribuido  muchísimo  á mejorar  el  modo 
de  curarlas. 

Ya  el  Señor  Fontana  había  demostrado  que  en  la 
calentura  adinjfica  de  que  se  trata,  como  también  en 
el  escorbuto  , se  observa  constantemente  una  alteración 
perniciosa  en  las  fibras  motrices  , y que  las  vibracio- 
nes del  corazón  se  hacen  ménos  freqiientes  , lo  que 
anuncia  que  el  sistema  muscular  se  halla  , en  seme- 
jante caso,  debilitado  esencialmente.  El  Señor  Milman 
estableció  una  opinion  absolutamente  análoga,  quando 
trató  sobre  el  origen  de  donde  se  derivan  estas  dos 
afecciones , y sobre  el  lugar  que  ocupan  en  la  eco- 
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noinía  animal , y recientemente  Mr.  Jourdanet  ha 
compuesto  una  sabia  disertación  sobre  el  mismo 
objeto.  Yo  he  tenido  proporción  de  observar  en  el 
Hospital  de  San  Luis  esta  admirable  analogía,  que 
está  constantemente  confirmada  por  un  método  cura- 
tivo, si  puede  decirse  así,  idéntico  en  los  dos  casos. 
Efectivamente , ¿ quién  no  conocerá  que  la  mayor 
parte  de  los  síntomas  que  se  presentan  en  el  escor- 
buto , como  son  la  inclinación  irresistible  á una  vi- 
da ociosa  , el  entorpecimiento  , el  cansancio  , la  pér- 
dida total  del  movimiento , la  palidez  , el  color  aplo- 
mado, la  hinchazón  del  rostro  , los  ojos  hundidos  y 
cárdenos  , la  inflamación  de  las  encías , la  extrema 
lentitud  del  pulso , la  relajación  extraordinaria  de 
las  venas  cutáneas,  las  petechias  roxas , ó cárdenas  de 
la  piel  , las  hemorragias  pasivas,  los  sudores  fétidos, 
la  continua  dificultad  en  la  respiración  , la  pérdida 
entera:  de  la  facultad  digestiva,  y muchas  veces  la 
suspension  funesta  de  la  absorción,  de  donde  provienen 
las  infiltraciones  é hidropesías  &e.  ; quien  no  recono- 
cerá , digo  , que  estos  diversos  accidentes  son  el  tris- 
te resultado  de  una  lesión  profunda  de  la  contracti- 
lidad fibrilar,  y muscular,  y que  en  este  caso  deben 
aplicarse  indispensablemente  los  medicamentos  tónicos? 
Así  se  explica  fácilmente  el  suceso  con  que  obran  dia- 
riamente las  substancias  amargas  , y astringentes , de- 
signadas comunmente  en  los  libros  c^l  la  denomi- 
nación de  anti-escorbúticas. 

Ya  hemos  observado  que  los  tónicos  introducidos 
en  lo  interior  del  estómago,  é intestinos,  pueden 
dirigir  á un  mismo  tiempo  su  acción  sobre  ía  ir- 
ritabilidad y sensibilidad,  cuyos  desórdenes  reparan 
tan  eficazmente.  De  hay  viene  su  maravilloso  po- 
der en  la  curación  de  la  peste  , en  que  la  pérdi- 
da de  la  contractilidad  de  los  músculos,  y de  las 
Toin.  I.  Ç 


glándulas,  los  fluxos  biliosos  del  vientre,  los  vómi- 
tos violentos  de  una  materia  negra  ó sanguinolen- 
ta , las  erupciones  de  carbunclos,  las  degeneracio- 
nes gangrenosas  &c.  se  unen  á un  estado  de  abati- 
miento , de  terror  y de  desesperación , á un  delirio  ya 
estúpido,  ya  írenético,  y á todas  las  demas  señales 
que  indican  una  profunda  alteración  en  el  cerebro, 
y en  los  nervios. 

Los  medicamentos  tónicos  desplegan  una  eficacia 
muy  singular  en  la  curación  de  muchas  enfermeda- 
des crónicas , y señaladamente  en  la  afección  escro- 
fulosa , cuya  intensidad  nada  aumenta  tanto  , según 
lo  observa  el  Señor  Hufeland,  como  la  debilidad 
relativa  del  estómago  y del  canal  intestinal.  Esto  es 
lo  que  prueban  muy  comunmente  los  efectos  de  un 
alimento  indigesto  , como  son  el  desarrollo  de 
lombrices  , y materias  mucosas  en  lo  interior  de  las 
primeras  vias,  y otros  síntomas  que  acompañan  de 
ordinario  las  escrófulas  de  los  niños.  Los  amargos 
usados  en  semejantes  casos , obran  aumentando  la  pro- 
piedad digestiva , y luego  su  acción  se  reflecta  secun- 
dariamente sobre  la  contractilidad  de  las  glándulas, 
y del  sistema  linfático. 

Si  de  todo  lo  expuesto  en  estas  consideraciones 
generales  se  ha  podido  formar  una  idea  justa  y clara 
de  lo  que  se  debe  entender  por  medicamentos  fó»i- 
cos  , será  fáci^,reducir  á su  justo  valor  las  expresio- 
nes vagas  de  anti-fehriles , anti-escorbúticas , ant i-escro- 
fulosas, inventadas  por  los  partidarios  de  la  doctrina 
de  los  específicos , como  si  en  realidad  hubiera  reme- 
dios particularmente  adaptables  á tal  ó tal  enferme- 
dad. Tampoco  deben  admitirse  las  qualificaciones  no 
menos  insignificantes  de  medicamentos  incisivos , «pe- 
ritivos , des  obstruyentes  &c.  que  ocupan  tan  grande 
espacio  en  las  obras  de  materia  médica , y que  han 
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ocasionado  tantos  defectos  en  la  administración  de  los 
remedios.  El  lenguage  de  las  ciencias  naturales  se  re- 
forma necesariamente,  sostituyendo  á falsos  resplan- 
dores , nociones  claras  y precisas. 

He  creido  que  debia  entregarme  á estas  reflexiones 
preliminares  que  tratan  de  la  administración  de  aque- 
llos medicamentos , cuya  propiedad  especial  es  la  de 
obrar,  mas  ó rnénos  enérgicamente,  sobre  la  contrac- 
tilidad insensible  de  los  órganos  de  la  digestion,  y 
echar  una  ojeada  rápida  sobre  las  principales  aleccio- 
nes que  reclaman  el  uso  de  semejantes  remedios.  So- 
lo se  trata  de  ofrecer  á los  ojos  de  nuestros  lecto- 
res , el  quadro  de  diversas  substancias , cuyo  suceso 
y eficacia  medicinal  ha  comprobado  la  rigorosa  ex- 
periencia. Sin  embargo , es  necesario  entresacar  cui- 
dadosamente de  este  quadro  todas  las  superfluidades 
con  que  hasta  el  dia  de  hoy  han  sobrecargado  la  his- 
toria de  los  medicamentos. 

• • O-  ■ • - • 1 O , -i  H OO  c 

- i.  De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  rey  no 
vegetal , y que  obran  sobre  la  contractilidad  fibrilar 
del  estómago , y de  los  intestinos. 

Presentaremos  lo  primero  en  este  quadro  las  sus- 
tancias extrahidas  del  reyno  vegetal,  por  ser  el  mas 
fértil  en  remedios,  y medios  medicinales  para  la  es- 
pecie humana.  En  efecto,  no  hay  parte  en  las  plan- 
tas á quien  el  arte  de  curar  no  haya  puesto  en  con- 
tribución; las  cortezas,  las  raíces,  las  hojas,  las  fh>- 
res , los  frutos,  las  gomas , las  resinas  &c. , todas 
tienen  una  utilidad  real  para  los  usos  de  la  Thera- 
péutica.  En  las  plantas  es  en  donde  residen  en  el 
grado  mas  eminente  aquellos  principios  amargos,  aro- 
máticos y astringentes , que  administrados  sabiamen- 
te comunican  una  actividad  tan  poderosa  á las  fuer- 
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zas  de  la  economía  viviente.  Ademas  de  esto,  en  lo 
interior  de  su  texido  se  encuentran  varias  sales  en- 
teramente formadas  , como  lo  demuestran  los  proce- 
dimientos de  la  química,  y algunas  veces  la  simple 
vista.  Esta  reunión  de  diversos  elementos  hace  pre- 
sumir que  el  descubrimiento  de  los  medicamentos  que 
subministran  los  vegetales  , es  muy  anterior  al  de  ios 
que  se  derivan  de  los  otros  reyrios  de  la  naturale- 
za , y seguramente  con  el  socorro  de  sus  propieda- 
des saludables  , aplacaron  ios  primeros  hombres  los 
males  anexos  á nuestra  condición  física. 

quina.  Cortex  peruvianas. 

La  quina  debe  colocarse  incontestablemente  á la 
cabeza  de  los  medicamentos  que  obran  de  un  modo  es- 
pecial sobre  la  contractilidad  fibrilar  del  estómago,  y 
de  los  intestinos.  El  célebre  profesor  Barther  le  seña- 
la , con  razón,  el  primer  rasgo  entre  los  tónicos,  á 
causa  de  la  energía  permanente  que  imprime  en  to- 
do el  sistema  de  las  fuerzas  vitales.  Tantas  experien- 
cias deponen  en  favor  de  esta  aserción,  que  no  tiene, 
por  decirlo  así , necesidad  de  apoyarse  con  nuevas 
pruebas.  En  todo  aquel  tiempo  en  que  la  quina  no 
fué  conocida  de  los  Europeos , sino  por  medio  del  co- 
mercio, y en  que  el  interes  particular,  ó la  codi- 
cia de  la  ganancia , mezcló  indistintamente  , y sin 
elección  toda  suerte  de  cortezas  , fué  imposible  tener 
conocimientos  perfectos  de  la  naturaleza  propia  de 
este  vegetal  ; pero  después  que  la  materia  médica  se 
ha  enriquecido  con  los  trabajos  de  tantos  viageros  na- 
turalistas , y que  la  antorcha  de  la  análisis  química, 
ha  ilustrado  ai  genio  de  los  médicos  para  las  prepa- 
raciones y usos  de  esta  preciosa  substancia,  se  pue- 
de escribir  su  historia  del  modo  mas  completo  y sa- 


tîsfactorio  para  los  verdaderos  sabios.  No  expondré 
aquí  mas  que  los  hechos  recogidos  con  la  mas  esr- 
crupulosa  observación. 

Se  presentan  á la  memoria  con  un  interes  siem- 
pre nuevo,  las  épocas  principales  que  han  señalado 
el  descubrimiento  de  la  quina.  Los  indios  , según  pa- 
rece por  una  tradición  mqy  antigua,  estaban  desde  mu- 
cho tiempo  en  posesión  de  esta  medicina  célebre,  cu- 
yas virtudes  les  había  manifestado  la  simple  casuali- 
dad , pero  que  jamás  quisieron  revelar  á sus  conquis- 
tadores , hasta  el  año  de  mil  seiscientos  quarenta  , en 
que  un  acontecimiento  particular , hizo  apreciar  las 
ventajas  de  esta  corteza  inestimable.  Se  hallaba  en  aque- 
lla época  de  Virrey  del  Pera  el  Conde  de  Chinchón, 
y su  muger  padecía  los  síntomas  de  una  calentura  in- 
termitente terciana  , cuya  intensidad  no  había  . sido 
posible  moderar  por  medio  alguno  ; un  Español  Go- 
bernador de  Loxa  , propuso  inmediatamente  al  Vir- 
rey el  uso  de  estos  polvos  , cuyas  propiedades  le  ha- 
bía descubierto  un  indio  , y que  administrados  cu- 
raron moravillosamente  los  paroxismos  de  la  vir- 
reyna.  Semejante  suceso  , y en  una  persona  de  tan 
alto  rango  , debió  acreditar  la  quina  singularmente. 
Así  íué  que  su  conocimiento  no  tardó  en  estender- 
se  por  toda  la  España  , y poco  después  los  Jesuítas  lo 
propagaron  por  toda  la  Italia..  Es  bien  notorio  el  car- 
ritativo  zelo  con  que  el  piadoso  Cardenal  de  Lugo, 
distribuyó  las  cortezas  de  quina  á los  enfermos  , in- 
dígenos de  Roma.  Casi  en  la  misma  época , la  Fran- 
cia,  Inglaterra  y Alemania  &c.  , se  apropiaron  un 
socorro  tan  útil  y tan  universal. 

Pero  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  la  quina  es- 
perimentase  la  suerte  desgraciada  de  todos  los  descu- 
brimientos inoderosos , pues  que  varios  hombres  preo-r 
cupados  o ciegos  por  el  amor  propio  se  opusieron  á 


su  introducion  en  ía  medicina,  procurando  su  pros- 
cripción , fundados  en  algunas  tentativas  influctuosas 
que  hicieron,  y que  provenian  de  la  ignorancia  en 
que  estaban  de  las  dosis  en  que  debe  administrarse. 
Felizmente  un  Inglés,  llamado  Roberto  Tal-albot,  do- 
tado de  un  espíritu  atrevido  y penetrante,  y sostenido 
al  mismo  tiempo  por  la  poderosa  autoridad  de  su 
contemporáneo  Sidemham , logró  fixar  las  incertidum- 
hres  sobre  este  objeto,  y aseguró  las  ventajas  de  la 
quina,  por  medio  de  un  nuevo  método  de  prepara- 
ción , cuyo  secreto  compró  Luis  XI V\  , haciendo  re- 
cobrar á este  precioso  remedio  su  bien  merecida  fa- 
ma la  liberal  munificencia  de  uno  de  los  mayores  Mo- 
narcas de  la  Francia. 

Paso  en  silencio  las  contestaciones  ulteriores  que  se 
originaron  sobre  este  objeto  , y los  obstáculos  que  le 
opusieron  en  tiempos  mas  posteriores  ciertos  médicos 
recomendables,  no  obstante,  por  sus  luces.  Quando  una 
larga  experiencia  ha  decidido , es  preciso  desterrar 
todos  los  detalles  superñuos. 

Historia  natural  d¿  la  quina. 

..  f .r  . v ! * t . . ■ * .. 
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Las  primeras  investigaciones  exactas  que  se  han 
hecho  sobre  la  historia  de  la  quina  , se  deben  al  ze- 
lo  infatigable  del  viagero  Lacondátnine.  Sin  embargo, 
.por  no  haber  determinado  lo  bastante,  las  diferen- 
tes especies  de  que  se  ha  hecho  uso  hasta  el  dia  , se 
han  publicado  sobre  su  modo  de  obrar  tantas  opi- 
niones falsas,  y por  lo  común  contradictot  ias.  Asi 
ha  sido  que  administrando  los  médicos  indistintamen- 
te las  cortezas  que  vienen  á la  Europa  por  medio 
del  comercio  , no  han  podido  fundar  sus  opiniones 
mas  que  sobre  experiencias  casuales.  La  ciencia  debe 
infinito  á los  preciosos  trabajos  del  Señor  Don  Ce- 
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lestino  Mutis , director  de  la  expedición  botánica  del 
nuevo  Reyno  de  Santa  Fé  de  Bogota  , como  igualmen- 
te á los  del  Señor  Don  Francisco  Antonio  Zea,  uno 
de  sus  mas  dignos  compañeros.  Lo  que  exponga  en 
este  artículo  sobre  la  historia  natural  de  la  quina, 
lo  debo  en  gran  parte  á los  indicios  y noticias  que 
me  ha  proporcionado  la  correspondencia  de  estos  dos 
sabios,  cuyos  nombres  se  han  hecho  tan  recomenda- 
bles en  los  fastos  de  la  materia  médica.  ¡ Quánto  de- 
bo igualmente  á la  benévola  atención  de  los  Señores 
Ruiz  y Pavón,  autores  célebres  de  la  Flora  Perua- 
na , que  se  han  dignado  remitirme  muestras  de  las 
diferentes  especies  que  observaron  con  tanto  zelo  en 
el  curso  de  su  largo  viage!  La  reunión  de  estos  di- 
versos materiales,  puede  ser  que  sirva  para  disipar 
la  confusion  estendida  sobre  este  objeto  , y para  des- 
truir un  empirismo  tan  ciego  , como  deshonroso  á la 
medicina.  ,, 

La  quina  ó chchona , forma,  como  se  sabe,  un 
género  muy  señalado  en  la  familia  de  las  rubiáceas; 
es  indigena  del  Perú,  y se  la  encuentra  con  espe- 
cialidad en  la  vasta  Provincia  de  Quito , en  el 
territorio  de  Loxa  ; abunda  igualmente  en  las  cerca- 
nías de  Santa  Fé  de  Bogotá  en  la  América  meridio- 
nal. Estos  dos  países  , hallándose  situados  bajo  una 
correspondiente  paralela , exercen  una  influencia  aná- 
loga sobre  la  vegetación,  y por  consiguiente  las  plan- 
tas que  crecen  en  su  seno , deben  presentar  los  mis- 
mos caractères,  principios  y virtudes. 

Las  cortezas  de  que  comunmente  se  hace  uso , se 
reducen  á solas  quatro  especies  bien  conocidas,  que 
el  Señor  Mutis  cree  ser  .las  únicas  oficinales  Va- 
rias observaciones  hechas  por  médicos  instruidos  no 
permiten  dudar  que  se  puede  hacer  uso  de  algunas 
otras  en  el  arte  de  curar.  Sea  lo  que  fuere  , quatro 


son  las  principales  especies  que  procuro  hacer  cono- 
cer, y despues  haré  una  ligera  mención  de  las  otras 
que  se  pueden  introducir  en  la  medicina.  En  muchas 
boticas  de  la  Europa  se  encuentran  ciertas  cor- 
tezas, que  no  perteneciendo  al  género  chichona,  lle- 
van sin  embargo  esta  denominación;  este  es  uno  de  los 
resultados  inevitables  de  la  costumbre  que  se  tiene  de 
mirar,  como  de  naturaleza  idéntica,  todas  las  subs- 
tancias que  se  asemejan  por  algunos  caracteres  lisí- 
eos exteriores. 

La  especie  mas  alabada  , y al  mismo  tiempo  la 
mas  rara  es  la  que  se  conoce  baxo  el  nombre  de 
quina  naranjada.  (Chichona  ojjicinalis.  L.  Chichona  tunita. 
López..  Chichona  lancifolia.  NluHs.  Chichona  muda.  Ruiz 
ir  Pavón..  Casi  todos  concuerdan  en  que  esta  es  la 
verdadera  especie  oficinal  , que  se  empleó  primitiva- 
mente contra  las  calenturas  intermitentes.  Ya  hemos 
dicho  que  es  poco  abundante  hoy  dia,  y por  lo  mis- 
mo , casi  jamas  se  la  encuentra  en  el  comercio.  Los 
Señores  Ruiz  y Pavón,  afirman  haberla  encontrado 
en  las  elevadas  y frías  montañas  de  los  Andes,  en 
Vampamarca  , Chacahuassi , Casape , Casapillo , Cay  timba, 
Sapmv , Chuchero  iTo.  El  Señor  Mutis  , la  ha  encontra- 
do freqíientemente  en  las  montañas  de  Santa  Fé  , en 

la  Provincia  de  Fusagasuga. 

Como  es  muy  fácil  confundir  la  quina  naranta- 
da  con  la  amarilla,  este  célebre  botánico  previene, 
que  no  basta  ni  el  aspecto  de  la  corteza,  ni  el  exa- 
men de  la  fractura,  y que  para  conseguir  caractè- 
res ciertos  é invariables  , es  necesario  pulverizarla, 
y establecer  una  comparación  con  los  polvos  y la  tin- 
tura de  estas  dos  especies. 

El  color  interior  de  la  corteza  es  la  primer  se- 
ñal que  importa  observar  ; este  es  leonado  , mas  ó 
ménos  análogo  al  de  la  miel  ; pero  la  pulverización» 
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ío  mismo  que  fa  immersion  ío  hacen  mas  obscuro. 
Esta  especie  no  imprime  solamente  al  paladar  cierto 
sabor  amargo  , sino  también  un  gusto  aromático 
muy  manifiesto  ; y es  por  lo  general  muy  poco 
astringente.  El  Señor  Zea  dice  , que  poniendo  una 
onza  de  polvos  en  infusión,  en  doce  onzas  de 
agua  fria,  produce  , al  cabo  de  veinte  y quatro 
horas  , una  tintura  débil  , casi  sin  espuma  , y ver- 
daderamente leonada.  La  misma  tintura  hecha  her- 
vir se  sobrecarga,  y toma  un  color  mas  vivo:  la  he- 
cha con  el  alkool  es  del  todo  semejante  á la  ante- 
rior. Habiendo  comparado  con  la  mayor  atención  la» 
cortezas  de  la  quina  naranjada  del  Perú , con  las 
de  Santa  Fé  , he  visto  que  las  primeras  son  arrolla- 
das , y las  segundas  no  , lo  que  puede  provenir  del 
modo  con  que  las  cortan , según  la  observación  de 
los  Senoies  Ruiz  y Pavón.  Hay  también  algunas  otras 
diferencias , de  las  que  no  me  atrevo  á hablar  , por- 
que para  esto  seria  menester  tener  una  grande  can- 
tidad de  muestras,  de  que  carezco  en  la  actualidad. 

El  principio  aromático  que  domina  en  la  corte- 
za de  la  quina  naranjada , le  asegura  una  eficacia 
particular  sobre  el  sistema  nervioso  , según  la  obser- 
vación del  Señor  Mutis  : de  donde  proviene  su  exce- 
lencia en  las  calenturas  intermitentes , esenciales , y 
en  ciertas  afecciones  nerviosas  periódicas.  La  escasez 
«asi  universal  de  esta  especie , debía  incitar  á los 
habitantes  del  hemisferio  , á propagarla  con  los  cui- 
dados mas  asiduos  ; su  cultivo  y lo->  sucesos  que  al— 
canzáran  en  este  género  , serian  de  un  gran  beneficio 
para  toda  la  humanidad. 

La  quina  roxa  ( Chichona  Oblongifolia , Mutis.  Cm- 
chona  magnifolia.  Ruiz  et  Pavón),  es  la  que  pa- 
rece haber  reemplazado  á la  naranjada  en  las  pres- 
cripciones  medicinales.  Esta  especie  lué  traida  a Es— 
Tom.  I.  D 
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pana  por  Don  Sebastian  Josef  López  Ruiz  , y el  Se- 
ñor Ortega  contribuyó  mucho  para  hacerla  cono- 
cer. Abunda  tanto  en  el  Peni , como  en  Santa  Fé 
de  Bogotá  ; y es  la  misma  , cuya  corteza  analizó  el 
profesor  Fourcroy,  para  compararla  con  la  de  San- 
to Domingo. 

Es  fácil  reconocerla  por  la  superficie  interior  de 
la  corteza  que  tiene  un  color  roxizo , que  se  hace  mas 
intenso  quando  se  la  moja  : sus  polvos  echados 
en  influsion  fría,  dan  una  tintura  roxa  sobrecarga- 
da , que  lo  está  mas  si  se  hace  en  agua  caliente  ; igual 
resultado  se  consigue  tratándola  con  alkool.  Su  sabor 
es  de  un  amargo  austéro  ; ésta  es  la  quina  astrin- 
gente por  excelencia  , por  lo  que  los  médicos  ilustra- 
dos la  emplean  principalmente  para  la  curación  del 
escorbuto  , calenturas  adinámicas  , gangrenas  , y de 
todas  las  afecciones  en  que  la  contractilidad  fibrilar 
se  halla  profundamente  alterada. 

Á esta  especie  atribuyen  muchos  autores  aque- 
llas cortezas  gruesas , largas  y compactas  de  color 
ferrufinoso  , ó roxo  de  ocre  , introducidas  en  el  co- 
mercio, y de  quienes  el  Señor  Guillermo  Saunders,  ha 
dado  una  descripción  tan  perfecta.  A la  verdad  , los 
•caractères  por  los  que  se  ha  pretendido  separar  á 
esta  quina  particular,  de  la  roxa  ordinaria  , no  pue- 
den , según  se  ha  observado  , formar  una  especie  di- 
ferente. Su  grandor,  su  forma,  la  intensidad  de  su  color, 
su  excesiva  astringencia , la  abundancia  del  principio 
resinoso  & c.  , pueden  provenir  de  haberse  extraido 
las  cortezas  del  tronco , ó de  las  ramas  mas  gruesas 
de  los  árboles  , en  lugar  de  coger  las  de  los  mas 
pequeños.  La  antigüedad  de  los  árboles  , la  influen- 
cia del  terreno  , y otras  muchas  circunstancias  obran 
igualmente  sobre  las  quaüda^es  exteriores  , y sobre 
las  virtudes  medicinales , según  la  opinion  de  For- 
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thergill , Irvino  , y de  otros  sábios  muy  estimables. 
Pueden  traerse  á la  memoria,  además  de  esto,  las 
observaciones  que  hizo  el  Señor  Guillermo  Saunders, 
sobre  las  cortezas  anchas  de  los  troncos  de  encinas, 
comparadas  con  las  delgadas  de  los  ramos  ; y se 
sabe  que  por  medio  de  este  atento  examen  presen- 
taban unas  y otras  iguales  diferencias  , tanto  físicas, 
como  químicas. 

Siguiendo  siempre  la  cronología  de  las  especies,  se- 
gún las  épocas  de  sus  descubrimientos  , debemos  ha- 
blar ahora  de  la  quina  amarilla  ( Chinchona  cordifo- 
lia.  Mutis.  Chichona  pubescens.  Vahl.  Chichona  mi - 
crantha.  Ruiz  et  Pavón.  ) El  uso  de  esta  especie  se  ha 
introducido  en  la  medicina  desde  el  año  de  mil  se- 
tecientos quarenta  ; crece  en  las  montanas  altas  del 
Perú.  El  señor  Tafalla  tuvo  ocasión  de  observarla  en 
el  año  de  mil  setecientos  noventa  y siete,  cerca  de 
la  villa  de  san  Antonio  de  Playa-grande,  y comuni- 
có su  descripción  á los  autores  de  la  Flora  Peruana. 
Por  largo  tiempo  se  creyó  que  esta  especie  era  la  mis- 
ma llamada  naranjada.  Establezcamos  aquí  los  carac- 
teres distintivos  del  señor  Mutis. 

La  superficie  interior  de  la  corteza  de  esta  quina,  es 
de  un  amarillo  de  paja,  que  se  hace  mas  obscuro  su- 
mergiéndola en  agua,  y que  .se  pone  pálida  y se  debi- 
lita si  se  la  pulveriza:  su  infusion  enfrio  da  una 
tintura  muy  débil  , que  se  sobrecarga  por  la  adición 
del  calórico.  Ademas  de  esto  , si  se  la  masca  se  en- 
cuentra grande  amargura  , que  es  su  principio  predo- 
minante; y no  imprime  astricción  alguna,  ni  en  la  len- 
gua, ni  en  el  paladar.  Como  la  quina  naranjada  obra 
mas  eficazmente  sobre  el  sistema  nervioso  , así  la  ro- 
xa  tiene  una  influencia  mas  señalada  sobre  la  irrita- 
bilidad de  los  músculos.  El  señor  IVIutis,  procuró  es- 
tablece! , que  la  quina  amarilla  tenia  una  acción  par- 
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ticuîar  sobre  los  humores  del  cuerpo  viviente,  en  vir- 
tud del  principio  amargo  que  contenia;  pero  esta  aser- 
ción no  puede  adoptarse  como  una  verdad  médica, 
por  los  prácticos  fisiólogos  que  lian  profundizado 
los  respectos  directos  de  ios  remedios , con  las  tuerzas 
vitales  de  la  economía  animal. 

En  fin,  hay  otra  especie  de  quina,  que  los  mé- 
dicos han  empleado  recientemente,  y sobre  todos  el 
sabio  inglés  Mr.  Clarke:  e->ta  es  !a  quina  blaca,  indí- 
gena de  Santa  Fé  de  Borgotá,  ( Cinchón  a ó vatifolia.  Mu- 
tis. Chichona  macrocarpa.  Vahl.  ) e-pecie  que  no  se  ha 
encontrado  en  los  montes  del  Perú. 

Las  cortezas  de  esta  especie  son  muy  fáciles  de  dis- 
tinguir , aun  entre  las  inumerables  muestras  de  otras 
especies  que  me  han  enviado.  Por  lo  general  son  muy 
delgadas  , y su  color,  observado  interiormente,  es  blan- 
co , y moreno  , el  que  se  vé  bien  pronunciado, 
sumergiéndola  en  agua  : su  tintura  en  trio  , y en  ca- 
liente se  carga  con  iderablemente , presentando  mucha 
espuma  en  su  superficie.  El  señor  Zea  asegura  , que 
su  infusión  en  el  espíritu  de  vino  , da  una  tintura  me- 
nos fuerte  que  la  hecha  en  agua  tria  , dando  al  mis- 
mo tiempo  menos  espuma.  Por  ultimo  , esta  especie 
tiene  un  amargo  muy  fuerte  , acompañado  de  un  gus- 
to acerbo  muy  desagradable. 

El  señor  Mutis  ha  hecho  observaciones  muy  in- 
teresantes , sobre  el  modo  de  acción  de  esta  quina; 
como  su  astringencia  es  casi  ninguna,  cree  que  se  po- 
dría administrar  ventajosamente  en  ciertas  alecciones 
fébriles,  é inflamatorias,  en  que  la  aplicación  de  las 
otras  especies  seria  dañosa,  y pretende  que  su  activi- 
dad medicinal  se  dirige  mas  directamente  sobre  los 
sistemas  glandulososy  linfáticos,  de  donde  proviene  su 
extrema  utilidad  en  las  alteraciones  particulares  de  las 
membranas  mucosas. 


(29  ) 

Por  lo  expuesto  se  conoce  , que  la  quina  blanca 
perdió  su  crédito  sin  fundamento  alguno.  Es  fácil  acor- 
darse que  esta  e-pecie  fue  una  de  las  que  se  examina- 
ron en  la  antigua  sociedad  real  de  medicina,  en  cor- 
tezas remitidas  por  el  señor  Ortega  , profe-or  de  bo- 
tánica de  Madrid.  Las  comunicaciones  faciles  que 
se  pueden  establecer  entre  la  Europa , y el  nuevo  Rey- 
no  de  Granada,  por  Cartagena,  y el  famoso  Rio  de 
la  Magdalena , excitan  los  mas  vivos  deseos  de  su  ex- 
portación. Se  pueden  consultar  muchas  cartas  dirigidas 
al  señor  Borsieri  , por  el  señor  Asti,  en  que  e^te  sa- 
bio trata  con  el  mayor  interes  de  la  excelencia  de 
diversas  especies  de  quina  que  se  hallan  en  Santa  Fé, 
y de  lo  ventajoso  que  le  sería  favorecer  su  comercio, 
y estender  su  uso.  Puede  ser  que  nadie  haya  tenido 
mejor  ocasión  que  yo  de  verificar  las  investigaciones  y 
observaciones  de  aquel  médico  italiano,  pues  que  ha- 
biendo multiplicado  los  ensayos,  tanto  en  el  hospital 
de  san  Luis  , como  fuera  de  él,  he  observado,  que  las 
cortezas  de  Bogotá  rivalizan  constantemente  los  suce- 
sos de  las  peruanas. 

Ya  he  expuesto  los  principales  conocimientos  ad- 
quiridos hasta  el  dia,  sobre  las  quatro  especies  de 
quina  que  han  empleado  los  médicos  con  ma- 
yor freqüencia  y utilidad:  las  investigaciones  poste- 
riores de  la  experiencia,  decidirán  si  el  arte  de  cu- 
rar puede  apropiarse  con  ventaja  otras  especies  des- 
cubiertas por  los  viageros  modernos,  tales  como  la 
Chichona  ovata , encontrada  en  los  montes  de  los  An- 
des por  los  señores  Ruiz  y Pavón  , la  Chichona  di - 
chotoma  descubierta  por  el  señor  Tafalla  en  las  lla- 
nuras de  Chica-Playa,  la  Chichona  rosea  , cuyas  flo- 
res sirven  para  adornar  los  templos  y los  simulacros 
de  los  dioses;  la  Chichona  grandiflora  de  las  riberas 
de  Pozuzo,  la  Chichona  purpúrea  de  las  montañas  de 
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fa  Chichona  grand  alífera , á quien  atribuyen  fas 
propiedades  mas  activas;  la  Chichona  laccifera , lla- 
mada así  porque  da  un  bello  color  de  laca  (a);  la 
Chichona  ac  nú  folia  de  las  cercanías  del  rio  Taso  , la 
Cinc  nona  lance  olata  , la  Chichona  conmbifera  , &c.  Por 
las  mismas  investigaciones  ulteriores  de  ios  botánicos^ 
se  examinará  si  deben  ponerse  en  el  género  Cincho - 
na  , muchas  cortezas  transportadas  de  las  Colonias  í 
la  Eut  opa,  y entre  las  quales  se  señala  particularmen- 
te la  Chichona  caribaea  que  crece  espontáneamente  en 
las  islas  de  los  Caribes  , y sobre  todo  en  la  Jamayca 
y Santo  Domingo , y la  Chichona  montana  de  Badier, 
ó Chichona  floribunda  de  Swartz , y de  Vahl , llama- 
da vulgarmente  quina  piton , o quina  de  las  montanas , 
que  se  halla  en  la  mayor  abundancia  en  la  Martini- 
ca , Santa  Lucía  , Guadalupe , &c.  La  primera  de  es- 
tas dos  últimas  especies,  ha  sido  exactamente  des- 
cripta en  las  transacciones  filosóficas  de  Londres,  por 
Mr.  Wright.  Las  cortezas  de  esta  quina,  se  presen- 
tan comunmente  en  tubos  arrollados  , sobre  cuya  su- 
perficie se  encuentran  algunas  veces  ciertos  lichenes. 
Si  se  les  quita  la  epidermis  delgada  y de  color  gris, 
ton  que  están  cubiertas  , se  vé  una  capa  de  color  ne- 
gruzco. A esta  especie  atribuyen  un  sabor  aromático, 
muy  analógo  al  del  rávano.  Los  fragmentos  que  se 
separan  del  tronco  están  menos  convexos,  y se  dis- 
tinguen en  ellos  con  facilidad,  dos  capas,  la  superior 
espesa,  rugosa,  y llena  de  hendiduras  profundas  que  se 


Ó?)  Tengo  algunos  pedacitos  de  esta  especie  interesante, 
qne  debo  á los  Señores  Ruiz  y Pavón.  El  Señor  Tafalla  dice  en 
una  carta  dirigida  á estos  Señores,  que  raspando  con  un  cuchillo 
la  parte  interior  de  esta  quina  acabada  de  cortar  , se  recoge  un 
xugo  que  se  espesa  con  el  calor  del  sol , y puede  usarse  en  lugar 
de  laca  y de  cochinilla  para  tintes  , y que  por  esta  razón  el  Pa- 
dre Gonzalez,  la  envió  de  Lima  con  el  nombre  de  laca  cinchónica. 
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'rompen  con  facilidad;  la  otra  firme,  fibrosa,  de  un  ne- 
gro verdoso  , y que  tiene  una  amargura  extrema. 
En  quanto  á la  segunda  especie,  Bardier  fué  quien 
la  hizo  conocer  en  Francia  en  el  año  de  mil  sete- 
cientos setenta  y siete.  Es  fácil  conocerla  por  el  co- 
lor gris  de  su  epidermis  , que  reviste  un  parenquima 
fibroso,  de  color  negruzco  pálido;  las  muestras  están 
arrolladas  en  rosca.  Esta  quina  es  muy  astringente, 
y predomina  en  ella  el  principio  amargo;  su  gusto  se 
asemeja  al  de  la  genciana  ; y no  tiene  olor. 

V olvamos  á las  quatro  especies , que  hemos  esta- 
blecido ya  como  oficinales  , y cuyo  carácter  es  in- 
contextable.  Muchos  han  sostenido  , que  los  colores 
de  las  cortezas,  por  los  que  se  han  procurado  dife- 
renciar las  especies,  no  eran  atributos  constantes.  Sin 
embargo  , yo  sé  , por  habérmelo  asegurado  un  sabio 
viagero  de  la  América  meridional,  que  los  peones  que 
trabajan  en  el  corte  de  árboles  de  quina,  y aun  los 
mismos  muchachos  , distinguen  perfectamente  bien  las 
unas  de  las  otras,  con  sola  la  simple  vista;  y que 
no  contunden  jamas  la  roxa  , con  la  amarilla,  aun 
quando  se  les  manda  ir  á buscarla  en  las  montañas. 

Propiedades  físicas.  Se  han  hecho  una  multitud  de  ex- 
periencias sobre  las  propiedades  físicas  de  la  corteza  de 
la  quina.  Bien  conocidas  son  las  del  célebre  Hales,  con- 
signadas en  su  Hemastatica.  Habiendo  sujetado  unas  arte- 
rias á la  acción  de  un  cocimiento  de  esta  substancia,  ob- 
sei  v ó que  estos  vasos,  no  solamente  se  contraían  de  un 
modo  sensible , sino  que  conservaban  de  tal  manera  el 
aumento  de  tono  , causado  por  aquel  estímulo,  que 
era  muy  difícil  hacerles  volver  á tomar  su  primer  diá- 
metro. Para  apreciar  la  virtud  estíptica  de  la  quina, 
abrió  algunos  animales,  é hizo  pasar  un  fuerte  co- 
cimiento de  ota  corteza  al  través  de  un  tubo  arterio- 
so. I ero  es  preciso  confesar  , que  semejantes  ensayos 
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no  eran  muy  á propósito  para  ilustrar  ía  acción  pro- 
pia de  este  medicamento. 

No  hablaré  de  los  trabajos  emprendidos  por  Prin- 
gó , IVha^bride,  Percival , Saucival  ,Sacundersf,  &c.  para 
confas»  las  qualidades  anti-sépticas  de  la  quina,  de 
los  que  resulta  que  las  infusiones,  ó cocimientos  de 
esta  corteza  retardan  mas  ó menos  la  descomposición 
pútrida  de  las  substancias  animales.  El  señor  Irving, 
por  exemplo , ha  dado  en  una  de  sus  obras  la  descrip- 
ción de  un  instrumento  , mas  ingenioso  que  útil,  para 
apreciar  los  dilerentes  grados  de  astringencia  que  pue- 
den manifestar  las  diversas  especies  de  quina.  Se  com- 
pone este  instrumento  de  cabellos  trenzados  que  se  hu- 
medecen con  el  licor  astringente  , &c.  (Se  pue- 
de consultar  la  obra  intitulada  Experiments , on  the9 
red  and  quill  peruvian  bavfc,  &c.  ) El  señor  Irving* 
por  esta  experiencia  , ha  llegado  á convencerse  que  el 
ácido  vitriólico,  y la  quina  reunidos  , son  mucho  mas 
astringentes  que  quando  se  les  emplea  separados.  To- 
dos estos  resultados  no.  dexan  de  interesar  el  arte  de 
curar  ; pero  no  serán  verdaderamente  útiles  hasta  que 
no  se  logre  determinar  de  un  modo  exacto  y rigoroso, 
quál  es  el  principio  verdaderamente  medicinal  de  la 
corteza  del  Perú, 

Propiedades  químicas.  La  materia  médica  cuenta  ya  un 
gran  número  de  trabajos  relativos  á la  análisis  química  de 
la  quina;  pero  la  mayor  parte  de  ellos,  por  haberse  hecho 
por  medios  insuficientes , no  son  de  alguna  utilidad  para 
ilustrarla  marcha  de  los  médicos.  No  obstante,  son  muy 
dignos  de  memoria  y elogio , los  de  Geoffroy , Spiel— 
mann , Bucquet,  Cornette,  Percival,  Kentish.  &c.  El 
profesor  Fourcroy,  sobre  todo,  ha  señalado,  en  cierto 
modo,  la  senda  que  deben  seguir  los  que  quieran  ha- 
cer experiencias.  Las  primeras  tentativas  que  hizo, 
fué  sobre  una  especie  de  quina,  traida  de  la  isla  de 
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Santo  Domingo  (Chichona  Carihaea).  Eí  resultado 
mas  notable  de  esta  análisis  vegetal , es  una  substancia 
que  predomina  constantemente  sobre  todos  los  demás 
principios,  y que  el  agua  extrae  de  las  cortezas.  Este  sa- 
bio químico,  observa  , que  aquella  substancia  no  es,  ni 
un  extracto  propiamente  tal,  ni  una  mezcla  de  goma, 
y resina  , como  se  habia  creído  ántes  de  él;  sino  una- 
substancia  sui-gémris , cuya  propiedad  especial  es  la 
de  saturarse  del  oxígeno  contenido  , ya  en  la  agua, 
ya  en  la  atmósfera,  y de  convertirse  en  fin  , en  uca 
verdadera  resina.  Por  el  efecto  de  e.^ta  combinación  to- 
ma un  color  mas  ó menos  subido , y se  hace  mas  ó 
ménos  insoluble  en  el  agua.  La  misma  corteza  dexa 
por  residuo  , una  materia  vegetal  particular  , formada 
de  carbon  , hidrógeno  , ázoe  , y de  una  muy  peque- 
ña cantidad  de  oxígeno.  Pero  si  se  trata  esta  "bace  por 
medio  del  ácido  nítrico  , se  puede  aumentar  la  pro- 
porción de  este  ultimo  principio , &c. 

El  mismo  profesor  Fourcroy  dió  un  nuevo  inte- 
res á su  trabajo  , quando  comparó  la  análisis  de  la 
quina  deSanto  Domingo,  con  la  roxa  del  Perú,  pues 
que  este  examen  comparativo  le  hizo  observar  una 
diferencia  esencial.  Logró  asegurarse  que  la  segunda 
corteza  contenia  menor  -cantidad  de  substancia  extrac- 
to-resinosa , y mayor  cantidad  de  oxígeno  ; explicó 
por  este  fenómeno,  como  esta  quina  se  disuelve  con 
mayor  dificultad  en  el  agua,  que  la  precedente,  y 
al  mismo  tiempo  da  un  extracto  mas  semejante  al 
resinoso.  Hizo  ver  en  fin,  que  la  presencia  de 
una  proporción  de  oxígeno  mas  considerable  , era 
la  que  daba  á la  quina  del  Perú  mas  astringencia, 
y ménos  amargura,  que  á la  de  Santo  Domingo.  -Es- 
te hecho  observado,  conduxo  al  profesor  Fourcroy 
á una  observación  tan  ingeniosa  como  útil.  Demos- 
tró que  cargando  (por  medio  del  ácido  muriático 
Tom.  I.  E 
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oxigenado  ) los  productos  extractivos  de  la  quina  de 
Santo  Domingo  con  cierta  cantidad  de  oxígeno,  se 
la  pueden  imprimir  las  qualidades  activas  de  ia  qui- 
na del  Perú  &c. 

El  primer  trabajo  del  profesor  Fourcroy  dió 
motivo  á las  interesantes  investigaciones  de  Mr.  Des- 
champs  , pharmacéutico  de  León,  cuyos  resultados 
deben  naturalmente  colocarse  aquí.  Este  último  no 
cree  que  se  pueda  atribuir  la  formación  de  la  ma- 
teria insoluble  á la  combinación  del  oxígeno.  Sus 
principales  operaciones  , las  hizo  en  las  infusiones, 
y cocimientos  de  quina,  cuyos  depósitos  presentan 
el  aspecto  de  un  polvo  roxo , y lavándolos  muchas 
veces  con  agua  caliente,  y purificándolos  por  medio  del 
allcool  , ofrecen  una  consistencia  como  gomosa  é hi- 
lachosa, antes  de  secarse  enteramente,  pero  que 
después  se  colorean  de  un  modo  mas  intenso  ; su- 
jetándolos á la  acción  de  los  áccidos,  nítrico  ó ni- 
troso , sulfúrico , muriático  , acético , se  disuelven  sin 
manifestar  efervescencia.  Si  se  les  echa  en  un  cri- 
sol , y se  les  expone  á un  fuego  vivo , y continuado, 
se  les  vé  tomar  un  color  blanco  , y hacer  un  rui- 
do del  todo  semejante  al  que  hace  la  cal  quando  se 
disuelve  en  agua  ; fenómeno  que  prueba  incon- 
testablemente la  presencia  de  esta  tierra.  Es  preciso 
observar  á mas  de  esto , que  la  potasa  y el  amo- 
niaco , descomponen  la  disolución  de  quina  , obran- 
do en  ella  como  en  todas  las  disoluciones  salinas  que 
tienen  bace  térra  &c. 

Una  vez  probada  la  existencia  de  la  cal  , Mr. 
Deschamps  cree,  que  su  desarrollo  se  debe  á la  des- 
composición de  una  sal  particular  , que  mira  co- 
mo esencial  á la  corteza  de  la  quina  ; descomposi- 
ción muy  fácil , pues  que  se  consigue  con  la  ebulli- 
ción, y una  gran  cantidad  de  agua.  Esta  sal  se  ob- 
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tiene  con  facilidad  , machacando  una  libra  de  cortea 
zas  , y haciéndolas  sufrir  una  maceracion  en  el 
agua  fría  destilada  , hasta  que  todos  los  principios 
de  la  quina  esten  totalmente  agotados.  Reuniendo  los 
. licores  filtrados , se  evaporan  después  á un  calor  sua- 
ve , hasta  que  lleguen  á tomar  la  consistencia  de  un 
jarave  : se  dexan  reposar  por  el  espacio  de  diez 
dias  , al  cabo  de  los  quales  se  decanta  el  licor, 
y al  momento  se  ve  que  comienzan  á formarse 
una  multitud  de  cristalitos  blancos  , brillantes  , duc- 
tiles y muy  sólidos  en  el  agua  fría.  Esta  sal  es  per- 
fectamente neutra,  pues  que  no  altera  la.  tintura  de 
tornasol  ni  el  jarave  de  violetas.  Algunos  químicos 
creyeron  que  era  un  acetite  de  cal  ; pero  esta  aser- 
ción ha  sido  contestada  por  Mr.  Deschams,  que  no  ha 
encontrado  ninguna  de  las  propiedades  que  caracte- 
rizan dicho  acetite , y cree  mas  bien  que  sea  un  áci- 
do , cuya  naturaleza  no  está  aun  conocida  &c.  Ade- 
más , esta  sal , que  en  el  dia  merece  toda  la  atención 
de  los  químicos , se  encuentra  en  diferentes  especies 
de  quina.  Los  señores  Vauquelin  , Cadet  , Bouillon- 
Lagrange  &c.  la  han  encontrado  también,  y en  gran- 
de abundancia  en  las  quinas  de  Santa  Fé  , y en  las 
de  Loxa  , lo  que  establece  las  mayores  relaciones  que 
hay  entre  las  cortezas  de  estos  dos  países  , como  ya 
lo  hemos  dicho  arriba. 

Según  las  ultimas  experiencias , parece  que  la  qui- 
na contiene  en  mayor  ó menor  cantidad  un  prin- 
cipio análogo  á la  gelatina.  El  señor  Seguin  ha  si- 
do el  primero  que  ha  llamado  la  atención  sobre  es- 
te principio  , que  se  porta  con  los  reactivos  del  mis- 
mo modo  que  la  gelatina.  En  efecto  , los  cocimien- 
tos de  quina  mezclados  con  los  de  agallas  , dexan 
un  precipitado  que  se  hace  elástico  á proporción 
que  se  seca,  como  el  de  la  gelatina  animal  ; y si  se 
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lé  destila  , da  como  este  último  ázoe , carbonate  de 
amoniaco,  y ácido  prúsico  , que  se  puede  hacer  soluble 
en  el  licor  destilado,  j)or  medio  de  los  oxides  de  hierro. 

Estas  experiencias  modernas  han  hecho  asegurar 
que  la  propiedad  medicinal  de  la  quina  , dependía 
en  su  totalidad  de  este  principio  gelatinoso  , y en  es- 
tos últimos  dias  han  pretendido  sostituir  á la  quina, 
el  uso  de  la  gelatina,  para  las  curaciones  de  las  ca- 
lenturas intermitentes.  Quando  tratemos  de  las  subs- 
tancias que  la  materia  médica  saca  del  reyno  animal, 
diremos  lo  que  se  debe  pensar  de  este  remedio  , in- 
troducido recientemente  en  la  medicina. 

Esta  misma  consideración  da  lugar  á presumir  que 
las  cortezas,  cuyo  efecto  era  mas  poderoso,  podían 
determinarse  en  quanto  á que  dan  mayor  precipita- 
do por  medio  de  la  nuez  de  agalla , et  v ice  versa. 
Si  este  hecho  fuese  real , la  análisis  química  y la  me- 
dicina estarían  acordes  , y poseerían  un  reactivo  pa- 
ra poder  conocer  y escoger  la  mejor  especie  de  qui- 
na , ya  estuviera  en  polvo,  ya  en  corteza  , ó aun- 
que fuera  en  decocion  ; ventaja  que  no  se  ha  podido 
conseguir  hasta  el  presente. 

El  señor  Westring  , sábio  médico  Sueco,  ha  he- 
lio algunas  experiencias  químicas  comparativas  , so- 
bre ocho  especies  de  quina  que  le  remitieron  los 
señores  Swartz  y Thumberg.  Sus  observaciones  le  in- 
clinan á creer  que  la  virtud  antiperiódica  y febrífu- 
ga de  la  corteza  peruana,  consiste  particularmente 
en  su  principio  curtiente.  Tara  manifestar  la  pre- 
sencia y proporción  de  este  principio,  lo  precipita  por 
medio  de  una  cola  animal  , arbitrio  que  él  cree  ser  el 
•mas  seguro.  Según  su  opinion,  lo  que  se  llama  propie- 
dad tónica  en  la  quina,  no  es  absolutamente  otra  cosa 
que  la  facultad  de  que  se  trata  , la  que  se  descubre  mas 
ó ménos  en  estas  ó en  aquellas  cortezas  ; y por  ul- 
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timo  , ha  encontrado  que  esta  virtud  se  halla  en  gra- 
do muy  eminente  en  la  quina  amarilla,  lo  que  parece 
asegurarle  cierta  especie  de  preeminencia. 

Lo  que  generalmente  ha  hecho  dilerir  entre  sí  las 
análisis  hechas  por  diversos  químicos,  proviene  de  que 
han  dirigido  sus  investigaciones  sobre  cortezas  de  es- 
pecies diversas.  Marabelli  , químico  muy  distinguido 
de  Pavía,  se  ha  exercitado  particularmente  en  la  qui- 
na amarilla.  Las  cortezas  que  él  sujetó  á su  examen, 
tenían  un  sabor  austero,  ácido,  y una  amargura  supe- 
rior á la  de  las  demas  especies.  No  presenta rémos  aquí 
todos  los  detalles  de  su  análisis  , tal  vel  minuciosa,  y 
diremos  solamente  que  de  ella  resulta  , que  la  quina 
amarilla  tratada  por  los  diferentes  reactivos  y métodos 
generalmente  adoptados,  contiene  con  evidencia  áci- 
-do  cítrico  , gálico,  muríate  de  cal,  y de  magnesia,  ni- 
trate y su  11  ate  de  potasa  , una  substancia  extracto-re- 
sinosa, otra  extracto  mucosa  , otra  inerte  é insoluble 
en  el  agua,  y en  el  alkool , moco  , ó goma,  gluten  pa- 
recido al  que  se  extrae  del  trigo  , una  resina  pura, 
y por  ultimo  una  substancia  leñosa.  Destilando  una  li— 

* bia  de  quina  amarilla  en  el  baño  de  arena,  da  ade- 
mas de  una  flema  ligeramente  ácida  , unida  á una  sal 
amoniacal,  y á una  substancia  aceitosa,  un  carbon 
que  da  carbonate  de  potasa  , sulffate  de  potasa, 
carbonate  de  cal,  y de  magnesia.  Una  onza  de  qui- 
. na  disuelta  en  el  ácido  nítrico,  da  ácido  oxálico, 
,-oxálate  de  cal  , ácido  acetoso,  resina,  y una  materia 
extracto-resinosa , &c. 

Según  lo  expuesto  en  esta  análisis,  Marabelli  re- 
comienda que  no  se  aplique  el  cocimiento  de  quina 
amarilla  con  los  remedios  marciales  salinos , como  son 
las  diversas  tinturas  de  sulfate  de  hierro  , el  muríate 
de  amoniaco  marcial , porque  entonces  hay  descomposi- 
ción poi  medio  dei  ácido  gálico  de  la. quina  j pero  cree 
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sin  embargo,  que  el  hierro  en  substancia,  unido  á 
los  polvos  de  la  quina,  se  puede  recetar  con  feli- 
cidad. Dice  que,  en  este  caso,  el  ácido  gálico  de  la  qui- 
na dispone  las  moléculas  del  hierro,  para  que  obren 
de  un  modo  mas  pronto  y eficaz  sobre  los  órganos  de 
la  digestion,  y causa  una  mutación  ventajosa  en  toda 
la  economía,  facilitando  probablemente  la  mezcla  del 
hierro  con  la  sangre.  Propone  igualmente  la  confec- 
ción de  una  quina  artificial  , ó lo  que  es  lo  mismo, 
componer  una  medicina , que  teniendo  los  mismos 
principios  , tenga  las  mismas  qualidades.  Para  conse- 
guirlo, sregun  su  opinion,  sería  necesario  unir  subs- 
tancias amargas  , con  astringentes;  sobre  todo,  aque- 
llas que  por  experiencia  se  sabe  que  contienen  mucho 
ácido  gálico,  y que  variando  las  proporciones,  se  po- 
drían modificar  las  propiedades  medicinales,  según  se 
quisiese. 

Hay  en  la  quina  un  principio  de  que  los  químicos 
no  han  hecho  mención  alguna,  y que  no  obstante 
merece  una  atención  particular  de  parte  de  los  mé- 
dicos : quiero  hablar  del  hierro  que  se  encuentra  cons- 
tantemente con  mas  ó menos  abundancia  en  la  cor- 
teza del  Perú.  Para  demostrar  su  presencia  el  señor 
don  Josef  María  Cabal,  químico  hábil,  y yo,  hemos 
reducido  á cenizas  á este  vegetal , las  que  heñios  di- 
suelto en  ácido  nítrico,  y nos  han  dado  un  bello 
azul  de  Prusia  (prusiate  de  hierro)  por  medio  del  pru- 
siate  de  potasa  ; el  hierro  combinado  con  el  ácido  prú- 
sico, se  precipita,  y la  potasa  queda  en  disolución  en 
el  líquido. 

Mr.  Cadet,  á instancias  mías,  ha  emprendido 
muchos  trabajos  químicos  sobre  la  quina,  y en  una  me- 
moria particular  ha  mirado  á esta  corteza  baxo  el 
respecto  mas  útil  para  las  prescripciones  medicinales. 
Por  exempt  o , ha  procurado  determinar  quáles  eran 
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aquellos  de  sus  principios  que  se  disolvían  en  el  agua, 
y quáles  eran  solubles  en  el  alkool.  Las  conclusiones 
que  se  pueden  sacar  de  sus  experiencias  son  , que  la 
quina  dá  por  medio  de  la  análisis,  casi  tanto  extracto  re- 
sinoso , co  no  gomoso  ; que  el  extracto  aquoso  contie- 
ne el  acido  gálico  sin  principio  curtiente;  que  el  extrac- 
to resinoso  contiene  el  principio  curtiente,  y ácido  gá- 
lico ; que  el  extracto  aquoso  contienecal,  y un  poco  de 
muríate  de  potasa  ; que  el  extracto  resinoso  no  te- 
niendo nada  de  cal*  está  sobrecargado  de  una  gran 
cantidad  de  muríate  de  potasa;  yen  fin,  que  el  extrac- 
to aquoso  contiene  solamente  el  principio  amargo  de 
la  quina.  Según  lo  expuesto  se  vé  que  no  es  indiferen- 
te prescribir  la  quina  en  substancia  en  extracto  re- 
sinoso, ó en  extracto  aquoso,  pues  que  este  último  no 
contiene  mas  que  una  porción  de  los  principios  del 
medicamento. 

Propiedades  medicinales.  Las  propiedades  de  las  qua- 
tro  especies  de  quina  que  se  usan  en  nuestras  boticas, 
son  absolutamente  relativas  á los  casos  particulares  de  su 
aplicación;  y por  conseqüencia,  es  una  preocupación  que- 
rer atribuir  cierta  preeminencia  á alguna  de  ellas  sobre 
las  demas.  La  mejor,  y la  sola  buena  , según  lo  ob- 
serva el  señor  Mutis  , es  aquella  que  conviene  á la 
afección  que  el  médico  se  propone  combatir.  Siendo 
cierto  que  estas  quatro  especies  tienen  virtudes  que  les 
son  particulares,  se  dexa  conocer  que  pueden  asociar- 
se ventajosamente  en  la  curación  de  las  enfermeda- 
des , y servir  de  base  á muchas  combinaciones  ó mez- 
clas medicinales  que  reúnan  de  este  modo,  y en  grado 
muy  superior , sus  propiedades  características. 

Los  señores  Mutis  , y Zea  han  disentado  mucho 
sobre  la  elección  que  se  debe  hacer  de  las  cortezaá 
de  la  quina;  y le  han  atribuido  mayor  energía  y 
actividad  á las  del  tronco,  ó de  los  ramos  gruesos, 
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que  á las  de  los  delgados , aunque  sean  de  un  mis- 
mo árbol.  ¿Pero  se  podrá  creer,  con  estos  dos  sábios, 
que  las  propiedades  de  las  cortezas  tienen  tanta  mas 
eficacia , quanto  mas  viejos  son  los  árboles  de  don- 
de se  extraen?  Los  señores  Ruiz  y Pavón  son  de  con- 
trario parecer  : esta  question  solo  se  puede  decidir  po- 
sitivamente quandó  se  conozca  quál  es  el  principio 
que  constituye  esencialmente  la  virtud  medicinal  de 
la  quina.  Se  observa,  en  efecto,  que  las  plantas  tier- 
nas contienen  mucho  musílago  , primer  resultado  de 
la  vegetación  : que  la  acidez  en  ellas  es  mas  sensi- 
ble , y la  substancia  sacarina  mas  abundante  ; pe- 
ro á proporción  que  se  acercan  á la  vejez,  todas  es- 
tas substancias  disminuyen,  y entonces  las  resinas, 
bálsamos , y el  principio  curtiente  &c.  que  son  las 
Últimas  operaciones  de  la  vida  vegetal  , se  manifies- 
tan , sin  que  se  puedan  explicar  los  medios  que  em- 
plea la  naturaleza  para  obrar  esta  conversion.  No 
trato  aquí  mas  que  de  determinar  en  qué  época  , la 
virtud  febrífuga,  existe  en  mayor  proporción  en  el  te- 
xido  vegetal. 

Por  último,  hay  una  consideración  que  se  debe  á 
las  innumerables  observaciones  del  señor  Mutis  , y es, 
que  la  experiencia  le  ha  probado,  que  la  quina  mien- 
tras mas  se  guarda,  es  mas  activa  , con  tal  que  se  la 
preserve  cuidadosamente  del  ay  re  y de  la  humedad. 
El  señor  Zea  cree,  con  mucho  juicio,  que  una  exacta 
análisis  de  la  corteza  del  Perú , en  dos  estados  de  ve- 
jez , aclararía  tal  vez  este  hecho  importante. 

Pasemos  ahora  al  objeto  de  este  artículo  que  de- 
be interesar,  sobre  todo,  a los  médicos  que  pi acucan 
- el  arte  sin  prevención  ni  sistema  ; quiero  hablar 
-de  las  aplicaciones  medicinales  de  la  quina.  Nada 
diré  de  tantas  hipótesis  obscuras  que  se  han  publi- 
cado en  muchos  libros , sobre  el  modo , y mecanismo 
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de  la  acción  de  este  remedio.  Dexaré  á un  lado  tan- 
tos resonamientos  frívolos  y superfluos  , sobre  las  pre- 
tendidas modificaciones  , impresas  por  Ja  quina  á la 
materia  morbífica  , que  se  ha  creído  ser  el  alimen- 
to de  la  calentura,  á las  qualidades  allcalinas,  aci- 
das, y viscosas  de  la  sangre  &c.  Es  muy  digno  de  las 
ciencias  físicas  condenar  á un  olvido  profundo  y per- 
petuo estas  vanas  producciones  de  la  imaginación , que 
confirman,  tanto  la  insuficiencia,  como  la  vanidad  dei 
espíritu  humano. 

A la  historia  de  la  quina  se  reúne  naturalmen- 
te la  de  las  calenturas  intermitentes  , contra  las  que 
esta  corteza  ha  sido  mirada  largo  tiempo  como  re- 
medio específico.  Esta  denominación  es  una  expresión 
vaga,  sobstituida  por  nuestros  antecesores  á las  ideas 
precisas  que  les  faltaban.  Qualquiera  que  sea  la  efi- 
cacia que  se  le  supone  á este  remedio  para  comba- 
tir la  calentura  intermitente  , se  sabe  sin  embargo,  que 
la  mayor  parte  de  las  afecciones  de  este  género  , y 
particularmente  las  que  se  declaran  en  la  primavera, 
cesan  por  lo  regular  de  un  modo  expontáneo  , des- 
pues de  la  revolución  del  séptimo  paroxismo , y que 
el  uso  de  algunos  amargos  indígenos  , basta  ordina- 
riamente para  fomentar  la  naturaleza,  y ayudarla  á 
obrar  la  solución.  Sin  embargo,  es  bien  raro  que  se 
puedan  curar  sin  quina  las  calenturas  intermitentes 
rebeldes  que  acarrean  , sobre  todo , la  estación  húme- 
da del  otoño  , lo  mismo  que  las  curaciones  de  las 
perniciosas  atáxicas,  que  azoran  los  lugares  pantano- 
sos, y enfermizos. 

Es  demasiadamente  sabido  que  Hippocrates  con- 
firmó con  muchas  sentencias  este  resultado  de  la  ob- 
servación, á saber,  que  una  calentura  tercianaria  sim- 
ple se  conoce  continuamente  en  el  séptimo  asceso. 
Galeno  anunció  igualmente  esta  verdad  incontestable, 
Tom.  I.  F 
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y el  señor  Pinel  tiene  la  gloria  de  haber  citado  so- 
bre este  punto  á sus  discípulos  , la  sana  doctrina  de 
los  antiglios.  Por  otra  parte,  mil  accidentes  han  acla- 
rado lo  peligroso  que  es  la  muy  pronta  supresión 
de  las  calenturas  intermitentes.  Ultimamente  , no  se- 
ria mas  que  repetir  un  axioma  demasiadamente  co- 
nocido , el  decir  , que  aquella  conmoción  violenta  y 
general  de  los  órganos  vitales  : que  la  variación  su- 
ccesiva  de  las  fuerzas  motrices  de  la  periphería  al  cen- 
tro , y del  centro  á la  periphería  : que  la  irritación 
nerbiosa  que  agita  tumultuosamente  el  sistema  de  la 
circulación;  y en  fin , que  todos  aquellos  desórdenes  fí- 
sicos de  la  economía  que  se  renuevan  en  periodos  de- 
terminados , son  absolutamente  necesarios  á los  ob- 
jetos curativos , y finales  de  la  naturaleza  , de  suer- 
te que  en  algunas  afecciones  crónicas  , en  que  estos 
fenómenos  son  casi  ningunos  , la  medicina  se  halla, 
por  decirlo  así , reducida  á embidiar  el  arte  de  pro- 
vocar , como  se  desea , el  aparato  de  semejantes  mo- 
vimientos febriles. 

No  obstante  , quando  los  paroxismos  de  una  ca- 
lentura intermitente  se  exceden  del  término  acostum- 
brado , no  deben  considerarse  como  medios  enérgicos 
para  la  curación  , y en  esta  circunstancia  debe  apli- 
carse indispensablemente  la  quina  , en  la  forma  que 
diremos  mas  adelante. 

Yo  supongo  sin  embargo  , que  se  han  combati- 
do ante  todas  cosas  los  accidentes  particulares  con 
que  se  pueden  complicar  las  calenturas  intermiten- 
tes esenciales  , cuya  destrucción  favorece  los  efectos 
curativos  de  la  corteza  peruana.  Así  es,  que  las  fuer- 
zas vitales  se  exaltan  algunas  veces  estremadamente 
en  el  sistema  vascular,  llegando  á necesitar  la  san- 
gría. Este  fenómeno  se  observa  en  aquellas  calentu- 
ras llamadas  en  otro  tiempo  y con  razón  , phlogis - 
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ticas , y que  Casimir  Médicus , ha  representado , co* 
mo  revistiendo  alguna  vez  , el  carácter  de  continen- 
tes. También  sucede  que  estas  calenturas,  (particular- 
mente las  tercianas),  vienen  acompañadas  de  una  ir- 
ritación especial  del  hígado , del  estómago  y del  duo- 
deno , lo  que  causa  una  secreción  extraordinaria  de  bi- 
lis, que  se  acumula  en  lo  interior  de  las  vias  digesti- 
vas. Esta  complicación  es  freqüente  , sobre  todo , en 
el  verano  y en  el  otoño.  Los  síntomas  que  la  anun- 
cian , son  los  vapores  fétidos , una  sensación  de  amar- 
gura en  la  boca  del  paciente,  y el  sarro  amarillo  que 
cubre  la  lengua  ; el  dolor  vivo  en  las  órbitas  y en 
la  región  epigrástica  &c.  En  este  caso  los  eméticos, 
sin  duda,  deben  preceder  á la  quina  , y no  es  muy 
raro,  que  los  paroxismos  cedan  á este  primer  reme- 
dio. Sthal  había  dicho  mucho  tiempo  hace  , que  el 
vomitivo  era  especialmente  á propósito  para  la  cu- 
ración de  la  calentura  terciana  legítima.  En  fin, 
la  causa  que  entretiene  la  fermentación  fébril  , pue- 
de atacar  mas  profundamente  y llevar  con  mayor 
fuerza  su  acción  irritante , sobre  la  membrana  mus- 
cosa  del  canal  intestinal.  Se  comienza  entonces , con 
gran  ventaja  , por  un  purgante , que  poniendo  en  ac- 
ción la  contractilidad  muscular  de  este  órgano  , ve- 
rifica muchas  veces  por  medio  de  este  acto  pertur- 
bador , la  solución  radical  de  la  calentura  , según  lo 
han  observado  muchos  médicos.  En  el  caso  contra- 
rio , si  los  ascesos  repiten  después  del  efecto  de  los 
purgantes,  es  preciso  administrar  al  momento  la 
quina. 

Pero  estos  diversos  medios  preparativos,  convie- 
nen raramente  para  la  curación  de  las  calenturas 
atáxicas  , que  tienen  un  tiempo  remitente  , ó intermi- 
tente. Ya  he  demostrado  en  otra  parte,  que  seme- 
jantes alecciones,  entran  especialmente  , en  el  do- 
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minio  de  la  medicina  activa , y que  la  indicación 
fundamental,  es  sostener  las  fuerzas  vitales,  por  medio 
de  la  quina,  según  los  principios  generalmente  re- 
cibidos por  los  médicos  (Se  puede  ver  mi  tratado  so- 
bre las  calenturas  perniciosas  ó atóxicas  intermitentes , ) 
Torti  asegura  con  fundamento , que  este  ren  e- 
dio  por  su  acción  soberana,  destruye  hasta  las  me- 
nores señales  de  alteración  morbífica  ; y Clcghorn, 
que  ha  escrito  y observado  con  tanta  sagacidad  las 
enfermedades  que  reynaron  en  la  Isla  de  Menorca, 
confiesa  que  al  principio  estuvo  muy  pusilánime  en 
s.u  administración  ; ni  el  aspecto  ceniciento  de  la  ca- 
ra y de  los  ojos,  ni  las  orinas  ictéricas,  ni  la  tu- 
mefacción de  la  capacidad  abdominal  , ni  otros  fenó- 
menos de  este  género  , pueden  impedir  que  se  recur- 
ra inmediatamente  al  único  medio  saludable,  que  el 
arte  proporciona  contra  una  afección  tan  eminente- 
mente perniciosa.  En  estas  peligrosas  circunstancias, 
se  ha  visto  á esta  corteza  inestimable  destruir,  como 
por  prodigio,  el  delirio,  las  convulsiones,  los  sudo- 
res coliqualivos  , las  dipsneas  sufocativas  , las  soño- 
lencias letárgicas , las  cephalagias  atroces  , y otros 
síntomas,  cuya  reunión  es  tan  peligrosa. 

Hablando  de  las  calenturas  intermitentes,  es  pre- 
ciso observar , que  el  género  epidémico  les  impri- 
me en  ciertas  circunstancias  , tal  fuerza  y tal  carác- 
ter , que  se  resisten  á la  administración  de  la  quina. 
Hillary  vio  reynar  en  la  Isla  de  la  Barbada  una 
calentura  , cuyo  tiempo  era  quotidiano,  y que  ja- 
mas cedia  á la  corteza  peruana,  si  no  se  administra- 
ba acompañada  con  substancias  salinas  ó amargas. 
Mr.  Bouiion,  médico  distinguido  de  Abbeville,  en 
una  epidemia  particular  que  ha  descripto  , observó 
que  la  quina  no  traía  utilidad  para  la  curación  de 
las  calenturas  remitentes  atávicas  , complicadas  con 
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los  caracteres  propios  del  orden  de  las  calenturas  ade- 
no-meningeas. 

La  quina  goza  igualmente  de  una  eficacia  muy 
señalada  en  las  enfermedades  innumerables  y va- 
rias, cuyos  ascesos  periódicos  se  separan  por  inter- 
valos mas  ó menos  largos,  y en  donde  brilla  una 
perfecta  salud.  Es  digna  de  admiración,  sin  duda, 
la  aparición  regular  de  ciertos  fenómenos  morbífi- 
cos , sujetos  á influencias  ocultas , que  el  oio  del  hom- 
bre no  puede  penetrar.  Es  muy  clara  ademas  de  es- 
to, la  afinidad  particular  de  e^tas  afecciones,  con  las 
calenturas  intermitentes  ; y como  lo  ha  observado 
Casimir  Medicus,  la  identidad  de  los  medios  con  que 
se  curan  , no  es  uno  de  los  menores  rasgos  de  su 
semejanza.  Por  esta  razón  ha  triunfado  la  quina  con- 
tinuamente  de  muchas  de  estas  enfermedades  , suie- 
tas  á repeticiones  fixas,  y que  son  tan  peHgrosas 
por  la  violencia  de  sus  síntomas,  como  por  su  fre- 
quencia.  Yo  me  he  valido  de  los  polvos  de  esta  cor- 
teza para  combatir  una  afección  nerviosa  que  se  ha- 
bía fixado  tenazmente  en  la  mitad  izquierda  de  la 
cabeza  de  una  muchacha  , cuya  constitución  era  muy 
irritable.  El  dolor  se  renovaba  cada  cinco  dias  con 
una  regularidad  admirable,  y la  duraba  cerca  de 
tres  horas.  Es  de  advertir  , que  no  había  irritación 
alguna  en  el  sistema  vascular,  ni  la  menor  altera- 
ción aparente  en  las  otras  funciones.  Este  síntoma 
local  se  suprimió  con  tanta  facilidad  , como  una 
calentura  de  accedo.  Ritter  , Scrhader,  Van-Swieten, 
Brunner  , y Médicos  han  conseguido  iguales 'sucesos 
^1  que  acabo  de  citar. 

Examinemos  ahora  de  qué  utilidad  puede  ser  la 
quina  para  la  curación  de  las  fiebres  adinámicas,  y 
ataxícas  continuas.  El  señor  Barthez  observa  con  mucho 
juicio,  que  este  remedio  está  indicado  especialmente 
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en  las  calenturas  malignas , "en  quanto  que  ellas  tienen 
«recargos,  cuyo  carácter  remitente  está  muy  señalado, 
«aun  quando  los  crecimiento»  no  sean  periódicos.  La 
«virtud  tónica  de  la  quina  está  singularmente  apro- 
« piada  para  prevenir  estos  crecimientos , porque  ellos 
«están  determinados,  aun  quando  el  dolor  de  las  cau- 
«sas  de  irritación  presente  en  los  órganos  particula- 
« res,  se  hace  de  repente  mas  poderoso  que  lo  que 
«era  ántes  , con  respecto  á las  fuerzas  motrices  de 
«estos  órganos.”  Pringle  , Monro , Lnid , &c.  han  re- 
comendado igualmente  esta  corteza  saludable  ; pero 
quizá  ningún  médico  de  nuestros  dias  ha  fixado  me- 
jor las  incertidumbres  sobre  el  uso  de  esta  medicina, 
en  igual  circunstancia,  que  el  profesor  Pinél , quan- 
do  ha  aplicado  el  instrumento  precioso  de  la  análisis, 
al  dignóstico  de  las  afecciones  llamadas  vulgarmente 
pútridas  , y por  su  método  tan  sábio  como  rigoroso, 
ha  distinguido  y separado  cuidadosamente  los  sínto- 
mas que  pertenecen  á las  lecciones  de  diversas  propie- 
dades vitales , Mr.  Dessains , penetrado  de  los  prin- 
cipios de  su  maestro  , ha  señalado  probablemente  es- 
tas diferencias  características  , en  una  disertación  es- 
crita con  claridad  y sabiduría.  Tan  cierto  es  que  la 
historia  exácta  de  las  enfermedades  , es  el  medio  mas 
seguro  para  perfeccionar  su  método  curativo.  Esta- 
blezcamos , como  un  resultado  de  la  experiencia  ge- 
neral , que  los  síntomas  que  pertenecen  principalmen- 
te á la  alterado n de  la  irritabilidad  , tales  como  la 
extrema  postración  de  las  fuerzas  musculares,  las  pin- 
tas de  petechias,  las  deposiciones  fétidas  involunta- 
rias, los  sudores  viscosos,  y coliquativos,  la  debili- 
dad y depresión  del  pulso,  la  lengua  negra  y trému- 
la, &c.  piden  imperiosamente  el  socorro  enérgico  de  la 
quina;  mientras  que  los  fenómenos  que  resultan  de 
un  profundo  ataque  de  la  sensibilidad  , tales  como  el 
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delirio  , las  convulsiones  , la  torpeza  de  oído  y de  ol- 
fato , los  vahídos  , la  incoherencia  de  ideas,  &c.  exigen 
mas  particularmente  la  aplicación  de  medicinas  anti- 
espasmodicas.  Mr.  Guersent , ha  sostenido  en  la  es- 
cuela de  medicina  de  París,  algunas  proposiciones  que 
comprehenden  en  gran  parte  la  doctrina  de  la  ad- 
ministración de  la  quina,  en  las  calenturas  adiná- 
micas complicadas  con  ataxia  , y observa  , por  exem- 
pt* clue  no  se  debe  aplicar  este  remedio  á su  prin- 
cipio. En  efecto  , si  la  potencia  vital  está  muy  viva- 
mente excitada  en  el  primer  periodo,  se  consume  y no 
a) uda  á la  naturaleza,  quando  ésta  se  esfuerza  á obrar 
una  crisis  favorable  en  la  salud.  El  mismo  Guersent 
a i\ ierte  , que  no  se  debe  dar  la  corteza  peruana  , si- 
no en  dosis  muy  moderadas,  las  que  deben  aumentarse 
con  progresión,  como  lo  hacia  Pringle;  enfin,  acon- 
seja que  no  se  la  recete  quando  el  enfermo  se  halla 
agitado  por  un  violento  delirio  , quando  sus  ojos  están 
eroces , é inflamados  , ó la  cara  hinchada;  ó quando  hay 
otros  síntomas  que  manifiestan  una  irritación  extraor- 
dinaria en  las  fuerzas  sensitivas,  porque  estos  diver- 
sos accidentes  se  aumentan  necesariamente  por  la  ac- 
ción estimulante  de  la  quina. 

Eos  conocimientos  mas  sanos  que  se  han  alcanza- 
do sobre  la  naturaleza,  y carácter  propio  de  la  calen- 
tura amarilla , han  dado  lugar  á reflexiones  interesan- 
es,  so  íe  a acción  saludable  déla  quina,  en  ciertos 
periodos  de  esta  afección.  El  Doctor  Cassan  , que  ha 
recorrido  las  Colonias,  como  observador  cuidadoso  , ha 
excitado  particularmente  la  atención,  sobre  la  utilidad 
extrema  de  este  remedio.  Basta  recorrer  los  síntomas 
que  acompañan  a esta  terrible  enfermedad , y que  es- 
tán también  descriptos  por  Lind , Moultrie  , Moseley, 

C arlte  , Chisholm,  Jackson  , Rusch,  Hyllary,  Pouppe, 
espor tes,  Makittrik,  y últimamente  por  Mr.  Valen- 


W 

tin,  para  conocer  en  qué  circunstancias  se  puede 
aplicar  la  quina  con  suceso.  Mr.  Gilberto  lia  estable- 
cido algunos  preceptos  útiles,  resultados  de  una  ver- 
dadera experiencia  médica  , por  los  que  demuestra  que 
la  quina  esta  muy  bien  recetada  en  la  curación  de  la 
calentura  amarilla,  después  que  ha  cesado  totalmen- 
te el  periodo  de  irritación  febril  ; con  todo  eso,  casi 
siempre  queda,  aun  en  la  declinación,  de  esta  afección, 
una  sensibilidad  viva  en  los  órganos  gástricos , una 
atención  doiorosa  en  el  abdomen,  una  agitación  en 
los  miembros,  y una  sequedad  abrasadora  en  la  piel,  &c. 
que  contraindican  un  remedio  tan  activo.  En  una  par- 
labra,  ei  estómago  y conducto  intestinal,  conservan 
muchas  veces  una  suceptibiiidad  de  contracción  , que 
sería  muy  peligroso  dispertar,  porque  aquellos  son 
el  foco  principal  donde  representan  les  síntomas  mor- 
vííicos  que  mantienen  allí  una  excitación  continua. 

Los  que  han  observado  los  ienómenos  de  la  peste, 
en  donde  es  endémica  , han  aplicado  la  corteza  perua- 
na, después  de  los  primeros  periodos,  como  uno  de 
los  corroborantes  mas  activos  , en  el  medio  de  esta 
debilidad , ó mas  bien  de  esta  sideración  universal  del 
sistéma  de  las  fuerzas  , síntoma  capital  de  esta  afec- 
ción devastadora.  Su  utilidad  ha  sido  confirmada  por 
la  experiencia  de  los  médicos  que  la  usaron  en  la  ar- 
mada de  Egypto.  Mr.  Assalini  , mira  la  quina  , no 
solamente  como  tónica  , sino  también  como  preserva- 
tivo , y la  daba  en  conocimiento,  acompañada  con 
polvos  de  cate,  y la  recetaba  en  gran  dosis  para  de- 
tener el  progreso  del  carbunclo. 

Hay  cierto  género  de  calenturas  que  han  merecido 
desde  largo  tiempo , la'  atención  de  los  médicos  instrui- 
do, y para  el  que  es  necesario  determinar  el  uso  que  se 
puede  hacer  de  las  preparaciones  de  ia  quina;  haolo 
de  las  calenturas  esencialmente  nerviosas  , que  Gil- 
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christ  ha  presentado  baxo  un  punto  de  vista  intere- 
sante. Es  lástima  que  haya  confundido  su&  excelentes 
observaciones  con  tantas  teorías  absurdas  que  la  sana 
escuela  debe  reprobar.  Hay  en  estas  calenturas  , como 
he  tenido  ocasión  de  observar,  una  analogía  perfecta 
entre  los  síntomas  y las  causas  que  favorecen  su  des- 
arrollo; ordinariamente  después  de  largas  inquietu- 
~des  , y de  ¿numerables  excesos  en  el  régimen,  6 des- 
pués del  abuso  de  alguna  pasión  enérgica  es  quando 
sei  les  vé  ¡sobrevenir.  Esta  singular  afección  presen- 
ta dos  estados  muy  distintos , ó por  decirlo  así,  alter- 
nativos , que  los  médicos  vulgares  desconocen  por  lo 
común,  y que  puede  dar  lugar  á que  se  aplique  ino- 
portunamente el  remedio  de  que  se  trata.  Unas  veces 
es  un  abatimiento  extremo  de  todas  las’  facultades  fí- 
sicas y morales,  anorexias  continuas  por  el  dia,  y 
frequentes  interrupciones  del  sueño  por  la  noche;  los 
enfermos  taciturnos  tienen  los  ojos  severos  , é inmó- 
viles, y por  lo  común  la  región  epigástrica  cerrada 
en  cierto  modo  por  un  dolor  profundo  y concentrado; 
no  responden  á las  preguntas  que  se  les  hacen  , sino 
con  lágrimas  ó suspiros  interrumpidos;  y ademas  de 
esto,  una  propension  constante  al  delirio  ; el  pul- 
so débil  , y solo  por  ciertos  instantes  se  pone  freqiien- 
te.  Pero  una  que  otra  vez,  en  medio  de  esta  enervación 
universal  de  todos  los  sistemas  de  la  economía  vivien- 
te , la  naturaleza  desplega  repentinamente  un  con- 
junto de  síntomas  mas  ó menos  terribles.  Los  miem- 
bros del  entermo  se  hallan  atacados  por  movimien- 
tos espasmbdicos  ,.  ó convulsivos , y las  funciones  del 
cerebro  están  confusamente  desarregladas.  Ciertamen- 
te es  un  espectáculo  interesante  para  el  patologista, 
una  afección  morbífica  en  que  las  fuerzas  vitales  obran 
una  reacton  tan  poderosa  , a pesar  de  que  el  sistema 
vasicular  , no  obra  casi  nada  , y que  el  creci- 
Tom.  I . G 
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miento  ataca  enteramente  al  sistema  nervioso.  Tam- 
bién Gilclirist , había  señalado  ingeniosamente  estas  fie- 
bres con  el  nombre  de  vapores  agudos , para  distinguir- 
los de  aquellos  vapores,  ó mas  bien  de  aquellas  afec- 
ciones nerviosas  crónicas  habituales , cuyos  progresos 
ha  aumentado  tanto  la  civilización  de  las  ciudades.  Sin 
duda,  la  consideración  atenta  de  estos  diversos  fenó- 
menos , es  la  que  ha  hecho  preconizar  tanto  la  cor- 
teza peruana  sobre  las  calenturas  llamadas  nervio~ 
sas , aplicada  al  fin  ó después  que  han  pasado  los 
paroxismos  que  las  caracterizan.  Por  esto  los  mejores  ob- 
servadores recomiendan  su  uso,  luego  que  hay  la  me- 
nor apariencia  de  remisión  , para  evitar  que  Jos  en- 
iermos  no  caigan  en  una  devilidad  irremediable. 

El  sabio  Richardo  Mead,  propone  que  se  recurra á 
la  quina  , para  combatir  el  ultimo  periodo  de  la  fiebre 
hectica  esencial.  Se  sabe  efectivamente  que  esta  enfer- 
medad se  puede  padecer  sin  que  haya  sido  produ- 
cida, ó sostenida  por  alguna  lesión  orgánica,  y en- 
tonces se  la  conoce  , valiéndome  de  las  expresiones  de 
Mr.  Broussais  en  su  excelente  disertación  sobre  esta  en- 
fermedad , frpor  la  gran  señal  de  degradación  de  fun- 
jíciones,  consumpcion  de  cuerpo  , y la  destrucción  in- 
» mínente  de  las  fuerzas  conservadoras  de  la  vida.  ” 
Yo  he  visto  administrar  continuamente  el  extracto  de 
la  quina  en  una  circunstancia  igual  , sin  que  haya 
producido  electo  alguno;  pero  en  un  joven  estenua- 
do  por  el  abuso  prolongado  de  onanismo  , causó  el 
mas  maravilloso  efecto. 

Las  obras  de  medicina  práctica,  contienen  mu- 
chos hechos  que  prueban  las  ventajas  de  este  remedio 
aplicado  contra  ciertos  síntomas  de  tisis  pulmonar; 
pero  Fothergill , célebre  por  su  larga  experiencia  , re- 
duce á muy  pocos  los  casos  en  que  su  aplicación  esté 
verdaderamente  indicada.  Es  necesario  observar  , que 
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todos  ios  periodos  de  este  género  de  afección,  se  se- 
ñalan por  una  irritación  nerviosa,  que  la  propiedad  tó- 
nica de  la  quina  puede  aumentar  singularmente.  Por 
consiguiente  , no  se  debe  aplicar  quando  el  pulso  está 
duro  , quando  el  pecho  sufre  dolores  vivos,  quando  la 
respiración  está  interceptada,  y la  expectoración  traba- 
josa, y en  fin  , quando  el  calor  febril  se  declara  casi 
continuo,  y todo  el  sistema  de  la  economía  vivien- 
te parece  agitado,  por  decirlo  así  , de  un  movi- 
miento destructor  de  fermentación.  Digamos  general- 
mente que  nada  es  mas  difícil  , que  determinar  las 
circunstancias  particulares,  en  que  la  corteza  .del  Peni 
puede  remediar  los  accidentes  de  la  tisis  pulmonar. 
Su  administración  ha  sido  feliz  alguna  vez  , en  cier- 
tas mugeres  que  habían  contraído  esta  afección,  por 
las  fatigas  reiteradas  de  la  lactación  , ó por  otras 
causas  enervantes. 

Los  progresos  de  la  anatomía  humana,  y el  estu- 
dio profundo  sobre  las  enfermedades  crónicas , nos  ilus- 
traran mejor  en  el  día  , de  la  naturaleza  de  ciertas 
hemorragias  pasivas  que  pueden  curarse  eficazmente 
con  las  preparaciones  de  quina.  Estos  fluxos  particu- 
lares , cuya  teoría  exacta  , según  lo  observa  el  Doc- 
tor Pinel  , forma  una  especie  de  laguna  en.  la  cien- 
cia médica , se  efectúan  por  una  alteración  de  las 
fuerzas  vitales  , enteramente  opuesta  á la  que  produ- 
cen las  hemorragias  activas  ; esto  se  prueba  con  lo 
que  hemos  visto  en  el  hospital  de  San  Luis  , en  una 
muchacha  escorbútica,  que  padecía  un  curso  de  es- 
te género  , y que  se  continuaba  por  intervalos  por 
mas  de  quatro  me>es  , el  qual  desapareció  entre  los 
fenómenos  de  una  peripeumonia  que  atacó  á la  en- 
ferma , y de  la  que  curó  por  los  medios  curativos 
ordinarios.  Yo  observo , pues , que  en  las  hemorra- 
gias pasivas,  que  se  presentan  algunas  veces  como  sín- 
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tomas  de  calenturas  adinámicas , en  el  escorbuto , &c. 
la  contractilidad  fibrilar  de  los  vasos  exhalantes  está 
de  tal  modo  debilitada  , que  ni  estos  pueden  retener 
los  fluidos  que  les  son  propios  , ni  rechazar  los  es- 
trados. Whytt,  finalmente,  ha  hecho  una  reflexión  que 
es  muy  útil  retener  : pretende  que  la  quina  es  mas 
propia  para  impedir  que  vuelvan  las  hemorragias, 
que  para  curarlas  quando  existen. 

Ningún  médico  ignora  en  el  dia  que  la  corteza 
del  Peni  es  de  un  gran  socorro  en  las  viruelas  de 
mal  carácter  , para  facilitar  su  erupción  quando  es- 
ta lánguida  ó pesada  ; para  moderar  la  calentura  de 
supuración,  y para  detener  la  putiddéz  gangrenosa  á 
que'  propenden  ciertas  partes  vivientes.  Mientras  que 
el  método  de  inoculación,  que  ha  inmortalizado  el  nom- 
bre de  Jenner,  no.-  destruya  del  globo  este  espanto- 
so exánthema  , un  remedio  tan  precioso  como  el  de 
la  quina,  será  constantemente  invocado  para  soste- 
ner Ja  acción  tónica  , y prevenir  la  debilidad  sinies- 
tra del  texidcr -celular.  Zeviani  ha  escrito  en  la  re- 
copilación de  la  sociedad  Italiana  , observaciones  muy 
interesantes  , de  las  que  resulta  que  ha  empleado  la 
quina  con  mucha  ventaja  contra  la  rétropulsion  de 
la  viruela  confluente  , y cita  dos  casos  absolutamen- 
te idénticos  por  los  sintonías  , edad  , use xo  y tempe- 
ramento., Al  primer  enfermo  no  se  le  administro  la 
ruina  y murió  á los  once  dias;  al  segundo  sí,  y la 
accesión  terminó  felizmente.  El  Doctor  Wall  ha  es- 
crito sobre  esta  materia  con  los  mayores  detalles,  una 
memoria,  inserta  en  las  transacciones  filosóficas  de  In- 
glaterra. Persuadido  de  que  la  contractilidad,  íibx ir- 
lar  esta  constantemente  debilitada  en  la  viruela  con- 
fluente , ordena  la  quina  á muchas  personas  en  los 
primeros  dias  de  la  invasión , quando  comienzan  á 
salir  los  primeros  granos  , y a otras  en  io¿  primeros 
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días  de  la  supuración  ; y continua  aplicándola  has- 
ta  clue  *as  costras  han  caído  del  todo.  La  doctrina 
de  Mr.  Wall  se  ve  confirmada  por  la  opinion  po- 
derosa de  otros  muchos  médicos , tales  como  Morton, 
Monro,  Huxfiam  &c.  No  hablaremos  del  uso  teme- 
rario que  Casimir  Medicus  ha  querido  hacer  de  la 
quina,  proponiendo  administrarla  en  grandes  can- 
tidades desde  el  principio  de  la  viruela  confluente, 
para  comprimir  en  cierto  modo  su  nacimiento,  é im- 
pedir su  erupción.  E*ta  opinion  que  consiste  en  de- 
tener así  la  marcha  de  las  pústulas,  y de  la  fiebre 
secundaria,  choca  infinito  con  las  ideas  adquiridas  por 
una  sana  fisiología  , para  merecer  una  séria  refuta- 
ción Uno  dé  los  médicos  que  fia  empleado  la  quina 
con  la  mayor  fiabilidad  en  el  curso  de  las  viruelas 
a inámicas  ha  sido  Rosen,  usándola  principalmente 
quando  el  pulso  estaba  débil,  y quando  las  areolas 
encarnadas  que  rodeaban  los  granos,  comenzaban  á 
amarillear. 

iFero  qué  lugar  tan  importante  no  ocupa  esta 
corteza,  sobre  todo  , quando  se  trata  de  oponer- 
U a los  progresos  de  cierto  género  de  alteración, 
que.  es  uno  de  los  mas  tristes  resultados  de  la  ex- 
tinción total  de  las  tuerzas  vitales;  quando  se  tra- 
ta de  detener  aquel lo.v  movimientos  sépticos  que  se 
apoderan  de- las  partes  vivientes  , aquellas  degene- 
raciones locales,  infecciones  parciales  de  ciertos  ór- 
ganos , que  causan  continuamente  los  vapores  pútri- 
dos , con  que  se  sobrecarga  la  atmósfera  de  los 
hospitales  y prisiones  &c.  Con  justo  tituló,  pues,  ha 
merecido  la  quina  los  mas  grandes  elegios  para  h 

demostrad»6  R¡Qcáones  gangrenosas,  según  está 
demostrado  por  hecnos  atestiguados  por  Douglas, 

Coolden  Monro,  Cirldand , . Heister,  Werifioíf  de 

Hacn,  Sefiumcker  &c. , y que  la- práctica  general  de 


los  médicos  modernos  confirma  diariamente. 

Yo  podría  sin  duda,  dar  mucha  mas  estension  á es- 
tas reflexiones  sobre  las  propiedades  medicinales  de 
la  quina , siguiendo  la  discusión  de  los  afectos  sa- 
ludables que  resultan  de  su  uso  en  la  curación  de 
las  afecciones  cancerosas  , según  las  experiencias  de 
Van-Swieten,  Ritter,  Dietrichs  , Akenside  &c.  ; en  los 
tumores  escrufulosos  de  las  glándulas,  según  el  con- 
sejo de  Fordyce  ; en  muchas  enfermedades  cutáneas, 
y principalmente  en  la  lepra  , el  elephantiasis  &c.  ; 
en  ciertos  casos  de  eitiricia,  causados  por  detecto 
de  tono  en  los  órganos  secretorios  de  la  bilis ; en 
muchas  lesiones  del  sistema  nervioso  , que  se  mani- 
fiestan por  fenómenos  espasmódicos  ó convulsivos, 
como  son  la  epilepsia  , el  histérico  &c.  ; en  algu- 
nas afecciones  reumáticas  ó gotosas,  en  que  la  estre- 
ñía anomalía  de  accidentes  exigen  medios  curati- 
vos absolutamente  diversos  ; en  las  alteraciones  pro- 
pias del  sistema  huesoso , tales  como  la  rachitis,  &c. 
Pero  tantos  detalles  serían  superfiuos  en  una  obra 
consagrada  únicamente  á la  exposición  de  las  verda- 
des fundamentales  de  la  ciencia  ; ademas  la  teoría 
de  las  fuerzas  vitales,  unida  á los  fenómenos  de  en- 
fermedad , conduce  naturalmente  á la  exacta  aplica- 
ción de  los  remedios;  y este  es  uno  de  los  beneficios 
mas  grandes  que  la  fisiólica  ha  hecho  á la  therapcu- 
tica. 

Modo  de  administrarla.  El  modo  de  administrar  la 
quina  es  relativo  á las  dosis  que  se  prescriben  comun- 
mente, al  tiempo  en  que  conviene  aplicarla,  y a las 
diversas  preparaciones  con  que  se  puede  recetar. 

La  experiencia  de  los  médicos  enseña  que  en  las 
calenturas  intermitentes  ordinarias  , es  necesario  ad- 
ministrar los  polvos  de  la  quina  en  la  cantidad  de 
dos , ó tres  dragmas.  Si  las  calenturas  están  acompa- 
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nadas  de  síntomas  muy  peligrosos,  se  auméntala  dó- 
sis  hasta  seis  dragmas  , ó una  onza.  Hay  circunstan- 
cias qu£  necesitan  una  mayor  porción,  pero  son  ex- 
cesivamente raras.  En  general,  quando  se  trata  de  de- 
terminar las  dóds  ele  la  quina  , es  preciso  tener  en 
consideración  la  e pede  de  que  se  hace  uso.  Así  es, 
que  las  quinas  naranjada,  roxa  y amarilla,  obran  lo 
mismo  que  la  blanca,  aunque  aquellas  se  apliquen 
en  menor  dosis. 

En  quant  o al  mejor  tiempo  en  que  convenga  usar 
de  este  remedio,  ya  tenemos  observado  que  en  las 
calenturas  intermitentes  es  preciso  temer  su  aplica- 
ción anticipada , y así  no  usarlo  hasta  el  séptimo 
paroxismo  , á no  ser  que  el  género  particular  de  la 
epidemia  ó el  peligro  inminente  de  la  calentura  exi- 
jan su  anticipación.  Algunos  médicos  ordenan  que  se 
tome  la  quina  inmediatamente  antes  ó después  del  as- 
ceso;  lo  que  hay  positivamente  establecido,  es  que  pa- 
ra tomarla  se  debe  elegir  el  tiempo  de  intermisión, 
ó de  remisión , porque  en  el  paroxismo  no  puede  mé- 
nos  de  ser  dañosa. 

Quando  los  interválos  son  cortos  , se  comparten 
los  polvos  en  dosis  mas  considerables,  y se  toman 
mas  IVeqiientemente.  Si  los  ascesos  se  alcanzan  unos 
a otros  , y el  peligro  amenaza  , manda  el  arte  que 
la  quina  se  tome  en  la  declinación  del  asceso  , ó tam- 
bién durante  los  paroxismos  en  el  tiempo  en  que  la 
calentura  tenga  menor  violencia. 

Quando  se  ha  tomado  el  remedio  según  las  do- 
sis prescriptas,  y en  los  interválos  de  apirexia  ó in- 
termitencia , los  paroxismos  cesan,  ó son  ménos  inten- 
sos. En.  uno  y otro  caso  , es  menester  continuar  por  ■ 
algún  tiempo  con  el  uso  de  la  quina  para  evitar  las 
recaídas  de  la  calentura  ; por  lo  que  no  se  debe  de- 
xar  hasta  que  el  pulso  haya  recobrado  su  estado  na- 
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tural  , y las  fuerzas  vitales  su  energía  ordinaria. 

Los  médicos  han  observado  , que  en  las  calenturas 
intermitentes  tercianas,  la  recaida  es  comunmente  en 
uno  de  los  dias  de  la. segunda  semana,  y en  las  co- 
tidianas o quar tanas  , en  uno  de  los  de  la  quarta 
semana.  .En  semejante  caso , según  el  tiempo  y 
la  naturaleza  de  la  calentura,  se  repite  el  uso 
de  la  quina  en  el  segundo  ó tercero  septenario  , des- 
pués de  haber  dexado  un  intervalo  de  siete , ó ca- 
torce dias.  • ; '•  • . , 

La  forma  mas  conveniente  para  administrar  la 
quina,  es  la  de  emplearla  en  sustancia,  porque  por 
Qite  medio  conserva  mejor  su  energía  medicinal.  Sin 
embargo,  como  es  preciso;  un  vehículo,  se  administra 
alguna  vez  la  corteza  del  Perú  en  un  cocimiento  en 
agua  , el  que  es  menester  no  prolongar  demasiado 
para  evitar  los  inconvenientes  demostrados  por  el 
profesor  Fourcroy;  por  lo  común  se  hecha  una  on- 
za de  quina  en  dos  libras  de  agua  Como  el  ca- 
lor del  agua  hirviendo  puede  atraer  ó disipar  ciertos 
principios  , algunos  médicos  prefieren  la  infusion  de 
quina  hecha  en  agua  fría  , que  tiene  La  ventaja  de 
ser  menos  desagradable  que  la  cocida.  En  este  caso 
se.  disminuye  la  proporción  del  agua  fria,  y se  de- 
xa en  infusion  por  veinte  y quatro  horas. 

Entre  los  mejores  disolventes  se  ha  preconizado 
al  vino  para  extraer  las  propiedades  medicinales  de 
la  quina.  Pero  Mr.  Parmentier  ha  contribuido  mu- 
cho á rectificar  los  medios  para  la  confección  de  vinos 
medicinales.  Ha  demostrado  que  esta  especie  de  me- 
dicinas preparadas  por  los  métodos  ordinarios,  pa- 
decen inevitablemente  una  descomposición  de  los  ele- 
mentos que  las  constituyen,  y que  en  este  caso  la  subs- 
tancia disuelta,  lo 'mismo  que  el  cuerpo  disuelto,  de- 
ben tomar,  diferentes  qualidades.  Refuta  igualmente 
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ios  tres  medios  usados  de  fermentación  , maceracion 
y digestion  , y aconseja  que  se  use  del  método  si- 
guiente , que  consiste  en  echar  en  una  cierta  canti- 
dad de  vino  , cierta  porción  de  tintura  alkoolica  , car- 
gada de  los  principios  medicinales  que  se  quieren  unir 
á este  líquido.  Por  este  mecanismo,  el  vino  no  disuel- 
ve los  principios,  y solo  les  sirve  de  un  simple  ve- 
hículo. Así  es  que  en  las  boticas  actuales  de  los 
hospitales  civiles , la  fabricación  del  vino  de  quina  se 
hace  echando  en  dos  libras  de  vino  tinto  ó blanco, 
onza  y media,  ó dos  onzas  y media  de  tintura  de 
quina.  La  dosis  ordinaria  es  de  dos  onzas. 

El  Señor  Mutis  está  persuadido,  de  que  el  me- 
jor medio  para  extraer  la  parte  activa  de  la  quina  es 
la  fermentación  , por  cuya  razón  ha  preparado  una 
cerbeza  medicinal  con  esta  corteza,  que  satisface  in- 
dicaciones muy  importantes  en  la  curación  de  ciertas 
enfei  medades.  Se  compone  dicha  cerbeza  de  una  par- 
te de  quina  reducida  á polvos  no  muy  finos,  ocho 
partes  de  azúcar,  ó miel,  y noventa  ó ciento  de 
agua.  Esta  operación  no  sale  bien  , sino  quando  se 
hace  en  grande.  Quando  ha  acabado  de  fermentar, 
se  embotella  el  licor  para  usarlo.  El  Señor  Zea  , que 
ha  publicado  en  Europa  esta  receta  , observa  que 
es  pieciso  tener  cuidado  que  el  líquido  esté  bien  im- 
pregnado del  suco  activo  que  se  halla  en  la  parte  in- 
terior de  la  masa  expuesta  al  movimiento  de  la  fer- 
mentación. Basta  menear  ligeramente  el  barril , ó , lo 
que  es  mejor,  decantarla  parte  superior  del  licor.  Es- 
te último  medio  es  menos  enérgico  , y por  esta  ca- 
lidad sirve  para  la  medicina  profiláctica  , y para  los 
casos  en  que  no  se  necesita  todo  el  vigor  del  remedio. 

. consiguen  tres  /ó  quatro  fermentaciones  succesivas,. 
sin  necesidad  de  aumentar  quina,  y solo  se  deben 

añadir  agua  , y azúcar  , disminuyendo  proporcional- 
Tom.  I.  pj 
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inente  su  quantidad  ; y como  los  sedimentos  conser- 
van aun  mucha  materia  activa , se  hace  uso  de  ellos 
para  lavativas.  Aumentando  agua  y azúcar , como 
conviene  , la  mezcla  puede  pasar  sucesivamente  por 
los  tres  grados  de  fermentación  , y se  consigue  un 
vinagre  de  la  mayor  excelencia  para  los  usos  medi- 
cinales , y domésticos.  Se  prepara  ademas  , una  tisa- 
na , echando  en  una  pequeña  cantidad  de  agua  , una 
porción  determinada  de  corteza  peruana  hecha  pol- 
vos no  muy  finos,  y un  poco  de  azúcar.  El  agua 
debe  cubrir  apenas  la  masa  para  mantener  la  fer- 
mentación sacarina.  Se  toma  después  la  quantidad 
necesaria  de  esta  pasta,  quantidad  que  está  siempre 
subordinada  á la  prudencia  del  artista  , y se  deslíe 
en  el  vehículo  que  se  prefiere  , por  medio  de  un  fue- 
go suave , y el  baño  de  arena.  Persuadido  de  la  uti- 
lidad que  podría  presentar  en  Europa  una  prepara- 
ción como  ésta , induge  á Mr.  Blanche  propietario 
de  una  cerbezeria  en  Passy  , á que  fabricase  la  cer- 
beza  medicinal  de  quina.  Pero  no  habiendo  podido 
imitar  la  receta  del  Señor  Mutis  después  de  muchos 
ensayos,  se  ha  limitado  á echar  en  la  quina  machaca- 
da cebada  preparada  para  la  cerbeza  , en  la  misma 
proporción  que  si  echara  lúpulo  ú hombrecillo.  Por 
este  medio  hacia  una  infusion  , y la  corteza  comen- 
zaba á iermentarse  aun  antes  de  la  ebulición  nece- 
saria. Quando  la  quina  no  habia  dado  bastante  con- 
dimento á la  cerbeza , añadía  un  poco  de  tintura 
de  esta  substancia.  Esta  bebida  administrada  según 
mis  consejos,  á muchos  convalecientes  debilitados  por 
las  calenturas  intermitentes  , ha  producido , según  se 
cree , efectos  muy  saludables. 

Vol  vamos  á las  preparaciones  mas  usadas  en  nues- 
tras boticas.  La  corteza  peruana  se  administra  muy  co- 
nocidamente baxo  la  forma  de  tintura  afkooliea.  EJ 
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método  ordinario  consiste  en  lomar  ocho  onzas  de  úqi- 
na  machacada,  una  onza  de  corteza  de  naranja  seca, 
y tres  libras  de  alkool  á veinte  grados  ; se  introdu- 
cen los  dos  primeros  ingredientes  en  un  matras  , y al 
principio  no  se  echa  mas  que  la  mitad  del  alkool  in- 
dicado. El  vaso  que  contiene  esta  mezcla,  se  expone 
por  seis  dias  al  sol  , ó en  un  baño  de  arena,  y se  le 
agita  de  quando  en  quandoj  al  fin  de  cuyo  tiempo  el 
farmacéutico  lo  decanta  , y echa  sobre  el  sedimen- 
to la  mitad  del  alkool  que  no  había  empleado,  y 
de  este  modo  consigue  una  segunda  digestion  del  to- 
do análoga  á la  primera  ; y reuniendo  consecutiva- 
mente estos  dos  licores  los  filtras , y apropia  al  uso 
medicinal.  La  dosis  común  de  la  tintura  de  quina,  es 
de  media,  ó una  onza,  en  un  vehículo  conveniente.  Es- 
ta preparación  se  compone  mas  ó menos  añadiéndole 
genciana,  angélica,  ó scilla,  &c.  Mr.  Cadet,  com- 
pone un  licor  espirituoso,  ó ratafia  de  quina,  que  es 
muy  útil  á los  convalecientes.  Pone  en  infusión  onza 
y media,  de  corteza  del  Perú  , en  dos  quartillos  de 
-aguardiente  de  enebro  , con  la  porción  suficiente  de 
azúcar.  Como  es  menester  que  este  licor  sea  agra- 
dable al  paladar  , es  necesario  reconocer  la  infusión, 
estendiéndola  si  está  muy  fuerte,  ó añadiéndola  quina 
si  está  muy  débil. 

La  susceptibilidad  nerviosa  de  algunos  individuos* 
cuyo  estómago  no  puede  soportar  un  remedio  tan  amar- 
go como  el  déla  corteza  del  Perú,  hace  que  se  la  apli- 
que muchas  veces  baxo  la  forma  de  jarave.  Esta  sus- 
tancia unida  á la  azúcar  se  acomoda  mej’or  á ciertos 
temperamentos  , edades,  y enfermedades.  Los  medios 
de  que  se  valen  para  hacer  esta  preparación  son  tan 
conocidos,  que  me  parece  superfiuo  exponerlos  deta- 
lladamente en  esta  obra.  Generalmente  lo  hacen  por  la 
simple  maceracion  en  agua  fria,  ó por  la  digestion 
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de  la  quina  en  vino  tinto.  Mr.  Deschams,  á quien  ya 
he  citado  en  este  articulo  , propone  un  jarave  de  qui- 
na magneciano.  Habiendo  observado,  así  como  otros 
químicos  , que  la  magnesia»  lo  mismo  que  los  alkalis, 
dan  a la  corteza  del  Peru  una  actividad  mas  señala- 
da , ha  hecho  diversos  jaraves  con  la  infusion  de  esta 
substancia  , mezclándole  carbonate  de  magnesia  , ó con 
la  magnesia  pura,  ó con  el  agua  saturada  de  esta  tier- 
ra,  y ayudada  del  áccido  carbónico.  Todos  estos  ja- 
raves llevan  seis  onzas  de  quina  por  una  libra  de 
azúcar , y por  lo  general  son  muy  agradables  al  gus- 
to , y sin  ninguna  amargura.  El  jarave  de  la  corte- 
za del  Perú  se  administra  generalmente,  y con  la 
mayor  felicidad  á los  entermos  ancianos  del  hospital 
de  San  Luis , en  la  proporción  de  tres  dracinas  , ó 
una  onza. 

Nos  falta  solo  fixar  nuestras  ideas  sobre  los  pro- 
ductos que  se  adquieren  , haciendo  evaporar  la  infu- 
sion ó cocimiento  de  quina.  Estos  productos  , conoci- 
dos ordinariamente  baxo  el  nombre  de  extractos , son 
preferidos  freqiientemente  al  mismo  remedio  adminis- 
trado en  substancias,  porque  repugnan  menos  á los  ór- 
ganos digestivos.  Su  confección  se  consigue  por  di- 
versos modos  : unos  los  preparan  por  la  simple  infu- 
sion en  el  agua,  y una  lenta  evaporación.  Se  ha  elo- 
giado mucho  aquel  extracto  que  se  hacia  por  la  tri- 
turación en  el  agua  , según  el  método  del  Conde  de 
la  Garaya.  Últimamente,  algunos  usan  sujetar  las  cor- 
tezas succesivamente  al  espíritu  de  vino,  y al  agua, 
reuniendo  después  los  dos  líquidos  para  apoderarse  á 
la  par  de  las  partes  gomosas,  y resinosas,  &c.  El  ex- 
tracto preparado  por  los  peruanos  es  infinitamente  su- 
perior á todos  los  que  se  usan  en  las  boticas  de  Eu- 
ropa. M.  A.  L.  de  Jussieu  conserva  una  pequeña 
cantidad  que  no  ha  perdido  nada  de  su  fuerza  , á 
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pesar  de  haber  sido  traída  á Francia  hace  muchísimos 
años.  Este  extracto  que  yo  he  visto  y examinado,  es 
de  color  subido,  y muy  lustroso,  bastante  análogo  al 
vetún  de  Judea.  La  mayor  energía  y actividad  de  este 
extracto,  proviene,  según  parece,  de  que  emplean  las 
cortezas  frescas  para  su  confección  , porque  se  hace 
simplemente  por  medio  del  agua,,  como  se  puede  ver 
leyendo  el  método  que  refiere  el  señor  Ruiz  , en  su 
apreciable  obra  titulada:  Quinológia , o tratado  del 
árbol  de  la  quina , ó cascarilla , toe.  Madrid.  En  ge- 
neral , el  extracto  de  quina  que  se  administra  en  Tu- 
gar de  la  substancia  , se  toma  en  la  dosis  de  dos  drac- 
mas  ó media  onza.  Las  circunstancias  exigen  alguna 
vez  que  se  aumente  esta  dosis. 

No  acabaría  , si  quisiera  exponer  aquí  todas  las 
combinaciones  farmacéuticas  , que  han  ocasionado  las 
indicaciones  que  necesitan  el  uso  de  la  quina.  En  al- 
gunos casos  se  combina  el  extracto  obtenido,  con  una 
cierta  porción  de  azúcar  y de  mucilago , para  hacer 
pastillas  de  un  uso  cómodo.  También  se  mezcla  el 
polvo  de  esta  corteza  con  los  de  la  raíz  de  aro, 
del  elevoro  negro , de  genciana  , &c.  para  compo- 
ner un  arcano  conocido  baxo  el  nombre  de  polvo 
febrífugo  de  Berlin  , toc.  ; pero  el  arte  instruido 
por  la  experiencia  , coloca  todas  estas  preparaciones 
en  una  clase  muy  ínfima.  Es  natural  que  mientras 
mas  desagrada  un  remedio  á los  órganos  digestivos, 
se  quiera  ocultar  mas  su  amargura.  Quando  las  ter- 
cianas no  eran  tan  rebeldes,  el  célebre  Werlhof  mez- 
claba media  dracma  de  quina  , con  un  grano  de 
canela,  y seis  granos  de  azúcar.  Otros  han  disfraza- 
do el  sabor  áspero  de  la  quina  con  emulsiones  dulces, 
como  son,  leche  de  almendras,  ó mezclándola  con  cor- 
tezas de  naranja,  de  cidra,  rí  otras  substancias  propias 
para  alhagar  el  gusto.  También  se  han  compuesto  píl- 
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doras  y electuarios  con  jar  a ves  apropiados,  &c. 

En  fin,  algunos  médicos  han  intentado  hacer  pro- 
ducir doble  electo  á la  corteza  de  quina.  Quando  el 
peligro  urgente  de  la  calentura  no  permite  purgar  an- 
tes de  la  administración  de  este  remedio,  en  este  caso 
se  le  mezclan  substancias  laxativas , tales  como  el 
ruibarvo  , el  sulfate  de  sosa,  tartrite  de  potasa  , &c. 
Este  método  , del  que  Lancisi , Rosem  , y otros  mu- 
chos médicos,  han  sacado  algunas  ventajas,  no  se  de- 
be despreciar,  pues  que  no  es  raro  conseguir  una  per- 
fecta curación  por  medio  del  sacudimiento  general  co- 
municado á la  contractilidad  muscular  de  los  intesti- 
nos. Para  llenar  el  plan  que  he  adoptado  en  este  li- 
bro , me  propongo  volver  á tratar  de  la  corteza  del 
Perú,  administrada  por  via  de  lavativas,  fricciones, 
ú otras  aplicaciones  exteriores , según  lo  han  practi- 
cado con  suceso  los  Doctores  Pyé  , y Barthez. 


cascarilla.  Cortex  eleuterianus. 

La  historia  de  la  cascarilla  debe  colocarse  inmedia- 
tamente después  de  la  de  la  quina  , porque  se  le  se- 
meja infinito  en  sus  qualidades  medicinales.  En  el  co- 
mercio se  la  ha  confundido  con  aquella  , y aun  se  le 
ha  impuesto  muchas  veces  el  mismo  nombre.  Se  atri- 
buye á Vicente  García  Salat,  sabio  español  , la  glo- 
ria de  haber  hablado  el  primero  de  esta  corteza, 
como  lo  prueba  una  disertación  que  él  publicó  el  ano 
de  mil  seiscientos  noventa  y dos.  Pero  sobre  todo, 
J.  Andrés  Stisser  , profesor  de  Helmstad,  es  el  que 
ha  extendido  su  aplicación,  y el  que  alabó  sus  vir- 
tudes en  el  año  de  mil  seiscientos  noventa  y tres.  En 
el  curso  de  los  años  siguientes  J.  L.  Api  ñus,  confirmó 
la  reputación  de  este  remedio,  con  el  feliz  uso  que 
de  él  hizo  en  la  curación  de  las  calenturas  epidémicas 
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que  reynaron  en  Herspruch,  y en  los  alrededores  de 
esta  ciudad. 

- Historia  natural.  Esta  corteza  pertenece  á un  ár- 
bol que  los  botánicos  distinguen  baxo  el  nombre  de 
Croton  cascarilla.  Jussieu  lo  coloca  en  la  familia  de 
los  Tithymalos  ; crece  en  la  Jamayca  , en  Eleuthera, 
una  de  las  inumerables  islas  Lucayas,  en  la  florida, 
Virginia  , y en  otros  muchos  lugares  de  la  América 
meridional.  El  señor  Mutis  ha  encontrado  muchas  es- 
pecies en  sus  viages  científicos. 

Propiedades  físicas.  La  corteza  de  cascarilla  existe 
en  nuestras  boticas,  baxo  la  forma  de  cañutos  arrolla- 
dos , cuya  superficie  exterior  es  blanquecina  y ceni- 
cienta; lá  interior  presenta  un  aspecto  muy  semejante 
al  del  oxide  de  hierro.  La  epidermis  que  la  reviste  está 
por  lo  común  cubierta  de  liehenes,  y es  rugosa  al  tac- 
to á causa  de  las  líneas  transversales  con  que  está  se- 
ñalada. La  cascarilla  tiene  un  amargo  que  dexa  en 
la  boca  una  impresión  muy  durable  ; su  olor  es  fuer- 
temente aromático  , el  que  se  manifiesta  del  modo  mas 
activo  por  la  combustion;  y es  muy  inflamable. 

Propiedades  químicas.  Hasta  el  presente  no  hay  al- 
gún trabajo  completo  sobre  la  análisis  química  de  la 
cascarilla  , á pesar  de  que  muchos  sábios  se  han  de- 
dicado á ello.  El  resultado  mas  positivo  de  las  inves- 
tigaciones hechas  hasta  el  presente  , ha  sido  para  com- 
probar la  gran  proporción  que  contiene  de  resina, 
como  se  puede  ver  por  una  memoria  de  Boulduc, 
inserta  en  las  de  la  antigua  Académia  real  de  las  cien- 
cias. El  alkool  es  también  el  disolvente  mas  á pro- 
pósito para  extraer  la  parte  verdaderamente  enérgica 
de  esta  corteza.  Se  lee  en  una  carta  dirigida  á Mr.  Van- 
mons,  farmacéutico  de  Bruselas,  por  Mr.  Frommsdorff, 
profesor  de  química  de  Erfurt,  que  ocho  onzas  de  casca- 
rilla , han  dado,  por  medio  de  la  análisis,  onza  y me- 
dia de  mucílago  , y de  principio  amargo  una  onza. 
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una  dracma , y quarenta  granos  de  resina  , una  drac- 
ma  y ocho  granos  de  aceite  volátil,  cinco  onzas  y 
dos  draemas  de  parte  fibrosa , y quarenta  y ocho 
granos  de  agua. 

. Propiedades  medicinales.  La  cascarilla  se  solicitaba 
tínicamente  por  el  principio  aromático  que  contiene,  y 
hacían  de  ella  una  mezcla  agradable  con  el  tabaco  de 
humo,  uso  que  aun  no  se  ha  perdido.  Ya  he  dicho  que 
Vicente  García  Salat,  Stissr,  yApinus  , la  introdugéron 
en  la  materia  médica.  Las  calenturas  que  este  último 
cuió  tan  afortunadamente  , se  declaraban  al  principio 
buxo  la  forma  de  remitentes  grásticas  , y tomaban 
en  seguida  el  carácter  adinámico,  como  lo  prueban  las 
manchas  pçtechîales  que  forman  uno  de  los  síntomas 
predominantes  de  esta  afección.  En  otra  época  mas 
reciente  la  escuela  deStahl,  contribuyó  principalmen- 
te á acreditar  las  propiedades  medicinales  del  croton 
cascarilla.  Junker  , y Alberti,  recomendáron  vivamen- 
te este  remedio  á sus  discípulos.  Se  asegura,  que  en 
tiempos  en  que  la  quina  era  muy  rara  en  Francia,  Fa- 
gon  se  sirvió  de  la  cascarilla  con  un  suceso  completo; 
pero  ninguna  observación  detallada  ha  llegado  á nues- 
tras manos.  Las  memorias  de  la  Academia  real  de  Sto- 
Eolmo , contienen  la  exposición  de  una  epidémia  obser- 
vada por  Santhesson  en  algunos  campos  de  la  Suecia. 
Para  asegurar  el  efecto  de  la  cascarilla  sería  muy 
útil  usar  anteriormente  los  evaquantes,  y limpiar  lo 
interior  de  las  vías  digestivas  ; porque  olvidando  esta 
precaución  , los  síntomas  febriles  redoblan  su  inten- 
sidad , los  enfermos  caen  en  un  estado  de  caro  , y de 
timpanitis,  &c.  y no  tardan  en  morir. 

Modo  de  administrarla.  La  cascarilla  se  ha  aplica- 
do constantemente  en  ménos  dosis  que  la  quina.  Quan- 
do  Fagon  la  usó  por  la  primera  vez  en  Francia,  la 
recetaba  en  cantidad  de  diez , veinte  , ó treinta  gra- 
nos Santhesson,  que  como  acabamos  de  decirlo,  ^ se 
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sirvió  de  ella  para  combatir  la  epidemia  de  Suecia,  la 
daba  en  quantidad  de  media  dractna  y en  tres  ve- 
ces por  cada  hora  , antes  de  la  exácerbacion.  En  gene- 
ral, el  modo  mejor  de  administrarla  es¡  el  de  mezclarla 
ccn  ¡a  quina,  la  que  ayuda  su  eficacia  medicinal.  El 
prolesor  Piné  ha  aplicado  con  la  mayor  felicidad  esta 
mezcla  en  el  hospital  de  la  Salitrería,  y yo  he  imita- 
do su  exempio  en  el  de  san  Luis.  Stisse  en  otro  tiem- 
po hizo  de  la  cascarilla  varias  tinturas;  hoy  dia  se 
prepara  una  esencia  de  cascarilla  por  medio  del  alkool 
que  se  administra  desde  treinta  hasta  sesenta  gotas. 
También  se  prepara  un  extracto  de  esta  corteza  echán- 
dola en  digestión  en  espíritu  de  vino,  y lo  que  le  queda 
á la  corteza  se  extrae  por  medio  del  agua.  Haciendo 
espesar  los  líquidos  unidos  hasta  que  tomen  una  con- 
sistencia conveniente  , se  consigue  un  extracto,  cuya 
dons  apdca  desde  treinta  hasta  quarenta  granos.  En 
fin,  por  la  union  del  azúcar  á una  cierta  porción  de 
esta  corteza  machacada  ántes,  y mantenida  en  macera- 
cion  poi  seis  dias  en  agua,  ó en  vino  de  Borgona, 
se  compone  un  jarave,  cuya  dosis  se  administra  en  can- 
tidad de  tres  ó quatro  dracmas. 


angostura.  Cortex  Angustara. 

. ^sta  corteza  debe  considerarse  como  una  adquisi- 
ción nuc\a  para  la  materia  médica:  se  conoció  por 
a primera  vez  en  Londres,  en  casa  de  Davy  y Tay- 
or,  comerciantes  drogueros.  Algunos  creen  que  su 
nomore  se  deriva  del  de  san  Agustin , ciudad  de  la 
r tonda  Oriental  ; otros  quieren  que  venga  dei  de 
Angustura  en  la  América. austral,  de  donde  la  tras- 
portaron los  españoles  á la  isla  de  la  Trinidad,  fca  ra- 
piaez  con  que  se  divulgó  en  las  boticas  de  Europa,  se 

debe  sin  ¿una  a los  elogios  particulares  que  le  diéron 
i om.  I.  j 
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los  señores  Ewer  y Guillermo.  Brande  ha  publicado  so- 
bre esta  substancia  muchas  observaciones  interesantes. 

Historia  natural.  Aún  no  e.^tá  determinado  con  exac- 
titud quál  es  el  vegetal  , cuya  corteza  se  conoce 
baxo  ei  nombre  de  angustura.  Algunos  botánicos  han 
creído  poderla  atribuir  á la  Brucaea  ferrugínea  de 
Lheritier  , ó antidisentérica  de  Miller  ; otros  la  han 
atribuido  á la  Magnolia  glauca.  No  se  podran  íixar 
definitivamente  las  opiniones  sobre  este  objeto  , has- 
ta que  hayan  sido  satisfechas  las  preguntas  que  los 
botánicos  han  hecho  á diversos  viagères,  y que  se 
comparen  las  partes  de  la  fructificación  con  la  cor- 
teza de  que  tratamos. 

Propiedades  físicas.  Mr.  Cadet  ha  tenido  la  bondad  de 
remitirme  muchas  pedazos  de  angustura , proporcio- 
nándome de  este  modo  su  examen  ; los  que  he  en- 
contrado perfectamente  análogos  á las  descripciones 
dadas  por  algunos  autores.  Las  cortezas  son  un  po- 
co convexas  , y tienen  por  lo  común  mas  largo  y 
grueso  que  las  de  la  quina.  La  epidermis  que  las 
Cubre  es  blanquecina  , desigual  , y sembrada  de.  as- 
peridades  ; la  substancia  cubierta  por  la  epidermis  es 
de  un  negro  leonado  , y de  una  testura  firme  y du- 
ra 5 reducida  á polvos  tiene  un  aspecto  muy  am^ri- 
11o;  su  sabor  es.  muy  amargo;  y su  olor^  un  poco 
nauseabundo , quando  la  corteza  no  es  añeja. 

Propiedades  químicas.  Las  investigaciones  químicas 
sobre  la  angustura  están  muy  poco  adelantadas.  El 
alicool  extrae  de  una  onza  de  esta  corteza  dos  drac- 
mas  de  extracto  resinoso  muy  amargo.  El  agua  extrae 
de  la  misma  cantidad  cerca  de  tres  dracmas  y media 
de  extracto  gomoso  un  poco  menos  amargo.  Mi.  Ca- 
det ha  hallado  que  contiene  mucho  principio  astrin- 
gente. En  una  memoria  de  Mr.  Crcll  , se  leen  al- 
gunos resultados  utiles  y dignos  de  recordarse.  Si  se 
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hace  una  infusion  de  angustura,.  y se  le  echa  allcool, 
el  extracto  se  precipita  baxo  la  forma  de  polvo;  si  se 
mezcla  el  extracto  con  la  potasa  se  hace  en  parte  so- 
luble en  el  agua  tria;  la  ebulición  acaba  de  disolver  lo 
que  tal  taba , y procediendo  en  seguida  á la  evapora- 
ción , se  consigue  un  extracto  puro  absolutamente  aná- 
logo al  de  la  quina.  Media  onza  de  polvo  de  angustu- 
ra  tratada  por  el  agua  fria  ha  dado  quarenta  granos 
de  extracto  : quatro  onzas  del  mismo  polvo  han  dado 
por  el  agua  caliente  , una  onza  y tres  quartas  partes 
de  extracto , que  tenia  mas  amargura  que  el  que  se  ha- 
bía extraído  con  el  agua  fria.  Brande  anuncia  que 
quando  se  destila  la  corteza  de  angustura  con  agua,  se 
escapa  cierta  cantidad  deaceyte  esencial,  en  la  propor- 
ción dedos  dragmas  por  seis  libras  de  corteza;  que 
por  la  trituración  con  la  potasa,  sosa,  y cal,  hay  des- 
piendimiento  de  amoniaco;  y en  fin,  que  si  se  procede 
á la  destilación  de  esta  mezcla  con  cierta  cantidad  de 
alkool , se  consigue  carbonate  amoniacal. 

Propriedades  medicinales.  La  corteza  de  angustu— 
ra , tiene  una  acción  poco  mas  ó menos  análoga  á 
la  de  la  quina.  El  medico  que  mas  ha  contribuido 
á la  reputación  de  este  remedio  es  John  Wilkinson, 
que  lo  ha  alabado  con  los  elogios  mas  exagerados.  Ha- 
ce mención  de  un  dolor  de  cabeza  periódico,  para  el 
que  aplicaron  sin  suceso  la  tintura  de  opio , y el  vi- 
no antimoniado , mientras  que  duraba  el  acceso,  co— 
m°  igualmente  la  quina  en  gran  cantidad  en  el 
tiempo  de  remisión  ; y que  solo  pudo  curarse  con  los 
polvos  de  angustura  , administrados  en  vino  blanco 
mezclado  con  agua.  Esta  substancia,  según  lo  afirma 
él  mismo , ha  sido  eficaz  en  dos  ó tres  casos  de  una 
violenta  odontalgia,  acompañada  de  una  afección  ge- 
neral en  la  economía,  y de  paroxismos  que  se  reno- 
vaban con  todos  los  caracteres  de  acceso  de  calentu- 
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ïa  intermitente.  Uncude  los  enfermos,  jamas  consi- 
guió alivio  con  el  uso  de  la  quina.  Cierto  Marinero 
de  edad  de  quarenta  años  habia  contraído  en  Mid- 
deíbou  -g  en  Zelandia  , una  calentura  terciana,  cu- 
yos asees  os  eran  regulares,  largos  y violentos;  pa- 
decía ademas  una  tericia  sintomática , acompañada 
de  una  eoíitKacior. , y de  frequentes  naeuseás.  l'es- 
pues  de  haber  tomado  un  emético,  y dos  purgas,  se 
le  administraron  seis  tomas  de  polvo»  de  aneusturá, 
cada  una  de  diez  grano»,  que  bastaron  para  cu- 
rarlo ; y para  evitar  toda  recaída  , tornó  después 
otra  igual  cantidad.  A un  muchacho  de  diez  y nue- 
ve años , atacado  de  una  calentura  cuotidiana,  des- 
pués de  haber  usado  diversos  remedio  , se  le  apli- 
có la  angustura  en  infusion  , añadiéndole  cierta  can- 
tidad de  tintura  hecha  con  esta  misma  corteza  , y 
habiendo  tomado  tres  cucharadas  de  tres  en  tres 
horas,  durante  la  intermitencia  ú apirfexía , con  so- 
la esta  pequeña  cantidad  repetida  por  tres  veces, 
curó  completamente.  Mr.  Wilkinson  , en  una  carta 
dirigida  al  célebre  Vicq-  d’  Azir,  preconiza  de  nue- 
vo la  corteza  de  angustura  aplicada  en  las  diarreas 
epidémicas  acompañadas  de  síntomas  disentéricos, 
cólicos  &c. , en  ciertos  casos  de  dispepsia,  en  las 
toses  combul, sivas , en  cuyos  casos  afirma  que  ha 
sido  constantemente  superior  á la  corteza  peruana, 
á la  raiz  de  colambo  , a la  quassia , y á otros  amar- 
gos* , 

Á este  elogio  de  Mr.  Wilkinson  , se  puede  aña- 
dir lo  que  han  dicho  antes  y después  de  él  sobre 
este  medicamento  , algunos  observadores  muy  recomen- 
dables. Mr.  Ewer  se  ha  valido , con  una  ventaja  que 
sorprehende,  de  la  corteza  de  angustura  para  la  cu- 
ración de  uta  calentura  adinámica,  complicada  cor 
erupciones  petechiales,  y de  una  hemorragia  pasiva 


en  îa  boca.  La  garganta  estaba  infectada  con  pun- 
tos  gangrenosos,  y la  postración  de  fuerzas  había  lle- 
gado á su  colmo.  Como  el  estómago  no  pedia  sopor- 
tar el  menor  remedio,  hizo  cubrir  el  cuerpo  del  en- 
fermo con  una  bayeta  empapada  en  un  fuerte  coci- 
miento de  angustura;  poco  ce  pues  los  síntomas  se  fue- 
ron mitigando  , las  mancha  moradas  que  cubrían  la 
piel  desaparecieron  &c.  Desde  entonces  ios  órganos 
digestivos  recobraron  su  energía  , el  enfermo  pudo 
tragar  cierta  dosis  de  esta  nueva  medicina;  pero  por 
una  obstinación  que  le  fué  muy  funesta  , abandonó 
al  instante  el  uso  de  ios  fomentos  de  angustura,  ba- 
xo  el  vano  pretexto  de  que  le  era  muy  incómodo 
el  contacto  de  la  ropa  mojada.  En  seguida  , y den- 
tro de  pocas  /horas  volvieron  los  síntomas  con  mas 
rigor,  y temeroso  recurrió  inme'diatame;  !e  al  uso  de 
la  bayeta  empapada , con  lo  que  consiguió  rumo- 
rarse ; pero  habiendo  abandonado  inconsideramente 
por  segunda  vez  un  remedio  que  le  era  tan  útil,  mu- 
rió al  cabo  de  des  días,  víctima  de  su  impruden- 
cia , pudiendo  haberse  curado  con  tanta  facilidad. 
Para  tener  una  idea  exacta  de  la  excelencia  de  esta 
corteza  , es  necesario  leer  ias  observaciones  comuni- 
cadas por  el  Doctor  Guillermo,  médico  de  la  Isla 
de  la  I rinidad  , ai  Doctor  Simmons.  Los  negros  es- 
tán sugetos  á diarreas,  disenteriasreveld.es  &e.  con- 
tra las  que  qualquier  otro  remedio  sería  superfino. 
Este  grande  hombre  refiere  una  observación  que  hi- 
zo en  sí  mismo  , pues  que  hallándose  atacado  de  una 
calentura  terciana  muy  intensa  en  sus  síntomas,  y 
que  combatió  vanamente  con  la  quina,  se  libertó  por 
el  uso  de  la  angustura.  Mr.  Fiker  , como  es  sabido,  ha 
tratado  sobre  el  uso  medicinal  de  esta  corteza  en  un 
diario  de  medicina  y cirugía  publicado  en  Milan. 
Aun  se  podían  agregar  otra-, multitud  de  autorida- 
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des.  Mr.  Valentin,  á quien  he  citado  en  otra  oca- 
sión, y que  ha  publicado  una  excelente  obra  sobre 
la  calentura  amarilla , dice , que  es  muy  estimada 
esta  corteza  de  los  médicos  de  Virginia  , y que  re- 
conocen en  ella  una  propiedad  tónica  muy  pode- 
rosa. 

La  duda  filosófica  con  que  se  deben  mirar  y apre- 
ciar los  efectos  de  las  substancias  medicinales,  nos 
obliga  á presentar  aquí  el  resultado  de  muchas  ob- 
servaciones clínicas  , hechas  por  Mr.  Villa  , y que  se 
pueden  oponer  á las  precedentes.  Una  señorita , y 
una  muger  de  treinta  años , atacadas  de  la  accesión 
de  una  calentura  terciana  simple  , después  de  haber 
tomado  un  emético  , y desembarazado  el  estómago, 
tomaron  los  polvos  de  angustura  en  la  dosis  de  se- 
senta granos  por  dia,  distribuidos  en  tres  veces.  Es- 
te medicamento  no  produxo  efecto  alguno  en  ningu- 
na de  las  dos , y la  quina  curó  la  calentura  desde 
la  primera  administración.  Un  joven  atacado  de  una 
quotidiana  remitente,  sintió  algún  ligero  alivio  con  la 
corteza  de  angustura  que  tomó  por  mucho  tiempo^ 
pero  como  su  acción  era  muy  lenta  , recurrió  á la  tin- 
tura de  la  quina  , á la  que  anadia  un  poco  de  tintura 
de  marte  , con  lo  que  curó  en  pocos  dias.  Dos  mu- 
geres  escorbúticas  tomaron  la  angustura,  y á ninguna 
aprovechó,  aunque  se  les  administraba  cada  dia  en  la 
dosis  de  una  dracma;  y habiendo  abandonado  el  uso 
de  la  corteza,  consiguiéron  restablecerse  con  las  medi- 
cinas usadas  comunmente.  La  misma  substancia  fué  to- 
talmente inútil  en  una  diarrea  consecutiva  á la  pelagra 
que  atacó  á un  viejo , y de  que  murió.  Un  hombre  de 
cincuenta  años  tomó  la  angustura  en  gran  cantidad 
para  cortar  los  paroxismos  de  una  calentura  cotidia- 
na intermitente  ; y no  habiendo  conseguido  alivio  al- 
guno , recurrió  ú la  quina  tomando  onza  y media 
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pulverizada  en  diferentes  veces , y consiguió  ponerse 
bueno.  Mr.  Villa  cita  otros  muchos  hechos  que  no  re- 
ferimos , porque  son  absolutamente  análogos  á los  que 
ya  hemos  presentado. 

He  expuesto  el  resultado  de  las  observaciones  de 
Mr.  Villa,  con  tanto  mas  motivo  , como  que  se  ase- 
mejan infinito  á los  que  yo  he  tenido  ocasión  de  ha- 
cer en  el  hospital  de  san  Luis.  He  aplicado  la  angus- 
tura  en  subtancia  á muchos  calenturientos,  y los  efec- 
tos que  he  observado  no  han  correspondido,  ni  á la  fa- 
ma de  esta  corteza  , ni  á mi  esperanza  particular.  La 
recetaba  en  la  dosis  de  diez  y seis  granos  de  tres  en 
tres  horas  en  la  apirexía.  Un  muchacho  de  veinte 
anos  , atacado  de  una  calentura  quartana  , tomó  en 
vano  media  dracma  antes  del  acceso.  Una  terciana 
irregular  no  disminuyó  de  intensidad  , á pesar  del  f re- 
queme uso  de  la  angustura  , cuyo  uso  me  vi  obligado 
á suspender,  y á suplirlo  con  eí  de  la  quina. 

Modo  de  administrarla.  La  angustura  hecha  pol- 
vos se  aplica  en  subtancia , dándola  en  pequeñas 
dosis  de  doce  granos , y reiteradas  muchas  veces  por 
el  dia  en  vino  blanco  aguado.  La  infusion  de  esta  cor- 
teza se  hace,  según  el  método  de  Mr.  Wilkilson,  echan- 
do onza  y media  de  angustura  pulverizada  en  un  azum- 
bre de  agua  hirviendo  por  el  espacio  de  dos  horas.  La 
dosis  regular  es  de  dos,á  quatro  cucharadas.  Lade coc- 
ción se  hace  echando  á hervir  la  misma  cantidad  de  an- 
gustura por  el  espacio  de  quince  minutos,  en  una  libra 
de  agua.  Algunos  añaden  á esto  un  poco  de  nuez  mos- 
cada para  aumentar  sus  virtudes.  La  dosis  en  que  se  to- 
ma es  la  misma  que  la  de  la  infusion.  Una  onza  de  an- 
gusturaen  dos  quartillos  de  alkool  producen  una  buena 
tintura,  que  se  administra  en  cantidad  de  una  onza,  en 
ocho  onzas  de  infusión,  ó de  cocimiento,  con  algunas 
gotas  de  alicool  de  espliego.  Mr.  Valentin  ha  alabado 
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sobre  todo  la  tintura  de  angustura  hecha  en  vino  de  Ma- 
dera, ó de  Tenerife,  bien  filtrada.  En  fin,  Mr.  Wilkin- 
son ha  propuesto  un  electuario  del  que  se  usa  raramen- 
te porque  fatiga  el  estómago.  Se  toma  media  onza  de  cor- 
teza de  angustura,  dracina  y media  de  polvo  de  canela, 
y cantidad  suficiente  de  jarave  simple , cuyo  electuario 
tiene  un  gusto  muy  agradable. 

CORTEZA  DE  SAUCE.  CúCtCX  SOlkls. 

La  corteza  de  sauce  ocupa  una  de  las  primeras  cla- 
ses entre  las  substancias  amargas  indígenas , y puede 
reemplazar  utilísimamente  muchas  substancias  exótica', 
á quienes  atribuyen  grandes  virtudes. 

Historia  natural.  Esta  corteza  pertenece  al  Salix  al- 
ba de  Linneo  , y á la  familia  de  las  amentáceas  de 
Jussieu.  Es  muy  abundante  en  nuestros  bosques  y pra- 
dos , en  donde  crece,  por  decirlo  así  , expontaneamen- 
te  y sin  necesidad  de  un  gran  cultivo.  El  terreno  mas  á 
propósito  para  este  árbol  , es  el  húmedo  algún  tanto, 
y la  estación  para  la  recolección  de  sus  cortezas, 
la  primavera. 

Propiedades  f sicas.  Las  cortezas  se  desprenden  con 
mucha  facilidad  de  las  ramas  que  las  producen, 
y secándolas  en  un  horno,  y pulverizándolas , tienen 
un  color  negruzco,  mezclado  de  leonado,  ó que 
se  parece  mucho  al  de  la  canela,  quando  ésta  ha  su- 
frido un  poco  la  acción  del  aire.  Tanto  las  cortezas 
como  los  polvos  tienen  un  sabor  de  los  mas  amargos. 

Propiedades  químicas.  Diez  y seis  onzas  de  polvos 
de  sauce,  dan  cinco  onzas  de  extracto  aquoso ; la  mis- 
ma cantidad  da  una  onza  de  resina  verdadera.  Es  de 
presumir,  según  Mr.  Konitig,  que  esta  corteza  contie- 
ne necesariamente  una  materia  ácida  , pues  que  el  ex- 
tracto aquoso  puesto  en  disolución  en  agua , pierde  su 
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bor  austero  con  la  adición  de  potasa,  y lo  recobra  aña-* 
diéndole  ácido  sulfúrico  , ó nítrico. 

Propiedades  medicinales.  Stone,  habiendo  conocido 
la  extrema  amargura  de  las  cortezas  de  sauce,  se  de- 
terminó á usarla  para  la  curación  de  ciertas  enferme- 
dades, y la  administró  en  polvos  en  los  intervalos  de 
las  calenturas  , con  una  felicidad  asombrosa.  Quando 
tenia  que  combatir  calenturas  quartanas  inveteradas, 
mezclaba  á su  medicina  un  poco  de  quina.  Aun  podría 
citar  la  autoridad  de  Gunzius , Cullen , de  M.  M.  Cos- 
te , y Willemet. 

Modo  de  administrarla.  Refiere  Stone,  que  ignorando 
las  propiedades  de  la  corteza  de  sauce,  la  había  apli- 
cado al  principio  en  cantidad  de  veinte  granos,  la  que 
iba  aumentando  progresivamente;  y asegura  en  fin, 
que  la  dosis  mas  conveniente  es  la  de  una  dragtna. 

canela.  Cortex  cinnamomi. 

\ 

La  canela  es  una  de  las  riquezas  comerciales  mas 
preciosas  del  Nuevo-Mundo,  y sirve  tanto  para  la  me- 
dicina , como  para  la  economía  doméstica.  Se  pueden 
leer  en  las  obras  publicadas  por  diversos  viageros,  los 
detalles  interesantes  sobre  la  recolección  de  estas  corte- 
zas , y sobre  el  cultivo  de  los  árboles  que  las  produ- 
cen. El  autor  de  la  historia  filosófica  de  las  dos  In- 
dias , refiere , que  en  Ceylan  se  tiene  por  un  oficio 
vil , propio  únicamente  de  los  Challas , que  es  la  ínfi- 
ma de  las  castas  , el  trabajo  de  quitar  las  cortezas  de 
los  canelos.  Qualquiera  otro  hombre  degradaría  su 
propia  dignidad  , y la  de  su  tribu  si  se  ocupara  en  se- 
mejante trabajo.  Una  preocupación  absurda  ha  envile- 
cido injustamente  un  oficio,  que  es  para  nosotros  una 
fuente  de  ventajas  y de  placeres. 

Historia  natía  al.  La  corteza  de  la  canela,  se  reco— 
Tom.  I.  K 
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ge  de  un  árbol  que  pertenece  á la  útil  familia  de 
los  laureles  ; y es  el  lauras  cinnamomum  de  Linnéo, 
y de  todos  los  botánicos.  Abunda  sobre  todo  en  las 
costas  meridionales  de  Ceylan,  pero  se  le  encuentra 
también  en  las  islas  de  Java,  Sumatra,  Malabar, 
y en  el  basto  archipiélago  de  las  Filipinas.  Tam- 
bién se  ha  cultivado  en  Pondicheri , en  la  isla  de  Fran- 
cia , en  la  Guadalupe,  &c.  Los  naturalistas  de  la  ex- 
pedición de  Santa  Fé  , han  descubierto  en  aquel  Rey- 
no  muchas  especies  de  lauras  , de  las  que  algunas  per- 
tenecen al  género  cinnamomum . El  señor  Mutis  había 
emprendido  un  trabajo  sobre  este  objeto,  cuyo  resul- 
tado ignoramos  aun.  El  señor  Zea  me  ha  remitido 
tres  géneros  de  cortezas,  pertenecientes  á tres  es- 
pecies que  podian  introducirse  en  el  comercio  con 
ventaja.  La  primera  es  la  llamada  canela  moruna, 
porque  se  cria  en  una  montaña  del  mismo  nombre, 
en  la  América  meridional,  y es  la  quemas  se  aseme- 
ja al  lauras  cinnamomum  j es  silvestre,  y seria  muy 
fácil  mejorarla  por  medio  del  cultivo.  El  señor  Mu- 
tis tiene  ocho  árboles  en  su  jardin.  La  segunda  es  la 
que  los  habitantes  del  pais  conocen  con  el  nombre  de 
canda  cop ataza  , que  toma  igualmente  su  denomina- 
ción de  la  montaña  en  que  crece.  Esta  ocupa  la  se- 
gunda clase,  por  su  afinidad  con  el  lauras  cinna- 
momun . En  fin,  la  tercera  especie  es  la  canela  silves- 
tre, que  se  encuentra  por  todas  partes  abundantemente, 
y cuya  calidad  es  inferior  á las  precedentes.  Yo  he 
hecho  algunos  ensayos  con  estas  tres  cortezas  nue- 
vas , y me  ha  parecido  que  podrían  ser  de  una  aplica- 
ción ventajosa  para  la  medicina. 

En  general  , la  canela  varía  infinitamente  según 
la  diversidad  del  pais  en  que  se  la  coge.  Roberto  Per- 
cival  , ha  observado , que  hasta  el  presente  el  terreno 
de  la  Isla  de  Ceylan , parece  ser  el  mas  favorable 
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para  la  producción  de  los  canelos , y que  degene- 
ran freqüentemente  si  los  trasplantan  á otras  colonias. 
Este  accidente  puede  provenir  del  poco  cuidado  que 
se  ha  tomado  en  hacer  los  plantíos  de  un  modo  con- 
veniente. Además  de  esto , se  distinguen  muy  bien  las 
canelas  de  los  árboles  viejos,  y las  de  los  nuevos,  lo 
mismo  que  las  cortezas  de  las  ramas,  y las  del  tron- 
co &c.  Es  digno  de  leerse  en  el  viage  del  Doctor 
Thumberg  , el  detalle  relativo  á los  métodos  y ar- 
bitrios de  que  se  valen  para  efectuar  la  recolección 
de  esta  producción  interesante.  Por  lo  regular  ha- 
cen dos  al  año;  la  mas  considerable  se  hace  en  el 
curso  de  la  primavera  y verano,  y la  otra  hácia  el 
fin  del  otoño.  En  los  primeros  tiempos  crecian  los 
canelos  espontáneamente  sin  necesitar  el  menor  cui- 
dado de  parte  de  los  cultivadores.  Al  célebre  Goberna- 
dor Falk  , se  le  debe  haber  sido  el  primero  que  ha 
hecho  prosperar  estos  vegetales  preciosos  por  el  cui- 
dado de  un  cultivo  dirigido  con  atención,  c inteli- 
gencia. 

Propiedades  físicas.  La  corteza  del  canelo  es  por 
lo  general  muy  delgada  , y dispuesta  en  canutillos 
de  un  largo  mas  ó ménos  considerable.  La  que  se 
arrolla  mas,  se  reputa  por  la  mejor,  y es  de  una 
substancia  fibrosa  y quebradiza.  La  superficie  exte- 
rior es  de  color  amarillo,  y roxizo  ; su  olor  pene- 
trante, pero  agradable,  y su  sabor  picante  y aromá- 
tico. La  canela  inferior,  ó de  precio  baxo,  es  dura, 
gruesa,  y de  un  color  mas  intenso;  quema  la  len- 
gua , imprimiendo  en  el  paladar  un  gusto  de 
clavo , y dexa  en  la  boca  cierta  amargura  y vis- 
cosidad. 

Propiedades  químicas.  La  canela  dá,  por  medio  de 
ía  destilación,  un  aceite  esencial  , y su  raíz,  por  el 
mismo  medio,  un  alcanfor  muy  blanco,  que  no  dexa 
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el  menor  residuo  por  la  deflagración.  La  química  no 
lia  adelantado  mas  sus  investigaciones. 

Propiedades  medicinales.  Rara  vez  se  administra  la 
canela  sola  para  la  curación  de  las  enfermedades; 
comunmente  se  mezcla  con  otros  remedios,  para  au- 
mentar su  energía  , ó para  corregir  su  sabor  ; por 
esto  se  la  asocia  á la  quina  , para  detener  los  as- 
cesos  de  las  calenturas  intermitentes,  en  cuya  apli- 
cación ha  hecho  efectos  maravillosos.  La  acción  par- 
ticular que  las  preparaciones  de  canela  exercen  so- 
bre la  contractilidad  fibrilar  de  los  órganos  digesti- 
vos, debe  asegurarle  una  ventaja  muy  manifiesta  en 
las  diarreas  ocasionadas  por  la  atonía  de  la  membra- 
na mucosa  de  los  intestinos.  Algunos  observadores 
se  han  creido  con  derecho  de  pensar  que  la  canela 
alectaba  de  un  modo  especial  la  sensibilidad  del 
sistema  uterino  ; y por  esto  los  comadrones  han 
recurrido  algunas  veces  al  agua  de  canela  simple, 
añadida  á las  bebidas  propias,  para  exaltar  la  irrita- 
bilidad del  útero , quando  éste  se  halla  en  un  esta- 
do de  inersia  , causado  por  las  fatigas  del  parto,  para 
facilitar,  por  este  medio,  la  expulsion  de  la  placenta. 

Modo  de  administrarla.  Hemos  dicho  que  la  canela 
sola  casi  nunca  se  recetaba;  sin  embargo,  algunos 
autores  han  fixado  su  aplicación  á la  dosis  de  me- 
dia dragma.  La  confección  del  agua  de  canela  sim- 
ple, .que  es  muy  usada  en  las  prescripciones  farma- 
céuticas , se  hace  por  la  destilación  , y tiene  un  co- 
lor lechoso  , causado  por  el  aceite  que  mantiene  en 
suspension:  se  receta  en  cantidad  de  quince,  veinte, 
treinta  gotas  en  los  vehículos  indicados.  También  se 
hace  una  tintura  de  canela  , echando  en  digestion 
en  tres  libras  de  alkool  á veinte  grados,  tres  onzas 
de  corteza  de  canela  , y media  onza  de  raíz  de  an- 
gélica. En  fin , se  prepara  igualmente  un  ja  rave  muy 
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agradable  , por  la  asociación  del  azúcar  á la  canela 
macerada  en  agua  de  e.^ta  misma  substancia.  Quan- 
do  los  Holandeses  se  hallaban  en  posesión  de  la  Isla 
de  Ceylan,  preparaban  un  aceyte  esencial  de  canela 
que  introduxéron  en  el  comercio  á un  precio  muy 
subido.  El  modo  de  su  extracción  consistia  en  jun- 
tar cierta  porción  de  pedazos  ó fragmentos  de  esta 
corteza  , echarlos  en  un  barril  en  cantidad  determi- 
nada , y añadir  tanta  agua,  quanta  era  menester  pa- 
ra  cubrirlos.  La  maceracion  se  efectuaba  en  el  espa- 
cio de  ocho  dias , y luego  hacían  pasar  poco  á poco  esta 
mezcla  á un  alambique  , en  donde  la  destilaban  á fue- 
go lento.  La  agua  de  la  canela , pasaba  con  el 
aceyte  al  recipiente;  y después  separaban  con  mucho 
cuidado  á este  último,  que  tenia  un  hermoso  color 
de  oro.  Su  sabor  era  ardiente  , pero  agradable  al  mis- 
mo tiempo.  Boerhaave  ha  hecho  un  grande  elogio 
de  este  aceyte  esencial.  Roberto  Percival  afirma  que 
desde  que  los  Ingleses  son  señores  de  la  Isla  de  Cey- 
lan, ha  cesado  la  extracción  del  aceyte  de  canela, 
porque  la  venta  de  esta  preparación  no  recompen- 
sa el  precio  que  se  puede  sacar  de  las  cortezas. 

CORTEZA  DE  WIN  TER.  CortCX  WinterCim'lS. 

El  primero  que  hizo  conocer  esta  corteza  á los  Eu- 
ropeos fue  et  capitán  Winter,  que  la  traxo  á Inglater- 
ra en  el  ano  de  mil  quinientos  setenta  y nueve,  época 
en  que  volvió  del  estrecho  de  Magallanes.  Clusio  la  hi- 
zo dibuxar ,'  imponiéndola  el  nombre  del  célebre  nave- 
gante , á quien  se  le  debía  su  descubrimiento.  Muchos 
años  de -pues  , y hacia  el  de  mil  seiscientos  noventa  y 
uno,  el  cirujano  Handasyd  proporcionó  los  materiales 
de  una  descripción  botánica  por  unos  pedazos  secos 
que  remitió  al  Baron  Sloane.  Pero  estas  primeras  noti- 
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cías  no  hubieran  sido  bastantes  para  señalar  á este  ve- 
getal la  clase  que  debia  ocupar  en  los  sistemas  de  los 
botánicos,  sin  los  trabajos  completos  de  Banks,  Solan- 
der,  Foster  , &e. 

Historia  natural.  El  árbol  que  da  la  corteza  de 
Win  ter  , debe  referirse  al  género  drymis  de  la  fami- 
lia de  las  tulipiferas.  Pasaré  en  silencio  los  innume- 
rables nombres  que  la  han  puesto  muchos  autores, 
contundiéndola  con  la  canela  blanca,  como  lo  pro- 
baremos después.  Wildenow  juzga  que  el  árbol  des- 
cubierto por  el  señor  Mutis , y que  Linnéo  llama  Jry- 
mis  granadensis  no  es  mas  que  una  variedad  del 
drymis  Forsteri , y el  mismo  señor  Mutis  cree  tam- 
bién que  la  corteza  de  que  tratan  muchas  obras  de 
mateiia  medica  baxo  el  titulo  de  KmaKina  urens , de- 
be atribuirse  al  mismo  vegetal.  Finalmente,  las  obras 
de  diversos  viages  contienen  muchos  detalles  relati- 
vos' al  árbol  de  que  se  extrae  la  corteza  de  Winter, 
y aseguran  que  cada  dia  adquiere  mas  elevación.  Es- 
te carácter  es  propio  de  muchos  individuos  de  las  fa- 
milias de  las  tulipiferas , que  son  además  de  e>to  muy 
notables  , tanto  por  su  grandor , como  por  la  belle- 
za de  sus  hojas. 

Propiedades  químicas.  La  corteza  de  Winter  se 
presenta  á la  vista  baxo  la  forma  de  fragmentos , 
unas  veces  acanutados  y otras  planos , mas  ó ménos 
gruesos  y dotados  de  cierta  densidad  ; la  superficie 
exterior  es  algo  rugosa  y desigual,  y de  un  color 
ainarillo-roxizo  como  el  de  la  canela  , y la  interior 
ménos  obscura.  Tiene  un  olor  aromático  bastante  aná- 
logo al  del  clavo,  y un  sabor  ácre,  picante,  muy  pare- 
cido al  de  la  pimienta. 

Propiedades  químicas.  Varios  sábios  ingleses  han  he- 
cho investigaciones  químicas  sobre  la  corteza  de  Winter: 
Morris  publicó  algunos  resultados^  dos  onzas  de  corteza 
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de  Witer  puestas  en  infusion  en  dos  libras  de  agua, 
han  dado  dos  dragmas,  y veinte  y quatro  granos  de 
extracto  seco.  De  la  misma  Operación , hecha  con  espí- 
ritu de  vino,  y en  iguales  proporciones,  resultaron  dos 
dragmas,  y doce  granos  de  un  extracto  análogo;  y 
quando  el  espíritu  de  vino  estaba  rectificado,  no  re- 
sultaban mas  que  dos  dragmas.  El  agua  destilada  del 
drymis  Forsteri , exilia  un  olor  muy  agradable , y Mor- 
ris pretende  que  no  contiene  aceite  esencial.  Cartheu- 
zer  , por  el  contrario  , que  como  se  sabe,  ha  com- 
puesto una  disertación  sobre  la  corteza  de  que  trata- 
mos, obtuvo  un  aceite  aromático  muy  enérgico,  cu- 
ya discrepcion  ha  publicado.  Es  bien  claro  conocer 
quán  poco  adelantados  se  hallan  los  trabajos  sobre  esta 
materia. 

Propiedades  medicinales.  En  el  navio  del  Capitán 
W inter,  y mucho  después  en  mil  seiscientos  , quando 
volvía  del  estrecho  de  Magallanes  la  flota  que  manda- 
ba el  Almii ante  Van— ísoort , recurrieron  á esta  corte- 
za para  combatir  los  accidentes  del  escorbuto.  Des- 
de aquella  cpoca  muchos  médicos  europeos  se  lian  va- 
lido de  ella  varias  veces  con  felicidad.  Se  puede  ase- 
gurar generalmente  que  esta  substancia  tiene  la  pro- 
piedad común  á todos  los  .Ironías. 

Modo  de  administrarla.  La  dosis  ordinaria  de  la 
corteza  de  Winter  hecha  polvos  , es  la  de  media  drag- 
ma.  Handasyd  recetaba  las  ojas  del  drymis  Forsteri 
en  cocimiento , con  algunas  otrasplantas.  Los  polvos 
de  esta  corteza  se  mezclan  alguna  vez  con  los  de 
quina  , canela , y otras  substancias  análogas. 

cane  luí  blanca.  Canela  alba. 

. La  ca?eIa  blanca  fue  traída  á europa  en  mil  seis- 
cientos y cinco,  según  lo  afirma  Clusio,  y como  se  ve. 


fue  conocida  muchos  años  después  que  ía  corteza  de 
Winter. 

Historia  natural.  Las  obras  que  tratan  de  la  ca- 
nela blanca,  no  han  hecho  mas  que  derramar  confu- 
sion sobre  la  historia  natural  de  esta  substancia.  Lin- 
neo  la  confundió  con  la  corteza  de  Winter,  cono  se  vé 
por  los  sinónimos  que  ha  dado  á la  IVinterania  en  su 
Species  plantarum.  Otros  muchos  botánicos , tanto  anti- 
guos como  modernos,  han  caído  en  el  mismo  error. 
Los  Señores  de  Jussieu  y Lamark , han  separado  con 
exactitud  las  plantas  que  producen  estas  dos  cortezas, 
imponiendo  (como  lo  hizo  Forster  ) el  nomb  *e  de  dry - 
mis , al  árbol  que  produce  la  corteza  de  Winter;  pero 
al  mismo  tiempo  han  conservado  muy  mal  el  nombre 
de  IVinterania  para  la  canela  blanca,  que  el  señor 
Ventenat  ha  suprimido  juiciosamente  en  su  Ouadro  del 
Reyno  ve  ge  al.  El  Señor  Swartz , últimamente  ha  fixá- 
do  irrevocablemente  las  ideas  en  una  memoria  inserta 
en  las  de  la  Sociedad  Linneana  de  Londres  ( año  de 
mil  setecientos  noventa  y uno),  dando  además  de  es- 
to una  excelente  estampa  del  canelo,  con  todos  lo» 
detalles  de  su  fructificación.  El  árbol  que  da’ esta  cane- 
la se  halla  colocado  por  algunos  botánicos  en  la  fa- 
milia de  las  melianteas  , jpes  bastante  común  en  las 
Indias  Occidentales. 

Propiedades  fisicas.  La  corteza  de  la  canela  se  pre- 
senta unas  veces  en  tubos  enroscados  ó fragmentos  pla- 
nos, según  que  ha  sido  cortada  ó de  las  ramas,  ó del 
tronco  del  árbol.  Su  color  es  blanquizco  , como  lo  ob- 
serva el  señor  Swartz  , por  lo  que  se  distingue  á pri- 
mera vista  en  los  bosques.  Tiene  un  olor  agradable,  so- 
bre todo  quando  está  fresca  ; su  sabor  es  ácre  y aro- 
mático como  el  de  la  corteza  de  Winter,  á la  que  se 
puede  sostituir  en  algunas  circunstancias. 

Propiedades  químicas.  Se  destila  con  la  canela  blan- 
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ca  una  agua  que  lleva  un  aceyte  esencial  muy  acti- 
vo; este  aceyte  es  amarillo,  ó mas  bien  roxizo,  de  un 
olor  suave,  que  se  semeja  al  del  lauras  cinnainomuntÿ 
con  agua  ó espíritu  de  vino  debilitado  ó rectificado, 
se  pueden  hacer  varios  estractos  que  tengan  las  vir- 
tudes enérgicas  de  la  canela. 

Propiedades  medicinales.  Se  ha  usado  esta  corteza 
como  un  poderoso  antiescorbútico  en  las  Islas  de 
América. 

Modo  de  administrarla.  Se  administra  en  la  misma 
dosis , y del  mismo  modo  que  la  corteza  de  Winter. 

i 

adelfa.  Cortex  codagapalae. 

Esta  especie  se  emplea  rara  vez  en  la  medicina 
practica;  pero  en  Malabar  y en  Ceylan  la  usan  con- 
tinuamente. • . 

Historia  natural.  La  corteza  llamada  codagapal, 
pertenece  al  nerium  anti-disentericum  de  los  botánicos; 
( familia  de  las  apocinéas.)  Algunos  autores  han  seña- 
hido  , sin  fundamento  , á este  árbol , baxo  el  nombre 
de  nerium  indicum , como  si  no  hubiera  muchos  de  ellos 
originarios  de  la  India. 

P)  opiídades  físicas.  Tiene  un  color  roxo  que  tira  un 
poco  al  pardo  ó negruzco  ; su  gusto  es  picante , y pier- 
de con  el  tiempo  el  sabor. 

Propiedades  químicas.  Sobre  esta  substancia  no  se  ha 
emptendido  ninguna  análisis  química. 

Propiedades  medicinales.  Rheede  ha  alabado  mucho 
su  eficacia  en  los  fiuxos  que  resultan  de  la  irrita- 
ción de  la  membrana  mucosa  intestinal.  Las  obser- 
vaciones que  se  alegan  en  favor  de  esta  propiedad 
son  del  todo  dudosas. 

Modo  de  administrarla.  Se  receta  raramente  en 
substancia.  Algunos  autores  han  hablado  mucho  so- 
Tom.  I.  l 
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bre  un  electuario  preparado  con  los  polvos  de  es- 
ta corteza  finamente  pulverizada , y el  jarave  de 
naranjas , que  se  puede  tomar  en  cantidad  de  media 
onza. 

quassia.  Cortex  vel  radix  quassiae. 

Hay  pocas  substancias  amargas , cuyas  ventajas 
hayan  sido  tan  alabadas,  como  las  de  la  quassia.  Las 
obras  que  tratan  de  ella  refieren  una  multitud  de  he- 
chos y de  experiencias. 

Historia  natural.  El  árbol  á quien  pertenece  la  raíz 
de  quassia  usada  en  nuestras  boticas,  es  la  quassia  ama- 
ra Je  Linnéo  ( familia  de  las  magnolias.)  Crece  espon- 
táneamente en  Surinam , de  donde  fué  transportada  á 
Cayenna  en  el  año  de  mil  serecientos  setenta  y dos; 
nace  en  las  orillas  de  los  rios,  y en  los  lugares  tem- 
plados y abrigados, 

Propiedades  fi sicas . Por  lo  comunes  muy  difícil  dis- 
tinguir la  corteza  del  árbol  de  quassia.  Los  pedazos  que 
se  traen  son  blanquizcos  , muy  gruesos,  y un  poco 
amarillos  , sobre  todo  quando  han  estado  expuestos 
cierto  tiempo  á la  acción  del  ayre.  Si  se  considera  la 
corteza  separada  del  tronco,  ó de  la  raíz,  se  vé  que 
es  delgada  , de  color  gris,  desigual  , áspera  , y sem- 
brada de  hendiduras.  No  tiene  olor,  pero  su  amargo 
es  tan  enérgico  que  basta  una  pequeña  porción  para 
comunicar  su  sabor  á una  gran  masa  de  agua.  No  re- 
feriremos aquí  las  experiencias  que  se  han  intentado 
sobre  las  propiedades  anti-sépticas  de  la  quassia  : para 
retardar  mas  ó menos  tiempo  la  putrefacción,  han  ex- 
puesto un  pedazo  de  carne  de  ternera,  ó de  otro  ani- 
mal , en  infusiones  ó cocimientos  de  esta  substancia; 
pero  este  procedimiento  para  descubrir  virtudes  y re- 
medios me  parece  insuficiente,  y poco  medicinal. 

Propiedades  químicas.  Crell,  Strommdorfi',  &c.  han 
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considerado  la  quassia  baxo  un  respecto  puramente  quí- 
mico; y pretenden  que  esta  substancia  contiene  mas 
partes  gomosas  que  resinosas;  por  lo  que  han  creído, 
que  la  infusion  en  agua  fria  era  su  mejor  prepara- 
ción. 

Propiedades  medicinales.  En  la  colonia  de  Surinam, 
terreno  infectado  per  las  lagunas,  se  eternizan,  por 
decirlo  así  , las  calenturas  intermitentes  de  todos  ti- 
pos; y en  estos  lugares  es  donde  la  quassia  ha  adquiri- 
do su  primera  celebridad.  Linnéo,  Severius,  y Murray, 
alegan  una  multitud  de  hechos  en  favor  de  la  podero- 
sa acción  de  este  remedio;  pero  á la  verdad  estos  he- 
chos están  expuestos  de  un  modo  muy  vago.  Según  una 
disertación  inserta  en  la  colección  de  las  Amenidades 
Académicas,  la  quassia  ha  obrado  maravillosamente  en 
algunos  casos  de  gota.  Un  hombre  sexagenario  que  es- 
taba atormentado  por  una  asma  sufocativa , que  le 
provenia  de  la  retrocesión  de  la  irritación  gotosa  ácia 
el  pecho  , con  dolores  intolerables  del  abdomen , se 
curó  poi  medio  de  la  quassia.  ¿Pero  qué  fé  podrá  mere- 
cer una  aserción  tan  empericamente  expresada? 

Modo  de  administrarla.  La  quassia  se  administra  co- 
munmente por  medio  de  infusion.  Este  modo  es  mas 
conveniente  para  conservar  su  principio  amargo  , que 
el  de  cocimiento , según  lo  observa  Percival.  Se  redu- 
ce anticipadamente  la  corteza  á polvos  , y se  echa  una 
dracma  en  una  libra  de  agua  , y después  de  una  di- 
gestion de  doce  horas  se  administra  en  la  dosis  de  una 
onza.  Linnéo  recurría  al  agua  hirbiendo,  y en- 
tonces bastaba  la  sumersión  por  el  espacio  de  una 
hora.  Se  pueden  efectuar  iguales  infusiones  de  la  quas- 
sia en  vinos  mas  ó menos  apropiados  , añadiendo  dos 
dragmas  de  quassia  por  una  libra  de  agua;  pero  á la 
verdad  seria  mas  conveniente  el  servirse  para  esta 
preparación  de  la  tintura  de  la  misma  quassia  , según 
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ios  medios  usados  en  el  día  para  la  confección  de  vi- 
nos medicinales.  (Se  puede  consultar  el  c aligo  jar- 
maceútico  pura  el  uso  de  ¡os  hospicios  aviles  de  ta- 
ris, por  Mr.  Parmentier.  ) En  quanto  á la  tintura  de 
la  quassia , se  sabe  que  el  célebre  Sandiíort  ic  atribuye 
una  gran  virtud.  Dicba  tintura  se  hace  echando  u:ia 
onza  de  polvos  de  quassia  en  seis  onzas  de  espíritu  de 
vino.  La  dosis  regular  es  la  de  treinta  gotas  en  el  ve- 
hículo adaptado  á la  naturaleza  de  la  enfermedad.  El 
extracto  aquoso  del  palo  fresco  de  quassia  ha  estado 
muy  en  boga  en  la  colonia  de  Surinam. 


simarouba.  Cortex  Simar  ubre. 
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La  corteza  de  la  simarouba  fue  llevada  á Francia 
el  año  de  mil  setecientos  trece  ; pero  no  íué  tan  apre- 
ciable hasta  el  año  de  mil  setecientos  diez  y ocho , en 
que  se  la  administró  con  grandes  ventajas  para  com- 
batir una  epidemia  de  fiuxos  disentéricos  muy  rebel- 
des. Antonio  de  Jussieu,  se  dedicó  particularmente,  y 
con  la  mayor  atención  á comprobar  su  eficacia  el  año 
de  mil  setecientos  veinte  y nueve.  Se  puede  consultar 
la  disertación  que  publicó  en  mil  setecientos  treinta, 
que  tiene  por  título:  ¿ an  inveteralis  alvi  jluxíbus  sim- 
marouba ? 

Historia  natural.  La  corteza  de  que  se  trata  abra- 
za ordinariamente  la  raíz  de  la  quassia  simarouba  de 
Linnéo.  E.-»te  árbol  pertenece  como  la  quassia  tunara, 
á la  familia  de  las  magnolias,  y se  semeja  además  á 
e.-,te  vegetal  por  la  extrema  analogía  de  sus  propieda- 
des. Aubier , en  su  historia  de  las  plantas  de  la  Gui- 
nea , lo  designa  baxo  el  nombre  de  sunarouba  ama- 
ra. Es  comunísimo  en  la  Carolina,  Isla  de  Santo  Do- 
mingo, Jamayca,  &c. 

Propiedades  físicas.  El  comercio  presenta  algunas 
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veces  ciertos  pedazos  de  simarouba  tan  grandes,  que  es 
muy  fácil  juzgar  de  las  propiedades  físicas  de  esta  subs- 
tancia. En  casa  de  Mr.  A.  L.  de  Jussieu,  he  visto  un 
tronco  que  tenia  de  largo  cerca  de  dos  pies  y una  pul- 
gada. En  general,  esta  corteza  es  de  una  textura  tenaz  y 
muy  fibrosa,  de  un  color  blanco  amarillento,  sembra- 
da de  pequeñas  asperidades  , y rodeada  de  una  epi- 
dermis muy  pálida , &c.  Su  sabor  es  fuertemente  amar- 
go , pero  sin  astringencia  , y su  olor  ninguno. 

Propiedades  químicas.  Según  los  experimentos  quí- 
micos , muy  imperfectos  hasta  el  dia  , que  se  han 
hecho  sobre  la  quassia  simarouba  , parece  que  esta 
corteza  da  un  extracto  aquoso  muy  abundante  , y 
una  pequeña  cantidad  de  extracto  resino,  o.  No  en- 
negrece la  disolución  de  sulfate  de  hierro,  como  la 
corteza  de  la  quassia  amara. 

Propiedades  medicinales.  Si  la  autoridad  de  hom- 
bres justamente  célebres  debe  alguna  vez  arrastrar 
los  espíritus  en  el  exercieio  de  la  medicina  pr.  etica, 
la  eficacia  de  la  simaruba  .es  innegable.  Pring.le , Liad, 
WerihofF,  Brocklesby , Zimmermann,  Tissot,  &c.  han 
alabado  particularmente  el  uso  de  esta  corteza  en  la 
curación  de  los  iiuxos  m . cosos  desintéricos  * pero 
en  la  expo-.icion  de  sus  verdades  , estos  médicos  no 
han  seguido  la  ciega  rutina  ; han  sabido  distinguir, 
y observar  con  una  exactitud  luminosa  los  tiempos 
en  que  podían  prometerse  una  ventaja  real  de  la  ad- 
ministración de  e>te  remedio  , aun  entre  las  innume- 
rables complicaciones  con  que  pueden  presentarse  es- 
tas especies  de  afecciones  : alguna  vez  en  este  libro 
tendre  ocasi.on  de  tratar  . sobre  la  teoría  de  estas 
complicaciones , y sobre  la  necesidad  que  hay  de 
combatir  la  disenteria  según  la  naturaleza  de  las 
constituciones  epidémicas  , ó según  la  calentura  pri- 
mitiva que  le  imprime  su  carácter. 
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Modo  de  administrarla.  Se  puede  administrar  la 
corteza  de  la  simaruba  en  substancia  y en  polvo, 
en  la  dosis  de  media  dragma  , dándola  tres  veces  por 
dia.  Se  puede  macerar  por  el  espacio  de  doce  ho- 
ras , y este  modo  es  preferible  , en  media  onza  de 
agua  , y veinte  granos  de  corteza  amarga  triturada; 
algunos  prefieren  el  cocimiento  que  se  hace  con  dos  gra- 
nos de  esta  substancia  , en  dos  libras  de  agua , has- 
ta que  se  reduzca  á la  tercera  parte.  Estas  prepa- 
raciones deben  aplicarse  con  las  precauciones  que  exi- 
ja la  naturaleza  del  mal.  Si  las  circunstancias  obli- 
gasen á hacer  uso  del  extracto  de  simaruba  , se  fixant 
su  cantidad  á la  de  dos  dragmas.  También  se  ha 
propuesto  la  confección  de  jarave  de  simaruba;  pe- 
ro su  uso  ha  sido  muy  raro. 

ginseng.  Radix  ginseng. 

Esta  raíz  era  en  otro  tiempo  un  obgeto  de  co- 
mercio muy  precioso  para  ios  Chinos.  Los  Jesuítas 
misioneros  , contribuyeron  sobre  todo  á establecer  su 
alta  reputación.  Thumberg  refiere  que  aun  en  el  dia 
es  muy  solicitada  por  los  Japoneses,  y que  tiene  en- 
tre ellos  la  mayor  estimación. 

Historia  natural.  Los  botánicos  generalmente  están 
de  acuerdo  sobre  que  la  raíz  del  ginseng  es  la  del  />n- 
nax  qtíinquefolium  de  Linnéo , familia  de  las  Umbelífe- 
ras. Esta  planta  crece  en  las  partes  septentrionales  de 
la  China,  y abunda  igualmente  en  el  Canada  , &c. 

Propiedades  fisicas.  La  raíz  del  ginseng  se  vende 
en  fragmentos  fusiformes  , compactos  , del  grueso  del 
dedo  chiquito.  Su  color  es  de  un  blanco  que  tira  á 
amarillo  ; está  rebestida  de  una  corteza  rugosa  , y en- 
sortijada., y no  tiene  olor.  Su  sabor  es  agradable  y 
ligeramente  amargo. 
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Propiedades  químicas.  La  ciencia  no  posee  nin- 
gún trabajo  sobre  la  análisis  química  del  ginseng. 

Propiedades  medicinales.  Se  ha  tenido  la  raíz  del 
ginseng  como  un  remedio  infalible  para  relevar  las 
luerzas  virales  ; pero  los  hechos  que  se  refieren  en 
testimonio  de  esta  verdad,  son  muy  inexactos. 

Modo  de  administrarla.  Esta  raíz  pulverizada  se 
toma  en  la  dosis  de  una  6 dos  dragólas  : también  se 
puede  dar  media  onza  de  cocimiento  ; y no  ha  fal- 
tado quien  la  use  en  tintura  ó en  extracto. 
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colombo.  Radix  columbae. 
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El  nombre  que  lleva  esta  substancia  en  nuestras 
farmacias  , le  viene  de  la  Ciudad  de  Colombo  , capi- 
tal de  la  Isla  de  Ceylan.  Ya  era  conocida  por  las 
experiencias  de  Francisco  Redi,  quando  en  una  épo- 
ca mas  reciente  los  médicos  ingleses  se  dedicaron  á 
preconizar  sus  ventajas. 

Historia  natural.  El  género  á que  se  debe  refe- 
rii  la  planta  que  produce  esta  raíz  , está  indetermi- 
nado hasta  el  día  ; la  creen  originaria  del  Asia  , de 
once  lué  llevada  á la  Isla  de  Cevlan;  otros  han 
pensado  que  su  primera  patria  fué  ía  Africa. 

Propiedades  jisicas.  El  comercio  nos  presenta  la 
raíz  de  colombo,  baxo  la  forma  de  pequeños  orbes 
e medía  pulgada  de  diámetro,  y muchas  veces  en 
peda  ci  tos  de  una  ó dos  pulgadas.  La  corteza  que  la 
reviste  es  rugosa  , gruesa,  y de  un  verde  que  tira  á 
un  pardo  obscuro.  La  superficie  interior  es  amari- 
entu.  En  general , la  s'ubstyhciá  entera  de  esta  raíz 
oírece  tres  capas  muy  distintas  : la  corteza  , la  par- 
te leñosa,  y la  médula  y tiene  un  olor  ligeramente 
aromático,  y un  sabor  amargo.  Quando  se  la  inas- 
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ca  por  algún  tiempo  pica  ligeramente  la  lengua  y 
el  paladar. 

Propiedades  químicas.  Una  onza  de  esta  raíz  pues- 
ta en  digestion  en  cantidad  suficiente  de  agua  , da 
una  infusión  leonada  , y de  una  amargura  extrema. 
!yor  medio  de  una  lenta  evaporación  se  consigue  una 
dragma  , y veinte  y quatro  granos  de  extracto  su- 
mamente amargo.  Si  se  trata  con  el  espíritu  de  vi- 
no , se  consigue  una  tintura  amarilla  ; y con  una  on- 
za de  dicha  raíz  se  ; alcanzan  veinte  y quatro  granos 
de  extracto  espirituoso.  Por  lo  expuesto  se  ve  que  el 
principio  gomoso  es  mucho  mas  abundante,  que  el 
resinoso,  en  la  raíz  de  colombo. 

Propiedades  medicinales.  No  repetirémos  aquí  los 
muchos  elogios  que  ha  dado  á esta  raíz  el  Doctor 
1 ornas  Percivál.  Según  la  experiencia  de  este  mé- 
dico célebre  , ha  sido  elicaz  algunas  veces  contra  di- 
versas afecciones  del  estómago  é intestinos.  Cullén, 
que  habla  siempre  con  una  sabia  reserva  quando  se 
trata  de  pronunciar  sobre  los  sucesos  y virtudes  de 
los  remedios , juzga  á esta  raíz  ventajosa  en  ciertos 
.casos  de  dispepsia.  No  obstante,  se  ignora  quáles  pue- 
dan ser  los  ventajosos  efectos  que  le  atribuyen  en  las 
dian  reas  que  acompañan  la  dentición.  Tampoco  se  co- 
noce , según  las  ideas  adquiridas  sobre  la  teoría  de 
losiluxos  disentéricos,  por  qué  ciertos  prácticos  reco- 
miendan su  administración  con  preferencia  en  el  prin- 
cipio de  estas  enfermedades. 

Modo  de  administrarla.  La  gente  de  mar  hace  un 
grande  uso  de  esta  raíz , tomándola  muchas  veces 
por  el  dia  en  la  dosis  de  medio  dragma  , por  me- 
dio de  qualqujer  vehículo.  Se  puede  hacer  un  coci- 
miento con  dos  dragmus  ;de  esta  substancia , en  inedia 
onza  de  agua  , y hacerla  tomar  en  repetidas  cucha- 
radas por  el  dia.  El  vino  de  Madera  parece  ser  el 
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disolvente  mas  conveniente  para  estraer  las  propie- 
dades medicinales  de  la  raíz  de  colombo,  Los  nave- 
gantes, sobre  todo  , varían  sus  preparaciones  de  mil 

modos,  y la  combinan  con  diversas  substancias  aromá- 
ticas. 

raíz  de  Juan  lopez.  Radix  Lopeziana. 

La  introducción  de  esta  raíz  en  la  materia  médi- 
ca , se  debe  particularmente  á los  cuidados  del  ilustre 
Proiesor  Gaubio. 

Historia  natural.  Á esta  raíz  le  sucede  lo  que  á la 
de  colombo,  pues  que  se  ignora  perfectamente  á qué 
género,  y á qué  especie  de  planta  se  deba  referir. 
Sobre  su  verdadero  origen  han  escrito ^.con  variedad, 
pretendiendo  unos  que  viene  de  Malac.a  en  las  gran- 
des Indias  , que  el  comercio  la  traxo  después  á la 
Holanda  ; y otros  que  un  Portugués  llamado  Juan 
Lopez  Pigneiro,  de  quien  tomó  su  nombre  , la  en 
contró  el  primero  en  la  Provincia  de  Zanguebar  en 
Atnca  , sobre  la  orilla  del  Rio  Cuaina. 

Propiedades  fisicas.  La  raíz  de  Juan  Lopez  , se 
presenta  comunmente  en  el  comercio  baxo  la  forma 
de  ruedecitas  leñosas  , cuya  circunferencia  mas  ó m '- 
nos  extendida , parece  indicar  que  han  sido  cortadas 
d?  ramos  Atante  considerables.  , Son  de  una  'substan- 
cia muy  porosa  , á excepción  de  la  médula  que  es 
de  una  textura  muy  densa.  Su  color  es  un  amarillo 
pa  i o , muy  análogo  al  del  box.  La  corteza  espon- 
josa que  los  cubre  , es  de  un  amarillo  gris;  su  olor 
ninguno  , y su  sabor  un  poco  amargo. 

Pro piedades  química,.  Gaubio  trabajó  bastante  sobre 
la  analtsts  química  de  esta  raíz  ; pero  'tenemos  trabaros 
posteriores  a ¡os  suyos  hechos  por  Mr.  Josef,  miem- 
bro del  Colegio  de  Farmacia  de  París.  Hay  mucha  ana- 

ogia  entre  los  resultados  que  alcanzaron  estos  dos  sí- 
Tom.  I.  jyj 
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Bios  , cosa  muy  común  en  las  investigaciones  cientí- 
ficas hechas  con  método  y regularidad.  Por  las  que  se 
han  hecho  sobre  esta  raíz,  resulta,  cute  contiene  pri- 
meramente materia  colorante  ; que  tifie  el  agua  en 
en  que  se  cueze  , ó macéra  , de  un  hermo  o color 
amarillo  de  oro  , y que  le  comunica  una  especie 
de  sabor  fioxo  , pero  muy  difícil  de  definir  ; que  su 
decocción  rio  se  altera  ni  por  el  agua  de  cal , ni  por 
la-  disolución  del  sulfate  de  hierro  ; que  evaporada 
ésta  decocción  en  un  vaso  de  vidrio  , da  un  extrac- 
to salino  y negro  , cuya  naturaleza  no  está  aun  de- 
terminada con  exactitud  ; que  tratada  con  el  espíritu 
ce  vino  da  un  extracto  resinoso  de  un  amargo -a  pe- 
nas sensible  , &c.  Si  se  le  echa  una  corta  cantidad  de 
ácido  nitroso  á un  vaso  que  contenga  el  cocimiento 
hecho  de  esta  raíz  , y que  se  ponga  el  líquido  á una 
evaporación  lenta  , resultan  en  el  vaso  unos  cristal i- 
tos  de  forma  cúbica  , que  se  precipitan  por  el  luego, 
y que  Mr.  Josef  sospecha  que  es  un  nitrante  de  so- 
sa , &c. 

Propiedades  medicinales . Esta  raíz,  y la  de  colombo, 
se  administran  según  las  mismas  indicaciones. 

Modo  de  administrarla.  Esta  raíz  se  aplica  en  la  do- 
sis de  veinte  ó treinta  granos.  Por  lo  común  se  echa 
una'dragma  en  dos  onzas  de  espíritu  devino  , y se 
toma  esta  preparación  á cucharadas  repetidas  por  el 
día. 

contrjíyerva.  Radix  contrayervae. 

La  etimología  del  nombre  que.  se  ha  dado  anti- 
guamente á esta  planta  , confirma*  que  en  todos  tiem- 
pos se  le  han  atribuido  propiedades  muy  saludables. 
Nicolas  Monardo  fue  el  primero  , según  se  dice  , que 
alabó  sus  efectos  preservativos  contra  la  acción^  de- 
lecterea  de  los  venenos  ¿ aserción  vaga  é insignifican- 
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te,  que  debe  desterrarse,  como  otras  muchas  de  que 
la  credulidad  humana  no  ha  querido  aún  des- 
engañarse. 

Historia  natural.  Linnéo  designó  esta  planta  baso 
el  nombre  de  Dorstenia  Dr  abena  ; pertenece  - á la 
familia  de  las  ortigas  ; y está  probado  en  el  día  que 
crece  expontáneamente  en  el  Perú.  Los  Senores  Rmz 
y Pavón  , la  encontraron  abundantemente  en  Huanu- 
co  , Ciudad  que  dista  de  Lima  casi . sesenta  leguas. 
Es  muy  regular  que  crezca  también  en  el  líe)  no 
de  la  nueva  Granada. 

Propiedades  físicas.  Se  compone  esta  raíz  de  peque- 
ños troncos  nudosos  y tuberculosos  , y echa  por 
todas  partes  filamentos  ramosos  y fibrosos  de  una 
testura  firme  y tenaz  ; el  exterior  es  de  un  color  roxo 
negruzco  , y blanca  por  el  interior  :/  su  sabor  ligera- 
mente amargo  , pero  acre  , y que  dexa  en  la  boca 
una  sensación  de  ardor.  Su  olor  es  muy  aromático. 

Propiedades  químicas.  La  disolución  de  sulfate  - de 
hierro  no  descubre  en  esta  planta  ningún  principio 
astringente.  Se  conoce  que  contiene  una  abundante 
cantidad  de  materia  mucilaginosa  , porque  el  coci- 
miento de  la  raíz  no  pasa  por  el  filtro  sino  muy  di- 
fícilmente ; además  de  esto  observamos  , que  el  agua 
en  que  se  cuece  toma  un  color  muy  intenso  ; que  su 
extracto  aqiioso  es  mas  abundante  y cargado  que  el 
espirituoso  ; y que  sin  embargo  este  último  tiene  ma- 
yor sabor  , y parece  que  retiene  mejor  las  partes 
medicinales  de  la  planta.  Tiene  un  gusto  acre,  y de- 
xa una  sensación  de  calor  en  lo  interior  de  la 
boca. 

Propiedades  medicinales.  La  raíz  de  la  contrayerva 
tiene  una  qualidad  tónica  bien  decidida  , y que  nin- 
gún observador  le  ha  disputado.  Por  esto  la  apli- 
can con  mucha  felicidad  en  las  calenturas  adynami- 

M 2 
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cas  j sobre  todo  en  aquellas  en  que  la  postración  de 
las  lue  izas  es  extrema.  Yo  no  sé  por  qué  lian  asegu- 
rado de  un  modo  general  que  la  virtud  cordial  de  la 
raíz  de  la  coiitrayerba , se  manifiesta  principalmente 
en  la  calentura  lenta  nerviosa.  En  efecto,  esta  afección, 
según  lo  observa  Grimaud  , con  otros  sabios  Médicos, 
puede  declararse  con  dos  órdenes  de  síntomas  , que 
exigen  otros  tamos  métodos  curativos , absolutamente 
opuestos.  Hay  , á la  verdad  , ciertos  casos  en  que  á 
continuación  de  una  multitud  de  causas  enervantes, 
de  la  lentitud  e irregularidad  en  el  pulso  , orinas  cla- 
ras y crudas  , digestiones  penosas  , pesadez  y debili- 
dad de  los  músculos  , &c.  se  demuestra  la  necesidad  de 
recurrir  á los  íortrificantes  mas  eficaces  j pero  también 
es  cierto  que  algunas  veces  la  calentura  lenta  nervio- 
sa , se  anuncia  y continúa  por  una  irritación  viva, 
cuyo  asiento  principal  es  el  estómago  , é intestinos  ; el 
dolor  epigástrico  que  se  manifiesta  de>pues  de  la  co- 
mida , las  anxiedades  , las  cardialgías  , que  parece 
quieren  sufocar  al  enfermo,  los  expasmos  de  la  gar- 
ganta, y un  estado  habitual  de  estreñimiento  , &c.  in- 
dican bastante  bien  que  deben  adaptarse  con  preferen- 
cia los  medios  suaves  y sedativos. 

Modo  de  administrarla.  La  raíz  de  la  contrayerba 
se  administra  en  polvos  , en  cantidad  de  media  ¿ras;— 
ma,  ó de  dragma  y media.  Se  encuentra  en  las  boticas 
baxo  .el  nombre  de  polvos  de  contraye  ry  a compuesta, 
una  mezcla*  que  hacen  de  esta  planta  con  el  sucino, 
azafrán,  la  serpentaria  de  Virginia,  &c.  Algunos  aña- 
den á esto  , substancias  absorbentes,  como  son  los  pol- 
vos de  cangrejo  , & c.  Las  íórmulas  han  variado  mu- 
cho en  las  diferentes  farmacopeas. 
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serpentaria  de  Virginia.  Radix  serpentarias  virgi- 

niajiae. 

Esta  planta  fue  muy  alabada  en  otro  tiempo  en 
la  América  , como  que  la  colocaban  entre  los  antí- 
dotos mas  infalibles.  Según  se  dice,  Johnson  fue  el 
primero  que  hizo  mención  de  ella,  y Catesby  en  su 
historia  natural  de  la  Carolina  no  la  olvida.  Se  pue- 
de consultar  igualmente  la  descripción  hecha  en  las 
transacciones  filosóficas  de  Londres,  por  el  célebre  y 
desgraciado  Bannister. 

Historia  natural.  La  serpentaria  ( Aristolochia  rer- 
pentaria.  Linnaeus)  se  coloca  en  la  familia  de  las  asa- 
roideas.  Nadie  ignora  que  viene  de  la  Carolina,  y 
trgima. 

Propiedades  fisicas.  Esta  raíz  se  compone  de  una  mul- 
titud de  fibras  muy  finas,  y muy  prolongadas,  que  sa- 
len de  un  tronco  común,  siendo  morenas  por  el  exte- 
rior, y mas  pálidas  por  el  interior;  tiene  un  sabor 
amargo  y picante  , y un  olor  muy  aromático. 

Propiedades  químicas.  La  serpentaria  contiene  princi- 
pios solubles  en  el  agua  y en  el  espíritu  de  vino.  Su  ex- 
tracto espirituoso  pesa  la  mitad  inénos  que  el  aqíio— 
so , y no  obstante , parece  que  tiene  una  propiedad  mu- 
cho mas  activa.  La  justa  reputación  de  esta  raíz  ha- 
ce desear  una  exacta  análisis  química. 

Propiedades  medicinales.  Las  experiencias  de  los  mé- 
dicos están  de  acuerdo  en  reconocer  en  la  serpenta- 
ria de  virginia,  una  eficacia  preciosa  para  la  cura- 
ción de  las  calenturas  adinámicas  , y atáxitas.  Ha  me- 
recido los  mayores  elogios  de  Sidenham,  Pringle,  Hi- 
Hary  , C.ullen,  Lysons  &c.  , que  recomiendan  su  uso, 
quando  el  estupor  es.  considerable  , quando  el  pulso 
está  apenas  perceptible  a quando  hay  delirio  , pete- 
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cliias,  8tc.  También  se  ha  aplicado  con  felicidad  en  tas 
calentu ras  i ntermitentes. 

Modo  de  administrarla.  La  serpentaria  pulverizada, 
se  dá  desde  la  cantidad  de  diez  granos,  hasta  la  de 
media  dragtna.  Se  la  puede  mezclar  con  el  muríate 
de  amoniaco,  con  la  quina,  alcanfort , &c ; pero  la 
mezcla  que  se  hace  de  esta  raíz  con  la  corteza  del 
Perú,  parece  haber  sido  la  que  ha  obrado  mejores 
efecto».  También  se  la  administra  en  ciertas  circuns- 
tancias , ya  en  infusión  , ya  en  cocimiento,  mezclán- 
dole qualquiera  agua  espirituosa. 

angélica.  Radix  Angelicae. 

Esta  es  una  de  las  plantas  mas  agradables  que  la 
medicina  ha  puesto  en  uso,  y es  muy  estimada  por 
ciertos  pueblos. 

Historia  natural.  Algunos  botánicos , y entre  otros 
Linnéo  , la  han  condecorado  con  el  título  de  angéli- 
ca arcangélica  ; y se  coloca  entre  las  umbelíferas. 
Abunda  en  la  Laponia  , en  donde  sus  ramas  sirven 
de  alimento,  quando  están  tiernas.  También  se  encuen- 
tra abundantemente  en  Suiza  , sobre  los  Alpes  , Piri- 
neos , &c. 

Propiedades  físicas.  Esta  raíz  es  fusiforme  ; su  olor 
fuertemente  aromático  ; su  sabor  dulce  y agradable- 
mente amargo  ; y quando  se  la  masca  imprime  en  la 
lengua  y en  el  paladar  una  sensación  mordiente  que 
provoca  la  secreción  de  la  saliva. 

Propiedades  químicas.  Haciendo  una  simple  incision 
por  tiempo  de  Primavera  en  la  raíz  de  la  Angélica, 
destila  un  suco  amarillo  unctuoso  de  naturaleza  gomore- 
sinosa;  y por  medio  del  agua  ó del  espíritu  de  vino  , se 
pueden  extraer  estos  principios.  Comunica  su  color  á 
estos  disolventes  á proporción  que  se  disuelve  en  ellos. 
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Propiedades  medicinales.  Esta  raíz  ha  sido  mirada 
constantemente  co¡no  un  túnico  poderoso  , y goza  de 
las  propiedades  comunes  a ios  aromas. 

Modo  de  administrarla.  La  raíz  del  Angélica  seca 
se  puede  lomar  en  cocimiento,  ó en  infusión,  bor  medio 
de  la  destilación  se  compone  una  agua  de  esta  plan- 
ta muy  agradable  ; por  su  niaceracion  en  el  espíritu 
de  vino  se  consigue  la  esencia  de  Angélica  , que  se 
administra  algunas  veces  en  la  dosis  de  medi  a drag- 
ina  , y en  bebidas  apropiadas. 

• ^ * 

GEN3I3RJE.  Rdd'íX  Zillgibcris. 

Hablaremos  de  esta  raíz  , aunque  su  uso  es  muy 
raro  , porque  po^ee  propiedades  muy  activas. 

Historia  natural.  Linnéo  llamó  á esta  planta  Amo- 
mmn  Zingiber  que  es  de  la  familia  de  las  drimyrrhí- 
ceas  , yes  la  que  dá  la  raíz  de  que  tratamos.  Crece 
expontaneamente  en  las  Indias  Orientales  , en  la  de 
Madagascar  , en  la  Guinea  , &c.  También  se  cria  en 
muchas  Islas  occidentales  , en  la  Cayena  , Guaya- 
na,  &c.  Se  encuentra  silvestre,  lo  mismo  que  culti- 
vada. En  la  China  se  cuida  particularmente  su  propa- 
gación , que  hacen  por  medio  de  estacas  ó de  semi- 
llas. 

Propiedades  físicas.  La  raíz  del  Gengibre  es  tubero- 
sa , un  poco  comprimida  por  sus  partes  laterales  , nu- 
dosa , y continuamente  señalada  por  dilataciones  que 
la  hacen  parecer  palmada  ; su  exterior  es  unas  veces 
blanco  , otras  cenizoso,  y otras  de  púrpura;  su  sabor 
xcesivamente  acre,  y causa  una  sensación  de  calor  en 
Jo  interior  de  la  boca;  su  olor  muy  aromático  ; y 
tiene  por  último  una  acrimonia  que  irrita  lo  interior 
de  las  narices,  y provoca  los  estornudos. 

Propiedades  químicas.  Contiene  esta  raíz  un  aceyte 
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esencial  , aunque  en  corta  cantidad  5 eí  extracto  aqno— 
so  manifiesta  una  qualidad  muy  acre  , la  que  es  mu- 
cno  mas  enérgica  en  el  espirituoso.  Neumann  preten- 
de que  el  principio  gomoso  se  halla  tan  unido  al  re- 
sinoso , que  por  medio  del  espíritu  de  vino  ó del  agua 
se  pueden  conseguir  igualmente. 

Propiedades  medicinales . Se  administra  la  raíz  de 
Gengibre  en  todos  los  casos  en  que-  los  intestinos 
están  atacados  de  atonía  general , que  impide  las 
funciones  digestivas.  íambien  es  muy  conveniente  en 
todas  las  alecciones  , cuyo  síntoma  capital  es  una  ex- 
trema debilidad  de  estos  órganos.  rrAlgunas  veces,  dice 
«el  Profesor  Barthez,  el  estado  lánguido  del  estóma- 
”g°  9 fiue  causa  dolores.  , y produce  viscosidades  y 
»>  vientos  , impide  que  se  tormén  los  ataques  regulares 
« de  la  gota.  Nada  es  mas  apropiado  en  semejante  caso 
»que  un  remedio,  cuyos  buenos  efectos  ha  experimen- 
tado en  sí  mismo  el  Señor  Small;  y es  la  infusión  de 
«la  raíz  de  Gengibre  en  agua  hirviendo,  continuada 
r hasta  que  el  agua  tome  un  olor  bastante  fuerte.’* 
A la  acción  particular  que  exerce  el  Gengibre  sobre 
la  contractalidad  fibrilar  del  conducto  digestivo  , se 
debe  atribuir  la  costumbre  que  tienen  ciertos  pueblos 
de  sazonar  con  él  sus  comidas.  Thumberg  refiere 
expresamente  que  esta  raíz  cocida  con  azúcar  tiene 
una  venta  prodigiosa  en  toda  la  India  , y que  los  na- 
turales, lo  mismo  que  los  Europeos  la  toman  freqüen- 
temente  con  el  thé  , &c. 

Modo  de  administrarla.  Cullén  ha  hecho  observacio- 
nes muy  útiles  sobre  el  modo  de  administrar  la  raíz  de 
Gengibre.  Observa  que  el  agua  es  muy  propia  para 
extraer  sus  principios  medicinales;  que  se  puede  en 
conseqiiencia  emplear  con  ventaja  su  infusion , y que 
ésta  sirve  para  la  confección  de  un  jarave  tan  activo 
como  agradable.  La  ebebulisiou  prescripta  en  algunas 
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farmacopeas  le  parece  un  modo  defectuoso , porque  di- 
sipa el  aroma,  que  es  una  de  las  partes  mas  esenciales 
de  esta  substancia.  La  dosis  en  que  se  aplica  es  siem- 
pre muy  corta  , y así  es  que  la  que  se  hace  en  polvos 
es  de  seis  á doce  granos,  y la  de  la  infusionó  cocimien- 
to en  la  de  media  ó una  dragtna. 

z edo aria.  Radix  Zedoariae. 

Cu.llen~hace  poco  caso  de  esta  raíz,  y es  de  pa- 
recerque  sedestierre  de  los  catálogos  de  la  inatreia  mé- 
dica. A la  verdad  sus  propiedades  son  ménos  activas 
que  las  del  gengibre. 

Historia  natural.  La  zedoaria  (fiaempheria  rotunda 
Linneus,  ) pertenece,  como  la  precedente,  á las  dri- 
miriceas  , y es  originaria  de  las  Indias  orientales. 

Propiedades  físicas.  Esta  raíz  se  presenta  en  el  comer- 
cio en  fragmentos,  unas  veces  orbiculares,  otras  ci- 
lindricos encorbados,  rugosos  al  tacto  , compactos,  de 
algunas  pulgadas  de  largo,  y cuya  circunferencia  tie- 
ne con  corta  diferencia  el  grueso  de  un  dedo.  Su  su- 
perficie exterior  es  de  color  ceniciento,  ó gris  pálido; 
la  interior  mas  intenso:  su  olor,  que  es  muy  débil  , se 
parece  un  poco  al  del  alcanfor  , y su  sabor  es  lige- 
ramente ácre  y amargo. 

# Propiedades  químicas.  Se  dice  que  destilando  esta 
raíz  quando  está  reciente , da  alcanfor. 

Propiedades  medicinales.  Es  muy  propia  para  lle- 
nar las  mismas  indicaciones  que  el  gengibre. 

Modo  de  administrarla.  Parece  que  han  sospecha- 
do en  otro  tiempo  grandes  virtudes  en  la  zedoaria, 
pues  que  la  han  introducido  en  una  multitud  de  compo- 
stes enes  oficinales  , pero  se  sabe  lo  poco  que  mere- 
cen en  el  día  semejantes  aserciones , quando  no  están 
fundadas  sobre  una  experiencia  positiva.  Á la  ver- 
Torn.  I.  N 
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dad,  sería  fastidioso  referir  aquí  las  fórmulas  que 
inundan  las  diferentes  farmacopeas,  y en  las  quales  se 
encuentra  constantemente  la  zedoaria.  Con  la  raíz  de 
esta  planta  se  compone  una  tintura  y un  extracto  que 
han  estado  muy  en  boga  como  excelentes  estomaca- 
les. También  se  administra  en  substancia  en  las  do- 
sis de  media,  ó una  dragma. 

genciana.  Radlx  Gentianae  Rubrae. 

. r ,!\.  •;  _ i . -•••'.  O'-'  ' : 

Este  es  uno  de  los  mas  preciosos  medicamentos 
indígenos  para  la  medicina  práctica.  El  rango  distin- 
guido que  la  genciana  ocupa  entre  los  tónicos,  le  vie- 
ne de  los  grandes  sucesos  que  ha  obtenido  , y que  no 
-tienen  nada  de  común  con  aquellas  reputaciones  fa- 
laces que  acreditan  un  instante  la  ignorancia , el  in- 
terés ó el  charlatanismo.  Según  los  autores  mas  an- 
tiguos , el  conocimiento  de  esta  planta  es  de  la  mas 
remota  antigüedad. 

Historia  natural.  Esta  planta  ha  dado  su  nombre 
á una  familia  interesante,  llamadas  las  gencianas.  Es 
conocida  baxo  el  título  de  gentiana  lútea  en  el  Spe- 
cies  plantarían  de  Linnéo  ; y abunda  en  las  montañas 
de  los  Alpes. 

Propiedades  físicas.  Esta  raíz  , tal  como  se  recoge 
para  los  usos  medicinales,  tiene  de  largo  cerca  de 
un  pie;  es  cilindrica,  y señalada  con  anillos  muy 
juntos.  Su  corteza  es  de  un  pardo  obscuro  ; la  subs- 
tancia interior  amarillenta,  un  sabor  muy  amargo; 
•y  casi  ningún  olor. 

Propiedades  químicas.  La  utilidad  manifiesta  de 
esta  raíz,  hace  desear  su  análisis  química.  Sus  prin- 
cipios medicinales  se  pueden  extraer  por  medio  del 
agua,  vino,  y alkool.  El  extracto  espirituoso  tiene 
propiedades  mas  enérgicas  que  el  aquoso. 
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Propiedades  medicinales . Han  comparado  las  pro- 
piedades medicinales  de  la  genciana  con  las  de  la 
quina  ; y muchas  veces  ha  sucedido , que  aquella  ha 
producido  electos  mas  ciertos  , porque  en  el  comercio 
no  se  la  altera  con  la  mezcla  de  otras  substancias.  Sin 
embargo , la  quina  bien  escogida  obra  constantemen- 
te con  energía  y actividad  muy  superior.  La  gencia- 
na conviene  con  preferencia  (lo  mismo  que  los  amar- 
gos indígenos  ) , en  la  curación  de  las  calenturas  in- 
termitentes de  primavera  , que  se  manifiestan  sin  in- 
tensidad. Entonces  es  superior  para  combatir  aquellas 
alteraciones  particulares  que  sobrevienen  en  la  fuerza 
tónica  , y á las  que , según  la  exacta  observación  de 
Schroëder,  parece  que  están  especialmente  sujetos  los 
órganos  digestivos. 

Quando  traté  de  las  aplicaciones  medicinales  de  la 
quina  para  la  curación  de  las  calenturas  intermi- 
tentes simples,  expuse  sumariamente  algunas  reglas 
de  su  therapéutica  que  se  pueden  unir  fácilmente  á 
la  teoría  de  los  remedios  umversalmente  tenidos  por 
febrífugos.  Los  campesinos  de  los  Alpes , emplean  dia- 
riamente esta  raíz  con  una  felicidad  constante.  En 
general  , esta  medicina  egerce  una  influencia  podero- 
sísima sobre  la  contractilidad  fibrilar  del  estómago  é 
intestinos,  es  decir,  que  se  puede  hacer  de  ella  un 
uso  ventajoso  en  los  casos  de  gota  , escorbuto,  y en 
otras  afecciones  , cuyo  sintoma  principal  es  la  debi- 
lidad relativa  de  las  vias  digestivas. 

Modo  de  administrarla.  La  amargura  extrema  de 
la  genciana  ha  hecho  adoptar  dilerentes  preparacio- 
nes : en  infusion  ó cocimiento  se  aplica  rara  vez. 
Ei  extracto  de  esta  planta  es  muy  usado  en  nuestros 
hospitales;  y debe  administrarse  en  píldoras,  ó en 
disolución  hecha  en  vino.  La  dosis  común  es  de 
veinte  y quatro  granos.  Casi  en  todas  las  fariña— 
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copeas  se  hace  mención  del  medo  que  debe  seguirse 
para  la  confección  de  la  tintura  de  genciana.  (Véa- 
se el  código  farmacéutico  por  Mr.  Parmentier.  ) Este 
modo  consiste  en  tomar  dos  onzas  de  esta  raíz,  una 
de  cortezas  de  naranjas , y tres  libras  de  alJtool  á 
veinte  grados.  Se  reduce„n  á polvos  los  dos  primeros 
ingredientes  , y se  echan  á macerar  en  una  vasija 
ó matras  particular  con  la  mitad  de  la  porción  de 
allcool  prescripta.  Después  de  una  digestión  de  cinco 
ó seis  dias  hecha  al  sol  , ó con  el  baño  de  arena, 
el  farmacéutico  decanta  el  licor  primero,  y estable- 
ce la  misma  operación  con  la  otra  mitad  del  alhool 
restante.  Después  ,se  reúnen  y filtran  los  dos  licores, 
y resulta  una  tintura  amarga  que  se  receta  hasta  la 
dons  de  quarenta  á sesenta  gotas.  Si  se  le  mezcla  á 
la  genciana  la  raíz  de  arlstolóchia  redonda , los  co- 
gollos y hojas  de  chamaedrys,  del  chamaepitys,  y de 
la  centaura  menor  , toma  el  nombre  de  polvo  anti- 
artntico  del  Duque  de  Portland,  que  se  receta  co- 
munmente en  la  cantidad  de  una  dragma. 

centaura  menor.  Herba  centaurii  minoris. 

\ 

Entre  los  pueblos  antiguos  tuvo  una  gran  fama 
la  centaura  menor. 

Historia  natural.  Esta  planta  tienen  mucha  afinidad 
con  la  precedente  ; los  botánicos  la  colocan  en  la  mis- 
ma familia  que  aquella.  Linnéo  la  llamó  gentiana 
centaurium  : es  muy  común  en  Europa. 

Propiedades  físicas.  Por  lo  regular  no  aplican  la 
raíz  de  la  centaura  menor  , sino  las  ramas  , y los 
cogollos  en  flor.  Estas  tienen  un  color  de  violeta 
pálido.  La  planta  herbácea  da  muchas  varillas  del- 
gadas , largas  y lampiñas  que  salen  de  la  raíz , y 
que  tienen  un  sabor  muy  amargo.  Esta  planta  seca 
tiene  un  olor  poco  activo. 
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'Propiedades  químicas . El  alicool  parece  ser  muy 
conveniente  para  extraer  las  partes  activas  de  la  cen- 
taura menor.  La  infusion  aqiiosa  de  esta  planta, 
contrae  no  obstante  una  amargura  muy  considerable. 

Propiedades  medicinales.  Quanto  se  ha  dicho  de  la 
genciana  se  puede  aplicar  á la  centaura  menor , que 
se  conoce  vulgarmente  , y en  ciertos  países  baxo  el 
nombre  de  planta  febrifruga  ; y tiene  las  propiedades 
comunes  a los  amargos,  baxo  cuyo  respecto  se  em- 
plea con  felicidad  en  los  hospitales  de  san  Luis,  y 
de  la  Salitrería. 

Alodo  de  administrarla.  Destilan  con  la  centaura 
menor  un  agua  insignificante  que  no  tiene  virtud  al- 
guna. También  hacen  un  extracto  por  infusion  en  agua 
ó en  alkooi  debilitado  , que  administran  en  la  misma 
dosis  que  el  de  la  genciana.  Su  tintura  e.-;  de  poco  uso 
en  las  fórmulas  de  la  medicina  práctica.  Por  la  reduc- 
ción á cenizas  se  extrae  de  esta  planta  una  sal  bas- 
tante análoga  á la  de  los  agenjos  , que  es  muy  eficaz 
tomada  en  jarave.  Otros  componen  infusiones  y co- 
cimientos ligeros  que  recetan  en  tisanas  para  comba- 
tir las  calenturas  intermitentes  de  la  primavera  y del 
otoño. 

» 

manzanilla.  Flores  chamomillae . 

En  los  autores  griegos  se  encuentran  algunos  ves- 
tigios de  la  estimación  singular  que  los  antiguos  te- 
nían de  esta  planta.  Los  egipcios  se  servían  de  ella 
para  componer  epítemas  febriles.  En  el  día  se  ha 
extendido  el  uso  de  la  manzanilla  á todos  los  pueblos 
de  la  tierra  , y es  un  ramo  de  comercio  sumamente 
importante  para  la  materia  médica. 

Historia  natural.  Esta  planta  ( matricaria  chamomi- 
ll a de  Linnéo  ) es  de  la  familia  de  las  corymbiferas. 
En  los  campos  de  la  Europa  se  cria  con  la  mayor 


abundancia.  Mr.  Descroisilles,  miembro  corresponsal 
de  la  sociedad  de  Agricultura  de  Paris,  cultiva  en 
grande  en  las  puertas  de  la  ciudad  de  Diepe  la  man- 
zanilla. Los  modos  que  emplea  merecen  conocerse.  La 
multiplica  por  acodos  arraigados  en  la  primavera,  los 
que  saca  dividiendo  el  plantío  del  año  anterior.  Co- 
loca un  solo  acodo  á pie  y medio  de  distancia  de  otro, 
siempre  á cordel,  y elige  para  la  plantación  el  tiem- 
po un  poco  húmedo.  Los  principales  cuidados  que 
exige  este  cultivo  se  reducen  únicamente  á escardar 
repetidas  veces  la  tierra , hasta  que  la  planta  llegue 
á poder  sufocar  el  crecimiento  de  las  otras  yervas 
parisitas;  quando  se  planta  con  arte,  las  flores  de  esta 
planta  producen  un  efecto  agradable  á la  vista  en  los 
arriates.  Sembrando  temprano  la  manzanilla,  esto  es, 
á mediados  ó á fines  de  Marzo,  se  puede  hacer  la 
recolección  de  las  primeras  flores  en  Mayo  , y con- 
tinuarse hasta  el  mes  de  Agosto.  El  momento  de  co- 
ger la  manzanilla  es  bastante  difícil  de  acertar.  El 
modo  con  que  se  abren  influye  , mucho  sobre  la  blan- 
cura de  las  flores.  Se  ha  observado  sin  embargo,  que 
es  mejor  cogerlas  algunas  veces , aunque  no  estén  per- 
fectamente abiertas,  que  dexarlas  largo  tiempo  en  la 
mata,  sobre  todo,  quando  puede  venir  alguna  tempes- 
tad. Se  debe  tener  gran  cuidado  de  extender  las  flo- 
res luego  que  se  cogen , porque  si  se  les  dexa  amon- 
tonadas se  calientan  considerablemente,  y no  tar- 
dan en  alterarse.  El  método  que  sigue  Mr.  Descroisi- 
lles para  secarlas  consiste  en  exponerlas  al  sol  so- 
bre vastidores  aforrados  en  lienzo  , en  la  superfi- 
cie de  los  quales  pega  papeles  de  estraza,  y se  pro- 
cura que  las  capas  sean  muy  delgadas,  con  el  fin  de 
multiplicar  las  superficies.  Quando  la  disecación  está 
completa  , se  debe  atender  con  el  mayor  cuidado  á la 
conservación.  El  mejor  medio  sería  acaso  el  de 
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comprimirlas  en  barriles  aforrados  interiormente  con 
papel  encolado,  y colocarlos  en  parage  seco,  fresco, 
y obscuro , porque  la  lyz  las  colorea  aunque  estén 
perfectamente  secas,  y se  enmohecen  fácilmente  en  los 
sitios  húmedos. 

Propiedades  físicas.  Las  flores  de  la  manzanilla, 
como  todas  las  radiadas  , son  muy  fáciles  de  cono- 
cer. En  los  lugares  que  se  cultiva  esta  planta  se  ob- 
serva, que  las  primeras  flores  son  semidobles,  es  de- 
cir , compuestas  en  gran  parte  de  flores  amarillas; 
peto  á medida  que  llega  el  tiempo  de  su  recolección, 
se  convierten  todas  en -flores  dobles  ; y estas  son  muy 
•solicitadas  en  el  comercio  por  su  gran  blancura.  Se 
ha  observado  , no  obstante  , que  esto  no  es,  en  cierto 
modo,  mas  que  un  luxo  medicinal  , como  igualmente 
que  semejantes  flores  tienen  menor  virtud;  y así  es, 
que  si  se  destilan  separadamente , se  vé  que  e¿tas  dan 
mucho  menos  aceyte  esencial  que  las  amarillentas  ó 
semidobles.  En  general  , las  flores  de  la  manzanilla 
tienen  un  sabor  muy  amargo  , un  olor  fuertemente 
aromático , que  no  desagrada  al  olfato. 

Propiedades  químicas.  ís  o se  ha  emprendido  ningún 
trabajo  químico  sobre  las  flores  de  manzanilla,  sino 
con  el  objeto  de  destilar  cierto  aceyte  muy  usado  en 
la  farmacia,  cuyo  color  es  por  lo  común  el  de  un 
hermoso  azul  de  záfiro,  muy  subsceptible  de  alteración 
por  el  contacto  del  ayre  ó de  la  luz. 

Propiedades  medicinales.  La  manzanilla  ha  obrado  y 
obi  a diariamente  los  efectos  mas  incontestables  en  la  cu- 
ración de  las  calenturas.  Pringle  , sobre  todo,  ha  mul- 
tiplicado los  experimentos  para  comprobar  su  pro- 
piedad anti-séptica. 

Modo  de  administrarla.  Los  polvos  de  la  flor  de 
manzanilla,  se  pueden  dar  en  la  dosis  de  media  ó una 
dragma.  Cullen  la  ha  administrado  con  suceso  baxo 
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la  forma  referida.  La  infusion  se  prescribe  comun- 
mente en  la  quantidad  de  quatro  onzas,  y se  puede 
decir  lo  mismo  de  su  cocimiento.  Quando  se  recur- 
re al  xugo  esprimido  de  la  manzanilla  , son  bastantes 
dos  ó tres  cucharadas.  El  aceyte  no  se  receta  mas  que 
por  gotas  , y muy  rara  vez  interiormente.  Los  prácti- 
cos emplean  también  en  ciertas  circunstancias,  un  ja- 
rave  y una  tintura  espirituosa  de  la  manzanilla. 

cardo  santo . Herbu  cardui  benedicti. 

Se  atribuyen  á esta  planta  propiedades  tan  extraor- 
dinarias, que  se  habla  de  ella  en  todas  las  obras  de  ma- 
teria médica. 

Historia  natural.  Esta  planta  pertenece  á la  fami- 
lia de  las  sinarocephalas  de  Juissieu  ( centaura  benedic- 
ta de  Linnéo.  ) Es  muy  común  en  España,  y en  to- 
da la  Europa  meridional  ; y se  cultiva  en  todos  los 
jardines  botánicos  , y farmacéuticos. 

Propiedades  fisicas.  Aunque  se  haya  hecho  uso  de 
todas  las  partes  de  esta  planta,  no  obstante,  se  sir- 
ven particularmente  de  sus  extremidades  que  se  com- 
ponen de  florones  amarillos,  cubiertos  por  un  cáliz 
escamoso  armado  con  espinas  ramosas,  y rodeado  de 
hojas  mas  ó menos  largas.  La  planta  tiene  una  amar- 
gura excesiva,  y muy  poco  olor. 

Propiedades  químicas.  La  infusión  del  cardo  san- 
to hecha  en  frió,  comunica  á el  agua  una  amargu- 
ra que  no  es  desagradable  ; pero  su  cocimiento  es  bas- 
tante nauseabundo.  Algunos  químicos  han  pretendido 
que  el  extracto  aquoso  de  esta  planta  contiene  sales 
neutras  del  todo  formadas , y especialmente  el  nitra- 
te de  potasa. 

Propiedades  medicinales.  El  Cardo  santo  es  un  ex- 
celente amargo  que  se  aplica  con  suceso  para  la  cura- 
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clon  de  las  calenturas  intermitentes  de  primavera.  Pero 
es  preciso  despreciar  las  excesivas  alabanzas  que  le 
lian  prodigado  relativamente  á su  pretendida  acción 
específica  contra  ciertas  flegmacias  del  pecho  , tales 
como  la  peripneumonia  , pleuresía,  &c. 

Modo  de  administrarlo . La  infusión  ó cocimiento 
del  cardo  santo  se  dá  en  cantidad  de  tres  onzas.  Los 
que  se  sirven  de  sus  polvos  los  recetan  en  cantidad 
de  media  dragma,  en  media  azumbre  de  vino.  El  ex- 
tracte que  parece  ser  la  parte  mas  eficáz  se  administra 
en  la  cantidad  de  una  dragma  ó media.  Se  destila  un 
agua  de  cardo  santo  que  hace  una  tintura  bastan- 
temente buena.  Una  onza  de  dicho  cardo  puesta  en 
dos  libras  de  vino  tinto,  hace  una  infusion  agradable 
que  se  receta  por  cucharadas  en  ciertas  enfermedades 
en  que  es  menester  excitar  la  transpiración. 

akmica.  Herba  , flores  , Radix  Arnicae. 

m Nada  es  mas  exagerado  que  las  propiedades  atri- 
buidas á esta  planta  por  algunos  Médicos  Alemanes. 
Yo  la  he  colocado  en  la  lista  de  los  remedios  que  obran 
sobre  la  contractilidad  fibrilar  del  estómago  é intesti- 
nos, á pesar  de  que  mis  propias  experiencias  no  ha- 
yan tenido  los  resultados  que  otros  Médicos  han  con- 
seguido. 

Historia  natural.  La  planta  de  que  se  trata  (Arnica 
montana  de  Linnéo)  es  de  la  familia  de  las  corymbí- 
íeras,  y se  encuentra  abundantemente  en  los  frios  Al- 
pes de  la  Europa  , en  la  Laponia  , Suiza  , &c.  La 
que  viene  de  Bohemia  ha  sido  preconizada  sobre 
todas. 

Propiedades  fisicas.  Se  reconoce  fácilmente , y á pesar 
de  su  desecación  , á esta  planta  , por  sus  ñores  radia- 
das terminales  , solitarias  , y de  un  amarillo  dorado; 
Tom.  í.  O 
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por  sus  hojas  radicales  que  son  muchas  , y por  su 
tallo  ligeramente  belloso  y cilindrico  , &c.  ; la  raíz  es 
obliqua  , desigual  , y del  grueso  del  dedo  chico  , y 
tiene  muchos  filamentos  fibrosos;  las  flores  , lo  mismo 
que  las  raices  , tienen  un  olor  balsámico  , y un  sabor 
poco  astringente.  Son  bien  conocidos  los  ensayos  fí- 
sicos , á los  que  se  recurren  para  probar  la  virtud  an- 
tiséptica de  la  Arnica  , que  consisten  en  echar  car- 
ne muerta  en  las  infusiones  ó cocimientos  de  las  plan- 
tas que  se  quieren  experimentar  , para  calcular  has- 
ta qué  punto  retardan  la  putrefacción. 

Propiedades  químicas.  La  infusion  aquosa  de  la  Ar- 
nica se  ennegrece  por  el  sulfate  de  hierro , lo  que  de- 
muestra la  presencia  de  un  principio  astringente;  las 
flores  y Jas  raíces  parece  que  contienen  generalmente 
mas  partes  gomosas  que  resinosas  ; y el  extracto  aquo- 
so  de  toda  la  planta  es  mas  abundante  que  el  espi- 
rituoso. 

Propiedades  medicinales.  Desboys  de  Rochefort , cuyo 
discernimiento  médico  ha  sido  justamente  apreciado, 
nos  parece  sin  embargo  que  ha  confiado  demasiado 
en  ciertas  proposiciones  verdaderamente  aventuradas 
sobre  las  propiedades  maravillosas  de  la  Arnica.  Se 
debe  creer,  no  obstante,  que  esta  planta  no  dexa  de  te- 
* ner  virtud  , pues  que  se  alegan  en  su  favor  tan  in- 
numerables experiencias  hechas  por  observadores  muy 
recomendables.  Se  citan  las  hechas  antiguamente  por 
Buchner,  Scliulz,  &c  , y entre  los  autores  mas  mo- 
dernos las  de  Collin  , Médico  del  hospital  de  Paz- 
inann  , que  se  dedicó  á su  aplicación  con  el  zelo 
mas  constante , y que  consiguió  sobre  todo  los  mas  fe- 
lices sucesos  en  las  calenturas  intermitentes  que  reyna- 
ron  epidémicamente  en  mil  setecientos  setenta , y que 
se  convertían  en  calenturas  adinámicas  , quando  se 
las  quería  combatir  con  las  preparaciones  de  quina. 


Este  hecho,  sin  duda  merece  ser  recogido  con  apre- 
cio por  los  que  se  entregan  á la  práctica  del  arte; 
pero  nadie  debe  admitir  los  razonamientos  fútiles  pu- 
blicados por  Collin  , sobre  la  pretendida  propiedad 
atenuante  de  la  Arnica  , y sobre  su  infalible  efecto  en 
las  infiltraciones  del  hígado,  bazo , y otras  entrañas  ab- 
dominales. Stoll,  cuya  autoridad  es  tan  poderosa  en  ma- 
teria de  observación  clínica  , no  ha  contribuido  poco 
á acreditar  esta  medicina  ; la  ha  preconizado  en  la 
disenteria  adinámica  , quarido  el  pulso  está  débil  , pe- 
queño , y que  la  postración  de  fuerzas  es  grave.  Tam- 
bién se  sirvió  de  ella  en  las  diarreas  prolongadas  lar- 
go tiempo  que  provienen  de  la  debilidad  de  la  con- 
tractilidad fibrilar  en  lo  interior  del  canal  digesti- 
vo, & c.  No  será  inútil  referir  aquí  los  ensayos  negativos 
que  el  señor  Vacca-Berlinghieri,  profesor  de  Pisa  , nos 
refiere  en  una  de  sus  obras  ( Saggio  intorno  alie  princi- 
pan et  pin  frequenti  malattié  di  corpo  humano  , mil  sete- 
cientos setenta  y nueve).  Una  señorita  se  hallaba  ata- 
cada de  una  enfermedad  convulsiva  , á la  que  se  ha- 
bía agregado  una  calentura  intermitente  muy  li- 
gera. Se  propusieron  las  flores  de  Arnica  , y Vacca- 
Berlinghieri  , convino  en  ello  tanto  ó mas  gustoso, 
quanto  que  las  había  alabado  para  estas  enfermedades; 
pero  á la  verdad  las  flores  no  causaron  la  menor  ven- 
taja  , y además  levantaron  el  estómago  , ocasionando 
un  gran  desorden  en  las  entrañas.  Tampoco  se  debe 
creer  la  facultad  que  se  le  atribuye  de  curar  la  gota  se- 
rena. Vacca-Berlinghieri  , explica  el  modo  como  se 
pueden  haber  equivocado.  Una  joven,  poco  despues  dç 
su  parto  , quedó  ciega  sin  tener  ninguna  causa  apa- 
rente , y sin  que  hubiera  habido  alguna  mudanza  sen- 
sible en  sus  ojos  ; pero  después  de  algún  tiempo  reco- 
bt  o la  vista.  El  mismo  autor  habla  también  de  una  ca- 
lentura terciana  ataxíca,  en  que  la  gota  serena  señalaba 
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todos  sus  ascesos  , &c.  Si  en  en  estas  diversas  ocasio- 
nés  se  hubiera  aplicado  la  Arnica,  ¿quántas  virtudes  no 
se  le  atribuirían?  Confesemos,  sin  embargo,  que  la  efi- 
cacia medicinal  de  esta  planta  , puede  haberse  compro- 
bado por  algunos  hechos  juiciosamente  observados, 
como  igualmente  que  es  uno  de  los  mejores  tónicos  de 
que  usan  los  Médicos  modernos  para  combatir  los  ac- 
cidentes de  parálisis,  y otras  afecciones  de  este  gé- 
nero. 

Modo  de  administrarla.  Collin  ha  prescripto  de  di- 
versos modos  la  planta  de  que  acabamos  de  hablar. 
Hacía  hervir  ligeramente  una  onza  de  estas  ñores  en 
cantidad  de  agua  suficiente  , y anadia  un  jarave 
apropiado  á dos  libras  de  coladura  : dividía  esta  be- 
bida en  clósis  iguales  , y la  hacia  tomar  en  el  espacio 
de  veinte  y quatro  horas.  También  mandaba  el  extrac- 
to de  flores  de  Arnica,  en  la  dosis  de  media  ó una 
dragma  , en  agua  destilada  olorosa.  También  hacía 
preparar  una  opiata  incorporando  los  polvos  de  estas 
flores  en  miel  ó en  jarave  ; y recetaba  muchos  granos 
de  dos  , en  dos  horas.  I.as  preparaciones  de  que 
usaba  Stoll  no  se  distinguen,  mucho  de  las  pre- 
cedentes. Ha  habido  algunos  prácticos  que  han  aso- 
ciado la  Arnica  al  alcanfor  para  combatir  los  electos 
perniciosos  de  la  gangrena. 

¿XEN70.  Herba , et  summitaties  absynthii. 

Esta  planta  ocupa  un  rango  bien  merecido  en  to- 
das las  farmacopeas  médicas. 

Historia  natural  del  Axenjo.  El  axenjo  de  que  tra- 
tamos, y que  es  aquel  que  se  prefiere  comunmente  para 
los  usos  medicinales  , es  el  Artemisia  absynthium  de  Lin- 
néo , que  pertenece,  como  la  Arnica,  á la  familia  de  las 
corymbíferas  : es  muy  común  en  todos  los  jardines. 


(lOf)) 

Propiedades  físicas.  Los  ramos  del  axenjo  que  usan 
en  las  prescripciones  farmacéuticas,  son  derechos,  ra- 
mosos , y cubiertos  de  un  vello  ligero  blanquecino } su 
circunferencia  está  guarnecida  de  hojas  igualmente 
blanquecinas , peeioladas  , dispuestas  en  forma  de  go- 
tera, ó acanaladas,  y de  cuyos  sobacos  nacen  racimos 
esparcidos  con  pedúnculos  cortos,  que  llevan  en  sus  ex- 
tremidades unas  flores  chiquitas  de  color  amarillo,  cu- 
biertas por  un  cáliz  común.  Esta  planta  en  su  con- 
junto exhala  un  olor  tan  fuerte,  que  ciertas  personas 
apenas  lo  pueden  soportar.  Su  amargura  es  tan  ma- 
nifiesta, que  se  cita  en  proverbio. 

Propiedades  químicas.  En  los  anales  químicos  de 
Crell  se  encuentran  algunos  resultados  obtenidos  por 
Kunsemuller  sobre  la  análisis  química  del  axenjo. 

Sería  cosa  muy  larga  el  establecer  aquí  la  propor- 
ción de  los  principios  sacados  de  esta  planta  : baste 
exponer  que  su  cocimiento  evaporado  da  una  resina 
seca,  muríate  de  potasa,  un  ácido  vegetal,  una  com- 
binación de  este  ácido  con  la  potasa  , y que  el  residuo 
de  sus  cenizas  producen  muriate  de  potasa,  sulfate  de 
potasa  , carbonate  de  cal,  alumina,  sulfate  de  cal,  sí- 
lice , y oxide  de  hierro. 

Propiedades  medicinales.  El  Señor  Pinél  administra 
el  axenjo  mucho  tiempo  há  , y con  la  mayor  felici- 
dad, en  el  hospital  de  Ja  Salitrería,  para  la  curación 
de  calenturas  intermitentes  ; y en  el  hospital  de  San 
Luis  me  ha  presentado  iguales  ventajas  este  medica- 
mento indígeno.  ¿Para  qué  hemos  de  repetir  aquí  las 
generalidades  comunes  escritas  en  todos  ios  libros  de 
medicina,  sobre  las  virtudes  particulares  de  esta  plan- 
ta? Su  administración  es  necesaria  siempre  que  deba 
restablecerse  la  contractilidad  fibrilar  de  las  vías  di- 
gestivas. Muchos  práticos,  y entre  otros  el  célebre  Pfa- 
llér , han  confirmado  con  sus  sabias  experiencias  los 
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ventajosos  efectos  de  esta  planta,  aplicada  en  las  afec- 
ciones gotosas  que  se  complican  con  atonia  del  canal 
alimentario.  Nadie  ignora  que  el  axenjo  es  un  espe- 
cífico muv  usado  contra  las  lombrices,  &c.  Yo  lie  te- 
nido  proporción  de  convencerme  con  hechos  de  mi 
propia  observación,  que  las  preparaciones  de  axenjo 
están  perfectamente  indicadas  para  la  curación  de  cier- 
tas leucorrheas  crónicas;  los  efectos  que  se  consiguen 
parece  que  pertenecen  especialmente  á las  conexiones 
simpáticas  de  la  membrana  mucosa  del  estómago , con 
la  de  la  vagina.  Ademas  de  esto,  quando  se  hace  uso 
de  este  remedio  es  muy  ventajoso  no  perder  de  vista 
las  reglas  que  el  Doctor  Blattim  ha  prescrito  en  la  di- 
sertación que  publicó  sobre  el  catarro  uterino.  E;te  au- 
tor ha  determinado  con  exactitud  los  casos  particula- 
res en  que  todos  los  tónicos  de  este  género  pueden 
convenir;  pero  también  observa  fiilosóficamente  , que 
quando  las  circunstancias  han  hecho  necesario  su  uso 
habitual,  es  muy  ventajoso  dexarlo  de  tiempo  en  tiem- 
po, no  sea  que  los  órganos  se  acostumbren  á él,  y elu- 
dan su  influencia. 

Modo  de  administrarlo.  La  dosis  en  que  se  acostum- 
bra á dar  el  axenjo  en  polvos,  es  la  de  media  dragma: 
la  de  infusion  en  frió  en  una  ó dos  dragmas , según 
que  esté  mas  ó menos  cargada.  Algunas  farmacopeas 
prescriben  con  preferencia  los  cogollos  y las  flores. 
Cullen  afirma  que  las  hojas  contienen  en  un  principio 
amargo  mas  enérgico.  Sin  embargo,  con  las  hojas  y 
cogollos  puestos  en  digestion  en  el  alkool,  se  pt  ocede 
d îa  confección  de  una  esencia  simple  de  axenjo,  que 
se  administra  comunmente  en  la  cantidad  de  una  drag- 
ma , ó mas.  Algunas  veces  añaden  otras  substancias 
amargas  á esta  preparación,  y entonces  se  llama  esen- 
cia de  axenjo  compuesto,  y se  da  en  menor  cantidad 
que  la  precedente.  Por  la  maseracioivde  la  planta  en 
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el  agua,  que  se  debe  hacer  espesar,  se  compone  un  ex- 
tracto lleno  de  amagura , y que  se  administra  en  la 
cantidad  de  media,  ó una  dragma;  el  aceyte  destilado 
del  axenjo  se  hace  unas  veces  de  la  planta  seca,  y otras 
de  la  íresca.  La  dosis  es  una  dragina  en  vehículo  con- 
veniente; por  la  reducción  a cenizas  del  axenjo  se  pre- 
paraba en  otro  tiempo  una  sal  alkalina  muy  emplea- 
da en  las  prescripciones  medicinales  , que  hoy  dia 
no  se  prepara  en  las  boticas  , y se  usa  simplemente  el 
carbonate  de  potasa,  en  lugar  de  la  sal  indicada  por 
las  fórmulas.  Esta  sal  se  administra  en  la  dosis  de 
diez  á quince  granos.  Mezclando  veinte  yquatro  granos 
de  esta  sal  con  una  cucharada  de  zumo  de  limon, 
se  compone  una  bebida  muy  célebre  en  la  práctica 
medicinal , conocida  baxo  el  nombre  de  bebida  anti- 
emética de  Riverio  , la  que  se  puede  hacer  mas  agra- 
dable añadiéndole  azúcar,  ó alguna  agua  aromática. 
Hay  otras  preparaciones  que  no  cito,  porque  su  apli- 
cación es  poco  importante. 

1 .°  rávano  rústico.  Radix  Raphani  rustican i. 

2.0  coclearta  oficinal.  Herba  Cochleariae. 

3-°  mastuerzo.  Herba  Nasturtii  Hortensis. 

4.0  berros.  Herba  Nasturtii  aquatici. 

Como  estas  quatro  plantas  se  semejan  entre  sí  tan- 
to por  sus  propiedades  medicinales  , como  por  sus  ca- 
ractères botánicos,  y como  se  mezclan  constantemente 
en  los  usos  farmacéuticos,  he  creído  que  era  conve- 
niente reunidas  en  un  grupo  en  este  artículo  para  evi- 
tar detalles  difusos,  y entadosas  repeticiones. 

Historia  natural.  Estas  plantas  pertenecen  á la  fa- 
milia demasiado  conocida  de  las  cruciformes.  Hay  po- 
cas plantas  que  se  asemejen  tanto  por  unos  atributos 
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tan  generales  El  rávano  rústico  ( cochlearia  armora - 
cía  de  Linnéo  ) crece  especialmente  en  la  Europa  Aus- 
tral, en  sitios  húmedos,  y en  los  bordes  de  los  fosos, 
ó barrancos  , &c.  ; también  se  cultiva  en  los  jardines 
destinados  á los  usos  de  la  farmacia.  La  codearía 
( cochlearia  officinalis  de  Linnéo  ) llamada  vulgarmente 
yerba  de  cucharas  , abunda  sobre  todo  en  las  regiones 
mas  septentrionales  de  la  Europa,  sobre  las  riberas  del 
mar,  en  medio  de  las  rocas,  y en  los  valles  pantano- 
sos , &c.  Se  cultiva  con  igual  facilidad  que  la  armo- 
rada.  El  Mastuerzo  ( Lepidum  sativwn  de  Linnéo)  es 
una  planta  muy  común,  y que  la  necesidad  del  hom- 
bre ha  naturalizado  en  todos  los  lugares.  En  fin  , los  Bei- 
ros  ( Sisymbrium  narturtimn  de  Linnéo)  crecen  parti- 
cularmente en  las  orillas  de  los  riachuelos.  Murray  ad- 
vierte juiciosamente,  que  no  se  le  confunda  con  el  Ca>- 
danine  pratensis  de  Linnéo , á cuyo  lado  se  le  encuen- 
tra continuamente. 

Propiedades  físicas.  La  raíz  del  ravano  rústico, 
que  es  la  parte  que  se  emplea,  es  cilindrica,  bas- 
tante gruesa,  y ramosa.  Quando  esta  reciente  tiene  una 
acritud,  extremada,  y un  olor  muy  estimulante  y ex- 
tremamente volátil.  La  coclearia  toma  su  nombre  de 
la  forma  cóncava  de  sus  hojas , que  son  peciolada*  y 
acres,  con  amargura;  quando  se  las  machaca  despiden 
un  olor  volátil  por  lo  que  se  la  conoce.  El  Mastuerzo 
tiene  mucha  analogía  por  su  olor  y sabor,  no  solamen- 
te con  los  dos  precedentes,  sino  también  con  todas 
las  plantas  pertenecientes  á la  misma  familia.  Esta  plan- 
ta es  singularmente  acre,  y tanto  que  produce  un  etec- 
to  muy  irritante  sobre  el  cutis;  su  semilla  es  chiquita, 
de  figura  oval , estriada  , y que  da  el  gusto  de  la  plan- 
ta mas  ardiente  quando  se  la  masca.  Los  berros,  cu- 
yas hojas  son  pinadas,  y las  pínulas  acorazonadas  tie- 
nen un  sabor  punzante,  mezclado  con  cierta  amar- 
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gura.  Se  semejan  igualmente  por  sus  qualidades  físicas, 
á otras  tetradinamas. 

Propiedades  químicas.  Nadie  ignora  que  las  cruci- 
formes, parecen  ser  de  una  naturaleza  mas  complicada 
que  las  de  las  demás  plantas,  y que  se  semejan  nías  á los 
animales  por  sus  propiedades  químicas.  En  efecto  dan 
amoniaco  en  la  retorta,  y se  pudren  con  prontitud,  dan- 
do el  mismo  principio:  carácter  que  les  viene  dei  ázoe 
que  contienen.  Muchos  químicos  han  creído  que  el 
azufre  reducido  al  estado  de  Huido  elástico  por  el  gas 
hidrógeno,  se  encontraba  constantemente  combinado  con 
su  principio  oloroso.  Wiegleb  ha  juzgado  que  la  pre- 
sencia del  alkali  volátil  se  manifiesta  en  el  agua  des- 
tilada del  rávano  rústico.  El  aceyte  que  da  esta 
planta  e.s  muy  acre  y de  un  olor  en  extremo  pe- 
netrante. Se  cree  haber  observado  los  mismos  fenóme- 
nos en  la  cochleaña  officinalis , en  el  lepidum  sutivum  , y 
en  el  sisymbrium  narturium . 

Propiedades  medicinales.  Sorprenden  los  efectos 
maravillosos  que  las  relaciones  de  diversos  viageros 
unánimemente  atribuyen  á las  quatro  plantas  de  que 
acabamos  de  hablar.  Se  cuenta  la  historia  interesante 
de  un  hombre  devorado  por  los  mas  espantosos  sínto- 
mas de  escorbuto,  á quien  abandonaron  sus  compañe- 
ros en  las  costas  de  Groenlandia:  el  principio  de  mo- 
vimiento estaba  tan  alterado  en  él,  que  no  pudi.endo 
valerse  de  sus  manos , se  vió  reducido  á pacer  como 
un  vil  animal  la  codearía  y otros  vegetales  antiescor- 
búticas. Al  cabo  de  algunos  dias  se  encontró  perfec- 
tamente bueno. 

¿ Bs  por  ventura  á la  acción  del  avre  nuevamente 
respirádo  por  los  enfermos,  ó á los  nuevos  géneros  de 
exercicios  y de  ocupaciones,  ó á las  fuerzas  de  la  na- 
turaleza á lasque  deben • atribuir  estas  repentinas  mu- 
taciones , cuya  prontitud  admira?  Según  algunas  ex- 
Tom.  I.  P 
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periencias  hechas  por  Lind  sobre  el  escorbuto,  parece 
que  los  socorros  de  la  farmacia,  son  muy  débiles , y Mr. 
Pallois  lo  ha  señalado  muy  bien  en  su  sábia  tésis  sobre 
la  hygiene  naval.  Mi  prática  en  el  hospital  de  San  Luis, 
me  ha  proporcionado  igualmente  la  ocason  de  salir  de 
algunas  dudas  sobre  la  virtud  particular  de  varias  plan- 
tas reputadas  antiescorbúticas.  Estas  dudas  puede  ser  que 
pertenezcaná  los  progresos  rápidos  que  hace  esta  afección 
en  ciertos  casos;  además,  que  según  el  axicma  de  Hi- 
pócrates, es  preciso  hacer  concurrir  para  la  curación 
de  los  enfermos  , el  exercicio  , los  alimentos,  las  pa- 
siones, la  atmósfera,  y todo  lo  que  los  rodea. 

A la  verdad,  sería  un  problema  muy  interesante 
de  resolver  relativamente,  al  escorbuto,  el  determinar 
de  un  modo  exacto  las  circunstancias  en  que  los  re- 
medios generalmente  usados  son  totalmente  perfiuos, 
y en  quáles  su  aplicación  asegura  un  verdadero 
suceso.  Este  objeto  no  se  ha  profundizado  tanto 
quanto  se  cree  comunmente.  Considerando  con  al- 
guna atención  los  fenómenos  de  esta  deplorable  en- 
fermedad, sorprehende  la  multitud  de  qüestiones  que 
se  presentan  ; qüestiones  analogas  á las  que  el  inge- 
nioso Bordeu  gustaba  de  proponerse. 

Pero  para  resolverlas  con  alguna  exactitud  no 
me  parece  inútil  mirar  al  escorbuto  baxo  un  res- 
pecto puramente  fisiológico  , y señalarle  el  rango  que 
debe  ocupar  en  los  quadros  nosográficos.  Ya  he  teni- 
do ocasión  de  citar  algunas  ideas  de  Fontana  y de 
Milman,  que  ilustran  su  teoría.  El  profesor  Pinél, 
lo  coloca  en  las  hemorragias  ; y yo  confieso  que  esta 
clasificación  no  me  parece  muy  rigorosa;  porque  es- 
to es  imponer  absolutamente  á una  enfermedad  el 
nombre  de  un  fenómeno  que  le  es  propio  ; este  es 
uno  de  los  mayores  inconvenientes  de  todas  las  no- 
sologías que  no  se  fundan  sobre  la  consideración  de 
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íos  sistemas  orgánicos.  Me  parece  que  Mr.  Kerrau- 
dren  se  ha  acercado  mas  al  blanco  que  importa  lle- 
gar , fixándo  el  sitio  especial  del  escorbuto  en  la  tú- 
nica fibrosa  de  los  vasos.  He  podido  confirmar  la  opi- 
nion de  este  médico  apreciable , con  inumerables  ob- 
servaciones que  me  son  propias  ; hay  una  relajación 
general  de  las  capilares  sanguineas  , según  he  creído 
haberme  asegurado  por  la  autopsia  la  mas  exacta. 
Ademas  de  esto  , sería  negarse  á toda  evidencia  no 
apercibir  un  igual  fenómeno  en  el  estado  débil  y flo- 
jo de  las  encías  , en  las  úlceras  fungosas,  propias  de 
esta  enlermedad  , &c.  La  sangre  derramada  en  las 
areolas  del  texido  celular,  contrae  allí  una  degenera- 
ción séptica,  imprimiendo  alteraciones  particulares  á 
la  substancia  de  los  músculos , destruyendo  su  contrac- 
tilidad &c. , e introduciendo  una  debilidad  en  el  paren— 
chymia  de  las  visceras.  En  un  periodo  mas  adelantado 
se  vé  sobrevenir  el  infarcto  consecutivo  de  las  glán- 
dulas conglobadas  , y algunas  veces  de  todas  las  glán- 
dulas linfáticas  de  la  piel  ^ como  lo  he  visto  en  un  in- 
dividuo de  edad  de  cincuenta  años  , que  al  fin  con- 
siguió restablecerse  con  el  auxilio  de  la  hygiene,  y un 
prudente  régimen  que  se  le  prescribió. 

Esta  debilidad  relativa  de  todo  el  sistema  capilar 
sanguíneo,  se  manifiesta  sobre  todo,  en  cierta  variedad 
de  escorbuto  que  he  observado  muy  freqüentemente 
en  el  hospital  de  San  Luis  , y que  afecta  constante- 
mente una  marcha  rápida  y aguda.  En  dicha  vane- 
ad de  afección,  la  piel  se  vé  simétricamente  man- 
l chada  como  la  de  un  leopardo  , declarándose  en  se- 
guida expontaneas  hemorrágias  nasales  , que  se  repri- 
men con  mucha  dificultad.  Por  otro  lado,  todas  las  fun- 
ciones. se  exercen  con  regularidad,  y el  defecto  de  con- 
tractilidad de  los  vasos,  parece  que  es  el  4nico  fenó- 
meno morbífico  que  se  ofrece  á la  atención  del  obser- 
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vador.  Semejantes  afecciones  he  visto  que  desapare- 
cen  en  muy  pocos  dias  con  .el  uso  de  las  preparacio- 
nes del  rávano  rústico  , de  la  codearía  oficinal , de  los 
berros-,  y otros  vegetales  de  esta  naturaleza.  Mas  ade- 
lante tendré  ocasión  de  volver  á hablar  sobre  la  teoría 
del  escorbuto,  cuyos  .síntomas  merecen  estudiarse  mucho. 

Modo  de  administrarlas.  Las  quatro  plantas  de  que 
acabamos  de  tratar,  pueden  administrarse  ó colectiva, 
ó separadamente.  Algunos  prácticos  acostumbran  jun- 
tarlas y hacer  infusiones  en  agua  6 en  vino;  pero  hoy 
día  se  han  perfeccionado  sus  preparaciones,  simplifi- 
cándolas. La  formula  del  vino  antiescorbútico  , es  la 
siguiente  : se  echa  una  onza  de  tintura  de  codearía 
en  dos  libras  de  vino  blanco , y se  administra  en  la 
cantidad  de  una  onza.  El  jarave  antiescorbútico  es 
una  medicina  no  menos  usual , sobre  todo , para  los 
niños.  El  modo  de  preparar  este  jarave  se  halla  des- 
cripto  en  to^as  las  farmacopeas.  Los  ingredientes  de 
que  se  compone  son  el  rávano  rústico , las  hojas  de 
cochlearia  officinalis  , las  del  lepidium  sativum,  y n lu- 
chas veces  las  de  verónica  beccabunpa , de  quien  ha- 
blaremos después  ; también  se  componen  con  estas 
plantas  varias  tinturas  mas  ó menos  utiles  en  las  iór- 
mulas  medicinales.  El  espíritu  de  codearía,  se  usa 
bastantemente  en  los  hospitales,  y se  administra  en  la 
dosis  de  treinta  ó sesenta  gotas. 

i ,°  verónica.  Hsrha  verónica. 

2.0  beccs-bvnga.  Herba  veccabunga. 

Estas  dos  plantas  son  muy  abundantes  en  nuestras 
comarcas  , y su  uso  es  tan  freqiiente  , que  hasta  el 
vulgo  se  halla  instruido  de  sus  virtudes. 

Historia  natural.  La  verónica  ( verónica  officinalis 
de  Linnéo)  así  como  la  veccabunga  ( verónica  beccaburh 
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ya  del  mismo  ) pertenecen  á la  familia  de  las  rliinan- 
thoideas.  La  primera  se  encuentra  en  las  selvas  , y la 
segunda  en  las  orillas  de  los  rios. 

Pro  piedades  físicas.  La  verónica  es  muy  fácil  de  i e- 
conocer  por  sus  flores  en  espiga,  hojas  opuestas*  elíp- 
ticas, y aserradas  : es  algo  amarga,  un  poco  astrin- 
gente, y casi  sin  olor.  La  veccabunga  se  distingue 
igualmente  por  su  tallo  rastrero  , sus  hojas  ovaladas  y 
planas.  Esta  planta  quando  fresca  está  llena  de  unxugo 
aquoso,  que  tiene  alguna  amargura,  y un  poco  de  as- 
tringente. 

Propiedades  químicas.  El  principio  amargo  de  la 
verónica  se  consigue  mejor  por  medio  del  alkool  , que 
por  el  agua;  y su  extracto  espirituoso  tiene  mas  ener- 
gía que  el  aquoso.  Las  infusiones  théi formes  de  esta 
planta,  llevan  sin  embargo,  muchos  principios;  y se 
ennegrecen  por  la  adición  del  sulfate  de  hierro  ; lo 
mismo  se  puede  decir  de  la  verónica  veccabunga. 

Propiedades  medicinales.  Atribuyen  una  propiedad 
tónica  á la  verónica  oficinal  , que  algunos  hechos  pare- 
cen confirman.  La  veccabunga  se  ha  mirado  siempre  co- 
mo una  planta  que  puede  reemplazar  á las  anteriores, 
para  la  curación  del  escorbuto. 

Modo  de  administrarla.  La  verónica  oficinal  se  da 
en  infusion,  y en  otro  tiempo  Sttaler,  disertó  relati- 
vamente á la  preferencia  que  se  le  debe  dar  sobre  el 
thé.  Se  administra  en  cantidad  de  una  ó dos  onzas  , y 
se  hace  un  jarave  , cuyo  uso  es  muy  raro.  El  xugo  de 
la  veccabunga  se  receta  con  freqiiencia  solo,  ó mezcla- 
do con  leche  , y se  toma  en  cantidad  de  dos  ó quatro 
onzas.  También  se  junta  freqüentemente  al  de  lacoclea- 
ria , ó al  de  otras  plantas  antiescorbúticas. 
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ata-pana.  Radix  et  foha,  Aga-Panü&. 


¿Que  significan  en  la  materia  médica  aquellos  elo- 
gios pomposos,  prodigados  á ciertos  remedios,  por  los 
que  los  descubren,  ó los  llevan  á otro  país  por  la  pri- 
mera vez  ? ¿Que  vanidad  es  aquella,  ó mas  bien 
que  debilidad  del  espíritu  humano  que  lo  arrastra  sin 
cesar  á mofarse  de  la  credulidad  pública?  ¿Á  qué  se 
dirigen  aquellos  adornos  empíricos  de  observaciones, 
en  que  no  se  ve  mas  que  un  detalle  confuso  de  sin-» 
tomas,  sin  que  se  tenga  atención  á los  temperamen- 
tos, edades,  y á todo  aquello  que  sirve  para  asegurar 
la  marcha  y el  juicio  del  Médico?  ¿Por  ventura  en 
un  siglo  en  que  la  medicina  procede  por  métodos  tan 
exactos  como  filosóficos,  hay  quien  sugiera  semejantes 
aserciones?  Al  ver  todo  lo  que  se  ha  publicado  sobre 
los  maravillosos  efectos  de  la  Aya-pana,  se  creería 
que  esta  planta  podría  reemplazar  otras  mil , y que 
no  le  quedaba  mas  que  desear  al  arte  de  curar.  Ha- 
llándome encargado  de  emprender  algunas  experien- 
cias químicas  sobre  unos  pedazos  remitidos  á Madama 
Bonaparte,  cuyo  nombre  será  consagrado  en  los  ana- 
les de  la  ciencia,  me  he  abstenido  de  ese  loco  entu- 
siasmo que  ha  retardado  tanto  tiempo  los  progresos  de 
la  Therapeutica.  Si  la  Aya-pana  parece  por  la  primera 
vez  en  una  obra  de  materia  médica,  no  será  mirada 
sino  baxo  el  respeto  de  su  mérito  real,  y se  la  presen- 
tará desnuda  de  aquel  vano  aparato  de  tantas  narra- 
ciones fabulosas  con  que  han  desfigurado  su  historia. 

Se  sabe  que  esta  planta,  preciosa  no  obstante  baxo 
muchos  respectos,  fué  introducida  en  las  islas  de  Fran- 
cia, y de  la  Reunión,  por  Agustín  Baudin,  capitán  de 
Marina,  que  la  había  recibido  del  Doctor  Cámara, 


(”9) 

Médico  y Botánico  del  Brasil , pensionado  en  esta  co- 
lonia por  la  corte  de  Portugal  (a). 

H:  i loria  natural.  Mr.  Ventenat  es  el  primero  que 
ha  hecho  conocer  los  caracteres  botánicos  de  esta  plan- 
ta en  su  obra  inmortal  del  jardin  de  la  Mal-Maison. 
La  descripción  que  da,  y la  figura  del  hábil  artista 
que  le  ha  ayudado , presentan  un  carácter  de  exacti- 
tud y de  per  lección  que  no  dexan  que  desear.  Este  sá- 
bio  la  caloca  en  el  género  eupatorium  (familia  de  las 
corymbíieras.  ) La  Aya-pana  es  indígena  del  Brasil;  y 
se  la  ha  encontrado  no  lejos  del  rio  de  las  Amazonas. 
Es  admirable  esta  planta,  sobre  todo,  por  la  prontitud 
con  que  se  multiplica.  Todas  las  estacas  que  se  ponen 
en  la  tierra  echan  raíces  al  cabo  de  diez  ó quince 
días,  en  cuyo  tiempo  ya  se  pueden  trasplantar.  Basta 
cub-ir  las  ramas  con  un  poco  de  tierra  para  que  ar- 
rayguen  en  todas  sus  articulaciones , y se  pueden  ar- 
rancar y cortar  sin  que  padezcan  la  menor  alteración. 

Propiedades  físicas . Lo  que  se  usa  de  esta  planta, 
son  las  raíces,  las  hojas  y las  varas.  Las  raíces  son 
abundantes,  finas,  capilares,  y de  un  amarillo  claro  por 
e exterior,  blancas  por  el  interior,  fibrosas,  y al  pa- 


Bandín  UD  raSg°  que  prueba  eI  zel°  que  el  Capitán 

útil  H ah  p H 60  C?Se,rVa/  Una  Produccion  que  miraba  como  tan 
que'lfhabiTln  r,id0  a des§ra^ia  de  que  se  le  muriese  la  planta 
seeuir  o^ñ  ni  Cámara’  y siéndole  imposible  con- 

se  acordé  ? reíjb,.d0  órden  de  marcha^  al  dia  siguiente, 

lar  nn,  1 !S  ^ ^ V,St0  SObre  el  balcon  de  un  particu- 

vLZ  re  a ,6  e-U  P,3nta  rnilagrosa ; y habiéndose  dirigido 
,?nt  a l0S  due"os  de  ]a  casa  para  que  se  la  vendieran  ore- 

Sad  dV  ,pr0yC"tO  rcbarsela-  Para  conseguirlo  se  valió  de  la  obscu- 
ridad de  la  noc.  e , y acompañado  de  su  criado,  v de  un  botador 
gancho  atado  al  extremo  de  un  cordel  (á  pek^de  que  la  casa 

ApoTemi^o^e'ía  Dkn'ta  b°^Car  maceta>  Y leerla  caer  á la  calle. 
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recei*  susceptibles  de  conservarse  como  todas  las  que 
se  usan  en  la  medicina.  La  planta  tiene  un  tallo  prin- 
cipal , cuya  madera  es  dura  y medulosa  ; las  ramas 
laterales  son  sarmentosas , nudosas  ó articuladas  ; la 
corteza  es  leñosa,  delgada,  de  un  roxo  obscuro,  lus- 
troso, y mas  colorado  por  encima  que  por  debaxo; 
la  madera  es  tierna  y quebradiza  ; las  hojas  alternas, 
«lacen  arramilletadas  en  las  articulaciones , son  estre- 
chas, lanceoladas,  puntiagudas  en  sus  extremidades, 
delgadas,  poco  carnosas,  frágiles,  de  un  verde  inten- 
so y un  poco  obscuro  por  encima,  y mas  claro  por 
el  en  vez,  y quando  nacen  son  un  poco  purpuraceas; 
el  olor  de  los  tallos  y de  las  hojas,  se  semeja  al  de 
la  yerba  buena.  Yo  compararía  de  buena  gana  este 
olor  al  aroma  del  heno  quando  está  medio  seco.  ^u. 
raíz  es  igualmente  aromática,  y el  sabor  de  todas 
las  partes°de  la  planta  tiene  algo  de  astringente  y de 

balsámico.  . , 

Propiedades  químicas.  Mr.  Cadet  ha  trabajado  en 

una  corta  cantidad  de  hojas  que  yo  le  envié  para  que 
hiciese  su  examen  químico.  La  decocción  de  e.aas  ho- 
jas evaporada,  da  un  extracto  negruzco  de  olor  her- 
bado ligeramente  aromático  ; el  sabor  es  bastante  ana- 
logo  al  olor.  Está  decocción  precipita  en  un  vercte 
obscuro  la  disolución  del  sulfate  de  hierro;  pero  no 
enturbia  la  disolución  de  gelatina  ; lo  que  prueba 
que  el  principio  astringente  que  tiene  pertenece  al  aci- 
do gálico,  y no  al  principio  curtiente.  Ademas,  e^ta 
disolución  se  precipita  por  el  amoniaco,  sosa,  potasa, 
ácido  oxálico,  y por  el  nitrate  de  plata.  El  principio 
colorante  de  la  Aya-pana  es  débil;  pero  sm  embargo, 
el  ácido  muriático  oxigenado  no  alcanza  a destruir  o 
enteramente.  Mr.  Cadet  ha  hecho  cocer  una  porción 
de  hojas  en  el  alkool,  y este  ha  tomado  un  color  ver- 
de amarillento.  El  agua  destilada  precipita  esta  tinta- 
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ra>  Y separa  de  ella  una  materia  extracto  resinosa  bas- 
tante abundante.  Los  ácidos  poderosos  mezclados  en 
este  licor  alkoolico  precipitan  también  la  misma  resi- 
na, como  igualmente  los  alkalis.  El  sulfate  de  hier- 
ro demuestra  la  existencia  del  ácido  gálico.  Cierta 
cantidad  de  aceyte  puesta  á calentar  sobre  las  hojas 
de  Aya-pana,  ha  disuelto  la  materia  extracto  resino- 
sa, y toma  un  color  verde  obscuro.  Este  aceyte  se  ex- 
piesa  y forma  una  especie  de  bálsamo  que  conserva  el 
oloi  herbáceo  de  la  planta.  En  fin,  habiendo  reducido 
á ceniza  cierta  porción  de  hojas,  y lavádolas  con  agua 
destilada  hirviendo,  y con  el  ácido  nítrico  dilatado^  la 
lexia,  analizada  con  los  reactivos,  ha  hecho  conocer  la 
presencia  del  ácido  sulfúrico  , muriático  f de.  la  cal , de 
la  potasa  y de  la  magnesia. 

Pu  opiedades  medicinales.  Debo  abreviar  tanto  mas 
este  artículo , por  quanto  todos  le  han  dado  mayor  ex- 
tension en  las  diversas  relaciones  que  han  publicado 
sobre  las  propiedades  medicinales  de  la  Aya-pana.  Al- 
gunos se  han  complacido  en  realzar  el  mérito  de  es- 
ta planta  con  una  multitud  de  observaciones,  que  no 
tienen  el  menor  carácter  de  autenticidad,  y que  re- 
pugnan al  mismo  tiempo  á las  ideas  comunmente  re- 
cibidas por  los  Patológicos.  Referir  aquí  estos  preten- 
didos hechos  , seria  incomodar  á los  lectores  con  una 
desagradable  prolixidad;  baste  decir , que  ha  habido 
quien  Je  atribuya  una  propiedad  específica  é infalible 
contra  Ja  mordedura  de  las  serpientes,  escorpiones, 
peí  i os  rabiosos,  &c.  ; y no  ha  faltado  quien  asegure 
que  una  multitud  de  afecciones  que  por  su  naturaleza 
son  rebeldes  á los  medios  del  arte,  tales  como  las  di- 
versas hidropesías , cólicos  , supresión  de  menstruos, 
&c\,  las  calenturas  de  todos  tipos  y carácteres,  no 
resistían  á la  aplicación  de  la  Aya-pana.  En  fin,’  le- 
yendo semejantes  cuentos,  se  debe  temer  que  la  doctri- 
Tom.  /.  O 
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na  quimérica  de  las  causas  oculras  amenaza  á la  medí- 
ciña  con  una  segunda  invasión.  Por  !o  que  á mí  toca, 
aseguro  que  he  usado  varias  veces  de  esta  planta  para 
la  curación  de  la  anasarca  sin  haber  conseguido  el  me- 
nor suceso;  también  ha  frustrado  mi  esperanza  en  una 
afección  ictérica  que  se  había  confiado  á mi  cuidado. 
Sin  embargo,  he  sido  mas  feliz  qua.ndo  la  he  emplea- 
do en  infusion  para  tres  escorbúticos  del  hospital  de 
San  Luis.  Es  cierto  que  los  síntomas  no  eran  muy  gra- 
ves , pero  esta  planta  parece  que  les  era  infinitamente 
saludable.  Podría  haber  continuado  aun  , si  hubiera  te- 
nido mas  cantidad  de  hojas. 

Modo  de  administrarla.  Quando  he  empleado  las 
hojas  de  Aya-rpana  en  el  hospital  de  San  Luis , lo  he 
hecho  constantemente  en  infusion.  Seis  hojas  en  dos 
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quarti líos  de  agua  hacen  una  bebida  muy  agradable  para 
los  que  la  usan  ; y este  modo  de  administrarla  parece 
que  es  muy  usado  en  el  Brasil , y en  la  isla  de  Fran- 
cia. Algunos  la  hacen  hervir,  y prefieren  su  cocimien- 
to. Según  mi  dictamen,  nada  es  mas  absurdo  que  la  cos- 
tumbre que  tienen  de  aplicar  los  polvos  de  estas  hojas 
sobre  las  llagas  recientes  , ocasionadas  por  instrumen- 
tos cortantes  , ó por  la  mordedura  de  animal  veneno- 
so. Semejante  método  es  mas  propio  para  aumentar 
que  para  disminuir  los  accidenten  , á causa  del  estado 
inflamatorio  que  determina.  Se  dice  que  un  destilador 
ha  hecho  con  e>tas  hojas  el  ensayo  de  un  jarave  que 
tiene  propiedades  purgantes  muy  suaves. 

enebro.  Lignum , ct  baccae  Juniperi. 

Es  muv  interesante  el  conocimiento  de  es^a  planta, 
porque  tiene  un  uso  frequente  en  las  prescripciones  de 
nuestro  arte. 

Historia  natural.  El  Juníperas  comnmnis  de  Linnéo, 
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(Familia  de  las  coniferas,  ) es  un  pequeño  arbusto  que 
crece  con  preferencia  en  los  lugares  incultos. 

Propiedades  fisicas.  Regularmente  se  usan  los  frutos 
de  este  arbusto,  que  son  unas  bayas  globosas  que  en- 
cierran en  su  epidermis  una  pulpa  de  un  negro  anaran- 
jado , viscoso  , y que  contiene  tres  semillas.  Su  sabor  es 
soso,  algo  amargo,  resinoso,  y de  un  olor  balsámico. 
La  madera  del  enebro  es  poco  pesada  y muy  aromá- 
tica. 1 ambien  hacen  uso  de  sus  hojas , que  son  tema- 
das, abiertas,  terminadas  en  punta  , verticiladas , sen- 
tadas, lampiñas,  situadas  en  las  articulares  en  los  ra- 
mos tiernos. 

Propiedades  químicas.  Las  bayas  del  enebro  dan  un 
aceyte  esencial  que  varía  mucho  en  sus  proporciones* 
como  se  puede  ver  por  los  productos  alcanzados  por 
Carthcuzer  , Beaumé , &c.  En  general , esta  planta  pa- 
rece que  abunda  en  principio  resinoso. 

Propiedades  medicinales.  Su  acción  sobre  las  fuerzas 
tónicas  es  muy  conocida;  y en  los  hospitales  de  París 
se  mezcla  comunmente  con  los  vegetales  que  se  aplican 
contra  el  escorbuto.  Algunos  observadores  atribuyen  á 
las  bayas  del  enebro  una  acción  particular  sobre  el  sis- 
tema de  las  vias  de  la  orina. 

Modo  de  administrarlo.  El  método  que  se  debe  seguir 
para  hacer  la  coníeccion  del  rob  de  enebro,  se  encuen- 
tra en  todas  las  obras  de  farmácia.  Se  administra  á los 
enfermos  despues  de  haberlo  disuelto  convenientemente 
en  una  cantidad  determinada  de  vino  ó de  agua.  El  acey- 
te de  enebro  se  dá  en  la  dosis  de  veinte  gotas  en  un  po- 
quito de  azúcar,  y hay  médicos  que  recetan  las  bayas 
en  infusion.  El  uso  mas  común  que  se  hace  de  las  ba- 
yas es  para  las  íutnigaciones , y para  corregir  el 
a\  re  de  los  aposentos  donde  reposan  los  enfermos.  Tam- 
bién se  emplea  , aunque  rara  vez,  su  tintura. 

En  el  hospital  de  San  Luis  se  recetan  fréquenté- 
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mente  á los  enfermos  atacados  de  afecciones  escrofulo- 
sas, pildoras  compuestas  con  dos  dragmas  de  extracto 
de  enebro  , igual  cantidad  de  los  extractos  de  gencia- 
na , de  centaura  menor , y de  xabon  medicinal. 

goma  de  kino.  Gummi  Kino. 

Esta  substancia  debe  su  primera  reputación  aí  cé- 
lebre Fothergill;  y así  es,  que  la  usan  principalmente 
en  Inglaterra,  y en  Escocia. 

Historia  natural.  Se  dice  que  el  árbol  que  produce 
la  goma  de  Fino  crece  en  las  orillas  del  rio  Gambia, 
en  África;  pero  se  ignora  absolutamente  la  familia  á 
que  pertenece. 

Propiedades  físicas.  La  goma  de  kino  se  presenta  en 
la  forma  de  masas  duras,  opacas  , de  una  factura  bri- 
llante , y algunas  veces  alveolar  muy  frágiles , de  co- 
lor roxo  negruzco  , menos  intenso  quando  se  reduce  á 
polvos , de  un  color  astringente  acompañado  de  otro 
dulce  , y sin  olor. 

Propiedades  químicas.  Vauquelín  ha  hecho  ver  que 
esta  producción  no  es  una  goma  como  se  ha  creido  has- 
ta aquí , porque  no  se  disuelve  enteramente  en  el  agua. 
Además  , su  disolución  tiene  un  gusto  estvptico,  como 
el  cocimiento  de  nuez  de  agallas.  Las  disoluciones  de 
cola  producen  en  las  de  la  gema  de  kino  un  precipi- 
tado, como  en  los  cocimientos  de  nuez  de  agallas.  Este 
precipitado  no  es  otra  cosa  que  la  combinación  del  prin- 
cipio curtiente  con  la  gelatina.  Ko  está  aun  probado 
que  esta  goma  contenga,  como  la  nuez  de  agalla,  el  áci- 
do gálico;  y si  lo  contiene,  es  en  cantidad  muy  peque- 
ña. El  precipitado  que  produce  la  cola  en  sus  diso- 
luciones tiene  las  mismas  propiedades,  y se  porta  clel 
mismo  modo  con  los  reactivos  que  el  que  ha  produci- 
do la  cola  en  los  cocimientos  ¿e  nuez  de  agalla.  Lo 


que  hay  digno  de  observarse  es,  que  la  parte  de  la  go- 
ma de  kino  que  se  disuelve  en  el  agua,  no  se  precipi- 
ta por  la  adición  del  alkool  , como  sucede  en  todas 
las  disoluciones  de  goma  hechas  en  el  agua.  Fuera  de 
esto,  la  parte  que  queda  sin  disolverse  en  el  agua  , no 
es  una  substancia  gomosa  5 porque  si  lo  tuera , se  di- 
solvería necesariamente  en  ella.  Según  todas  estas  con- 
sideraciones, Mr.  Vauquelín  cree  que  la  goma  kino  no 
es  otra  cosa  que  el  principio  curtiente  combinado  con 
una  substancia  extractiva  , que  se  podia  aplicar  muy 
v en -.liosamente  en  los  países  en  que  se  la  recoge,  en 
caso  quesea  abundante,  para  curtir  los  cueros,  ó para 
colores  negros,  &c.;  porque  tiene  la  propiedad  de  des- 
componer las  sales  marciales,  y precipitarlas  en  negro, 
como  la  nuez  de  agalla,  y otras  substancias  astringen- 
tes.  Sin  embargo,  este  precipitado  no  es  perfectamen- 
te negro , sino  verdoso,  como  el  producido  por  la 
quina. 

Propiedades  medicinales.  La  goma  de  kino  ha  me- 
recido glandes  elogio:*  para  la  curación  de  los  flux  os 
crónicos  de  la  membrana  mucosa  de  los  intestinos,  y de 
la  vagina  , y para  todas  las  afecciones  que  provienen 
de  la  perdida  ó defecto  de  la  contractilidad  fibrilar 
de  los  solidos  vivos. 

Modos  de  administrarlas.  Algunos  médicos  han  ad- 
ministrado los  polvos  de  esta  substancia  en  infusión, 
en  la  dosis  de  media  dragma  en  la  apyrexía  de  las 
calenturas  intermitentes,  reiterando  dicha  dosis  cada 
hora.  La  farmacopea  de  Edimburgo  contiene  la  formu- 
la de  una  tintura  de  kino  , que  consiste  en  echar  en 
infusion  por  ocho  dias  dos  onzas  de  esta  substancia  en 
una  cantidad  suficiente  de  alkool  debilitado.  También 
se  mezcla  esta  substancia  en  algunas  otras  composicio- 
nes oficinales.. 
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s AT  h échu.  Vulgo  Terra  Japónica. 

Este  es  uno  de  los  amargos  mas  enérgicos  que  po- 
see la  materia  médica.  Kerr  ha  contribuido  mucho  á ha- 
cerlo conocer. 

Historia  natural.  El  árbol  que  da  el  cathechu  per- 
tenece á la  familia  de  las  leguminosas.  ( Mimosa  cathecu 
de  Linnéo)  ; crece  en  las  islas  Orientales,  y en  Ma- 
labar. 

Propiedades  físicas.  El  cathechu  es  un  xugo  concreto 
que  traen  en  panecillos,  ó algunas  veces  en  masas  bas- 
tante considerables,  de  un  color  roxo  negruzco,  un 
poco  reluciente,  duro,  frágil,  homogéneo,  muy  fácil  de 
pulverizar,  cuyo  sabor  es  amargo  y acerbo. 

Propiedades  químicas.  Una  análisis  química  sobre  el  ca- 
thechu , seria  muy  interesante.  Algunas  investigacio- 
nes hechas  en  Inglaterra,  han  demostrado  ya  que  esta 
substancia  contiene  una  cantidad  prodigiosa  de  prin- 
cipio curtiente , y que  baxo  este  respecto  era  infinita- 
mente superior  á la  corteza  de  encina,  y de  otros  ve- 
getales, de  los  que  se  extrae  este  principio. 

Propiedades  medicinales.  Parece  que  el  cathechu  es 
propio  para  restablecer  las  fuerzas  tónicas  de  los  intes- 
tinos; de  donde  proviene  que  se  aplica  tan  íeiízmente 
en  ciertas  diarreas  y hemorrógias.  Es  cierto  que  esta 
substancia  se  administra  sola  raramente , y casi  siem- 
pre se  mezcla  con  otras  medicinas. 

Modo  de  administrarla.  La  farmacia  ofrece  á la  me- 
dicina muchas  preparaciones  del  cathechu.  Ha  habido 
quien  haga  una  tintura  agradable  de  nuestro  cathechu, 
con  la  canela  y el  alkool  ; pero  que  no  se  receta  sino 
en  muy  pocas  gotas.  Poniendo  el  çadiechu  en  digestión 
en  espíritu  de  codearía,  y el  de  vino  rectificado,  con 
la  mirra,  y bálsamo  del  Perú,  se  hace  una  tintura  muy 
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usada  en  las  afecciones  escorbúticas  de  la  boca  ; en  fin, 
se  compone  una  pasta  olorosa  de  cathechu  mezclando  á 
esta  azúcar  el  ambar  , almizcle  , y la  goma  tragacan- 
to. Lstoy  usando  continuamente  con  feliz  suceso  una 
bebida  simple  compuesta  de  media  dragma  de  cathe- 
c m,  \ dos  quartillos  de  agua  de  arroz,  que  hago  dar 
con  preferencia  á los  ancianos  atacados  de  fluxos  di- 
sentéricos rebeldes. 


sangre  de  drago.  Sanguis  Draconis. 


as  raz°nes  que  alega  Cullen  para  hacer  borrar 
esta  substancia  de  la  lista  de  los  medicamentos  , me 
parecen  vegas  ó insuficientes  ; afirma  gratuitamente, 
que  este  xugo  siendo  insoluble  en  los  vehículos  aquosos, 

no  podría  serlo  consiguientemente  en  los  fluidos  ani- 
males. 


. Histeria  natural.  El  verdadero  sangre  de  Drago , no 
viene  de!  dracaena  draco  de  Linnéo  , como  se  ha 
pu  .ca  o en  muchas  obras,  sino  del  pt  evocar  tus  dra— 
P c'l  mismo  botánico  ( familia  de  las  asparagoide¿:s  ). 
-tsta  ultima  especie  es  muy  abundante  en  los  tempe- 
ramentos cálidos  del  Keyno  de' Santa  he,  en  los  alre- 
deuores  de  Cartagena  de  Indias  , como  lo  he  sabido 
por  noticias  que  me  ha  escrito  el  señor  Zea.  Sería  muy 
coi  \eniei:te  observar  si  el  sangre  de  drago  que  destila 
el  dracaena  draco  es  de  naturaleza  diferente  del  que 
a con  abundancia  el  pt  evocar  pus  draco.  La  química 
mo  erna  nos  ilustraría  muchísimo  sobre  este  objeto  , y 
se  po  ria  hacer  el  mismo  estudio  sobre  algunos  xugos 
análogos,  que  provienen  de  otros  vegetales. 

Propiedades  fisicas.  El  sangre  de  Drago  se  prepara 
comunmente  en  el  comercio  en  pequeñas  masas  en  for- 
ma de  ovalo,  del  grueso  de  una  ciruela,  ó de  una 
aceituna  , cubiertas  con  hojas  de  caña  atadas  en  su  ex- 
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tremidad  ; el  color  de  esta  substancia  es  un  roso  que 
tira  á negro;  es  opaca  , dura  , frágil  , pero  poco  des- 
menuzadle ; no  tiene  olor , ni  sabor  perceptible. 

Propiedades  químicas.  El  sangre  de  drago,  tiene  las 
propiedades  químicas  comunes  á todas  las  resinas;  es 
muy  inflamable  , y no  se  disuelve  en  el  agua  ; pero  sí 
del  todo  en  el  espíritu  de  vino  , á quien  colorea;  se 
disuelve  igualmente  en  los  aceytes  esenciales.  El  agua 
extrae  del  sangre  de  drago,  una  pequeña  porción, 
que  hace  presumir  que  contiene  algún  tanto  de  goma; 
pero  este  ultimo  principio  pertenece  comunmente  á 
las  alteraciones  que  sufre  la  sangre  de  drago. 

Propricdades  medicinales.  Yo  he  administrado  mu- 
chas veces  la  resina  del  sangre  de  drago  en  las  he- 
morrígias  pasivas  del  útero , sin  conseguir  ningún 
resultado  ventajoso  ; no  obstante , algunos  prácticos 
han  quedado  muy  satisfechos  de  su  aplicación.  A la 
verdad  es  preciso  confesar  que  su  reputación  ha  de- 
caído mucho. 

Modo  de  administrarla.  La  dosis  en  que  se  administra 
el  sangre  de  drago  es  la  de  media  dragma.  Algunos 
la  mezclan  con  el  sullate  de  alumina  para  componer 
pildoras  , y ciertos  polvos  stypticos. 

resina  be  eucaliptos.  Resina  Eucalypti. 

Habiendo  tenido  la  ocasión  de  proceder  á algu- 
nos ensayos  sobre  las  virtudes  medicinales  de  esta  re- 
sina , he  creido  poderla  introducir  con  utilidad  en  la 
materia  médica;  y no  dudo  que  algún  dia  sea  de  gran- 
de interés  para  las  artes.  Debo  su  conocimiento  á Mr. 
Herraudren,  Médico  muy  recomendable,  agregado  á la 
Marina  Francesa  , cuyo  nombre  he  citado  ya  en  uno 
de  los  artículos  precedentes. 

Historia  natural.  La  resina  de  que  hablo  aquí,  mana 
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de  un  árbol  que  tiene  muchas  especies  descubiertas  úl- 
timamente en  la  Nueva  Holanda.  Esta  planta  es  el  Eu- 
calyptus resinífera  de  Wliit , familia  de  las  myrtoideas. 
Es  muy  alta  , y Mr.  Labillardiere  ha  hecho  observa- 
ciones muy  interesantes  sobre  este  vegetal.  ( Se  puede 
consultar  su  viage  á la  Nueva  Holanda). 

Propiedades  físicas.  Las  muestras  de  esta  substancia 
que  me  han  enviado,  venían  en  masas  irregulares,  par- 
cuzcas , roxizas,  y mezcladas  con  algunos  pedacitos  de 
madera  transversalmente  dispuestos  , cuya  quebradura 
era  vidriosa,  y que  presentaba  algunos  granos  transpa- 
rentes y de  un  hermoso  color  de  rubí , sin  olor  ni  sa- 
bor muy  sensible. 


Propiedades  químicas.  El  señor  Don  Josef  María  Ca- 
bal , á quien  remití  una  corta  porción  de  resina  de 
Eucalyptus , hizo  algunas  investigaciones  químicas  en 
el  laboratorio  de  Mr.  Vauquelin.  Esta  substancia  pues- 
ta sobre  basas  se  volatiliza  casi  en  su  mitad  esparcien- 
do un  olor  suave  que  se  asemeja  al  del  ácido  benzoico; 
se  hincha  y se  disipa  en  un  humo  espeso  : si  se  la 
echa  en  vasos  cerrados , se  consigue  por  medio  de 
un  calor  suave,  i.°  una  agua  de  olor  bastante  agra- 
dable, cuyo  sabor  es  ácre  , y picante;  z.°  gáz  ácido 
carbónico , y gáz  hidrogeno  carboroso  ; puesta  á mace- 
rar en  agua  fría  destilada  dá  solamente  una  ligera  apa- 
riencia de  acidéz  ; si  se  hace  en  caliente  el  líquido  adquie- 
re mas  color  , se  hace  mas  oloroso,  é insensiblemente  se 
\a  enrrojeciendo  el  color  azul  de  tornasol,  propiedad  que 
depende  del  ácido  acetoso  formado  en  esta  substancia, 
como  lo  está  en  casi  todas  las  resinas.  La  disolución  al- 
koolica  de  esta  resina,  adquiere  un  hermoso  co- 
lor roxo  parnuzco,  que  se  semeja  mucho  al  del  café,  y 
del  que  se  puede  servir  ventajosamente  para  barnizarlos 
muebles  de  madera  , imitando  la  caoba. 

Pi  op .edades  medicinales.  En  los  países  donde  se  re- 
Tom.  I.  R 


( i3°) 

coge  la  emplean  algunas  veces  contra  las  disenterias. 
Yo  la  he  administrado  igualmente  tres  veces  en  los 
fiuxos  serosos  que  se  prolongan  por  mucho  tiempo  , y 
los  enfermos  se  han  mejorado  con  semejante  remedio; 
pero  no  he  podido  sacar  ningún  resultado  exacto  por 
no  tener  bastante  cantidad. 

Modo  de  administrarla.  No  sabemos  baxo  qué  forma 
han  podido  emplearla  en  sus  prescripciones  los  Mé- 
dicos de  la  Nueva  Holanda.  En  el  Hospital  de  San 
Luis  la  he  recetado  en  píldoras  de  diez  y seis  , á qua- 
renta  granos  , y me  parece  que  esta  substancia  es  ge- 
neralmente muy  poco  activa,  y que  no  obra  sobre 
el  cuerpo  humano  sino  en  dosis  bastante  conside- 
rables. 

II, 


De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  mineral , 
para  que  obren  sobre  la  contractilidad  jibrilar  del  este- 
mago , y de  los  intestinos. 


Á las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno 
mineral  para  que  obren  sobre  la  contractilidad  fibrilar 
del  estómago  , y de  los  intestinos,  las  coloco  después  de 
las  que  subministra  el  reyno  vegetal  ; porque  aquellas 
son  menos  numerosas  , y mas  recientemente  introdu- 
cidas , como  ya  lo  hemos  hecho  ver.  Es  preciso  que 
el  hombre  ha}  a temido  al  principio  introducir  en  lo 
interior  de  las  vías  d'gestivas  materias  tan  poco  sus- 
ceptibles de  asemejarse  á sus  propios  humores.  Los 
elementos  deletéreos  que  encierran  en  su  seno  la  mayor 
parre  de  los  minerales  no  pueden  mènes  de  hacer 
muy  temibles  los  primeros  ensayos.  Sc’o  °1  atrevimien- 
to de  los  químicos  que  han  ilustrado  el  arte  de  curar 
en  aderen  es  siglos  , nos  ha  hecho  familiarizar  con 
Cita  c ase  de  remedios  que  causan  generalmente  un: 
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excitación  tan  poderosa  sobre  las  fuerzas  vitales  de  los 
diversos  sistemas  orgánicos.  De  los  productos  de  sus 
investigaciones  deduce  diariamente  la  medicina  activa 
los  medios  mas  enérgicos  que  posee. 

Hierro . Ferrum. 

Aunque  el  hierro  no  tuviera  á su  favor  mas  que 
los  servicios  que  hace  á la  medicina,  pocos  metales  se- 
rian tan  preciosos  como  este  para  el  hombre  ; pero  su 
extrema  abundancia  prueba  á cada  instante  la  diversi- 
dad de  sus  ventajas.  Repartido  en  los  tres  reynos  de  la 
naturaleza,  se  puede  decir  que  el  universo  está  lleno  de 
este  metal;  tiene  sobre  los  demás  el  noble  privilegio 
de  ser  necesario  á la  conservación  y felicidad  de  los 
pueblos  civilizados;  está  perpetuamente  baxo  la  mano  de 
la  industria  humana,  y es  el  elemento  de  la  vida  social. 

licito  se  presenta  á los  ojos  de  los  observado- 
res baxo  tantas  formas  y modificaciones , y es  el  agen- 
te de  tantos  fenómenos,  que  su  teoría  se  ha  hecho  una 
ciencia  compuesta  de  una  innumerable  multitud  de 
detalles.  Quererlo  seguir  en  sus  mezclas , aliaciones  y 
combinaciones  seria  meternos  á hablar  de  todas  las 
artes,  y hacer  una  incursion  en  una  heredad  que  no  es 
a nuestra  ; limitémonos  á escoger  en  medio  de  esta 
inmensa  colección  los  hechos  quemas  deben  interesar 
al  medico  , y al  Therapéutico.  * 

Historia  natural  El  Profesor  Fouroroy  ha  ilustra- 
do la  historia  natural  del  hierro  adaptando  al  estu- 
dio de  esta  substancia  su  método  general  para  la  dis- 
tinción de  minas  metálicas.  Así  es  que  este  cuerpo  , se- 
gún el  método  de  este  sabio  químico,  puede  conside- 
rarse sucesivamente  baxo  cinco  respectos  principales 
según  que  se  presenta  á nuestra  vista  en  su  estado  na- 
tuo,  en  sus  aliaciones  con  otros  metales,  en  sus  com- 
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binaciones  con  las  substancias  combustibles;  en  su  es- 
tado de  oxidación  , y en  su  estado  salino.  i.°  ¿El  hier- 
ro nativo  existe  verdaderamente  en  la  naturaleza?  Las 
opiniones  de  los  mas  sabios  naturalistas  difieren  mucho 
sobre  este  punto.  Se  asegura  haberle  encontrado  baxo 
esta  forma  en  el  Sénégal , en  Africa,  en  la  America  sep- 
tentrional, cerca  de  los  Montes  de  Kemir,  en  la  Sive- 
ria,  en  Eibestock  , en  Saxonia,  &c.  ; pero  aun  no  está 
exactamente  determinado  que  todas  estas  producciones 
no  sean  obra  del  arte.  El  ilustre  Haüy  cree  que  en  el 
estado  actual  de  la  ciencia  mineralógica  es  mas  acer- 
tado colocarse  entre  los  que  todavía  dudan.  2.°  El 
hierro  puede  aliarse  con  otros  metales,  pero  en  muy 
oerta  proporción  de  estos  últimos.  La  única  mina  que 
importa  referir  aquí  es  la  del  arsénico  blanco  (hierro 
arsenical.  Haüy),  que  abunda  en  Inglaterra  en  el  Conda- 
do de  Cornouailles.  3.0  El  hierro  se  combina  natural- 
mente con  el  carbon  y el  azufre.  El  carburo  de  hier- 
ro, ú el  hierro  mineralizado  por  el  carbon,  llamado 
vu'garmente  plombagina,  ó carbon  de  piedra,  es  muy 
común , pues  que  se  le  beneficia  á la  par  en  Europa, 
en  Africa,  y en  el  Nuevo  Mundo;  pero  los  químicos 
han  mirado  como  una  combinación  mas  interesante  el 
sulfuro  de  hierro  , que  muchos  naturalistas  conocen 
baxo  el  nombre  de  pyrita , por  la  propiedad  que  tiene 
de  dar  chispas  con  el  eslabón.  3."  El  metal  de  que 
tratarnos  es  susceptible  de  contraer  diversos  grados  de 
oxidación,  y de  los  que  resultan  el  hierro  pyrocites 
que  da  las  piedras  de  imán  ; el  hierro  oxí dulcido  que 
arrojan  las  entrañas  de  los  volcanes  ; el  hierro  olit- 
gisto  de  la  Isla  de  Elba  ; y en  fin , la  especie  pro- 
piamente llamada  hierro  oxidado  , porque  esta  mas 
cargada  de  oxígeno  que  las  anteriores.  Esta  última, 
por  la  im’nita  variedad  de  formas  que  afecta,  ha 
recibido  sobre  todo  una  multitud  de  denominado- 
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nés  que  seria  muy  largo  el  referir  en  este  artícu- 
lo. 5.  El  hierro  dá  lugar  á muchos  compuestos  sa- 
linos  por  su  union  con  los  ácidos  sulfúrico,  carbónico, 
fosfórico,  prúsico,  & c.  El  sulfate  de  hierro  es  el  que 
se  emplea  mas  comunmente  en  los  usos  medicinales. 
Los  que  quieran  alcanzar  conocimientos  mas  extensos 
sooie  Ja  historia  natural  del  hierro  pueden  consultar 
dhersos  autores  de  mmeralogia.  Este  estudio  es  el  mas 
tácil  de  emprender  desde  que  la  química  pneumá- 
tica ha  ilustrado  tantos  fenómenos  obscurecidos  por 
las  teorías  antiguas. 

Propiedades  físicas.  El  hierro  se  presenta  á nuestra 
vista  tan  constantemente  que  todo  el  mundo  conoce 
sus  propiedades  físicas;  es  muy  fácil  distinguirlo  por 
su  color  comunmente  gris,  manchado  de  pintas  azula- 
das , por  su  pesadez,  dureza,  ductilidad,  tenacidad, 
elasticidad , y por  su  propiedad  conductora  de  los  flui- 
dos magnéticos,  elécrico  y galvánico;  tiene  olor,  y un 
sabor  stíptico , suigeneris  mas  fácil  de  discernir  que  de 
explicar  ; su  textura  es  unas  veces  fibrosa  , otras  gra- 
nug  lenta  , y muchas  veces  lámele  si;  dá  chispas  con  el 
eslabón,  &e. 


Propiedades  químicas.  Las  principales  propiedades 
químicas  del  hierro  son  las  de  oxidarse  muy  pronta- 
mente por  la  humedad  del  atmósfera;  la  de  alterarse 
por  el  contacto  del  agua  y de  los  ácidos;  privando  á 
estos  cuerpos  de  su  oxígeno;  la  de  combinarse  fácil- 
mente con  ¡os  cuerpos  combustibles,  tales  como  el  car— 
tjon,  el  azuire,  el  lósioro,  &c.;  la  de  aliarse  por  me- 
dio de  ciertas  operaciones  á algunas  substancias  metáli- 


cas , como  por  exemplo,  al  arsénico,  nickel,  bismu- 
tho,  antimonio,  &c\;  la  de  formar  compuestos  salinos 
uniéndose  á los  ácidos  sulfúrico,  carbónico,  muriátt— 
co,  fosfórico,  prúsico,  &c.  Á causa  de  estas  propieda- 
des diversas,  el  hierro,  modificado  continuamente  por 


el  arte,  ó la  naturaleza,  sirve  de  materia  á una  mul- 
titud de  preparaciones  medicinales  que  haremos  cono- 
cer mas  adelante. 

Propiedades  medicinales.  El  hierro  ha  sido  muy  elo- 
giado en  los  libros  del  arte  por  sus  propiedades  medi- 
cinales; pero  ninguno  de  sus  elogios  se  ha  fundado  so- 
bre observaciones  positivas  y convenientemente  presen- 
tadas. Sin  embargo,  las  observaciones  fisiológicas  de 
Menghini  parece  que  han  demostrado  la  poderosa  in- 
fluencia que  exerce  este  medicamento  sobre  la  contrac- 
tilidad general  de  las  partes  vivas  quando  se  hallan 
en  un  estado  de  languidez,  y particularmente  sobre  la 
de  las  túnicas  vasculares. 

Sidennham  propone  el  hierro  en  el  principio  de 
las  hidropesías;  tendré  ocasión  de  hablar  en  otra  parte 
sobre  la  naturaleza  y sitio  verdadero  de  esta  afección. 
Una  muger  de  edad  de  ochenta  años  se  hallaba  ata- 
cada de  una  anasarca;  su  constitución  era  mole  y de- 
licada, y espantaba  por  la  intumecencia  celular  de  to- 
dos sus  miembros,  teniendo  el  rostro  pálido  y abota- 
gado. Yo  le  hice  administrar  el  oxíde  de  hierro,  cono- 
cido baxo  el  nombre  de  ethiops  martial  , en  conserva 
de  rosas,  y después  de  una  abundante  evacuación  por 
el  intestino  y vias  de  la  orina,  se  sentia  mucho  mas 
aliviada.  Se  sostuvo  así  con  el  socorro  feliz  de  este 
remedio,  cuyo  uso  interrumpía  por  intervalos  para  no 
anular  su  acción  acostumbrándose  á él  ; pero  al  fin, 
después  de  tres  años  murió  por  el  estado  de  debilidad 
que  acarrea  necesariamente  el  uso  dilatado  de  prepara- 
ciones farmacéuticas.  Parece,  pues,  que  el  hierro  goza, 
en  ciertas  circunstancias,  la  facultad  de  reanimar  la 
absorbcion,  si  puede  decirse  así,  reanimando  al  mis- 
mo tiempo  la  contractilidad  fibrilar  de  los  vasos  lin- 
fáticos. ¿ Y qué  se  deberá  hacer  quando  la  hidropesía 
es  producida  y fomentada  por  afecciones  orgánicas,  ó 
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• 1 • _ cirrosa  de  las  glándulas,  como  he 

tenido  ocasión  de  convencerme  por  la  inspección  cada- 
vérica en  el  Hospital  de  San  Luis?  Esta  enfermedad 
es  tan  rebelde  á los  medios  de  nuestro  arte  , que  no  es 
estiano  que  los  empíricos  hayan  usurpado  su  curación. 

J Quáies  son  las  obras  escritas  sobre  materia 
me  ice.,  en  que  no  se  propongan  las  preparaciones 
erruginosas  para  combatir  los  accidentes  da  la  ame- 
nonea . áe  conoce,  sin  embargo,  que  nada  es  mas  ne- 
cesario que  señalar  las  circunstancias  que  reclaman  su 
ap  luición,  ceria  muy  difícil  presentar  de  un  modo 
mas  claro  la  monografía  de  esta  afección  considerada 
como  primitiva,  que  lo  que  lo  ha  hecho  Mr.  Rover- 
-o.  ard  en  una  tesis  sostenida  en  la  escuela  de  me- 

!Una  L t>  ^ans?en  Ja  que  ha  esclarecido  verdaderamen- 
e i na  l e .as  materias  mas  coníusas  de  nuestro  arte. 

, er°  í]yando  t'‘atemos  ¿e  un  modo  mas  especial  sobre 
as  medicinas  dirigidas  hacia  el  sistema  uterino  , vol- 
veremos a hablar  sobre  este  objeto.  Observemos  entre 
anto,  que  las  medicamentos  marciales  pueden  a pli- 
ai se  particularmente  y con  ventaja,  quando  la  ame- 
° ita  c>_i  e un  estado  clorotico  en  la  economía  animal, 
n este  esta  lo,  que  el  grande  observador  Mercado  llama 
^geniosamente  tericia  blanca , todo  anuncia  un  defec- 

ricl  eflVUa  ld,ad  fn  la  universa-h’dad  de  los  órganos;  la 
P oía,  el  color  aplomado  de  las  cloroticas,  la  hin- 
cnazon  de  los  pies  que  ataca  por  las  noches  después 

Por  e"  dhël  eXerC!C1°  de  la  contractilidad  muscular 
. d ’ &c-  rodo  ex,£e  medios  enérgicos  para  la 
• ¡ £‘Cl<?n*  0 Peidt  c el  tiempo  en  razonamientos  fú- 

:,':S  e hlP°leticos,  como  algunos  lo  han  hecho,  para  ex- 

L'V  ,n‘T10  ,de  a“ic“  de!  h!erro  «obre  la  causa  ¡n- 
de  alterac50a  rnoid>ifica  de  que  se  trata,  ni 
L ■>  ' emo  ciertos  autores,  que  es  preciso  remediarla 
C0HStri caon  de  los  Olidos  , afloxar  tedas  las  fentes,  y 


observar  la  espesura  de  los  humores , &c.  que  causa 
la  supresión  de  los  menstruos.  ¿ Cómo  es  que  en  tiem- 
pos tan  modernos  en  que  una  sana  fisiología  nos  ilus- 
tra, han  podido  usar  un  lengnage  tan  tenebroso,  dig- 
no solo  de  la  gerga  de  las  escuelas  antiguas  ? 

Modo  de  administrarlo.  Las  preparaciones  de  hier- 
ro se  han  hecho  muy  numerosas  en  las  farmacopeas, 
porque  este  metal,  por  decirlo  así,  es  uno  de  los  re- 
medios mas  manuables  de  la  medicina,  y que  experi- 
menta las  mas  varias  modificaciones  en  su  estado  de 
oxidación  ó de  salificación.  Los  prácticos  usan  freqüen- 
temente  lo  que  llaman  limaduras  ds  marte,  y las  admi- 
nistran en  la  dosis  de  veinte  yquatro  granos.  En  nuestras 
farmacias  se  encuentran  dos  oxides  carbonados  de  hier- 
ro, conocidos  baxo  el  nombre  vulgar  de  azafrán  de  mar- 
te aperitivo , y azafrán  de  marte  a stridente.  Estos  dos 
oxides  que  no  se  diferencian  sino  por  la  proporción  de 
oxígeno,  se  administran  en  la  cantidad  de  diez  y seis 
granos;  cuya  dosis  se  aumenta  según  la  necesidad.  El 
oxide  negro  de  hierro,  ó ethiops  martial  se  emplea  con 
bastante  freqíiencia  en  el  hospital  de  San  Luis  para  la 
curación  de  ciertas  enfermedades  crónicas.  Es  bastan- 
te conocido  el  ingenioso  modo  con  que  lo  prepara  Mr. 
Vauquelin,  que  consiste  en  juntar  el  oxide  roxo  del 
hierro  con  las  limaduras  , las  que  se  apoderan  del  oxi- 
geno superfluo , y lo  reducen  al  estado  de  oxide  ne- 
gro; se  puede  recetar  en  cantidad  de  doce  ó veinte  y 
quatro  granos  en  extracto  de  genciana,  conserva  de 
rosas  , i!  otros  exipientes.  El  sulfate  de  hierro , ó vi- 
triolo de  marte  se  disuelve  con  facilidad  en  el  agua 
ó en  el  vino  , y se  echan  doce  granos  en  dos  quarti- 
llos  de  qualquiera  de  estos  líquidos.  Mr.  Carminati  tie- 
ne en  gran  consideración  dos  preparaciones  tan  idén- 
ticas por  su  composición,  como  por  sus  propiedades; 
la  primera  es  el  tartrite  de  hierro  y de  potasa,  ó bo- 
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la  de  marte  , baxo  una  forma  sólida,  que  se  hace  di- 
solver en  el  afkool  debilitado  ; la  segunda  es  esta  mis- 
ma sal  baxo  la  iorma  liquida,  ó tintuar a de  marte 
t^urtdi ¡zuda  , que  se  administra  como  un  astringente 
suave  en  cantidad  de  veinte  ó treinta  gotas.  Se  hace 
muy  raro  uso  de  la  tintura  marcial  de  Woelferr , com- 
puesta de  sulfate  de  hierro  , y de  aeetite  de  potasa  ; de 
la  tintura  marcial  alcalina  de  Sthall , compuesta  de  pota- 
sa y de  oxide  de  hierro;  y.  últimamente  de  la  tintura 
de  marte  de  Ludovico , compuesta  de,  sulfate  de  hierro 
y de  tartrite  acídulo  de  potasa,  &c\;  el  tartrite  acídulo 
de  potasa  unido  á una  muy  corta  porción  de  hierro  for- 
ma lo  que.  se  llama  tártaro  marcial-,  cuya  dosis  común  es 
la  de  diez  granos.  El  tártaro  marcial  soluble  se  com- 
pone ue  tartrite  de  potasa,  y de  cierta  porción  de  tin- 
tina u.e  marte  tartar izada  , y se  receta  en  la  misma 
dosis  que  la  precedente.  Destilando  el  oxide  carbona- 
do de  hierro,  y la  sal  amoniaca,  se  consigue  loque 
vu! gai mente  llaman  flores  de  marte  amoniacales',  y su 
dosis  es  la  de  quatro  ó doce  granos.  En  fin  , conclui- 
remos con  una  de  las  .preparaciones  mas  usadas  que  es 
la  de  vino  acerado  ; este  vino  se  compone  echando  una 
onza  de  tintura  de  marte  tartarizada  en  dos  quarti- 
ilos  de  vino  blanco,  y se  toma  en  cantidad  de  dos  on- 
zas por  la  mañana.  En  el  código  farmacéutico  de  Mr. 
Parmentier  se  encuentra  el  método  que  se  debe  seguir 
para  imitar  el  agua  mineral  ferruginosa,  que  consiste  en 
hacer  disolver  en  dos  quartillos  de  agua  destilada,  tres 
glanos  de  sulfuro  de  sosa,  seis  granos  de  muríate  de 
.sosa,  y doce  de  sulfate  de  sosa.  También  se  puede  com- 
poner una  agua  ferruginosa  con  el  ácido  carbónico, 
echando  en  dos  quartillos  de  agua  destilada,  dos  gra- 
nos de  carbonate  de  hierro,  seis  de  carbonate  de  sosa, 
y tanto  ácido  carbónico  , quanto  es  menester  para  igua- 
lar tres  veces  el  volumen  del  agua. 

Tom.  1. 
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sal  amoniaco.  Sal  amoniacum . 

t - ‘ I f * ' I ^ .V  • f t t • . ■■ ■ - l 

Esta  sal  era  una  de  las  mas  empleadas  antiguamente, 
tanto  en  las  artes  como  en  la  medicina.  Los  Egipcios 
la  recogían  en  otro  tiempo,  y en  grande  cantidad  en 
los  paises  arenosos  de  la  Ammonia , de  donde  le  vino 
esta  denominación  ;•  pero  parece  que  los  conocimientos 
que  tenían  de.  su  naturaleza  eran  muy  inexactos.  Los 
químicos  del  siglo  XVIII.  los  han  rectificado. 

Historia  natural . Esta  sal  lleva  el  nombre  de  muría- 
te  de  Amoniaco  , por  los  dos  principios  que  la  cons- 
tituyen , y se  la  encuentra  formada  en  la  naturaleza; 
tampoco  es  raro  el  hallarla  en  los  cráteres , y en  los  al. 
rededores  de  los  volcanes.  En  las  últimas  erupciones 
del  monte  Vesubio  , que  ofrecieron  un  espectáculo  tan 
deplorabe  al  universo,  algunos  desdichados  aldeanos 
privados  de  quanto  poseían  , y reducidos  á la  mas  es- 
pantosa miseria  , recogían  el  muríate  de  amoniaco  de 
entremedio  de  las  lavas  , é iban  á venderlo  para  poder 
subsistir.  Muy  comunmente  se  extrae  este  muríate  por 
métodos  particulares  de  ciertos  lugares  de  la  Italia  , y 
singularmente  del  seno  de  la  gruta  de  Pausilipo  , de 
la  campiña  de  Pouzzoles,  &c.  En  Egipto  queman  el  es- 
tiércol de  los  camellos , y de  él  sacan  el  muríate  de 
amoniaco  , &c. 

Propiedades  físicas..  El  muríate  amoniacal  presenta 
diversas  formas,  según  que  está  mas  ó menos  purifica- 
do. Quando  sale  de  la  fábrica  viene  en  panecillos  or- 
biculares; pero  si  está  purificado  cristaliza,  ya  en  fi- 
guras de  pirámides  largas,  y de  quatro  lados,  ya  á.  ma- 
nera de  barbas  de  pluma,  &c.  Se  le  puede  comprimir, 
y cede  baxo  el  cuerpo  que  lo  oprime,  por  lo  que  es 
muy  difícil  de  pulverizar.  Su  sabor  es  fresco  , amar- 
go, acre  como  el  de  la  orina,  y picante. 
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Propiedades  químicas.  El  muríate  de  amoniaco  se 
car  acte,  iza  por  las  propiedades  químicas  siguientes:  el 
calórico  lo  hace  fusible,  lo  volatiliza,  y lo  reduce' á va- 
por; la  acción  del  ayre  lo  altera  raramente  ; su 
di  olueion  en  el  agua  tieaBÉW^opiedad  de  enfriarla; 
se  le  de.-»co  npone  sobre  todo  en  caliente  por  la  potasa, 
cal,  sosa,  b.i'-ita,  magnesia,  estronciana,  y por  los  áci- 
dos sulfúrico-,  nítrico,  fosfórico,  y oxálico^ 

Propied  ules  medicinales.  El  muríate  de  amoniaco  tie- 
ne una  propiedad  manifiestamente  estimulante  sobre  la 
economía  animal;  el  poder  resolutivo  y fundiente  que 
se  le  atribuye  no  es  mas  por  lo  común,  que  relativo  á 
su  acción  sobre  la  contractilidad  fibrilar  de  las  glán- 
dulas y del  sistema  linfático.  Yo  estoy  persuadido  de  ha- 
berlo administrado  alguna  otra  vez  con  oportunidad  en 
la  curación  de  calenturas  intermitentes,  mezclándolo 
con  polvos  de  quina. 

Modo  de  administrarla.  La  dosis  de  sal  amoniaco 
quando  se  aplica  contra  las  calenturas  intermitentes  es 
la  de  media  dragma.  Yola  he  recetado  muy  comunmen- 
te con  el  extracto  de  genciana  en  la  dosis  de  veinte  y 
quatro  granos.  Algunos  le  mezclan  subtancias  aromá- 
ticas ; y en  las  nuevas  farmacopeas  le  hacen  entrar  en 
la  confección  del  vino  anti-escorbútico.  Finalmente,  una 
poliiarmacia  rancia  ha  dado  origen  á una  multitud 
de  recetas, de  cuyo  uso  los  médicos  se  han  desengañado. 

alumbre . Alumen. 

Felvetius,  Thompson,  Ricard  Mead  , &c.  han  con- 
tribuido mucho  para  acreditar  el  uso  dees  te  remedio. 

Histora  natural.  La  substancia  conocida  baxo  el 
nombre  de  alumbre  en  materia  médica , es  comunmen- 
te un  compuesto  de  ácido  sulfúrico  , alumina  , un  po- 
co de  potasa,  y amoniaco,  que  es  lo  que  los  químico* 
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modernos  llaman  sulfate  de  alumina , siendo,  como  la  sal 
amoniaca,  un  producto  de  la  naturaleza,  ó del  arte. 

Propiedades  físicas.  Se  conoce  fácilmente  esta  sal 
compuesta  de  tres  bases  por  sus  cristales,  que  son,  oc- 
■icfefittau taedros  regulares;  su%|HÉBl  ondulada,  o cancheada; 
su  sabor  astringente  y estíptico. 

Propiedades  químicas.  El  sulfate  de  alumina  expues- 
to á la  acción  del  calórico  se  entumece  y se  funde; 
-quando  se  le  calcina  á un  fuego  violento,  y en  vasos 
.cerrados,  pierde  su  ácido  sulfúrico,  que  se  escapa  con 
.el  agua  de  la  cristalización;  el  contacto  del  ayre.  loal- 
.tera  difícilmente;  pues  que  apenas  se  eflorece  su  super- 
ficie; no  es  descompone  por  los  ácidos , pero  sí  por  casi 
todas  las  bases  salificables.  . : 

Propiedades  medicinales.  Cullen  alaba  particularmen- 
te la  qualidad  astringente  de  este  remedio,  y se  admi- 
ra de  que  no  se  haga  un  uso  mas  frequente  para  la  cu- 
ración de  la  diarrea,  pues  que, ha  creído  que  esta  subs- 
tancia podría  administrarse  en  dicha  enfermedad  ven- 
tajosamente, al  mismo  tiempo  que  vitupera  el  uso  que 
de  ella  han  querido  hacer  para  detener  los  accidentes  de 
la  hemopthysis.  Esta  afección  se.  refiere  muy . comun- 
mente al  orden  de  las  hemorragias  activas,  y por  con- 
siguiente no  puede  ser  útil  uri  remedio  tan  astringente. 
Dicho  remedio  estarla,  á la  verdad,  mejor  indicado  en 
Jas  enfermedades  de  este  género  que  pertenecen  á la 
pérdida  de  la  facultad  contráctil  del  sistema  vascular. 
Yo  me  he  servido  de  él  para  semejantes  casos  en  el 
hospital  de  San  Luis  , y sin  embargo  , no  puedo  deci- 
dir-si vérdaderámenre  se  le  debe  a la  propiedad  enér- 
gica de  esta  sal  la  mejoría  que  han  experimentado  algtn 
nos  enfermos,  pues  que  podían  haber  concurrido  tantas 
circunstancias á- estas  curas,  que  no  me  atrevo  a pronunr 
ciar.  Sería  de  desear  que  se  hiciesen  algunas  experien- 
cias para  determinar  hasta  que  punto  puede  ser  útil  ene 
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remedio  en  el  catarro  crónico  uterino,  y se  podrían' 
apreciar  en  su  justo  valor  las  aserciones  de  algunos  mé- 
dicos ingleses,  que  baxo  este  respecto  han  alabado  tan- 
to al  sulfate  de  alumina. 

Modo  de  administrarlo.  J^MÉ0lhos  particulares  me 
han  probado  que  esta  substancia  obra  de  un  modo  muy 
enérgico  sobre  Jas  membranas  del  estómago,  y de  lo:* 
intestinos,  y creo  que  su  dosis  debe  ser  muy  modera-* 
da.  Algunos  aconsejan  su  uso  desde  seis  hasta  vein- 
te granos*. . Todos  conocen  la  composición  de  las. 
píldoras  astringentes  de  Helvetius,  que  no  son  otra* 
cosa  que  el  alumbre  mezclado  con  el  sangre  de  drago; 
el  suceso  de  esta  preparación  es  muy  dudoso  , á pesac 
de  que  ciertos  prácticos  la  recomiendan  fuertemente. 
Quando  se  quiera  emplear  la  disolución  de  sulláte  de 
alumina  en  el  agua,  es  menester  echar  tres  granos  de 
esta  sal,  sobre  una  onza  del  líquido. 

■ ...  • . , » 

III. 
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De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  animal 
t para  que  obren  sobre  la  contractilidad  fibrilar  del  estó- 
mago ) y de  los  intestinos. 

f 

JL#as  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  ve<» 
getai  para  alcanzar  semejante  resultado  son  por  lo  gene- 
ral de  numero  muy  pequeño;  ademas  de  que  su  efica- 
cia parece  muy  limitada,  tal  vez  por  su  grande  analo- 
gía con  nuestra  propia  organización.  El  Doctor  Bar- 
bier que  ha  escrito  tan  filosóficamente  sobre  la  far- 
macología., observa  con  mucho  juicio  ffque  las  clases 
?j>jius  fecundas  en  alimentos , -on  las  mas  pobres  en; une-i 
dicina.”  Sin  embargo,  los  progresos  rápidos  de  la  quí- 
mica animal  dan  esperanzas  de  contribuir  con  sus  des- 
cubrimientos paran  aumentar  el  dominio  de  la  materia 
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medica  , y ya  nos  han  provisto  de  algunas  substancias 
dotadas  de  una  actividad  poderosa,  cuyo  suceso  casi  nos 
aseguian  vaiios  ensayos.  Como  ios  métodos  que  se  si— 
' guen  ea  dia  para  apreciar  ias  virtudes  que  poseen  di- 
ferentes remedios  so$*|^s  analíticos  , y mas  fundados 
en  razón,  y como  por  ei  socorro  de  estos  métodos  ei 
arte  de  experimentar  se  lia  perfeccionado  infinitamente 
en  los  tiempos  modernos,  debemos  persuadirnos  que  á 
pesar  de  la  exageración  eterna  de  los  entusiastas , se 
apreciarán  justamente  sus  verdaderos  efectos  sobre  los 
sistemas  orgánicos. 

fosforo.  Phophorus. 

♦ > . • ' . 0 • ' ’ . i ’ _)  * ~ * 

El  descubrimiento  del  fósforo  presenta  una  época 
mas  interesante  para  la  física  y la  química  , que  para  la 
medicina.  Sin  embargo  hace  algún  tiempo  que  se  ha 
alabado  á esta  substancia,  como  á una  nueva  riqueza 
de  nuestra Therapeutica.  La  experiencia  propianos  ha 
puesto  en  estado  de  determinar  hasta  qué  punto  está 
fundada  esta  pretensión. 

Historia  natural.  Todo  el  mundo  sabe  que  Brandf, 
Krafft,  Kunkel  Boley,  &c.  fueron  los  primeros  que  fabri- 
cáron  el  fosforo  con  la  orina.  Mucho  tiempo  después 
el  ilustre  Rouelle  perfeccionó  su  procedimiento.  Dos 
químicos  suecos  Gahn  , y el  célebre  Scheele  enseña- 
ron a extraerlo  de  los  huesos  de  los  animales  ; y Pe- 
lletier , por  ultimo , publicó  investigaciones  infinitamen- 
te preciosas  para  facilitar  su  extracción.  Hemos  colocado 
el  fósforo  entre  las  substancias  que  la  medicina  saca  del 
reyno  animal  ; no  obstante,  hay  substancias  vegeta- 
les que  lo  contienen,  y se  le  encuentra  algunas  veces 
combinado  con. materias  minerales. 

Propiedades  fisicas.  El  fósforo  tal  qual  se  ofrece  á 
nuestros  ojos  en  los  laboratorios  químicos  es  una  subs- 


tanda  sólida,  de  color  amarillento,  de  un  aspecto  lus- 
troso, que  tiene  la  propiedad  de  ablandarse,  y de  ha- 
cerse dúctil  en  cierta  temperatura  determinada,  que  se 
le  puede  cortar  fácilmente,  que  presenta  una  factura 
vidriosa,  que  es  susceptible  algunas  veces  de  cristali- 
zar baxo  diversas  formas,  &e.  Tiene  un  sabor  acre, 
y un  olor  de  ajos  muy  manifiesto. 

Propiedades  físicas.  La  primera  propiedad  química 
del  fósforo  es  la  de  ser  especialmente  combustible,  y 
de  inflamarse  á un  temperamento  muy  poco  cálido  de 
la  atmósfera;  quando  se  le  funde  y se  expone  á la  ac- 
ción del  gás  oxígeno,  mezclado  con  un  poco  de  gás 
azóe,  se  quema  y presenta  repentinamente  á la  vista  una 
luz  resplandeciente  , desprendiendo  gran  cantidad  de 
calórico.  Una  frotación  ligera  basta  muchas  veces  para 
obrar  su  combustion.  Tiene  una  tendencia  continua  muy 
señalada  á combinarse  con  el  oxígeno , y á acidificarse; 
su  afinidad  para  con  el  hydrógeno  no  es  menor,  y for- 
ma lo  que  se  llama  en  el  lenguage  de  la  química  gás 
hydrogeno  fosforado . En  fin , este  cuerpo  singular  pue- 
de unirse  con  el  carbon  , azufre  , aceytes  , &c_ 

Propiedades  medicinales . Parece  que  al  instante  que  el 
fósforo  se  separó  de  sus  combinaciones  naturales, 
procuráron  aplicarlo  á la  medicina.  Kunckel  compuso 
unas  píldoras  luminosas  con  el  objeto  de  combatir  cien- 
tos casos  de  enfermedades  crónicas  ; pero  especialmen- 
te de  algunos  anosá  esta  parte,  se  atrevieron  á introdu- 
cir en  las  vias  digestivas  un  remedio  tan  activo,  cuyaefi- 
cácia  creen  haberse  comprobado  en  medio  de  las  ex- 
periencias mas  peligrosas;  si  se  ha  de  dar  fé  á lo  que 
afirman  muchos  prácticos  , no  hay  substancia  mas 
apropiada  para  el  estado  de  postración  de  las  fuer- 
zas vitales  ; pero  por  desgracia , en  la  experiencia 
de  los  hechos  que  alegan  , hay  una  exâge  rae  ion 
que  debe  inspirar  mucha  duda  sobre  su  autenticidad 
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Es  muy  importante  advertir  que  el  fósforo  lia  sido  en 
ciertas  circunstancias  un  veneno  funesto  para  la  eco- 
nomía animal,  y que  su  aplicación  exige  las  precau- 
ciones mas  vigilantes , y las  mayores  atenciones  de  los 
médicos. 

Se  atribuye  á Mentz  haber  sido  el  primero  que 
publicó  algunas  nociones  sobre  los  usos  medicinales  del 
fósforo.  E>te  ha  afirmado  en  una  tesis  particular  tres 
observaciones , con  las  que  prueba  que  esta  substancia 
ha  obrado  maravillosamente  en  la  curación  de  las  ca- 
lenturas adinámicas  que  presentaban  el  pronóstico  mas 
temible.  El  Doctor  Conradi  de  Northeim  pretende 
igualmente  haber  conseguido  resultados  no  menos  feli- 
ces , aun  en  aquellos  casos  en  que  la  quina,  la  serpen- 
taria de  Virginia , el  alcanfor  , &c.  habían  sido  inú- 
tiles. Handel  ha  comprobado  su  eficacia  en  la  epilep- 
sia , y cita  el  exemplo  de  cierta  señorita  de  diez  y seis 
años  de  edad,  de  una  constitución  delicada,  y de 
un  carácter  muy  iracundo,  en  la  que  el  menor  ac- 
cidente excitaba  cardialgías , cólicos  violentos  , á los 
que  seguían  convulsiones  epilépticas,  y para  cuya 
mejoría  se  había  recurrido  inútilmente  á todos  los 
remedios  del  arte;  un  día,  según  se  dice,  que  debía 
tomar  una  infusion  de  mentha  piperita  se  descuidó, 
Y bebió  por  equivocación  cerca  de  una  onza  de  agua 
de  una  redomilla  que  contenía  fosforo  , y aseguran, 
que  desde  aquel  momento  desapareciéron  los  parOsis- 
mos.  Handel  entonces  se  di  ó prisa  á hacer  varias 
experiencias,  y cita  nuevos  exemplos  de  curaciones  ra- 
dicales. Mr.  Woif  ha  sostenido  en  Gottinga  en  el  año 
de  mil  setecientos  noventa  y uno  una  disertación  inau- 
gural, que  es  á la  verdad  una  apología  del  fósforo.  Pero 
ya  se  conocen  los  trabajos  que  había  hecho  sobre  este 
remedio  violen'o  Mr.  Alfonso  Lerroyx.  Hace  algunos 
años  que  se  dedicó  á hacer  en  si  mismo  algunas  animo- 


sas  experiencias.  Se  tomó  tres  granos  de  fósforo  en 
triaca,  y encontrándose  gravemente  incomodado  co- 
menzó á beber  agua  tria  en  gran  cantidad,  y ai  cabo 
de  algunas  horas  se  halló  bueno;  al  dia  siguiente  sus 
fuerzas  musculares  se  habían  aumentado  considerable- 
mente, y sentía  una  viva  irritación  venérea.  El  mismo 
Alfonso  Lerrojx  refiere,  que  por  medio  de  esta  medi- 
cina preciosa  alcanzo  en  mil  setecientos  setenta  y nue- 
ve curar  á un  joven  que  padecía  los  mas  grandes  sín- 
tomas de  una  calentura  atáxica.  Cuenta  igualmente  la 
historia  de.  un  anciano  que  se  hallaba  reducido  á un  es- 
tado de  suma  debilidad , y en  quien,  por  decirlo  así,  el 
fósforo  avivó  la  antorcha  de  la  vida  que  estaba  pronta 
á apagarse. 


Pero  al  lado  de  estos  numerosos  testimonios  en  fa- 
vor de  la  eficacia  medicinal  del  fósforo,  no  sera  inútil 
hacer  mención  de  algunas  observaciones  recogidas  por 
i . H.  Weiicaid , que  prueban  que  esta  substancia  pue- 
de ser  algunas  veces  un  remedio  muy  peligroso  para  la 
economía  animal.  Un  Judío  después  de  un  violento 
ataque  de  apoplexía  perdió  el  habla,  y el  movimien- 
to de  una  pierna  , hallándose  en  un  estado  de  costi- 
pacion  obstinada  , aunque  conservaba  apetito  : todos 
jos  socorros  del  arte  habían  sido  supérfluos;  y Wei- 
kard  se  atrevió  ensayar  la  administración  del  fósforo 
recetando  al  enfermo  dos  granos  incorporados  en  una 
conserva;  al  día  siguiente  le  dió  tres  en  un  poco  de 
miel , y se  proponía  irla  aumentando  p roe  resi  vamen- 
te,  quando  de  repente  á la  tercera  noche  Lea  de  L 
doce  , el  estomago  del  enfermo  comenzó  á agitarse  con 
contracciones  violentas,  &c.  ; al  momento  se  le  aplica- 
ron vegigatonos  y bebidas  mucilaginosas , y sin  em- 
bargo el  rostro  del  enfermo  anunciaba  un  dolor  inten- 

fa!murió  c;,usando  un  grave  pesar 
a Weikajd.  Este  hecho  no  es  el  único  que  podemos  el- 
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íar.  Mr.  Lrera  , médico  italiano  muy  recomendable, 
asistia  á una  muger  hemiplégica  , y habia  aplicado 
inútilmente  todos  los  remedios  que  se  usan  en  casos  se- 
mejantes; y se  determinó  en  fin  á recetarla  el  íóstoro 
disuelto  en  mucüago  de  goma  arábiga  en  cantidad  de 
dos  granos  repartidos  en  quatro  tomas.  La  disolución 
fue  hecha  por  el  químico  hábil  Brugnatelli.  Después 
de  haber  tomado  la  enferma  la  primera  dosis  pareció 
aliviarse  ; pero  apenas  habia  tomado  la  quarta,  quando 
comenzó  á quejarse  de  un  calor  mordiente  en  el  estómago 
y las  entrañas , y murió  á las  veinte  y quatro  horas. 

Aquí  deben  colocarse  naturalmente  las  experiencias 
hechas  sobre  animales  vivos,  y entre  otras  las  de  Mr. 
Giulio  profesor  de  medicina  en  flurin.  El  lector  nos 
agradecerá  que  presentemos  el  resultado  tal  como 
él  mismo  lo  publicó.  De  sus  diversos  ensayos  saca  lo 
i°.  Que  el  fósforo  introducido  en  el  estómago  é in- 
testinos de  los  animales  sufre  allí  una  combustion , y 
desenvuelve  los  fenómenos  propios  de  ella.  2.0  Que  la 
irritación  ardiente  causada  por  el  calórico  que  se  des- 
prende en  esta  combustion,  lo  mismo  que  la  impresión 
cáustica  de  los  vapores  sullurosos,  produce  una  infla- 
mación en  el  esófago  é intestinos,  proporcionada  á~  la 
cantidad  de  fósforo  tomada,  disuelta,  é inflamada.  3. 
Que  la  inflamación  de  estas  partes,  bastante  para  ex- 
plicar la  muerte  del  animal , no  es  necesaria  para  pro- 
ducirla. La  impresión  ardiente  hecha  sóbrelos  nervios 
del  estómago  y de  los  intestinos  puede  bastar  (á  cau- 
sa de  la  simpatía  de  los  nervios  con  el  cerebro,  y sis- 
tema nervioso)  para  explicar  los  efectos  natuiales  uel 
fósforo  ; de  donde  provienen  los  temblores  de  cuerpo, 
, el  aniquilamiento  de  fuerzas,  y las  terribles  convulsiones 
que  constantemente  se  han  maniíestado  en  estas  expe- 
riencias en  los  animales  expuestos  á la  acción  del  tós- 
foro  tomado  interiormente  en  suficiente  cantidad.  4. 
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Que  la  muerte  de  las  ranas  causada  por  el  simple  va- 
por fosforoso , y por  el  solo  contacto  de  las  partes  in- 
teriores de  la  boca  con  el  fósforo,  como  igualmente 
la  pronta  destrucción  de  la  irritabilidad  de  sus  mús- 
culos ( que  sin  embargo  es  bastante  fuerte  ) presenta 
una  prueba  irrecusable  de  que  el  fósforo  en  cierto  es- 
tado tiene  mas  fuerza  deletérea  , que  destruye  la  vita- 
lidad aniquilando  la  fuerza  nerviosa.  5.0  Que  el  agua 
que  no  disuelve  al  fósforo,  produce  accidentes  ligeros, 
graves  y mortales,  en  razón  de  su  quantidad  y la  de 
las  paitecillas  del  fósforo  que  contiene  en  suspension,  &c. 
A estas  experiencias  hechas  con  exactitud  sobre  pollos, 
y ranas,  se  pueden  juntar  las  que  hicieron  en  perros 
los  Doctores  Brera,  y Muggetti  : que  concuerdan  ente- 
ramente con  las  del  señor  Giulio. 

En  medio  de  tantas  aserciones  , ya  en  favor , ya  en 
contra  del  uso  del  fósforo,  he  querido  asegurarme  por 
nn  misino  de  la  acción  particular  que  se  le  atribuye  á 
este  remedio  : en  conseqüencí'a , he  emprendido  en  el 
hospital  de  San  Luis  una  série  de  experiencias  , cuyos 
resultados  lian  observado  muchos  discípulos  de  la  escue- 
la de  medicina  que  me  acompañaban  en  mis  visitas. 
Un  hombre  de  edad  de  quarenta  años  se  sobrecogió  de 
tal.  manera  por  la  muerte  repentina  de  una  persona  á 
quien  amaba , que  al  momento  le  acometió  una  epilep- 
sia; los  ataques  eran  tan  continuos,  y habían  debilita- 
do de  tal  modo  al  enfermo,  que  estaba  en  un  marasmo 
extremo;  y aunque  se  le  habían  aplicado  todos  los  an- 
tiespasmódicos,  permanecía  en  un  estado  lánguido  ha- 
cia tres  años.  Yo  me  determiné  á administrarle  un  gra- 
no de  fósforo  por  mucho  tiempo,  y diestramente  tritu- 

fT  T ™ de  g0ma  tragaPant<>  > según  el  mé- 

todo de  Mr.  Hufeland , que  expondrémos  luego.  Esta 

preparación,  sin  embargo,  no  se  le  administraba  sino 
en  tomas  separadas,  y en  el  espacio  de  veinte  y qua- 
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tro  horas,  porque  temía  los  efectos  de  una  grande  dosis; 
continuó  con  este  uso  cerca  de  un  mes  sin  que  lograse 
ninguna  mejoría,  pues  que  al  contrario,  sus  digestiones 
eran  muy  trabajosas , y se  quejaba  de  continuos  ataques 
de  ventosidades,  y de  cólicos,  y los  movimientos  epilép- 
ticos le  seguían  lo  mismo  que  al  principio.  No  quiero 
detallar  otras  cinco  observaciones,  cuyos  resultados  no 
han  sido  mas  felices.  Sin  embargo,  crei  que  en  una 
muger  que  estaba  casi  espirando  por  un  escorbuto  in- 
veterado, la  aplicación  del  fósloro  le  procuraba  algu- 
nos instantes  de  mejoría,  y aun  me  pareció  que  sus 
fuerzas  se  habían  restablecido.  ; Quán  difícil  es  for- 
mar un  juicio  en  medicina  práctica!  No  debo  dexar  de 
advertir,  que  durante  el  curso  de  estos  ensayos,  varié 
las  preparaciones,  y administré  este  remedio  en  una 
bebida  etherizada.  Según  nuestras  propias  experiencias, 
se  ve  que  el  fósforo  administrado  en  pequeña  cantidad 
es  inocente,  é inútil. 

Modo  de  administrarlo.  Puede  ser  que  no  haya  re- 
medio cuyo  modo  de  administración  sea  mas  impor- 
tante estudiar.  Mr.  Huleland  ha  dado  los  mas  útiles 
preceptos  contra  el  uso  inconsiderado  que  podria 
hacerse  de  esta  substancia  , y afirma  en  efecto  que 
quando  el  fósforo  se  administra  en  gran  cantidad,  ó que 
se  le  pone  en  contacto  muy  inmediato  con  las  mem- 
branas irritables  del  estómago,  determina  un  estado 
de  phlegmasia  en  este  órgano,  y muchas  veces  también 
intactos  cirrosos,  &c.  ; insiste  en  conseqüencia  sobre  la 
necesidad  absoluta  que  hay  de  disolverlo  en  vehículo 
conveniente.  Además  de  esto  ha  confirmado  con  su  ex- 
periencia, que  sin  exponer  el  enfermo  á un  verdadero 
peligro  , no  se  pueden  administrar  mas  de  dos  granos 
de  fósforo  en  el  espacio  de  veinte  y quatro  horas , y 
que  un  grano  basta  en  todos  casos  para  producir  los 
efectos  que  se  desean;  ha  procurado  además  de  esto 
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templar  la  actividad  de  este  remedio  dándolo,  por  ha- 
blar así  , en  un  vehículo  mucilaginoso.  El  método  que 
sigue  es  este  : se  toman  dos  granos  de  fósforo  y se 
mezclan  exactamente  por  medio  de  una  larga  tritura- 
ción con  mucílago  de  goma  arábiga  en  cantidad  que 
baste  para  hacer  con  seis  onzas  de  agua  de  fuente  una 
emulsión,  y añade  una  onza  de  jarave  de  orchata,  y 
treinta  gotas  de  licor  anodino  de  Hoffmann.  También 
se  ha  propuesto  comenzar  disolviendo  el  fósforo  en 
aceyte  , y unir  despues  esta  solución  con  el  agua  por 
medio  del  mucílago.  Corradi  aconseja  la  disolución  del 
lósloro  con  el  ether  ; pero  las  proporciones  que  dá  no 
son  exactas.  Pelletier  ha  procedido  con  mas  exactitud, 
echando  seis  granos  de  fósforo  cortado  en  pequeñas 
partecillas,  en  una  de  ether  sulfúrico  rectificado  á se- 
senta y cinco  grados,  agitando  de  tiempo  en  tiempo  la 
mezcla  por  espacio  de  tres  ó quatro  dias.  Este  mismo 
farmacéutico  preparaba  píldoras  de  fósforo  dividido 
con  triaca,  y aceyte  de  clavo  , al  modo  que  lo  prepa- 
raba Mr.  Alfonso  Lerroy  ; pero  su  uso  parece  que  se  ha 
abandonado.  Corradi  hacía  también  una  mixtura  agra- 
dable echando  dos  granos  de  fósforo  en  onza  y media 
de  aceyte  de  almendras-  dulces,  y una  onza  de  xarave 
de  frambuesa,  y hacía  tomar  al  enfermo  una  cu- 
charada cada  tres  horas.  Mr.  Alfonso  Lerroy  propone 
recetar  el  fósforo  baxo  la  forma  de  W;  y según  su 
método,  se  echa  en  agua  muy  caliente  para  que  se  der- 
nta  , y agitándolo  se  separa  como  el  aceyte  en  una  in- 
finidad de  globulitos  , y añadiendo  después  agua  fría 
se  precipita  en  polvos.  Se  toma  de  estos  uno  ó dos 
granos  , se  les  mezcla  con  azúcar,  aceyte,  y un  poco 
de  yema  de  huevo  y luego  se  echan  todos  estos  in- 
ga edientes  en  un  almirez  de  vidrio  , mantenido  en  agua 
muy  fría;  y meneándolos  por  algún  tiempo  se  consi- 
gue la  composición  de  buen  loofc. 
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acido  fosfomco.  Acidwn  fosforî. 


Las  popiedades  enérgicas  qae  han  creído  observar  en 
el  fósforo,  han  sugerido  sin  duda  la  idea  de  emplear 
también  el  ácido  fosfórico  como  medio  medicinal. 

Historia  natural.  Este  ácido  es  en  cierto  modo  , un 
producto  de  las  fuerzas  organizadoras  de  la  naturale- 
za viviente.  En  su  estado  de  combinación  con  la  cal 
forma  una  sal , que  es  la  báse  constituente  de  los  hue- 
sos de  los  animales.  Su  extracción  se  hace  con  el 
auxilio  del  ácido  sulfúrico  concentrado  ; y también 
se  consigue  por  su  combustion  en  el  ayre  vital  , &c. 

Propiedades  físicas.  El  ácido  fosfórico  estendido  en 
agua  , tiene  el  aspecto  de  un  líquido  blanco  sin  olor, 
y de  una  apariencia  aceitosa  ; es  muy  cáustico  en  su 
estado  de  pureza  , y susceptible  de  concentrarse  , en 
cuyo  caso  tiene  , como  muchas  sales , la  propiedad  de 
cargarse  con  las  partes  aquosas  de  la  atmósfera,  y en- 
tonces es  mucho  mas  pesado  que  el  agua  : si  se  le  ex- 
pone á la  acción  viva  del  calórico  se  le  vé  concen- 
trarse , pasar  á un  estado  como  de  jalea,  y por  último 
convertirse  en  vidrio  transparente. 

Propiedades  químicas.  El  ácido  fosfórico  pierde  fá- 
cilmente su  oxígeno  quando  se  le  calienta  con  carbon 
en  un  crisol  , y pasa  entonces  á fósforo  puro.  Tiene 
grande  afinidad  con  todos  los  cuerpos  combustibles; 
las  disoluciones  metálicas  , y entre  otras  las  de  mer- 
curio , y de  plata  , hechas  por  el  ácido  nítrico  , se 
precipitan  por  medio  del  ácido  fosfórico , quando  está 
combinado  con  las  tierras  ó alkalis  ; disuelve  el  car- 
bonate de  magnesia,  forma  un  precipitado  en  el  agua 
de  cal  , tiene  grande  afinidad  con  la  barita,  descom- 
pone los  sulfates  , nitrates  , y muriates  que  tienen 
base  alkalina  , &c. 
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Propiedades  medicinales.  No  debo  tratar  aquí  del 
ácido  tostoneo  sino  como  un  remedio  introducido  en 
lo  interior  de  las  vías  digestivas.  Tampoco  hablaré  en 
coñseqüencia  de  los  razonamientos  poco  fisiológicos  de 
Mr.  Lentin,  médico  de  Hannover,  que  ha  querido  reor- 
ganizar , en  cierto  modo,  los  huesos  cariados  por  me- 
dio de  aplicaciones  exteriores  del  ácido  fosfórico.  (Véase 
su  disertación  de  ácido  fosfori  carie i ossium  domitore  ). 
Es  una  pretensión  quimérica  querer  restablecer  artifi- 
cialmente el  principio  esencial  de  la  solidéz  de  estos 
órganos  ; pero  el  mismo  autor  propone  que  se  admi- 
nistre en  bebida,  y anuncia  que  ha  hecho  uso  de  él  con 
un  suceso  ventajoso  en  la  curación  de  un  caso  de  tisis 
pulmonar  , en  el  que  recetó  igualmente  al  enfermo  el 
uso  de  leche  azucarada.  Otros  médicos , entre  los  que 
es  preciso  contar  á Hacke  , y á Hartenkeil  , han  em- 
pleado igualmente  el  ácido  fosfórico  ventajosamente; 
el  primero  en  una  afección  cancerosa  del  útero  , y 
el  segundo  en  una  cáries  sifilítica;  en  fin,  Mr.Pelletiér 
ha  sido  testigo  de  un  hecho  que  se  publicó  en  mu- 
chos diarios.  Un  hombre,  enervado  por  los  placeres  de 
Venus  , había  caído  en  un  estado  de  marasmo  , y de 
consumpcion  dorsal  ; pero  en  muy  poco  tiempo  reco- 
bró sus  tuerzas  con  solo  el  uso  de  una  limonada  prepa- 
rada con  ácido  fosfórico  y miel.  Por  último  , las  dife- 
rentes observaciones  que  se  han  recogido  en  favor  de  la 
eficacia  de  este  remedio  , las  presentan  de  un  modo 
tan  vago  , que  no  me  atrevo  á decidir  sobre  este  ob- 
geto  , no  teniendo  por  otra  parte  la  menor  expe- 
riencia propia. 

Modo  de  administrarlo.  Lentin  daba  veinte  y cinco 
gotas  de  ácido  fosfórico  en  cantidad  suficiente  de  agua 
destilada  , cantidad  que  se  determina  fácilmente  por 
el  gusto. 
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Jaletina.  Gelatina. 


Si  las  experiencias  de  Mr.  Seguin  en  favor  de  las 
aplicaciones  medicinales  de  la  jaletina  llegan  á con- 
firmarse en  algún  dia  por  prácticos  instruidos  , ten- 
día este  ingenioso  químico  la  gloria  de  haber  contri- 
buido á la  Iherapéutica  con  un  remedio  tan  cómodo, 
como  poco  costoso.  Pero  es  muy  conveniente  apreciar 
los  electos  de  este  remedio  con  menos  precipitación  que 
lo  que  se  ha  hecho  hasta  aquí  , renunciando  á aquel 
entusiasmo  ciego  que  hace  adoptar  las  novedades  sin 
un  examen  serio  y profundo. 

Historia  natural.  Los  químicos  colocan  á la  jaletina 
entre  los  materiales  inmediatos  de  las  substancias  ani- 
males. La  jaletina  es  especialmente  la  base  de  los  te- 
xidos  blancos  de  los  órganos,  tales  como  los  aparatos 
ligamentosos  , membranosos , cartilaginosos,  &c.  El  acto 
de  una  ebulición  lenta  y prolongada  , es  bastante  para 
conseguirla  , con  cuyo  mecanismo  fabrican  las  colas 
fuertes  de  Flandes , tan  afamadas  en  el  comercio. 

Propiedades  fisicas.  La  jaletina  se  presenta  en  dos 
estados  diferentes.  Quando  está  recientemente  prepara- 
da es  una  substancia  espesa,  viscosa,  pegajosa,  diáfana, 
femblona,  y de  color  amarillo  anaranjado;  quando  está 
seca,  es  una  materia  dura  quebradiza,  elástica  , de  un 
aspecto  rogizo  , sin  olor,  é insípida. 

Propiedades  químicas.  Una  de  las  propiedades  prin- 
cipales de  la  jaletina  , es  la  de  precipitarse  en  los 
líquidos  que  la  contienen  por  la  aplicación  del  princi- 
pio curtiente;  es  soluble  en  el  agua;  sobre  todo,  estando 
caliente , como  igualmente  por  los  ácidos  , y por  los 
alJcalis;  pero  no  así  en  el  espíritu  de  vino.  Ponién- 
dola en  un  crisol , y sujetándola  á la  acción  del  fuego, 
dá,  entre  otros  principios,  un  aceyte  empi reumático 
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muy  hediondo  , y algunos  productos  amoniacales , &c. 
Propiedades  medicinales.  Al  mismo  tiempo  en  que 
escribo  este  artículo  , diferentes  cuerpos  Académicos 
lian  establecido  comisiones  particulares  con  especial 
encargo  de  hacer  experiencias  sobre  las  propiedades 
febrífugas  de  la  jaletina.  Mr.  Seguin  ha  comunicado  ya 
muchos  ensayos  que  deponen  en  favor  de  ene  nue- 
vo remedio.  MMrs.  Halle,  y Lecrerc,  han  observado 
una  diminución  sensible  de  la  duración  délos  calofríos 
después  del  uso  de  esta  substancia.  Mr.  Gilbert,  cu- 
yos testimonios  son  de  mucho  peso,  ha  publicado  en  la 
colección  periódica  de  la  sociedad  de  medicina  de  Pa- 
rís un  hecho  muy  circunstanciado  , que  merece  refe- 
rirse. Una  muger  de  edad  de  quarenta  y siete  años,  de 
constitución  flaca  y delicada,  vivía  en  la  aldea  de  Sceaux, 
cerca  de  París  , en  donde  las  calenturas  intermiten- 
tes reinan  continuamente  con  intensidad  á causa  de  la 
cercanía  de  un  estanque  pantanoso,  y experimentaba  en 
el  otoño  los  accesos  violentos  de  una  terciana  doble,  que 
desembarazada  al  principio  de  sus  complicaciones  gás- 
tricas con  los  remedios  evaquantes  , curó  eficazmente 
con  el  uso  de  la  quina.  El  Invierno  se  pasó  sin  nin- 
gún accidente , y solo  sufría  la  enferma  un  estado 
continuo  dç  debilidad,  y se  quejaba  de  dolores  de  es- 
tómago. AI  fin  del  mes  de  Enero  volvió  á aparecer 
la  calentura  con  el  tipotercianario  : sobrevinieron  ca- 
lofríos seguidos  de  un  calor  vivo  , dolores  de  cabe- 
za , desmadejamiento  , y sudores  copiosos  : en  vano 
se  aplicaron  los  amargos  por  el  tiempo  de  seis  se- 
manas , hasta  que  habiendo  tomado  la  enferma  una 
íepugnancia  invisible  á la  quina,  Mr.  Gilbert  se  deci- 
dió á aplicarle  la  jaletina  : el  veinte  y cinco  de  Mar- 
zo tomó  antes  del  calofrió  diez  y ocho  tablitas  que  te 
nia  cada  una  dos  dragmas  de  esta  substancia  en 
tres  dosis  iguales , y con  el  intervalo  de  diez  minutos* 
Tom.  I.  y 
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Al  instante  se  sintió  mejorada,  como  que  el  ci  lofrio 
disminuyó  en  fuerza  y duración,  lo  mismo  que  la  ca- 
lentura , y el  acceso,  que  antes  era  de  doce  iioras,  en 
este  día  tué  solo  de  seis.  Tres  horas  después  de  pa- 
sados^ ios  parasismos  Mr.  Gilbert,  hizo  administrar  á 
la  enferma  doce  dragmas  de  jaletina;  y quatro  horas 
después  catorce,  añadiendo  otra  igual  dosis  luego  que 
cqiriió  la  enferma;  el  veinte  y siete  del  propio  mes  se 
recurrió  al  mismo  remedio,  en  cuyo  dia  se  anticipó 
el  acceso  dos  horas  , siendo  los  síntomas  poco  mes  ó 
menos  ios  misinos,  pero  los  calofríos  muy  mitigados. 
( Ko  será  inútil  observar  , que  la  segunda  toma  de  ja- 
letina ocasionó  á la  enferma  algunos  cólicos , y una 
diarrea  biliosa  en  cantidad  de  cinco  deposiciones  lí- 
quidas.) Sin  embargo,  se  halló  mejor,  y además  el  ac- 
ceso solo  íué  de  tres  horas.  El  veinte  y nueve  del  mis- 
mo mes  hubo  nueva  anticipación  del  parosismo,  nada 
de  calolrio,  y muy  poca  calentura,  pero  sí  una  diar- 
rea abundante  : el  acceso  no  duró  mas  que  hora  y me- 
dia. El  treinta  y uno  tomó  la  misma  jaletina,  en  el 
qual  el  parosismo  tué  casi  insensible  , y solo  un  ligero 
dolor  de  cabeza  , y media  hora  de  diarrea.  El  dos  de 
Abril  aun  hubo  diarrea,  pero  ni  la  menor  señal  de 
calentura.  La  enferma  se  restableció  perfectamente,  y 
recobró  del  todo  sus  fuerzas.  En  todos  los  dias  inter- 
medios del  acceso  la  enferma  se  había  encontrado 
tan  buena,  que  había  podido  trabajar  como  quand  O 
gozaba  entera  salud. 

No  he  sido  tan  lelíz  como  Mr.  Gilbert  quando  he 
administrado  la  jaletina  enel  hospital  de  San  Luis  para 
la  curación  de  calenturas  intermitentes,  sin  embargo 
de  haber  seguido  con  la  mas  escrupulosa  exactitud  los 
medios  indicados,  y de  haber  tomado  todas  las  precau- 
ciones convenientes.  Por  e>ta  razón  apelo  á otra  época 
para  el  juicio  que  se  pueda  hacer  de  la  virtud  de  esta 
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medicina  que  se  encuentra  hoy  en  dia  casi  en  todas 
nuestras  farmacopeas.  Entre  los  ensayos  numerosos  que 
he  emprendido  sclo  presentaré  dos  hechos  que  pue^ 
den  probar  que  e. te  remedio  no  carece  de  acción,  á 
no  ser  que  se  puedan  atribuir  á otras  causas  las  muta- 
ciones que  he  tenido  ocasión  de  observar.  Vino  al  hos- 
pital de  San  Luis  un  enfermo  de  edad  de  quarenta  años, 
atacado  de  una  calentura  terciana,  de  la  que  habia su-¡ 
frido  ya  tres  accesos;  después  del  quarto  le  hicieron 
administrar  una  onza  de  jaletina,  y la  calentura  desa- 
pareció, pero  no  fue  efecto  del  remedio.  ; Desaparecen 
expontaneainente tantas  afecciones  de  este  género!  ¿La 
siguiente  observación  podrá  acaso  ser  mas  concluyente? 
Un  soldado  bastante  joven,  sufría  hacía  dos  meses  los 
parosismos  violentos  de  una  calentura  quartana,  y le 
habia  prescripto  yo,  aunque1  vanamente,  muchas  dosis 
de  polvos  de  angustura  ; con  este  motivo  recurrí  con 
presteza  al  nuevo  febrífugo  de  Mr.  Seguín , el  que  al 
principio  no  alivió  nada  al  enfermo.  Se  manifestaron, 
tres  parosismos  con  la  misma  intensidad  que  de  ordina- 
rio ; pero  en  seguida  los  calofríos  disminuyeron  en  pro- 
gresión, permaneciendo  solo  el  periodo  de  la  calentu- 
ra, aunque  con  menos  duración  y violencia  que  ante- 
riormente, y por  último  la  calentura  desapareció.  ¿Este 
hecho  será  del  todo  decisivo  quando  la  administración, 
de  algunos  amargos  producen  por  lo  común  fenómenos 
análogos?  ¿No  será  mas  acertado  abstenerse  aun  de  pro- 
nunciar en  medio  de  esta  fermentación  general  de  es- 
píritu, que  excitan  constantemente  los  nuevos  descubri- 
mientos? 

Los  que  han  tratado  sobre  la  utilidad  medicinal  de 
la  jaletina  , han  esparcido  diversas  opiniones  sobre  su 
modo  de  obrar  en  la  economía  animal.  Mr.  Seguín  es- 
tablece que  esta  substancia  descompone  y precipita  lo 
que  el  llama  materia  febril.  En  el  estado  actual  de  los 
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•onociin lentos  fisiológicos  semejante  teoría  es  muy  in- 
cieita.  No  puedo  determinarme  á admitir  la  preeminen- 
cia que  quieren  atribuir  á la  jaletina  sobre  la  corteza 
t el  I ei  u j y aun  creo  que  semejante  pretensión  es  tan- 
to mas  funesta  , quanto  se  dirige  á apartarnos  del  uso 
e una  medicina,  cuyos  sucesos  han  confirmado  las  ex- 
peiiencias  de  un  siglo.  Además  ¿quién  ignora  los  triun- 
fos que  la  quina  consigue  cada  dia  en  la  curación  de  las 
calenturas  intermitentes  de  mal  carácter?  ¿Y  qué  re- 
medio se  le  podría  subsistir  con  ventaja? 

Modo  de  administrarla.  Los  diversos  arbitrios  que  se 
usan  en  las  boticas  para  la  preparación  de  la  jaletina 
no  merecen  referirse.  Este  remedio  se  vende  ordinaria- 
mente en  la  forma  de  tabletas  que  contienen  una  ó dos 
di  aginas,  que  unas  veces  están  moles  y flexibles  , y otras 
peí  ledamente  secas.  Én  el  primer  caso  basta  el  liqui- 
darlas á un  calor  suave,  y darles  una  consistencia  de 
ja  rave  ; y en  el  segundo  se  las  deslie  en  una  corta  canti- 
dad de  agua  caliente.  La  jaletina  se  administra  en  do- 
sis muy  considerables,  pues  que  algunos  la  han  admi- 
nistrado hasta  en  la  cantidad  de  treinta  y seis  drag— 
mas.  Pero  mi  propia  experiencia  me  ha  enseñado  que 
en  ciertas  ocasiones  se  necesita  disminuir  considerable- 
mente esta  quantidad  , á causa  de  la  irritación  parti- 
cular que  puede  causar  sobre  el  estómago  é intestinos; 
de  donde  se  siguen  vómitos  ó diarreas.  Para  evitar  estos 
dos  inconvenientes  se  puede  añadir  á este  febrífugo  un 
aroma  agradable,  tal  como  el  limón,  ó el  agua  de  flor 
de  naranja.  La  analogía  de  diferentes  jaletinas  alimen- 
ticias con  el  nuevo  remedio,  hace  que  se  las  emplee  al- 
gunas veces  con  preferencia  para  las  mogeres  , niños, 
ó ancianos.  Se  puede  proponer  la  siguiente  fórmula, 
como  que  ha  sido  muy  eficaz  en  una  calentura  inter- 
mitente que  ataco  á una  muchacha  de  constitución  muy 
nerviosa,  y extremamente  irritable  : se  toman  dos  ma- 
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nos  de  ternera  escogidas,  y se  hacen  cocer  en  ocho 
quartillos  de  agua  hasta  que  se  reduzcan  á la  mitad, 
y luego  se  cuelan  muy  bien,  dexándolo  enfriar  para 
quitarle  lo  grueso  si  tiene  algo  ; después  se  le  vuelve 
á poner  á la  lumbre  con  medio  quartillo  de  vino  de 
Málaga,  y quatro  onzas  de  azúcar.  Á esto  se  le  añade 
el  zumo  de  dos  ó tres  limones,  se  le  echan  dos  claras 
de  huevo  para  clarificarlo,  removiéndolo  todo,  y ha- 
ciéndolo cocer  por  algunos  minutos,  después  de  loqual 
se  vuelve  á colar  por  una  manga,  y se  recibe  en  un  vaso 
muy  limpio. 

SECCION  11.a 

< te 

T>e  los  medicamentos  que  obran  de  un  modo  especial  so- 
bre la  contractilidad  sensible  ó muscular  del  sistema  de 
las  vías  digestivas „ 

ïd  movimiento  de  contractilidad  muscular  de  que  el 
estomago  y los  intestinos  gozan  en  un  grado  eminente, 
es  uno  de  los  que  constituyen  los  principales  fines  de 
ha  naturaleza  , y que  al  mismo  tiempo  ofrecen  las  se- 
nalei  mas  interesantes  al  médico  atento  y observador. 
El  sistema  digestivo,  órgano  asimilador  por  excelencia, 
destinado  a recibir  todas  las  substancias  que  sirven  para 
el  mantenimiento  de  la  vida,  debe  necesariamente  es- 
tar dotado  de  la  facultad  de  arrojar  á aquellas  que  no 
pueden  concurrir  á este  fin. 

Sin  embargo,  como  el  exercicio  de  la  facultad  con- 
tráctil del  sistema  digestivo  no  está  enteramente  subor- 
dinado á la  voluntad,  ha  sido  necesario  indispensable- 
mente buscar  medios'  propios  para  determinarlo  en  cier- 
tas circunstancias  para  que  corresponda  á las  indica- 
ciones esencialísimas  del  arte  de  curar.  La  inveniga- 
cion  de  estos  medios  era  tanto  ó mas  necesaria,  quan- 
to  que  es  de  observación  constante  que  la  contractili- 


dad  muscular  del  estómago  é intestinos  se  altera  y de- 
bilita poco  á poco  en  el  estado  de  sociedad,  por  el  abu- 
so excesivo  de  alimentos  que  dilatan  inmoderadamente 
estos  órganos. 

Por  otra  parte,  este  estado  de  debilidad  se  explica 
fácilmente  por  las  leyes  conocidas  de  la  irritabilidad 
ordinaria.  Mr.  Fontana  se  ha  convencido  por  una  se- 
rie de  experiencias  juiciosamente  executadas  , que  el  es- 
tómago y los  intestinos  de  los  animales  pierden  su  mo- 
vimiento de  contractilidad  quando  e.aos  órganos  se  ha- 
llan extraordinariamente  repletos  ó dilatados  por  líqui- 
dos injectados  artificialmente  en  su  cavidad. 

Parece  que  estas  diversas  consideraciones  fisiológi- 
cas habrán  guiado  á los  primeros  observadores  para  el 
descubrimiento  de  las  substancias  que  poseen  la  pro- 
piedad emética  y purgante.  De  ahí  proviene  también  que 
estos  dos  órdenes  de  medicina  se  emplean  tan  habitual- 
mente. Lo  que  hace  principalmente  apreciables  estos 
remedios  en  la  medicina  práctica , es  que  sus  efectos, 
como  ya  lo  hemos  dicho,  se  reflectan  con  una  pronti- 
tud extrema  sobre  todas  las  entrañas  de  la  economía 
animal , que  reciben  á cada  instante  las  influencias  del 
sistema  digestivo,  y viven  en  cierto  modo  de  la  vida 
de  aquel. 

ARTÍCULO  I.0 

De  los  medicamentos  que  obran  de  un  modo  especial  jo 
bre  la  contractilidad  muscular  del  esto,  Hugo. 

El  efecto  ordinario  de  estos  medicamentos  es  el  de  ex- 
citar la  contractilidad  del  estómago,  fenómeno  á que  co- 
munmente se  sigue  la  expulsión  de  ciertas  materias 
contenidas  ya  en  la  cavidad  de  esta  entraña,  ya  en  el 
esólago,  ó ya  en  los  órganos  circunvecinos.  Las  subs- 
tancias que  gozan  de  esta  propiedad  se  conocen  con 
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la  denominación  general  de  eméticos.  Estos  remedios 
son  de  una  ventaja  real  y manifiesta  para  la  curación 
de  las  enfermedades. 

E;  mecanismo  de  este  movimiento  de  contractili- 
dad que  constituye  el  vómito  , está  perfectamente  ex- 
plicado en  las  obras  de  los  fisiólogos  modernos  , y se 
ha  examinado  principalmente  baxo  su  verdadero  pun- 
to de  vista  por  los  progresos  ulteriores  de  la  anatomía, 
por  donde  se  ha  venido  á conocer  mejor  la  estructura, 
las  propiedades,  y las  funciones  de  las  diversas  túni- 
cas de  que  se  compone  el  estómago. 

Así  es  que,  por  exemplo,  Mr.  Bouvenotha  publica- 
do sobre  este  objeto  ideas  sanas  é interesantes,  deter- 
minando exactamente  las  causas  directas  del  vómito 
dependientes  de  la  afección,  tanto  de  la  membrana  mu— 
co>a  del  estomago  , como  de  su  túnica  carnosa,  ó de 
la  membrana  serosa  de  este  mismo  órgano , demostran- 
do juiciosamente  que  cada  uno  de  estos  tres  texidos  di- 
versos pueden  irritarse  separada  é independientemen- 
te el  uno  del  otro;  de  este  modo  se  explican  de  un  mo- 
do sólido  é incontextable  muchos  hechos  mal  observa- 
dos hasta  el  presente. 

Son:  e todo,  lo  que  importa  considerar  con  atención  en 
el  uso  de  las  substancias  eméticas,  es  la  poderosa  influen- 
cia que  debe  necesariamente  exercer  el  acto  del  vómito 
sotve  todo  el  sistema  de  la  economía  animal.  Sin  volver  á 
haolar  aquí  de  esta  correspondencia  simpática  que  sin  ce- 
sar pone  al  estómago  en  relación  con  las  otras  entrañas,  y 
que  liordeu  ha  apreciado  perfectamente  comparando  el 
traoajo  de  la  digestión  con  eí  de  la  calentura,  v haciendo 
mención  de  les  sacudimientos  que  imprime  á todo  el  cuerpo 
humanóla  soja  presencia  de  los  alimentos;  y sin  hablar 
en  fin,  de  la  sensibilidad  esquí  áta  deeste  órgano  demostra- 
da por  tantos  fenómenos,  es  muy  fácil  hacerse  cargo  que 
su  movimiento  peristáltico  no  se  puede  invertir  sin  que 
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sobrevengan  mutaciones  mas  ó menos  considerables  en 
las  diferentes  partes  que  concurren  á efectuar  el  vómito. 

En  electo,  la  observación  fisiológica  demuestra  que 
el  acto  del  vómito  no  puede  ser  entero  y completo  sin 
el  concurso  del  diafragma,  y de  los  músculos  que  for- 
man ei  circuito  del  abdomen.  Esto  lo  comprueba  so- 
bre todo,  la  ingeniosa  observación  de  Mr.  Hedwig,que 
lia  visto  muchos  individuos  á quienes  la  debilidad  rela- 
tiva de  estos  órganos  quitábala  facultad  de  vomitar.  Eí 
mismo  obstáculo  se  manifiesta  quando  por  un  vicio  de 
situación,  el  estómago  se  encuentra  muy  profundamente 
oculto  en  los  intestinos,  de  suerte  que  no  pueden  ayudar- 
le á su  contracción  las  fuerzas  motrices  de  que  tratamos. 

Observemos  además  que  esta  contracción  vehemen- 
te y convulsiva  de  la  túnica  carnosa  del  estómago, 
qua  ndo  tiene  lugar , sea  expontaneamente , ó por  la 
aplicación  de  un  estímulo  interior,  no  se  executa  úni- 
camente desde  el  orificio  inferior  de  este  órgano.  Este 
movimiento  antiperistáltico  opuesto  al  natural , y or- 
dinariamente mas  débil  que  este  último  , consigue  no 
obstante,  en  esta  circunstancia  vencer  la  tendencia  pro- 
pia de  las  materias , y arrastrarlas  desde  los  intestinos 
hácia  el  píloro  por  una  serie  de  ocilaciones  que  se  com- 
binan en  sentido  contrario,  y por  un  mecanismo  bas- 
tante análogo  al  de  la  rosca  maravillosa  de  Archíme- 
des , en  que  los  fluidos  subían  sin  cesar  en  una  direc- 
ción universa  de  su  peso. 

Entre  las  entrañas  circunvecinas,  el  hígado  sobre 
todo,  y la  vexiga  de  la  hiel,  deben  participar  de  los 
sacudimientos  reiterados;  y de  haí  proviene  que  la  bi- 
lis acumulada  en  sus  receptáculos  se  desprende  y pa- 
sa con  mayor  afluencia  á lo  interior  de  los  órganos 
gástricos,  donde  se  junta  con  las  materias  que  se  arro- 
jan por  el  vómito.  Se  conoce  que  mientras  mas  abun- 
dantes son  estas  materias , tanto  ó mas  debe  aumentar- 
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se  esta  fuerza  contráctil  que  se  dirige  á desembarazar 
las  vías  digestivas. 

Otros  fenómenos  se  observan  en  lo  interior  de  la 
capacidad  abdominal.  El  vazo,  el  pancréas,  el  siste- 
ma renal,  y todas  las  entrañas  situadas  baxo  la  basta 
pared  del  dialragma  , sufren  una  compresión  mas  ó 
menos  enérgica.  El.  empuje  que  se  exerce  constantemen- 
te so  lc  los  intestinos  por  la  acción  de  los  músculos 
transversos  y longitudinales,  favorece  poderosamente 
al  movimiento  antiperistáltico  que  imprimen  á estos 

órganos  las  substancias  administradas  para  provocar  el 
electo  emético. 

. Ademis  ác  esto,  no  es  tan  solo  á la  cavidad  del 
vientre  a donde  se  dirige  únicamente  la  acción  salu- 
dable^ los  vomitivos.  Las  fuerzas  orgánicas  de  las 
entrañas  encerradas  en  el  cricuito  del  thorax  deben 
aumentarse  por  la  convulsion  general  del  diafragma. 
Cullen  observa  con  exactitud  que  los  balanceos  de  esto 
organo  haciéndose  mas  frequentes,  concurren  á va- 
riar el  ay  re  introducido  en  los  bronquios,  yá  desem- 
barazar en  algunas  circunstancias  el  sistema  pulmonar. 
Quando  trate  de  los  medicamentos  apropiados  á las  di- 
versas lesiones  que  pueden  afectar  á los  órganos  de  la  res- 
piracion,  hablaré  sobre  este  punto  con  mas  extension. 

Los  Médicos  observan  diariamente  en  la  adminis- 
tración de  los  vomitivos  algunos  resultados  secundarios 
de  que  importa  hacer  aquí  mención , porque  influyen 
para  la  curación  de  las  enfermedades.  Se  comprehende 
lac límente  que  en  medio  de  estas  contracciones  simul- 
taneas del  diafragma,  y de  los  músculos  abdominales, 
las  compresiones  que  sufren  las  entrañas  deben  obrar 
generalmente  sobre  las  fuerzas  tónicas  del  aparato  cir- 
cu  átono,  y favorecer  la  progresión  de  los  líquidos 
en : lo  interior  de  los  ya, os.  Deben  reanimar  notable- 

mente  la  actividad  vital  del  sistema  vascular  abdomi- 

iom.  1. 
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nal,  cuyos  movimientos  contráctiles  se  sabe  ademas  de 
esto  , que  se  hallan  naturalmente  ayudados  por  el  luego 
continuo  de  los  músculos  que  sirven  al  exercicio  de  la 
re  piracion,  por  las  contracciones  alternativas  de  las 
paredes  del  baxo  vientre,  por  la  disposición  movible 
y flotante  de  los  intestinos  delgados,  y por  las  ocila- 
ciones  fibrilares  que  se  exercen  continuamente  en  las 
entrañas  vecinas.  Esta  última  consideración  es  muy 
útil  para  el  médico  observador  que  explica  por  ella 
una  multitud  de  fenómenos  propios  del  estado  de  en- 
fermedad. 

Los  que  han  profundizado  mas  ó menos  el  meca- 
nismo del  vómito , deben  haber  apreciado  igualmente 
la  impresión  que  las  substancias  eméticas  exercen  sobre 
los  nervios  que  se  dirigen  al  ventrículo,  y á los  intes- 
tinos. Esta  afección  de  los  nervios  debe  arrastrar  ne- 
cesariamente todo  el  sistema  de  las  tuerzas  sensitivas. 
Las  comunicaciones  del  pneumo-gástrico,  con  las  exten- 
siones principales  del  trisplanhico,  explican  fácilmente 
el  sacudimiento  general  que  se  produce  en  la  univer- 
salidad de  la  economía  animal.  Las  distribuciones  par- 
ticulares de  estos  dos  nervios  grandes , como  sus  cone- 
xiones recíprocas,  explican  la  sensibilidad  extrema  del 
estómago,  sensibilidad  que  se  manifiesta  principalmen- 
te quando  la  contracción  del  ventrículo  se  mueve,  ó con 
el  aspecto  de  un  alimento,  ó de  un  medicamento  desa- 
gradable, cuya  sola  idea  basta  muchas  veces  para  inmu- 
tar y perturbar  el  tono  de  las  fibras  motrices  de  e^te 
órgano. 

Acabamos  de  considerar  baxo  un  punto  de  vista 
general  los  efectos  producidos  por  la  excitación  de  las 
substancias  eméticas  en  lo  interior  de  las  vias  digesti- 
vas ; pero  puede  ser  que  no  hayamos  examinado  bas- 
tante las  mutaciones  que  deben  sobrevenir  en  la  sensi- 
bilidad de  las  glándulas  subjacentes  á la  membrana  mu- 
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cosa  del  estómago,  como  igualmente  la  secreción  mas 
abundante  del  fluido  particular  que  ellas  separan,  re- 
sultado necesario  de  toda  irritación  fixada  en  la  ex- 
tremidad de  los  conductos  escretorios  de  e^tas  mismas 
glándulas.  Independientemente  de  este  primer  efecto, 
es  preciso  además  apreciar  esta  grande  analogía  de 
sensibilidad,  que  existe  no  solamente  entre  las  diferen- 
tes superficies  de  las  membranas  mucosas,  sino  tam- 
bién entre  las  de  la  piel  ; esto  explica  perfectamente 
la  acción  particular  de  los  vomitivos  sobre  la  fuerza 
tónica  de  este  último  órgano.  Observo  que  estas  diver- 
sas simpatías  las  reconoció  sobre  todo  el  célebre  fisió- 
logo Bichat,  que  en  nuestros  dias  ha  aclarado  tanto 
los  p untos  mas  interesantes  de  la  anatomía  humana. 
Además  de  esto,  hay  pocos  prácticos  que  hayan  tenido 
ocasión  de  observar  esta  dependencia  recíproca  del 
sistema  digestivo  con  el  cutáneo. 

J-a  correspondencia  íntima  de  las  membranas  mu- 
cosas, y la  de  la  piel,  exerce  dos  movimientos  opues- 
tos y sucesivos  en  la  economía  animal  quando  se  ex- 
citan los  vómitos  forzadamente  con  la  acción  de  los 
eméticos.  Bachner,  como  también  otros  muchos  médi- 
cos, hacen  ver  por  exemplo,  que  al  principio  los  hu- 
mores se  dirigen  repentinamente  ácia  el  centro  de  los 
órganos  digestivos,  miéntras  que  se  executa  una  cons- 
tricción en  la  superficie  externa  del  cuerpo,  pero  que 
piornamente  los  vasos  exhalantes  cutáneos  se  afioxan, 

- en tortees  obedecen  ellas  á un  refluxo  contrario,  de 
donde  resulta  un  sudor  considerable.  Este  equilibrio  en- 
tre las  fuerzas  del  centro  y las  de  la  feriferia  debe 
considerarse  con  atención , porque  sugiere  el  método 
de  cur  ación  para  una  multitud  de  enfermedades. 

Sobre  todo  , los  efectos  tan  multiplicado'  y tan 
diversos  que  se  manifiestan  después  de  la  administra- 
ción de  los  vomitivos  en  la  universalidad  de  los  ór- 
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ganos  y de  sus  funciones , demuestran  que  si  tales  me- 
dicamentos llenan  una  multitud  de  indicaciones  venta- 
josas en  la  práctica  de  la  medicina  , pueden  también 
ser  perniciosos  en  muchas  circunstancias  , quando  se 
recurre  a ellos  fundados  en  datos  falsos  , y mal  es- 
tablecidos. Así  es  que  su  irritación  puede  herir  con 
exceso  las  propiedades  vitales  de  diferentes  sistemas 
de  nuestra  economía  , y causar  en  ciertos  casos  flu- 
xos  hemorrágicos  , flegmasías , espaanos , combulsio- 
nes  , vahídos  , sufocaciones  , y otros  muchos  acciden- 
tes contrarios  al  fin  que  se  propone  el  artista  : de  hay 
proviene  la  necesidad  de  apreciar  constantemente  antes 
de  aplicar  los  eméticos , la  edad , sexo , temperamento, 
y la  susceptibilidad  nerviosa  de  los  individuos,  cuyo  esta- 
do particular  parece  que  reclama  semejantes  socorros. 

El  estudio  de  las  idiosincrasies  es  tanto  mas  impor- 
tante quanto  que  las  substancias  administradas  para 
comprobar  la  contracción  del  estómago  no  tienen 
efectos  absolutamente  idénticos.  Algunas  veces  produ- 
cen grandes  anxíedades  sin  que  sobrevenga  vómito; 
muchas,  su  acción  se  dirige  acia  la  sensibilidad  orgáni- 
ca del  canal  intestinal,  ó ácia  la  de  los  riñones  , y de 
la  vexiga  urimaria.  En  fin,  no  es* nada  raro  el  ver  que 
substancias  ligeramente  eméticas  suscitan  violentas 
contracciones  en  el  ventrículo,  quando  una  medicina 
del  mismo  orden,  reconocida  por  muy  enérgica,  ape- 
nas excita  simples  nauseas.  Sucede  en  los  vomitivos  lo 
que  con  todos  ios  demas  remedios,  que  su  acción  va- 
ría infinitamente  según  las  circunstancias  en  que  se  ad- 
ministran , según  que  están  en  mayor  ó menos  respeto 
con  las  propiedades  vitales  de  los  órganos. 

Hasta  el  vulgo  observa  que  los  eméticos  obran  con 
mayor  ó’  menor  energía,  á proporción  que  el  estóma- 
go se  halla  lleno  ó vacío.  La  presencia  de  materias 
abúrrales  debe  necesariamente  mudar  la  relación  de 
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sensibilidad  de  los  órganos  digestivos,  y hacerlos  mé- 
nos  accesibles  á los  estímulos  de  las  substancias  medi- 
cinales. Es  presumible  también  que  las  diferentes  mo- 
dificaciones que  sobrevienen  á la  posición  de  esta  en- 
traña , y á la  dirección  de  sus  fibras  según  que  está 
mas  ó menos  dilatada  por  los  alimentos , influyan  so- 
bre su  movimiento  anriperistáltico  ; y tal  vez  no  se 
han  estudiado  profundamente  todas  estas  circuns- 
tancias. 

Los  Pathoíogistas  han  procurado  determinar  en 
todos  tiempos,  quáles  son  los  síntomas  según  los  qua- 
les  convenga  administrar  los  vomitivos  , y creen  que 
están  indicados  quando  los  enfermosa  padecen  nauseas, 
quando  sienten  amargura  en  lo  interior  de  la  boca, 
quando  se  aborrece  la  comida , ó hay  inapetencias, 
como  también  en  un  estado  de  cardialgía,  y de  anxie- 
dad  en  el  orificio  del  estómago.  Fero  estos  síntomas 
particulares  pueden  ser  , como  se  sabe  , el  resultado 
de  una  alteración  causada  en  otros  sistemas  de  los 
órganos  , como  sucede  en  la  afección  del  útero  por  la 
preñez,  y en  la  de  los  riñones  por  la  nefritis.  He  visto 
una  muger  atacada  de  calentura  terciana  , en  la  que 
los  diversos  accesos  se  anunciaban  por  una  violenta 
propension  al  vómito,  y cuya  intensidad  aumentaban 
considerablemente  los  eméticos.. 

Sin  embargo  , es  muy  difícil  engañarse  sobre  las 
señales  que  indican  la  presencia  de  materias  dañosas 
en  el  estómago  quando  se  tienen  nociones  exactas  del 
temperamento  físico  del  eníerm.o , como  igualmente  del 
género  de  vida  que  ha  llevado  , y de  su  régimen  habi- 
tual. Además  de  esto,  la  existencia  de  este  aparato 
gástrico  está  bastante  demostrada  por  una  cefalalgia 
propia  de  este  estado  , por  el  sabor  insípido , y amar- 
go de  la  boca  , por  el  sarro  amarillento  que  cubre 
la  lengua,  y el  paladar,  por  los  eructos  fétidos,  y 


un  aliento  nigrato  , por  una  tención  al  rededor  de  la 
región  precordial  , por  las  inapetencias , nauseas  , y 
muchas  veces  vómitos  expontáneos. 

Pero  los  médicos  se  expondrían  á cometer  faltas 
muy  graves,  si  siguiesen  constantemente  un  mismo 
modo  de  obrar.  Hay  síntomas  que  anuncian  que 
las  saburras  del  canal  de  la  digestión  se  dirigen  mas 
bien  á evacuarse  por  las  vías  inferiores  que  por  las 
superiores  ; y estas  son  aquellas  señales  , cuyo  estudio 
ha  recomendado  tanto  Galeno  , repitiendo  , según 
Hipócrates  , que  las  materias  que  sobrecargan  la 
economía  animal  deben  evaquarse  por  los  órganos 
mas  convenientes.  Así  se  prefieren  los  purgantes  á los 
eméticos  , quando  en  lugar  de  los  síntomas  arriba 
dichos  , la  hinchazón  del  vientre  , la  costipacion  , Ja 
ventosidad  , el  rugido  del  vientre  , la  pesadéz  de  los 
lomos  , &c.  hacen  presumir  que  el  embarazo  gástri- 
co , de  que  se  trata,  reside  en  el  tubo  intestinal. 

Conviene  sin  embargo  exáminar  baxo  un  punto  de 
vista  sucinto  y general  , en  qué  enfermedades  puede 
estar  indicada  particularmente  la  administración  de 
substancias  eméticas.  Primeramente  es  muy  sabido  que 
semejantes  remedios  son  especialmente  ventajosos  para 
la  curación  de  muchas  calenturas  continuas  , y singu- 
larmente de  aquellas  en  que  la  irritación  se  desplega 
con  intensidad  sobre  la  membrana  mucosa  del  estóma- 
go , como  es  la  calentura  llamada  meningo-gástrica.  Sin 
desmenuzar  aquí  todas  las  hipótesis  hechas  sobre  la 
turgencia  de  la  bilis , y la  actividad  que  se  le  atribuye, 
no  se  puede  dudar  la  acción  irritante  de  las  materias 
subur rales  , aunque  estas  mismas  no  sean  mas  que  el 
efecto  , v no  la  causa  de  la  afección  febril  , según  lo 
observa  Grimaud. 

Fernel  , y Huxharn  han  atribuido  también  las 
mayores  ventajas  a las  substancias  eméticas  en  casos 
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análogos  al  anterior  , porque  no  solamente  verifi- 
can la  expulsión  de  las  materias  nocivas  que  obstru- 
yen las  primeias  vías,  sino  también  porque  reaniman 
el  movimiento  tónico  del  estómago  , imprimiendo  en 
cierto  modo  nueva  vida  á este  órgano  debilitado  , que 
se  parece  > como  lo  han  dicho  con  verdad  muchos  pa- 
tologistas , á un  vaso  inerte  lleno  de  un  fermento  cor- 
rompido. Tissot  que  ha  pintado  con  rasgos  tan  ver- 
daderos la  calentura  epidémica  biliosa  de  Lausana,  ob- 
serva muy  bien , que  quando  no  se  administraba  n los 
eméticos  oportunamente  , se  desenvolvía  al  momento 
la  calentura  adinámica,  y que  aun  quando  se  querían 
sostituir  los  purgantes  á los  eméticos  , la  afección 
morbífica  se  prolongaba  , y el  enfermo  sentía  crueles 
dolores  de  estómago.  Fin/ce  ha  determinado  muy  bien 
el  uso  de  los  vomitivos  en  las  calenturas  biliosas  que 
tuvo  proporción  de  observar  , y que  eran  muy  ma- 
nifiestas por  su  carácter  de  mutabilidad  , y de  ano- 
malía. 

. Las  substancias  eméticas  hacen  un  papel  no  menos 
importante  para  la  curación  de  las  calenturas  inter- 
mitentes. Murray  ha  tratado  este  punto  particular 
de  doctrina  con  juicio  y sagacidad  ; lo  que  ha  es- 
crito sobre  este  obgeto  es.  digno  de  la  meditación 
de  los  prácticos,  porque  la  administración  mal  diri- 
gida de  un  medio  semejante  puede  acarrear  los  incon- 
venientes mas  funestos.. 

Faia  aplicar  oportunamente  los  vomitivos  á la  cu- 
ración de  las  calenturas  intermitentes  es  preciso  co- 
nocer su  carácter,  su  complicación,  sus  grados  , igual- 
mente que.  sus  causas.  A pesar  de  que  estas  especies  de 
alecciones  forman  ua  orden  particular  y distinto  en 
las  distribuciones,  nosológicas , como  lo  ha  probado 
Mr.  rizeau  en  una  multitud  de  observaciones  inte- 
resantes ,,  pueden  sin  embargo,  como  lo  ha  estable- 
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cido  el  mismo  autor  , combinarse  en  sus  tipos  diver- 
sos con  los  síntomas  propios  á otros  órdenes  de  ca- 
lenturas , y presentar  . particularmente  al  observador 
una  apariencia  mucosa,  ó gástrica.  Este  efecto  que.  e* 
accidental  y consecutivo  , debe  también  combatirse 
con  medios  apropiados  ; porque  está  observado  que  la 
existencia  de  semejante  aparato  en  las  vias  digestivas 
contribuye  singularmente  á mantener  el  estado  tebi.il. 

Es  cierto  que  algunas  veces  se  han  curado  semejan- 
tes calenturas  sin  que  se  haya  recurrido  anticipadamen- 
te al  uso  de  los  eméticos  ; pero  por  lo  regular,  según 
lo  observa  Sidenham  , se  interrumpe  por  esta  negligen- 
cia el  trabajo  de  la  cocción  , se  hace  la  calentura  mas 
obstinada,  y se  debilitan  las  fuerzas  que  podían  des- 
truirla. Por  esto  es  que  ciertas  calenturas  de  prima- 
vera , cuyo  objeto  es  casi  siempre  saludable,  se  prolon- 
gan por  lo  regular  hasta  el  otoño,  y se  hacen,  muy 
perniciosas,  causando  un  embarazo  en  el  exercicio  e 
las  funciones  de  las  visceras.  Galeno  estaba  tan  pene- 
trado de  esta  reflexión,  que  por  lo  mismo  recomenda- 
ba particularmente  el  uso  de  los  eméticos  de->de  os 
primeros  accesos  de  las  calenturas  intermitentes. 

Sobre  todo  en  los  lugares  húmedos  y pantanosos , y 
en  medio  de  las  fatigas  de  las  campanas,  y en  el  tu- 
multo de  las  armadas,  es  donde  las  calenturas  inter- 
mitentes se  complican  con  afecciones  de  las  primeras 
vias  , reclamando  impersonalmente  el  uso  de  eméticos. 
Buchner  ha  escrito  circunstanciadamente  estas  especies 
de  fiebres,  cuya  causa  reside  casi  siempre  en  la  viola- 
ción de  las  reglas  de  la  higiene  ; y observa  que  los  en- 
fermos que  las  padecen,  evacúan  por  las  vías  supe- 
riores é inferiores  materias  pútridas  y biliosas,  que  in- 
dican con  claridad  quál  es  el  sitio  primitivo  de  la  afec- 
ción. De  ahí  nace  esta  verdad  práctica  para  los  mé- 
dicos, que  los  vomitivos  dados  con  circunspección  en 


circunstancias  favorables,  atacando  la  enfermedad  en 
su  origen  , deben  producir  efectos  preciosos;  destrui- 
do lina  vez  el  embarazo  gástrico  , se  aplican  con 
seguridad  los  tónicos  que  cortan  radicalmente  los  pa- 
roxismos. 

Con  razón  se  prescribe  administrar  los  eméticos 
en  los  momentos  de  apirexia,  ó intermisión,  porque 
entonces  el  enfermo  se  halla  mas  en  estado  de  sopor- 
tar los  sacudimientos  que  ocasionan  semejantes  reme- 
dios. Sydenham  acostumbraba  recurrir  á ellos  quando 
se  aproximaban  los  paroxismos,  para  que  los  reme- 
dios pudiesen  producir  sus  efectos  antes  de  la  invasion  de 
la  calentura  , y daba  al  momento  una  medicina  ano- 
dina para  apaciguar  la  turbación  que  habian  causa- 
do en  las  fuerzas  vitales. 

Se  ha  generalizado  demasiado  el  precepto  de 
Hipócrates  de  no  usar  de  los  eméticos  con  mucha 
precipitación,  y de  desleir  anticipadamente  con  be- 
bidas apropiadas  las  materias  nocivas  que  deben  eva- 
cuarse. Murray,  por  el  contrario,  dice  que  se  debe  re- 
currir á ellos  con  la  mayor  presteza  para  la  curación 
de  las  calenturas  intermitentes,  porque  el  aparato  bi- 
lioso que  se  desenvuelve  en  las  vias  de  la  digestion  sir- 
ve en  cierto  modo  de  alimento  á la  fermentación  febril. 

Hay  no  obstante  circunstancias  en  que  importa  pre- 
parar á los  enfermos  para  conseguir  todo  el  provecho 
que  se  puede  esperar  de  los  vomitivos.  Van-Swieten 
observa,  que  después  de  un  verano  abrasador,  en  que  se 
presentaron  calenturas  epidémicas  gástricas,  caracte- 
rizadas con  náuseas  , y grande  tendencia  al  vómito, 
se  había  apresurado  algunas  veces  á administrar  los 
eméticos  desde  los  principios  de  la  enfermedad;  pe- 
ro que  había  conseguido  muy  poco  alivio;  quando 
por  el  contrario,  empleando  por  uno  ó dos  dias  el 
oximiel,  ó qualquiera  otra  bebida  diluyeme,  los  en- 
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fermos  arrojaban  , por  decirlo  así,  espontáneamente 
una  bilis  espesa  y glutinosa,  cuya  expulsion  total  se 
conseguía  fácilmente  con  un  emético  suave.  En  efec- 
to , aunque  la  naturaleza  se  esfuerce  sin  cesar  á li- 
bertarse con  movimientos  que  le  son  propios  , rara  vez 
son  eficaces  para  arrojar  todo  el  foco. 

Lo  que  liemos  dicho  sobre  el  uso  de  las  substan- 
cias eméticas  en  las  calenturas  continuas  é intermiten- 
tes, puede  aplicarse  á todas  las  enfermedades  en  que 
las  fuerzas  vitales  se  hallan  oprimidas  con  sabur- 
ras incómodas , redundantes  en  las  vias  digestivas. 
Stoll  ha  establecido  las  reglas  mas  útiles  sobre  la  apli- 
cación de  este  medio  en  las  fiegmasias  del  pulmón  com- 
plicadas con  aparatos  gástricos.  Los  vomitivos  son  en 
este  caso  muy  ventajosos , siempre  que  se  ha  acumu- 
lado en  lo  interior  del  estómago  , ó del  duodénum  , una 
cantidad  considerable  de  materias  biliformes  , irritan- 
tes , de  un  sabor  ya  ácido  , ya  amargo,  de  un  olor 
fuertemente  nauseabundo , y de  color  verdoso.  Stoll 
refiere  que  ha  tenido  ocasión  de  observar  particular- 
mente tanto  entre  los  Ungaros,  como  en  sí  mismo  es- 
te cúmulo  de  humores  redundantes  y degenerados,  que 
imprimen  en  la  garganta  una  impresión  cáustica  y ar- 
diente ; y asegura  que  en  la  primavera  es  sobre  todo 
quado  parece  que  participan  mas  de  las  alteraciones  que 
sobrevienen  en  el  sistema  hepático , y que  tienen  por 
su  naturaleza  una  analogía  grande  con  la  bilis.  Aña- 
de , que  en  esta  estación  tienen  un  carácter  de  mobili- 
lidad  que  permite  arrojarlas  sin  trabajo,  ayudando  las 
fuerzas  vitales  con  substancias  que  provoquen  al  vó- 
mito ; al  contrario  en  el  verano  yen  el  otoño  , en  que 
tienen  mayor  adherencia  á las  membranas  del  estóma- 
go , es  indispensable  la  administración  de  eméticos 
en  bebidas  copiosas. 

Se  ha  hablado  mucho  sobre  el  origen  de  esta  sa- 
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burra,  cuya  presencia  caracterizan  ciertos  síntomas  que 
exigen  su  pronta  evacuación;  pero  Stoll  observa  que 
puede  provenir  de  causas  muy  diversas,  entre  las  qua- 
les  es  preciso  contar  ciertamente  la  alteración  que  pue- 
de sobrevenir  en  las  propiedades  vitales  de  los  órganos 
digestivos,  lo  que  ocasiona  asimilaciones  incompletas , ó 
degeneraciones  particulares  que  pueden  contraer  los 
malos  alimentos.  Stoll  juzga  que  la  falta  de  frutas  en 
el  otoño,  y de  todos  los  vegetales  en  general , contri- 
buye infinitamente  á la  producción  del  aparato  gás- 
trico. 

Comunmente  las  enfermedades  que  exigen  el  so- 
corro de  los  vomitivos  , en  lugar  de  tener  su  asien- 
to especial  en  el  estómago,  propagan  su  irritación  has- 
ta lo  interior  del  conducto  intestinal  ; tales  son  las  di- 
senterias, y las  diarreas  que  se  encarnizan  con  vehemen- 
cia ácia  el  fin  de  verano,  y principio  del  otoño,  prin- 
cipalmente en  aquellos  que  tienen  un  hábito  de  cuerpo 
delicado,  y en  los  que  las  vias  digestivas  se  hallan  debi- 
litadas por  la  intemperancia,  ya  sea  de  alimentos  mal 
sanos,  ó ya  de  frutas  que  no  han  llegado  á madurar- 
se. Estas  afecciones  son  siempre  peligrosas  , y los  que 
las  padecen  se  restablecen  algunas  veces  con  dificultad. 
Evacuando  entonces  con  ayuda  de  los  eméticos  las 
1 materias  cuya  presencia  irrita  el  conducto  de  la  di- 
* gestion,  se  imprime  una  serie  de  direcciones  contra- 
rias á las  fuerzas  tónicas  de  este  órgano  , y se  apaci- 
gua así  el  aumento  tumultuoso  y excesivo  de  su  mo- 
vimiento peristáltico.  Los  vomitivos  pueden  ser  muy 
ventajosos  en  la  inflamación  de  la  membrana  mucosa 
de  los  intestinos,  mudando  el  punto  de  irritación,  y 
distribuyéndole  á otros  de  la  economía  animal.  Lind 
ha  hablado  de  la  eficacia  de  los  eméticos  para  com- 
batir las  disenterias  que  reynan  en  los  países  calien- 
tes , y Sidenhann  ha  hecho  también  mención  de  algu- 
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nas  ¿larreas  rebeldes  que  suceden  á ciertas  calenturas 
quando  no  se  han  aplicado  al  principio  los  vomitivos. 

Según  lo  expuesto  se  vé  que  uno  de  los  efectos  ge- 
nerales de  los  eméticos  es  el  de  acrecentar  la  actividad 
vital  del  estómago , para  disminuir  eficazmente  los  di- 
versos puntos  de  irritación  que  puede  haber  en  otros 
órganos.  Por  esta  consideración  muchos  médicos  han  re- 
currido ventajosamente  á este  remedio  , para  curar  ra- 
dicalmente las  hemorragias  que  se  prolongan.  Aunque 
semejantes  ideas  parezcan  al  principio  paradoxas,  hay 
una  ob.ervacion  de  Riedlin  que  merece  referirse:  cier- 
ta muger  tenia  un  fiuxo  menstrual  tan  excesivo  que  la 
había  hecho  perder  una  enorme  porción  de  sangre,  y 
habiendo  sido  llamado,  encontró  á la  enferma  en  un 
estado  peligroso  , porque  el  fiuxo  duraba  hacía  quatro 
horas.  Uno  de  los  medicamentos  que  recetó  Riedlin  para 
que  se  le  aplicasen  en  fomento , lo  tomó  la  enferma  in- 
teriormente por  equivocación,  y al  momento  sintió  vó- 
mitos violentos,  multiplicados  y considerables,  con  los 
que  el  fiuxo  del  útero  cesó,  y recobró  su  salud.  Los  emé- 
ticos tienen  un  efecto  saludable  digno  de  apreciarse  en 
las  anginas,  en  la  cinanque  trachéal,  en  la  hydrothorax, 
en  la  asma,  la  parálisis,  en  la  apoplexía,  &c.  Mor- 
gagni  los  reprueba  en  esta  última  afección,  porque  el 
movimiento  que  se  sigue  á su  uso  acarrea  accidentes 
siniestros.  Hay,  sin  embargo,  una  especie  particular  de 
apoplexía  caracterizada  por  la  pequenez  de  los  pulsos, 
un  calor  poco  intenso,  y palidez  en  el  semblante ¿ el 
sistema  linfático  que  parece  estar  principalmente  ataca- 
do en  esta  enfermedad,  se  desembaraza  por  los  sacudi- 
mientos repetidos  que  obra  el  vomitivo  , y su  fuerza 
contráctil  se  reanima  insensiblemente  por  esta  favora- 
ble excitación. 

Se  ha  vituperado  juiciosamente  el  uso  de  los  emé- 
ticos en  la  curación  de  las  asfixias.  Mr.  Portal  observa 
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que  nada  es  mas  propio  á determinar  el  curso  de  la 
sangre  ácia  el  cerebro  , y es  muy  raro  además  de  esto 
que  se  alcance  por  este  medio  restablecer  el  exercicio  de 
la  irritabilidad;  en  efecto,  sea  que  la  enfermedad  pro- 
venga de  la  sumersión  , ó del  mefitísmo , de  la  estran- 
gulación , délas  caídas,  de  la  acción  del  frió  &c.,  no 
hay  en  estos  casos  que  producir  ninguna  evacuación,  y 
la  irritación  que  se  ocasiona  suscitando  la  contractili- 
dad muscular  del  estómago  , agrava  la  causa  de  la  as- 
fixia en  lugar  de  disiparla. 

Con  mayor  razón  se  han  alabado  los  vomitivos  en 
las  cefalalgias  crónicas  , causadas  por  depósitos  gástri- 
cos. Desault,  que  ha  honrado  tanto  la  cirujía  francesa, 
los  ha  recomendado  enérgicamente  en  las  llagas  de  la  ca- 
beza, porque  apartan  en  cierto  modo  la  irritación  que 
está  fixa  sobre  el  órgano  de!  cerebro,  é imprimen  un  sacu- 
dimiento provechoso  á todo  el  sistema  de  la  economía 
animal,  comunicando  al  mi*mo  tiempo  mayor  energía 
á las  funciones  del  hígado,  y se  oponen  V la  reacción 
siempre  funesta  de  esta  viscera  afectada  sobre  él  cere- 
bro ya  enfermo. 

Desault  habia  observado  además  de  esto , que  se- 
mejante remedio  debía  adoptarse  con  preferencia  en  Tos 
hospitales  generales  , en  donde  la  permanencia  sola  es 
una  causa  que  predispone  á este  embarazo  bilioso  qué 
obstruye  los  órganos  gástricos.  Pero  este  gran  cirujano 
se  dirigía  por  consideraciones  muy  fisiológicas  para  ía 
administración  de  los  vomitivos.  Convencido  de- que  la 
sensibilidad  de  las  vías  digestivas  podia  , en  algunas  cir- 
cunstancias, e.->tar  totalmente  embotada,  proporcionaba 
siempre  la  dosis  á la  violencia  de  la  com  nocíon;  y sa- 
bía. que  estos  remedios  son  siempre  eficaces,  adnljue  no 
siempre  se  consiga  excitar  el  vómito.  En  efecto,  su  ex- 
citación puede  concentrarse  entonces  sob'-e  las  paredes 
del  canal  intestinal,  y hacer  acudir  allí  los  huidos  que 


se  dí rigen  acia  la  cabeza.  Se  conoce  bastante  que  el  ob- 
jeto de  éste  rtietoao  es,  no  tanto  el  de  evacuar,  como  el 
de  multiplicar  los  puntos  de  irritación  para  debilitar 
el  que  existe  en  el  cerebro. 

Podría  entender  todavía  mas  las  consideraciones  so- 
bre la  aplicación  de  los  eméticos  en  diferentes  enfer- 
medades; pero  me  limito  á estas  consideraciones  gene- 
rales , proponiéndome  suplirlo  después  con  nuevas  re- 
fiéxiones,  quando  trate  la  historia  de  cada  substancia 
emética  en  particular.  Acabémos  con  una  observación, 
que,  aunque  común,  no  es  menos  importante  para  la 
medicina  práctica.  Nadie  ignora  ciertamente  que  los 
'remedios  de  que  tratamos  pueden  prohibirse  por  varias 
complicaciones  de  enfermedad;  así  es  que  generalmen- 
te, en  ciertas  disposiciones  de  los  individuos  se  aconseja 
abstenerse  de  su  uso,  quando  después  de  investigacio- 
nes atentas  se  ha  comprobado  la  degeneración  cirrosa 
del  pyloro,  ó la  existencia  de  la  neurisma,  ó del  cál- 
culo. También  sé  teme  la  conmoción  general  que  pue- 
den ocasionar  en  la  hemoptisis  confirmada,  á pesar  de 
que  Brian-Robinson  haya  pretendido  que  podían  ser 
favorables  , apartando  la  determinación  general  de  la 
'sangre  acia  el  sistema  pulmonar.  Y aun  diré  que  nin- 
guna atención  será  demasiada  en  la  administración  de 
los  eméticos,  en  la  que  se  llama  la  idiosyncracia  del  es- 
tómago , cuyas  contracciones  muy  violentas  suscitan 
algunas  veces  espasmos  , convulsiones , ó flegmásias  con- 
secutivas de  ciertas  visceras. 

La  susceptibilidad  nerviosa  de  este  órgano  se  ha- 
lla comunmente  muy  exaltada  en  las  mugeres  embara- 
zadas, por  lo  que  se  debe  ser  muy  reservado  en  el  uso 
de  los  vómitos  durante  el  tiempo  de  la  preñez.  También 
temen  los  médicos  aplicarlos  á las  personas  que  pade- 
cen hernias,  por  temor  de  que  el  sacudimiento  ocasio- 
nado por  la  contracción  del  estómago  no  aumente  la 
'enfermedad. 
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Vogeî  al  contrario,  creía  que  el  acto  del  vómito 
promueve  la  reducción  del  intestino  á la  cavidad  abdo- 
minal , y alega  que  muchos  individuos  atacados  de  se- 
mejantes afecciones  no  se  han  encontrado  nunca  mas 
aliviados  que  quando  han  vomitado  expontaneamente. 
Cita  la  observación  de  una  inuger  cercana  á la  muerte 
por  indisposición  de  una  hernia  , y de  la  que  se  liber- 
tó por  un  emético  que  le  administraron , después  de 
haber  empleado  vanamente  todos  los  socorros  del  arte. 
Sin  adoptar  rigorosamente  una  aserción  tan  general 
como  la  de  Vogel  , sería  sin  duda  ventajoso  examinar 
hasta  qué  p ♦ ito  se  puede  en  las  dislocaciones  de  las 
partes  moles,  suscitar  con  ventaja  el  movimiento  an- 
tiperistáltico del  ventrículo , é imprimir  por  este  arti- 
ficio á toda  la  masa  intestinal  una  impulsion  absoluta- 
mente opuesta  á la  que  lo  atrae  de  arriba  á baxo. 

I.° 

De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  vegetal 
para  obrar  sobre  la  contractilidad  muscular  del  estómago. 

Si  todas  las  substancias  de  que  la  medicina  hace  uso 
para  provocar  la  contractilidad  muscular  del  estóma- 
go tuvieran  un  modo  de  acción  absolutamente  uni- 
forme , un  solo  remedio  de  este  género  bastaría  á 
la  Therapéutica.  Pero  la  observación  clínica  prueba 
diariamente  que  no  hay  tal  identidad  perfecta  en  este 
modo  de  acción  j y así  es  que  por  exemple  , los  eméticos 
sacados  del  reyno  vegetal  obran  comunmente  con  me- 
nos alteración  y perturbación  en  la  economía  animal: 
lo  que  los  hace  prelerir  para  las  enfermedades  del  sexo, 
y de  la  infancia  , como  para  los  individuos,  cuya  sus- 
ceptibilidad nerviosa  está  naturalmente  muy  exaltada. 


Observamos  además , que  la  preeminencia  atribuida  en 
ciertos  casos  á los  eméticos  vegetales  sobre  los  mine- 
rales , es  relativa  al  género  de  afección  que  hay  que 
combatir.  Senac  hace  mención  de  una  epidemia  en  que 
el  tártaro  antimoniado  irritaba  constantemente  las  vías 
intestinales  , causando  un  efecto  purgativo  ; al  contra- 
rio la  raíz  de  ipecacuanha  dirigía  su  impresión  sobre 
el  estómago,  produciendo  todas  las  ventajas  que  resul- 
tan del  vómito , porque  en  la  dicha  epidemia  había  real- 
mente turgencia  hacia  este  órgano.  Se  podrían  estender 
mucho  mas  estas  consideraciones. 

ipecacuanha.  Radix  Ipecacuanhae. 

La  data  del  descubrimiento  de  la  ipecacuanha  es  de 
la  mitad  del  siglo  XVII.  Margraff , y Guillermo  Pisón 
fué  ron  los  primeros  que  la  tragéron  del  Brasil  ; pero 
por  una  fatalidad,  singular  , los  mejores  remedios  son 
casi  siempre  aquellos  cuya  introducción  experimenta 
mas  obstáculos.  El  uso  de  esta  raíz  no  consiguió  acredi- 
tarse en  Francia  hasta  el  año  de  mil  seiscientos  ochen- 
ta, y seis  , época  en  que  Adriano  Helvesio  demostró  su 
eficacia  con  gran  número  de  experiencias. 

Historia  natural.  Los  sábios  han  permanecido  lar- 
go tiempo  en  la  incertidumbre  sobre  el  verdadero  ca- 
rácter de  la  planta  que  da  la  inocacuanha  del  comercio. 
Mr.  Brotero , profesor  de  la  Universidad  de  Coimbra, 
ha  hecho  ver  que  es  una  especie  nueva  del  mismo  gé- 
nero que  la  tagopomea  de  Aublet , ó la  callicocca  de 
Schreber,y  la  ha  descripto  en  conseqüencia  en  las  Me- 
morias de  la  Sociedad  Linneana,  llamándola  callicocca 
ipecacuanha.  Pertenece  esta  planta  á la  familia  de  las 
rubiáceas.  Sin  embargo,  M.  Vahl  ha  sospechado  con 
razón  que  no  son  siempre  sacadas  del  mismo  vegetal 
las  raíces  enviadas  del  Brasil  baxo  el  nombre  de 
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tacuanha.  Según  la  correspondencia  del  Señor  Mutis 
con  Linnéo,  estas  raíces  se  extraen  Igualmente  del  psi- 
cliotria  emética ; y M.  Decandolle  ha  publicado  una 
Memoria  muy  interesante,  según  la  qual  es  constante, 
que  muchas  plantas  sacadas  de  las  violetas,  apocinéas, 
y euphorbias,  &c.  reemplazan  frequentementé  en  las 
larmácias  la  verdadera  raíz  cuyo  conocimiento  se  de- 
be á Mr.  Brotero.  Muchas  especies  del  genero  joni - 
dium  se  mezclan  y confunden  igualmente  para  el  mis- 
mo fin.  ( Véase  la  descripción  de  las  plantas  de  la  Mai- 
maison  por  Mr.  Ventenat.)  Sobre  todo,  estas  mezclas 
tan  variadas  serán  cada  dia  tanto  ó mas  freqüentes, 
quanto  que  la  verdadera  ipecacuanha  callicocca  se  hará 
mas  rara , como  que  ya  se  conoce  que  abunda  mucho 
ménos  en  el  comercio.  Esta  escasez  proviene  no  de  la 
diferencia  de  las  remesas  anuales , sino  de  que  los 
Indios  empleados  para  la  recolección  de  esta  substancia, 
van  despoblando  succesivamente  todos  los  Cantones  , y 
por  consiguiente  será  necesario  dentro  de  algún  tiem- 
po plantar  este  vegetal,  y cuidar  de  su  cultura,  si  se 
quiere  conservar  su  uso. 

Propiedades  físicas.  La  raíz  de  esta  planta  es  la  úni- 
ca parte  que  importa  señalar  y reconocer;  es  comun- 
mente morena  ó cenicienta,  tortuosa  de  diversos  mo- 
dos , erizada  con  anillos  pequeños  prominentes , desi- 
guales , y rugosos;  contiene  una  médula  leñosa  seme- 
jante al  hilo , y de  la  que  es  muy  fácil  separar  la  cor- 
teza , que  es  muy  desmenuzable.  Tiene  un  sabor  acre, 
y amargo,  y un  olor  herbaseo  , ¿nauseabundo. 

Propiedades  químicas.  Boulduc  emprendió  un  exa- 
men químico  comparativo  de  las  tres  especies  de  i ñeca- 
cuanha  que  se  encuentran  ordinariamente  en  el  comer- 
cio. Lassone  el  hijo , y Cornette  han  trabajado  igual- 
mente en  la  análisis  de  esta  raíz.  Sería  sin  duda  muy 
ventajoso  que  se  trabajase  sobre  ella  , continuando  las 
Tom.  I.  Z 
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investigaciones  de  aquellos  sabios.  La  ipecacuanha  con* 
tiene  manifiestamente  un  principio  gomoso , y otro  re- 
sinoso , y tiene  como  las  plantas  astringentes,  la  pro- 
piedad de  ennegrecer  la  disolución  de  sulfate  de  hier- 
ro. Según  parece  , el  agua  es  mas  propia  para  extraer 
sus  partes  activas  que  el  alkool. 

Propiedades  medicinales.  La  ipecacuanha  no  tiene 
solamente  la  facultad  común  á las  demás  substancias 
eméticas  , sino  que  también  se  cree  que  su  administra- 
ción es  especialmente  adaptable  en  ciertos  casos  de  me- 
dicina práctica,  que  importa  determinar.  Parece  que 
no  hay  mucho  que  decir  relativamente  á su  uso  en  la 
curación  de  las  calenturas  intermitentes.  No  obstante, 
se  ob  erva  que  este  remedio  es  apropiable  sobre  todo  en 
aquéllas  calenturas  cuyos  purosismos  se  prolongan  al 
exce  .o.  El  ingenioso  Comparetti , que  nació  para  todo 
género  de  observación,  prescribe  su  uso  sobre  todo  en 
las  remitentes  de  mal  carácter  , cuya  irritación  se  diri- 
ge sobre  las  membranas  mucosas  de  la  garganta,  de  los 
senos  frontales,  del  pulmón,  del  estómago,  &e.  Esta 
raíz  excita  manifiestamente  en  ciertas  circunstancias  la 
contractilidad  de  los  músculos  de  las  areolas  celulares, 
los  texidos  blancos  de  la  economía  , y prodi  ^.e  todos 
los  felices  resultados  que  deben  deribarse  de  este  ienó- 
meno  fisiológico. 

La  acción  particular  de  la  ipecacuanha  sobre  las 
membranas  muco  as  parece  qué  ha  sido  conocida  des- 
de muy  largo  tiempo;  pero  la  eficacia  de  este  remedio 
en  las  afecciones  de  e^tos  órganos,  ha  sido  consagrada 
con  expresiones  tan  arbitrarias  como  ambiciosas.  Así  es, 
que  se  ie  ha  llamado  succesivamen'.e  el  especjtco  , la 
(incora  sanada  de  la  disenteria.  Laxo  este  pt  nto  de  vis- 
ta , ciertamente  su  reputación  es  muy  bien  merecida, 
pero  sin  embargo  , se.  ha  aclarado  rhe'or  el  estado  y la 
naturaleza  de  ia  enfermedad  en  que  su  aplicación  pue- 
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áe  convenir.  Nadie  ha  trabajado  con  mas  cuidado  so- 
bre  los  principios  de  curación  que  convienen  adoptar- 
se en  la  marcha  y periodos  del  iluxo  disentérico  con  o 
el  célebre  Zimmerman,  Este  grande  hombre  es  del  cor- 
to número  de  médicos  , cuyo  espíritu  sabio  y elevado 
ha  sabido  apartarse  de  la  ciega  y popular  rutina.  Es 
digno  de  aprecio  el  noble  valor  con  que  combate  tan- 
tos errores  recibidos  sin  examen  por  una  estúpida 
vulgaridad.  En  efecto,  ¿qué  tiene  de  común  la  propie- 
dad excitante  de  la  ipecacuanha  con  la  disenteria,  que 
nace  y se  desenvuelve  sin  la  menor  complicación?  Yo 
la  he  observado  dos  veces  con  un  interés  curioso  baxo 
esta  forma;  los  fenómenos  de  los  tres  estados  se  succe- 
den  ahí  con  tal  orden,  que  la  naturaleza  no  quiere  que 
se  la  ayude  sino  con  bebidas  suaves  y mucilag inosas. 
Solo  en  las  circunstancias  en  que  esta  afección  se  en- 
cuentra complicada  con  los  accidentes  de  la  calentura 
meningo-gástrica,  ó quando  hay  saburra  en  las  vías  di- 
gestivas, debe  invocársela  raíz  .del  Brasil  como  una  me- 
dicina muy  saludable.  He  visto  igualmente  su  administra- 
ción coronada  con  el  mayor  suceso  en  las  disenterias 
crónicas  que  reinaron  en  el  hospital  de  San  Luis.  Estos 
fluxos  obstinados  entran  particularmente  en  el  círculo 
de  la  medicina  activa,  y por  tanto,  deben  dirigirse 
constantemente  los  medios  curativos  sobre  la  contrac- 
tilidad del  estómago  y canal  intestinal. 

La  anatomía  mas  exacta  de  los  texidos  destílalos 
á la  secreción  de  los  fluidos  mucosos , y el  conocimien- 
to de  las  funciones  finales  de  estos  mismos  texidos,  ilu- 
minan á los  patologistas  relativamente  al  sitio , y á la 
verdadera  ethiologiade  la  toz  convulsiva,  conocida  ba- 
xo el  nombre  de  toz  perruna.  Los  vómitos  expe  mú- 
ñeos que  sobrevienen  en  esta  afección,  prueban  que 
hay  pocos  remedios  que  le  sean  mas  apropiados  que 
los  eméticos  suaves;  y en  este  caso  la  ipecacuanha  e*tá 
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perfectamente  indicada , porque  ayuda  á la  medicina,, 
á imitación  de  los  procedimientos  de  la  naturaleza,  pur- 
gando al  órgano  de  la  respiración  de  una  materia  que 
se  baria  en  adelante  escrementicia  para  su  economía. 
Se  creyó  sin  ningún  justo  motivo  que  las  mucosidades 
que  sobrecargan  las  vias  aereas,  eran  el  resultado  de 
una  repercuden  de  la  transpiración  insensible,  ó de 
algunos  alimentos  indigestos,  ó mal  digeridos. 

Con  objetos  análogos  á los  que  acabamos  de  decir, 
es  que  se  emplea  tan  continuamente  ia  ipecacuanha  para 
disipar,  ó desalojar  el  estado  de  debilidad  que  se  in- 
troduce en  los  órganos  gástricos  en  el  periodo  deter- 
minado de  la  vida  humana  que  constituye  la  declina- 
ción de  la  edad.  A causa  de  esta  debilidad  se  hace  en 
lo  interior  del  estómago  una  acumulación  de  xugos  mas 
ó menos  superabundantes  que  el  pueblo  médico  califi- 
ca con  el  nombre  de  flemas , y sobre  las  que  ha  íun-^ 
dado  tantas  hipótesis  insignificantes.  Daubenton  ha 
tratado  particularmente  este  punto  de  doctrina  en  una 
memoria  sobre  las  indigestiones:  pero  este  hombre  cé- 
lebre, que  ha  contribuido  tanto  á los  progresos  de  la 
historia  natural , parece  que  no  tenia  conocimientos, 
suficientes  sobre  la  fisiología  de  las  funciones  en  sus 
diversos  respectos  con  la  acción  medicinal  de  los  re- 
medios; y así  se  le  ve  descarrearse  muchas  veces  en  fal- 
sas teorías  de  que  están  llenos  los  libros  de  Therapcutica. 
Por  esto  mismo  refiere  arbitrariamente  la  causa  de  las 
indigestiones  á un  estado  de  espesura  y de  viscosidad  del 
licor  filtrado  por  las  glándulas  del  estómago , que  lo 
hace  demasiado  glutinoso , debiendo  ser  fluido  , y con- 
sidera la  ipecacuanha  como  específicamente  resoluti- 
va de  este  aparato  biscoso.  Fero  es  evidente  que  esto  no 
es  explicar  la  acción  de  la  ipecacuanha  en  semeiantes 
circunstancias,  y que  el  desaloxamiento  de  la  materia 
de  que  se  trata,  no  se  sigue  en  este  caso  mas  que  se- 
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eundariamente  por  el  uso  de  este  remedio,  cuya  prin- 
cipal utilidad  consiste  en  los  electos  antiperistálticos, 
y en  la  propiedad  que  tiene  de  excitar  la  fuerza  con- 
tráctil del  estómago. 

En  todos  los  hospitales  se  han  proclamado  los 
sucesos  extraordinarios  de  la  ipecacuanha  en  la  peri- 
tonitis puerperal.  Nadie  ignora  que  esta  raíz  era  la 
base  del  método  curativo  de  Doulcet,  y que  necesaria- 
mente ha  debido  ser  electivo,  quando  la  enfermedad 
haya  nacido  en  medio  de  una  constitución  biliosa,- co- 
mo ha  sucedido  freqüentemeute  en  el  Hotel-Dieu  de 
París.  El  impedimento  gástrico  se  establecç  tanto  mas 
fácil  en  las  mugeres  primerizas,  quanto  que  ios  órga- 
nos digestivos  se  han  debilitado  mas  en  ellas  por  la 
dirección  de  las  fuerzas  tónicas  acia  el  -útero.  Con  to- 
do eso  se  ha  generalizado  demasiado  el  precepto  de  la 
aplicación  de  la  ipecacuanha  para  la  curación  de  la 
calentura  puerperal  ; y este  remedio  enérgico  de  nin- 
guna manera  está  indicado,  quando  la  calentura  trae 
carácter  de  un  genio  inflamatorio,  o quando  las  mu— 
geies  á quienes  ataca,  tienen  una  susceptibilidad  ner- 
viosa muy  irritable;  observación  que  Balglivi  y Selle 
han  tenido  cuidado  de  hacer.  Sobre  todo  los  diversos 
métodos  curativos  no  pueden  en  el  dia  menos  de  me- 
jorarse, después  que  las  anatomías  cadavéricas  hechas 
por  Ni  Mrs.  Walter,  Hufeland  , Osiander,  Bichat , &c. 
h“n  fxauo  mejor  las  ideas  sobre  la  naturaleza  y sitio 
verdadero  de  esta  afección. 

Modo  de  administrarla.  Los  polvos  de  ipecacuanha 
«e  recetan  generalmente  desde  la  dosis  de  diez  y seis 
hasta  la  de  treinta  y dos  granos,  sin ‘otro  vehículo  que 
el  del  agua  pura,  y obran  aunque  sea  en  mucho  me- 
nor cantidad.  Esta  raíz  es  tanto  mas  activa  , quanto  mas 
finamente  se  pulveriza.  Este  es  el  método  con  que  debe 
usarla  todo  médico , siempre  que  no  se  proponga  otro 
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lia  que  el  de  provocar  el  vómito,  Pero  hay  ciertos  casos 
de  enfermedad  en  que  no  conviene  excitar  mas  que  las 
náuseas;  y entúnces  se  administra  este  remedio  en  cor- 
tas dosis , y á grandes  intervalos.  Por  este  mecanismo 
se  traen  las  fiemas  biliosas  al  estómago  y á los  intesti- 
nos, y luego  se  consigue  su  expulsión  con  la  ayuda  de 
un  vomitivo  mas  eticaz;  en  cuyo  caso  se  pueden  dar 
dos  granos , ó menos  en  un  vaso  de  tisana  de  tres  en 
tres  horas.  En  las  digestiones  penosas  Daubenton  pres- 
cribe que  se  tome  la  ipecacuanha  de  modo,  que  excite 
solamente  una  ligera  sensación  del  movimiento  vermi- 
cular del  estómago  ; y no  quiere  ni  aun  que  se  exciten 
las  náuseas.  Bergius  curando  una  hemorragia  uterina 
recetaba  medio  grano  cada  media  hora.  Ya  hemos  ha- 
blado mas  arriba  del  método  que  empleaba  Doulcet 
para  la  curación  de  la  calentura  puerperal.  Este  prác- 
tico administraba  la  ipecacuanha  en  la  dosis  de  quince 
granos  en  dos  tomas  separadas  con  el  intervalo  de  ho- 
ra y media,  haciendo  tomar  á los  enfermos  al  mismo 
tiempo  una  bebida  aceytosa,  compuesta  de  dos  onzas 
de  almendras  dulces,  una  onza  de  jarave  de  malva- 
visco, y dos  granos  de  kermes  mineral.  La  mezcla  de 
los  polvos  de  ipecacuanha  con  el  opio  forma  los  pol- 
vos de  Dover  tan  usados  por  los  ingleses.  Las  prepa- 
raciones que  hacen  con  esta,  raíz  son  innumerables; 
pero  la  mas  usada  es  el  jarave  de  ipecacuanha,  en  la 
que  la  dosis  común  es  una  onza.  Esta  preparación  se 
hace  según  la  fórmula  siguiente,  que  se  halla  en  el  có- 
digo farmacéutico  de  Mr.  Parmentier;  se  toman  dos 
onzas  de  ipecacuanha,  quatro  libras  de  azúcar,  y se 
machaca  aquella  poniéndola  en  infusion  en  dos  libras 
de  agua  hirviendo.  Quando  la  infusion  está  hecha,  se 
cuela  el  licor,  y se  hace  disolver  el  azúcar  en  el  baño 
maria.  Hay  algunos  que  añaden  el  agua  de  flor  de  na- 
ranja para  aromatizar  la  preparación.  En  el  hospital 
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de  San  Luis  he  empleado  yo  habitualmente  para  ios 
niños  una  tintura  de  ipecacuanha  que  se  hace  con  ei 
espíritu  de  vino  por  ios  métodos  comunes,  ia  que  se 
perfuma  agradablemente  por  la  adicción  de  semillas 
de  anis,  ó anís  de  la  china,  y l¿i  doy  en  cantidad  de 
una  onza.  Otras  veces  se  echa  en  infusión  en  ei  ex- 
celente vino  de  Canarias  con  cierta  proporción  de 
coitezas  de  naranjas  secas;  pero  ya  no  se  hace  uso 
de  esta  preparación,  y en  caso  que  las  necesidades  de 
la  medicina  reclamen  vino  medicinal,  servirá  para  su 
confección  la  tintura  alkoolica,  según  el  nuevo  méto- 
do. En  fin,  se  componen  de  esta  substancia  unas  pas- 
tillas que  se  venden  con  mucho  aprecio  de  cierto  tiem- 
po a esta  parte.  Cada  una  de  estas  , que  se  hacen  con 
ei  azúcar  y mucílago  de  goma  tragacanto  , contienen 
medio  grano  de  ipecacuanha. 

as  aro.  Radix  et  folia  asari. 


/ 

, A Pesar  de  la  reputación  que  Linnéo  quiso  dar  á esta 
raíz,  proponiendo  substituirla  ala  ipecacuanha , ha  per- 
dido mucho  de  la  estimación  en  que  estuvo  en  otro  tiempo. 

Historia  natural.  Esta  planta  es  el  afarum  europaeum 
.de  Latineo , y de  la  familia  de  las  asaroideas. 

. Propiedades  físicas.  Se  fgconoce  esta  planta  por  sus 
hojas  reniformes  y obtusas;  su  raíz  es  fibrosa,  y de 

co  or  gris  o putduzco,  su  olor  tuerte,  y su  sabor  muy 
acre  y amargo.  . - 

Propiedades  químicas.  Destiladlo  tola  la  planta  se 

saea,  según  se  dice,  un  aceyte  esencial  y una  materia 
cantontera. 

Propiedades  medicinales.  Los  autores  que  han  hecho 

STtó  C0“  e'ta  P,anta  ’ seguran  .que  produce  un 
.e  euo  emético  muy  constante.  No, hablo  de  la  facul- 

a que  se  ie  atribuye  de  provocar  la  erupción  de 
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los  menstruos,  porque  ninguna  observación  real  lo  ha 
coiiíírmado. 

Modo  de  administrarla.  Hay  un  modo  de  adminis- 
trar el  asaro,  indicado  por  MMrs.  Cosre  y Wiliemet, 
que  consiste  en  poner  las  hojas  en  digestión  en  agua 
ó en  vino,  componiendo  un  extracto  aquoso  ó espiri- 
tuoso de  esta  planta  que  se  dá  en  forma  de  píldoras 
en  la  dosis  de  veinte  y quatro  granos.  La  tintura  del 
asaro  no  está  en  uso,  pero  las  hojas  y la  raíz  pulve- 
rizadas son  uno  de  los  ingredientes  de  los  famosos  pol- 
vos estornutatorios  de  los  que  hablaremos  quando  tra- 
temos de  los  remedios  que  se  dirigen  especialmente  al 
órgano  del  olfato, 

1. ®  violeta.  Radíx  et  flores  violas. 

2. °  VIOLETA  SILVESTRE  (ó  PERRUNA.)  RüdlX  Violai  CAmnClt. 

3.0  trinitarias.  Verba  violae  tricolores. 

Estas  plantas  no  se  usan  como  eméticas , aunque 
las  han  querido  introducir  con  este  fin  en  la  materia 
médica. 

Historia  natural.  El  género  viola  que  pertenece  á las 
especies  enunciadas  aquí  arriba,  parece  que  debe,  con 
algunos  otros  de  que  Aublet  hace  mención  en  su  his- 
toria de  las  plantas  de  la  Géfayana,  formar  una  familia 
intermedia  entre  las  cistoideas,  y rutaseas.  (Juisssieu 
y Ventenat). 

Propiedades  físicas.  Las  raíces  de  estas  tres  plantas 
que  se  han  empleado  en  algunas  circunstancias  para 
provocar  el  vómito,  son  fibrosas,  geniculosas , nudo- 
sas, y bastante  semejantes  á la  de  ipecacuanha;  su  cor- 
teza es  de  un  moreno  blanquizco , su  parenchima  blan- 
co, y su  olor  nauseabundo. 

Propiedades  químicas.  No  hay  trabajo  alguno  exac- 
to sobre  la  análisis  de  estas  ralees,  que  parece  que  con- 
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tienen  un  principio  mucilaginoso  , y otro  resinoso. 

Propiedades  medicinales . Las  experiencias  hechas  por 
MMrs.  Coste,  y Willemet , han  probado  que  el  polvo 
de  la  íaiz  de  violeta  en  cantidad  de  media  dragma 
excitan  votnitos  y deyecciones.  Niemeyer  que  ha  he- 
cho experiencias  sobre  la  raíz  seca  de*  la  violeta  sil- 
vestre , ha  conseguido  iguales  resultados.  Bergius  ha- 
ce la  misma  observación  relativamente  á las  trinitarias; 
pet  o es  preciso  confesar  que  la  acción  de  estas  plantas 
en  general  es  muy  incierta;  por  lo  que  son  muy  in- 
feriores á la  raíz  de  la  callicoca  ipecacuanha. 

Modo  de  administrarla.  Los  señores  Coste  y Wille- 
met  hacían  una  decocción  ligera  con  dos  dragmas  de 
la  raíz,  y seis  onzas  de  agua,  hasta  que  se  reducía  á 
la  tercera  parte,  y á esto  anadian  un  jarave.  Tam- 
bién leceiaban  media  dragma  de  polvos  de  esta  raíz 
en  cocimientos  de  hojas  de  violeta,  dulcificado  con  el 
jarave  de  esta  misma  planta.  (Es  muy  sabido,  que 
este  jarave  se  prepara  con  las  flores  separadas  del  cáliz, 
y macaacadas  en  agua,  añadiendo  azúcar  después  de 
estar  colada).  En  general,  la  dosis  de  la  raíz  en  subs- 
tancia es  de  veinte  y quatro  granos.  Niemeyer  admi- 
nistraba la  violeta  silvestre  en  la  dosis  de  media  drag- 
ma , añadiéndole  alguna  vez  tártaro  antimoniado.  Las 
trinitarias  se  han  administrado  hasta  la  dosis  de  media 

onza  en  cocimiento  de  agua,  pero  regularmente  sin 
iruto  alguno.  ./ 

II. 

De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  mine- 
ral para  obrar  sobre  la  contractilidad  muscular  del 
estomago. 

En  otro  tiempo  empleaban  muchas  preparaciones  mi- 
nerales para  excitar  la  contractilidad  muscular  del  es- 
Tom.  I.  Aa 
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tómago;  pero  la  incertidumbre  de  su  acción  , y lo  pe- 
ligroso de  su  uso  las  ha  hecho  abandonar  generalmen- 
te, quedando  sola  una  que  entre  las  particulares  ven- 
tajas que  goza  , cuenta  principalmente  la  de  no  im- 
primir ningún  sabor  desagradable  á los  órganos  diges- 
tivos , provocar  el  vómito  con  dosis  muy  cortas , pro- 
ducir un  sacudimiento  maravilloso  , y extender  en 
cierto  modo  sus  efectos  de  una  manera  mas  general 
sobre  las  fuerzas  motrices  de  la  economía.  Es  cierto  que 
un  estímulo  muy  violento  aplicado  al  ventrículo  , pue- 
de, en  ciertas  circunstancias,  determinar  una  turbación 
funesta  , lo  que  exige  constantemente  la  atención  del 
médico  acia  los  temperamentos,  idiosincrasies , edad, 
sexo,  y acia  la  naturaleza  de  los  síntomas  morbíficos. 
Esta  regla  se  explicará  con  claridad  en  la  hisroria  de 
la  substancia  que  sigue. 

tártaro  emético.  Tartarus  eméticas. 

Tal  vez  no  hay  medicamento  que  sea  tan  interesan- 
te para  la  Therapéutica , pues  que  casi  todas  las  enfer- 
medades reclaman  su  administración.  Se  debe  su  des- 
cubrimiento á Adriano  Mynsicht  : á lo  menos  nin- 
gún autor  había  hablado  antes  que  él.  El  mismo  Myn- 
sicht fué  quien  le  puso  el  nombre  de  tártaro  emético 
en  el  ano  de  mih  seiscientos  treinta  y uno.  Hace  cerca 
de  quarenta  años  que  Daniel  Wibel  publicó  en  Al- 
torf  una  disertación  inaugural  sobre  esta  substancia; 
pero  desde  esta  época  se  han  adquirido  idéas  mas  cier- 
tas sobre  la  naturaleza  de  su  composición. 

Historia  natural.  El  tártaro  emético  llamado  igual- 
mente tártaro  antimoniado  es  como  se,  sabe,  una  sal 
triple,  compuesta  de  tartrite  de  antimonio  , y de  pota- 
sa. Como  este  importante  remedio  ha  sido  un  objeto 
de  estudio  constantemente  para  los  químicos,  los  arbi- 
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trios  adoptados  para  su  confección  se  han  multiplica- 
do infinitamente.  El  mejor  método  consiste  en  tomar 
tártaro  bien  puro,  y el  oxíde  gris  de  antimonio,  mez- 
clándolos muy  bien,  y moliéndolos  así  unidos  en  un 
almirez  de  mármol.  Se  hace  hervir  cierta  cantidad  de 
agua  en  un  vaso  de  plata  ó de  porcelana;  se  echa  en 
él  la  mezcla  á cucharadas,  y se  agita  de  tiempo  en 
tiempo,  haciendo  hervir  el  licor  hasta  que  no  dexe  nin- 
gún precipitado  aunque  se  enfrie  ; entonces  se  filtra 
el  líquido  , y se  le  evapora  hasta  que  se  forme  una  te- 
lilla que  se  separá , y que  no  es  otra  cosa  que  el  cré- 
mor de  tártaro.  Luego  se  aparta  del  fuego  la  sal  cris- 
talizada, y se  la  separa  del  licor  restante.  En  seguida 
se  vuelve  á disolver  en  agua  destilada , se  pasa  por  el 
filtro,  y se  la  hace  cristalizar;  se  repite  esta  operación 
hasta  que  se  consiga  una  sal  bien  blanca,  cuidando  de 
separar  continuamente  los  cristales  á medida  que  se 
forman,  porque  los  primeros  son  mas  puros  que  los  úl- 
timos. En  semejante  operación  sucede  que  el  oxíde  de 
antimonio  quita  al  tártaro  toda  la  cantidad  de  ácido 
superabundante,  y forma  el  tartrite  de  antimonio.  Este 
se  combina  con  el  tartrite  de  potasa  neutro  que  queda 
por  Ja  substracción  del  ácido  excedente  del  tártaro  , y 
forma  una  sal  triple  conocida  en  el  leuguage  de  la  quí- 
mica moderna  con  el  nombre  de  tartrite  antimoniado 
de  potasa.  No  se  deben  usar  para  esta  preparación  va- 
sos de  hieno,  de  cobre,  de  plomo  , ni  de  ninguno  de 
los  metales  muy  oxidables,  porque  los  ataca  el  ácido 
excedente  del  tártaro  , y se  forman  sales  metálicas  que 
se  combinan  con  el  tártaro  emético.  Se  ha  creído  por 
largo  tiempo  que  el  vidrio  de  antimonio  era  sobre  t"- 
do  muy  propio  para  la  confección  del  tártaro  antimonia- 
do , por  las  propiedades  particulares  que  le  comunica  su 
estado  de  vitrificación.  Este  es  un  error  manifiesto  , pues 
que  el  oxide  gris  es  también  muy  apropiado  para  este 
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fin,  debiéndose  preferir  ademas,  porque  este  último  tie- 
ne  la  ventaja  de  no  contener  tierra  silícea  como  el  vidrio 
de  antimonio  , en  el  qual  la  existencia  de  esta  tierra 
está  demostrada  por  las  análisis  deVauquclin.  Es  cier- 
to que  contiene  mas  azufre;  pero  está  probado  que 
la  mayor  porción  de  este  principio  no  daña  de  modo 
alguno  la  composición  de  la  sal  emética. 

Propiedades  fincas.  Quando  está  compuesto  el  tárta- 
ro emético,  ó de  oxíde  gris  , ó de  vidrio  de  antimo- 
nio , debe  presentarse  en  cristales  de  un  blanco  hermo- 
so, afectando  la  figura  octaedra,  mas  ó menos  análoga 
á la  del  alumbre.  Tiene  un  sabor  áspero , pero  sin  olor; 
es  frágil,  y se  reduce  á polvos  fácilmente.  Se  llorece 
por  el  contacto  del  ayre  quando  contiene  tartrite  de 
cal.  El  tártaro  emético  de  primera  cristalización,  es 
casi  siempre  amarillento,  color  que  le  dá  el  poco  súl-r 
furo  de  hierro  que  contiene , por  lo  que  es  necesario 
disolverlo  , y hacerlo  cristalizar  muchas  veces  hasta  que 
quede  bien  blanco. 

Propiedades  químicas.  Está  probado  , no  solamente 
por  la  análisis  y la  sintesis,  que  el  tártaro  emético  es 
una  sal  triple  de  tartrite  de  potasa,  y tartrite  de  anti- 
monio , sino  que  también  se  ve  si  se  hace  directamen- 
te con  el  tartrite  de  antimonio  solo  ; en  cuyo  caso  se 
consigue  una  sal  que  no  cristaliza,  y que  carece  de  la 
propiedad  de  excitar  la  contractilidad  muscular  del  es- 
tómago. Las  disoluciones  de  tártaro  emético , quando  se 
quiere  proceder  á su  administración,  deben  hacerse  en 
agua  destilada,  y si  esta  es  bien  pura,  las  disoluciones 
deben  quedar  claras.  El  agua  que  contiene  carbonate, 
ó sulfate  de  cal , como  sucede  casi  en  todas,  descompo- 
ne ai  tártaro  emético  , cosa  que  no  se  debe  ignorar  en 
la  práctica  de  la  medicina.  La  potasa,  la  sosa,  el  amo- 
niaco , las  tierras , las  sales  formadas  con  estas  baces, 
los  oxides  metálicos,  y los  ácidos,  descomponen  también 
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al  tártaro  emético.  Esto  nos  enseña  que  jamás  debemos 
mezclar  estas  substancias , si  queremos  hacer  observa- 
ciones exactas  sobre  las  propiedades  y electos  de  esta 
sal.  El  tártaro  emético  se  descompone  igualmente  con 
los  cocimientos  de  quina,  y mucho  mas  aun  por  los  de 
goma  de  kino  , de  nuez  de  agalla,  y por  otras  mu- 
chas substancias  vegetales.  Si  se  le  mantiene  algunas 
horas  en  disolución  en  bastante  cantidad  de  agua  , aun- 
que sea  destilada,  se  descompone  también;  por  lo  que 
los  médicos  deben  tener  atención  de  no  hacerlo  guardar 
largo  tiempo  en  disoluciones  de  agua. 

Propiedades  medicinales . Hablando  de  las  propieda- 
des medicinales  del  tartrite  antimoniado  de  potasa,  con- 
viene sobre  todo  traer  á la  memoria  las  ventajas  que 
diariamente  se  sacan  de  él  para  la  curación  de  las  ca- 
lenturas, y sobre  todo  de  aquellas  cuyo  foco  existe  en 
las  primeras  vias,  y que  parece  se  han  hecho  mas  fre- 
qiientes  que  en  otro  tiempo  por  apartarse  del  verda- 
dero régimen.  Hay  circunstancias  en  que  su  adminis- 
tración es  de  necesidad  tan  absoluta  que  no  se  le  pue- 
de substituir  ningún  otro  medio.  Bianchi  que  ha 
descrito  con  tanta  verdad  la  historia  de  las  enfermeda- 
des del  hígado  , hace  mención  de  muchas  constitucio- 
nes epidémicas  biliosas  , que  se  hacían  mortales  si  no 
se  aplicaba  este  remedio.  Los  médicos,  que  esclavos  de 
una  preocupación  antigua  recurrían  á los  purgan- 
tes, constreñían  la  naturaleza  de  un  modo  muy  per- 
nicioso. Pero  el  tartrite  antimoniado  de  potasa  tan  sa- 
ludable en  los  casos  que  acabamos  de  señalar,  es  una 
medicina  dañosa  , é infiel,  quando  se  la  aplica  baxo 
una  falsa  indicación,  ó importunamente.  También  de- 
be desterrarse  quando  la  calentura  está  totalmente  des- 
nuda de  accidentes  gástricos , ó quando  consiste  solo 
en  un  estado  de  acción  aumentada  del  sistema  vascu- 
lar sanguíneo.  Sydennham  hace  mención  de  una  emde- 
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acarreaba  un  término  funesto  , y Grimand  lia  hecho 
ver  muy  bien  que  las  náuseas  , y los  vómitos  que  se- 
ñalan en  algunas  circunstancias  el  principio  de  la  calen- 
tura angio-ténica , se  engendran  por  el  espasmo  violen- 
to de  las  vías  digestivas  ; y que  entonces  basta  recurrir 
á bebidas  suaves,  y mucilaginosas  de  una  medicina  pru- 
dentemente expectante.  Por  otro  lado,  tanto  en  éste, 
comoen  otros  muchos  casos,  el  estómago  no  hace  por 
lo  común  otra  cosa  , que  exprimir  con  sus  contrac- 
ciones la  irritación  fixa  sobre  otros  órganos. 

Además  , estos  diversos  puntos  de  vista  , baxo 
los  quales  se  puede  mirar  la  impresión  puramen- 
te estimulante  del  tártaro  antimonial  , los  he  indicado 
poco  mas  ó ménos  en  mis  reflexiones  generales  sobre 
los  medicamentos  propios  para  determinar  el  vómito. 
Conviene  no  tratar  en  el  presente  artículo  sino  de 
aquello  que  tenga  un  respecto  inmediato  con  la  acción 
particular  de  este  poderoso  remedio.  Se  ha  experimen- 
tado maduramente  , por  exemplo  , que  así  como  la 
ipeeacuanha  parece  afectar  con  especialidad  la  membra- 
na mucosa  del  canal  digestivo  , así  también  el  tartrite 
antrmoniado  de  potasa  dirige  singularmente  su  im- 
presión sobre  el  hígado , y dependencias  de  esta  vis- 
cera. Esta  consideración  explica  los  sucesos  rápidos  que 
obra  este  remedio  en  la  curación  de  todas  las  afeccio- 
nes que  se  combinan  con  fenómenos  gástricos.  Mr.  La- 
tour en  su  excelente  Monografía  del  reumatismo  no 
ha  olvidado  la  historia  tan  esencial  de  sus  complica- 
ciones, y particularmente  la  de  las  calenturas  biliosas. 
He  asistido  , hace  pocos  meses,  á un  hombre  atacado 
de  una  enfermedad  de  este  género , dotado  de  una 
constitución  nerviosa  muy  irritable  que  adoptó  con 
preferencia  el  uso  de  la  raíz  del  Brasil  ; pero  no  sin- 
tiendo mas  que  un  ligero  alivio,  recurrí  al  tártaro  an- 
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timoniado  , y este  determinó  mas  felizmente  las  eva- 
cuaciones necesarias.  La  diferencia  de  estos  efectos 
consiste  sin  duda  , en  aquella  especie  de  astricción  que 
dexa  la  raíz  del  Brasil  en  los  órganos  digestivos  -,  se- 
gún la  observación  de  muchos  prácticos;  y esto  es  lo 
que  hizo  decir  a Finke  , cuyo  espíritu  observador  se 
habia  dirigido  especialmente  sobre  las  calenturas  me- 
ningo-gástricas  , que  el  tártaro  emético  purgaba  mas 
completamente  el  vientre  que  la  ipecacuanha. 

No  seguiré  la  acción  del  tártaro  emético  en  la  cu- 
ración de  las  afecciones  apopléticas,  paralíticas,  &c, 
en  que  este  remedio  obra  , ó suscitando  evacuaciones 
utiles  , ó desviando  los  movimientos  de  fluxión  que 
se  dirigen  con  mncha  impetuosidad  ácia  el  órgano 
del  cerebro  , ó despertando  las  fuerzas  vitales  que  se 
amortiguan  en  ciertas  partes.  La  teoría  de  esta  acción 
se  explica  fácilmente  por  las  idéas  fisiológicas  , que 
dexo  expuestas  anteriormente.  Concluiré  con  una  ob- 
servación que  creo  interesante  para  la  medi  ina  prac- 
tica ; y es  , que  el  tartrite  antimoniado  de  potasa,  pa- 
rece particularmente  adaptado  á ciertas  constituciones 
epidémicas.  Independientemente  de  un  hecho  citado 
por  Senac  , y que  he  referido  mas  arriba.,  Hoycr 
cuenta  que  en  el  año  de  mil  setecientos  veinte  y tres, 
debieron  su  salud  á la  eficacia  maravillosa  de  este  emé- 
tico muchos  niños  atacados  de  un  catarro  sufocante. 

Modos  de  administrarlo.  El  tártaro  antimoniado 
ha  merecido  tal  preferencia  sobre  todos  los  otros  , que 
en  el  dia  es  casi  el  único  que  se  emplea,  á causa  de  la 
gran  comodidad  de  su  administración,  pues  que  se  dá 
en  muy  corta  cantidad  de  agua  , haciéndose  mas  fá-  , 
cil  para  tomar  por  aquellos  que  no  pueden  vencer  la 
repugnancia  que  inspira  el  sabor  de  ciertos  medicamen- 
tos, o a quienes  es  preciso  engañar  con  un  remedio  invi- 
sible. Wedelius  que  estaba  tan  versado  en  la  práctica  de 


( ‘92) 

nuestro  arte  , afirma  además  de  esto , que  nada  igua- 
la á la  certidumbre  de  su  acción  quando  se  le  prepa- 
ra convenientemente.  La  dosis  común  es  de  dos  granos 
en  tres  vasos  de  un  vehículo , que  como  liemos  dicho  ya, 
no  debe  contener  nada  que  pueda  descomponer  esta  sal. 
La  mitad  de  esta  dosis  es  bastante  para  los  niños  , 6 
para  las  mugeres  de  una  idiosincrasia  muy  irritable. 
Debe  temerse  con  mzon  la  aplicación  de  una  dosis  muy 
fuerte  de  este  remedio.  Frederik  Hoffmann  ha  notado 
un  caso  en  que  se  siguió  la  muerte  á la  aplicación 
imprudente  del  tártaro  antimoniado.  Observo  sin  em- 
bargo , que  al  principio  del  año  once  traxeron  al 
hospital  de  San  Luis  á un  hombre  que  se  tragó  una 
dragma  de  dicho  tártaro  con  obgeto  de  envenenarse, 
y que  no  padeció  accidente  alguno  muy  notable.  Se 
debe  presumir  que  esta  enorme  cantidad  no  le  hizo 
daño  porque  la  volvió  á arrojar  en  una  sola  vez.  En 
las  Efemérides  de  los  curiosos  de  la  natutraleza,  he 
encontrado  después  un  hecho  análogo. 

Grimand  ha  prescripto  un  método  bastante  có- 
modo para  la  administración  del  tártaro  emético  , que 
consiste  en  disolver  dos  granos  de  esta  sal  en  ocho 
onzas  de  agua  , añadiendo  después  una  onza  de  jara- 
ve  de  cortezas  de  naranjas  , ú otro  qualquiera  mas  ó 
ménos  apropiado  , y se  le  di  al  enfermo  una  quarta 
parte  de  esta  bebida  de  media,  en  media  hora.  Quan- 
do el  acto  del  vómito  está  ya  decidido,  se  favorece  con 
agua  caliente  dulcificada  con  miel.  Es  una  experien- 
cia constante  en  medicina,  que  quando  el  tártaro  emé- 
tico está  muy  estendido  en  gran  cantidad  de  vehículo 
su  acción  se  debilita,  y se  dirige  mas  directamente  so- 
bre el  canal  intestinal , efecto  manifiestamente  muy  útil 
en  ciertas  circunstancias. 

Se  ha  propuesto  aplicar  el  tártaro  emético  mezcla- 
do con  otras  substancias  para  llenar  ciertas  indicado- 
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nés  de  la  medicina.  Algunos  han  querido  combinar 
dos  granos  de  esta  sal , con  dos  de  azafran , y seis  de 
azúcar  ; otros  han  alabado  su  asociación  con  la  ipe- 
cacuanha  ; pero  la  utilidad  de  estas  mezclas  no  está 
comprobada  con  ninguna  observación  irrecusable. 

Mr.  Fages,  Cirujano  mayor  del  hospital  militar 
de  venereos  de  Montpellier , ha  propuesto  recientemen- 
te asociar  el  tartrite  antimoniado  de  potasa  á los  ex- 
tractos de  dulcamara  , y del  rhus  radicans  , para  la 
curación  de  los  sarpullidos,  y refiere  muchos  casos  que 
comprueban  la  eficacia  de  esta  combinación.  Por  los 
hechos  expuestos,  que  son  el  obgeto  de  una  excelente 
memoria  publicada  por  este  hombre  estimable,  se  ve 
que  ha  aumentado  considerablemente  la  dosis  de  una,  y 
otra  de  estas  substancias  así  reunidas  no  solamente  sin 
peligro,  sino  también  con  una  gran  ventaja  para  los  en- 
fermos. El  tártaro  antimoniado  pierde  en  esta  prepara- 
ción la  facultad  que  tiene  de  producir  el  vómito  , fenó- 
meno que  no  sorprehende  á los  que  saben  que  se  consi- 
gue el  mismo  resultado  si  se  le  mezcla  con  la  quina,  se- 
gún lo  ha  observado  muy  bien  Cornette.  ( Memorias  de 
la  Sociedad  Real  de  Medicina ).  En  quanto  á los  sucesos 
que  cita  Mr.  Fages , son  muy  interesantes  para  despre- 
ciarlos, y por  consiguiente  se  deben  comprobar  con 
nuevas  experiencias , variando  siempre  los  extractos 
vegetales , asegurándose  de  su  naturaleza , y de  su  ino- 
cencia , y determinando  sobre  todo  del  " modo  mas 
exacto  en  que  especies  de  sarpullidos  puede  ser  ventajo- 
sa la  aplicación  de  semejante  mezcla.  Por  mis  muchas 
observaciones  hechas  en-  el  hospital  de  San  Luis  , he 
visto  que  semejantes  sarpullidos  deben  combatirse  por 
medios  infinitamente  diversos  , y que  sobre  su  cura- 
ción nada  se  debe  generalizar. 


Tom.  I. 
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ARTÍCULO  II.0 

De  los  medicamentos  que  obran  sobre  la  contractilidad  mus- 
cular del  canal  intestinal. 

T 

J-^os  medicamentos  introducidos  por  la  boca  en  el 
sistema  digestivo  para  poner  en  movimiento  la  contrac- 
tilidad muscular  del  conducto  intestinal,  tienen  la  de- 
nominación general  de  purgantes.  Su  acción  es  la  de 
provocar  por  las  vías  inferieres  deposiciones  freqüen- 
tes  y copiosas,  determinando  así  con  masó  menos  uti- 
lidad para  la  economía  animal , la  salida  de  diversas 
materias  que  atacan  los  órganos  gástricos. 

Hay  pocos  medios  farmacéuticos  tan  recomendados 
en  los  fastos  de  nuestro  arte  como  los  purgantes:  los  mé- 
dicos vulgares  les  atribuyen  tantas  virtudes  que  toda  su 
esperanza  la  fundan  en  sus  efectos,  creyendo  que  el  arte 
de  curar  no  es  á su  parecer , si  puede  decirse  así , mas 
que  el  arte  de  purgar.  Sobre  esta  medicina  que  purga 
sin  cesar,  es  sobre  la  que  Montaigne,  y otros  muchos 
filósofos  han  satirizado  tanto. 

Los  antiguos  habían  contrahido  tal  amor  á los  méto- 
dos evaquantes , que  habían  adaptado  en  cierto  modo 
un  remedio  para  cada  humor  que  superabundase  en  sus 
órganos.  Así  es  que  la  bilis  tenia  sus  cholagogos,  la 
linfa  sus  hidragogos  , y que  del  mismo  modo  ha- 
bían creado  sus  panchymagogos  que  creían  propios 
para  evacuar  á la  par  todos  los  humores,  cuya  re- 
dundancia podia  perjudicar  al  cuerpo  humano.  En  efec- 
to, su  teoría  médica  parece  que  no  tenia  absolutamente 
otra  base  que  la  de  los  específicos  purgantes.  Después 
que  las  luces  de  una  sana  fisiología  han  ilustrado  la 
marcha  y los  medios  curativos  de  los  prácticos , se  di- 
rige mucho  mejor  el  uso  de  estos  remedios. 

Lo  que  por  otra  parte  hacía  la  administración  de 
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ios  purgantes  tan  vaga,  y tan  incierta  en  los  primeros 
tiempos  de  la  medicina,  era  el  no  conocer  por  obser- 
vaciones bastante  exactas  los  diferentes  grados  de  su 
eficacia  y energía.  En  el  di  a no  hay  semejante  embara- 
zo, y se  han  podido  multiplicar  observaciones  hasta  lo 
infinito,  en  un  siglo  en  que  las  farmácias  abundan  de 
remedios  traídos  de  todas  partes  de  la  Europa. 

Con  todo  eso , y á pesar  de  los  conocimientos  ad- 
quiridos sobre  la  teoría  de  estos  remedios,  se  debe  con- 
desar que  hay  pocas  enfermedades , en  las  que  no  pue- 
dan ser  realmente  ventajosos.  Su  utilidad  se  funda  ge- 
neralmente sobre  la  importancia  de  las  evacuaciones  in- 
festínales  para  el  entero  y libre  exercicio  de  las  funcio- 
nes de  la  vida.  Son  de  una  necesidad  tan  imperiosa  es- 
tas evacuaciones,  que  su  supresión  muy  prolongada  acar- 
íea  constantemente  los  mas  funestos  desórdenes. 

La  universalidad  de  estos  desórdenes  pertenece  ma- 
nifiestamente á la  influencia  suprema  que  exerce  el  tubo 
intestinal  sobre  las  demás  visceras.  Destinado  en  cierto 
modo , á continuar  las  operaciones  principiadas  por  el 
estómago,  se  hace  como  éste  un  centro  de  preparaciones, 
y de  elaboraciones  simpáticas  j él  es  el  foco  principal 
en  donde  la  existencia  está  continuamente  reparada  y 
mantenida  , y las  disposiciones  que  sufre  deben  en  con- 
seqiiencia  repartirse  por  los  diferentes  sistemas  de  la  eco- 
nomía animal. 

Sobre  todo,  para  adquirir  idéas  exactas  sobre  el  me- 
canismo de  la  acción  de  los  purgantes  , es  necesario 
contemplar  la  estructura  particular,  y las  propiedades 
vitales  del  órgano  acia  el  qual  dirigen  estas  medicinas 
su  especial  impresión.  El  fisiólogo  se  representa  fácil— 
mente  un  tubo  redondo,  y de  bastante  largo,  cuya  cir- 
cunferencia va  creciendo , compuesto  de  muchos  texi- 
dos  , á quienes  pertenecen  ciertas  funciones.  La  simóle 
vista  no  puede  contar  la  multitud  de  vasos  exâlantest  y 
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absorventes  que  se  terminan  en  lo  interior  de  este  tubo. 
Se  observan  allí  igualmente  innumerables  criptas,  desti- 
nadas á la  secreción  de  la  muscosidad  , que  barnizan 
continuamente  su  superficie.  Por  mas  multiplicadas  que 
sean  estas  criptas,  y estos  vasos,  los  superan  una  in- 
finidad de  pezoncillos  nerviosos,  que  dan  un  aspecto  ve- 
lloso á la  túnica  interna  del  conducto  alimentario. 

Mr.  Rudolfi  , que  se  ha  dedicado  á las  mas  intere- 
santes observaciones  sobre  la  extructura  y organización 
de  los  intestinos , tanto  sobre  los  maminíferos  , como  so- 
bre los  peces  y aves,  pretende  que  esta  túnica  absorbe 
por  toda  su  superficie  , del  mismo  modo  que  la  piel  sobre 
la  parte  externa  del  cuerpo.  Según  este  autor  las  bocas 
de  los  vasos  linfáticos  no  pasan  ni  por  la  epidermis , ni 
por  el  epithelio  de  las  fajas  intestinales.  Además  de  esto, 
ha  observado  un  gran  número  de  diferencias  en  los  plie- 
gues de  la  membrana  mucosa  del  canal  digestivo,  tanto 
con  respecto  á su  grandor  y á su  extension,  como  á su 
figura.  Sería  de  desear,  sin  duda,  que  se  alcanzase  á des- 
cubrir en  algún  tiempo  el  fin  que  la  naturaleza  se  propu- 
so en  formar  todas  estas  diferencias,  y puede  ser  que  la 
antorcha  de  la  anatomía  comparada  derrame  algunas 
luces  sobre  este  punto  particular  de  fisiología. 

Pero  sobre  todo,  lo  que  importa  considerar  con  una 
atención  severa  y profunda  , es  la  disposición  del  duo- 
dénum, singularmente  apropiada  á la  impresión  esti- 
mulante de  los  purgantes.  La  poca  resistencia  que  pre- 
senta su  texido  naturalmente  muy  dilatable  por  falta 
de  peritoneo,  su  situación  fixa,  sus  conexiones  con  los 
órganos  glandulosos  que  concurren  tan  poderosamen- 
te á la  digestion  , la  confluencia  que  se  hace  perpetua- 
mente en  su  cabidad  de  dos  líquidos  importantes,  como 
que  se  ven  tinturadas  de  ellos  muchas  veces  las  deyec- 
ciones alvinas;  las  direcciones  interceptadas  de  sus  cur- 
baturas  muy  favorables  á la  detención  de  las  materias 
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en  su  interior;  todo  anuncia  que  este  intestino  es sucep- 
tibledeser  especialmente  afectado  por  los  medicamentos 
deque  tratamos.  Matías  Landolt  ha  publicado  una  diser- 
tación inaugural  sobre  el  papel  importante  que  hace  este 
órgano.  Alexandro  Monró  , que  ha  hecho  un  examen 
constante  en  diferentes  clases  de  animales , observa  muy 
bien  que  el  estudio  del  duodénum  es  mas  esencial 
de  lo  que  se  cree,  tanto  para  el  conocimiento  de 
las  enfermedades  particulares  que  pueden  atacarlo,  co- 
mo para  la  inteligencia  general  del  mecanismo  de  la 
acción  de  los  remedios. 

Veamos  entretanto  qué  efectos  resultan  de  la  ad- 
ministración de  aquellas  substancias  , cuya  propiedad 
especial  es  la  de  excitar  la  contractilidad  muscular  del 
canal  intestinal.  Hay  una  diferencia  entre  los  purgantes, 
y los  eméticos,  y es,  que  estos  últimos  trastornan,  ó 
invierten  el  movimiento  peristáltico,  quando  los  prime- 
ros lo  aumentan.  A pesar  de  que  estos  dos  medicamentos 
obren  por  un  mecanismo  absolutamente  opuesto , hay 
sin  embargo  entre  ellos  mucha  analogía,  pues  que  se 
dirigen  al  mismo  fin.  Además  de  esto,  la  observación 
medicinal  enseña  que  tal  substancia  farmacéutica  apli- 
cada en  polvos  muy  finos  causa  evacuaciones,  mien- 
tras que  si  se  subministra  en  polvos  gruesos  provoca 
al  vómito.  Este  fenómeno  no  sorprehende  al  fisiólogo 
que  sabe  que  variando  la  forma  de  un  remedio  se  mu- 
dan las  relaciones  de  sensibilidad  de  los  órganos  que 
lo  reciben. 

Uno  de  los  efectos  mas  ordinarios  de  la  excitación 
que  produce  la  acción  de  los  purgantes,  es  la  secreción 
aumentada  del  mucus  destinado  á barnizar  las  membra- 
nas intestinales,  electo  del  todo  análogo  al  que  resulta 
de  la  introducción  de  los  herrhinos  en  las  fosas  nasa- 
les, y de  ios  masticatorios  en  lo  interior  de  la  boca. 
Se  conoce  que  las  relaciones  nerviosas  de  los  órganos 


digestivos  con  el  resto  del  cuerpo  hacen  abundar  nece- 
sariamente en  su  cavidad  todos  los  fluidos  que  se  con- 
tienen en  la  esfera  de  su  acción. 

Sobreviene  además  de  esto  una  compresión  súbita 
en  los  orificios  vasculares  que  se  observan  en  la  supera 
ficie  interna  de  los  intestinos:  de  donde  se  sigue  una 
suspension  momentánea  de  la  absorción  chilosa  ; por- 
que los  vasos  lácteos  están  dotados  de  una  sensibilidad, 
é irritabilidad  que  no  tiene  relación  sino  con  las 
materias  nutritivas.  La  impresión  que  comunican  los 
purgantes  debe  turbar  estas  dos  facultades,  é interrum- 
pe por  algunos  instantes  su  exercicio. 

La  clase  infinitamente  numerosa  de  los  purgantes 
dá  lugar  á las  reflexiones  mas  interesantes  sobre  la  va- 
riedad extrema  de  su  acción.  Hay  algunos  que  desen- 
vuelven al  exceso  la  contractilidad  muscular  del  canal 
intestinal , y que  provocan  cólicos  violentos  ; otros  que 
excitan  fatigas, y tenciones  en  el  vientre;  otros  que  oca- 
sionan un  estado  de  calor  y de  acrimonia,  y en  fin 
muchos  que  no  hacen  mas  que  despertar  el  movimien- 
to peristáltico,  sin  imprimir  ninguna  sensación  incó- 
moda. Semejantes  anomalías  no  se  explican  solamente 
por  la  naturaleza  diferente  de  las  substancias  emplea- 
das para  la  purga  , sino  también  por  los  diversos  gra- 
dos de  sensibilidad  de  que  están  dotadas  las  porciones 
distintas  del  conducto  digestivo. 

Los  fisiólogos  han  observado  muy  bien  que  la  sen- 
sibilidad de  las  vias  digestivas  disminuye  á medida  que 
se  baxa  del  piloro  hácia  el  rectum,  y que  su  membra- 
na mucosa  no  siendo  la  misma  en  todo  su  tránsito,  no 
puede  afectarse  igualmente;  lo  que  sirve  para  deter- 
minar con  exactitud  las  diferencias  que  hay  entre  ias 
medicinas  laxantes  , minorativas , cathárticas  , drásticas, 
&c.  De  aquí  proviene  que  los  remedios  que  influyen 
de  un  modo  especial  sobre  el  estómago , y el  duode- 
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num,  excitan  evacuaciones  que  participan  de  la  natu- 
raleza de  la  bilis,  á causa  de  la  mayor  simpatía  de 
estos  dos  órganos  con  el  hígado.  Todos  los  prácticos 
saben  que  hay  purgantes  que  resbalan  en  cierto  mo- 
do por  la  superficie^ de  los  intestinos  delgados, y queno 
obran  purgativamente  hasta  que  llegan  á los  gruesos. 

Las  substancias  purgantes  pueden  conservar  algu- 
nas veces  hasta  en  las  segundas  vias , la  propiedad 
mas  ó menos  enérgica  que  los  caracteriza,  sin  que  por 
esto  se  pueda  decir  que  obran  allí  en  virtud  de  e.^ta 
misma  propiedad.  Este  fenómeno  se  comprueba  diaria- 
mente por  la  influencia  activa  de  ciertos  purgantes  que 
comunican  su  sabor,  olor  , y color,  á la  excreción  de 
la  orina;  la  leche  de  las  amas  adquiere  manifiesta- 
mente la  misma  facultad;  observación  muy  impor- 
tante para  la  medicina  curativa  y conservadora  de 
los  niños. 

Los  efectos  diuréticos  que  resultan  de  la  adminis- 
tración de  ciertos  purgantes , pertenecen  tal  vez  tan- 
to al  tenómeno  de  la  absorción  de  estas  substancias, 
como  á las  relaciones  simpáticas  del  canal  intestinal 
con  la  vexiga. 

Los  purgantes  no  tienen  una  propiedad  absoluta 
sobre  la  economía  animal;  su  efectos  son  relativos,  no 
solamente  á sus  dosis,  sino  también  al  grado  de  sucep- 
tibilidad  nerviosa  del  conducto  intestinal.  Yo  he  teni- 
do ocasión  de  ver  en  el  hospital  de  San  Luis  muchos 
individuos,  en  los  que  los  mas  violentos  dástricos  no 
obraban  sino  débilmente,  y con  una  extrema  len- 
titud. 

Mr.  Gondret  , que  ha  tratado  con  exactitud  sobre 
la  teoría  de  los  purgantes  , ha  establecido  que  la  ac- 
ción de  los  laxantes  y de  los  minorativos  , es  sobre 
todo  local,  y la  de  los  cathárticos,  y drásticos,  es  á la 
par  local  y general. 


Seria  una  investigación  curiosa  y digna  cíe  em- 
prenderse , la  de  averiguar  las  diversas  relaciones 
de  sensibilidad  de  los  tres  texidos  orgánicos  del  con- 
ducto intestinal,  con  los  diversos  remedios  de  que  tra- 
tamos en  este  artículo. 

Se  deben  mirar  como  de  ningún  valor  las  investi- 
gaciones hechas  por  Cockbur,  y algunos  otros,  que 
han  querido  estimar  la  acción  medicinal  de  los  pur- 
gantes con  la  precisión  rigurosa  del  cálculo,  cosa  que 
no  se  puede  introducir  en  una  materia  de  este  género. 
Estos  han  publicado  razonamientos  mas  ó menos  espe- 
ciosos sobre  la  proporción  de  los  remedios,  establecien- 
do límites  entre  aquellos,  cuyo  poder  se  termina  en 
el  estómago,  é intestinos,  y entre  los  otros,  cuyas 
qualidades  enérgicas  se  manifiestan  hasta  en  el  sistema 
vascular;  pero  io  cierto  es  que  nuestros  conocimientos 
nada  han  adquirido  de  positivo  sobre  este  objeto. 

Han  abusado  tanto  de  los  purgantes,  que  es  necesa- 
rio fixar  las  señales  que  reclaman  indispensablemente 
su  uso.  La  secreción  mucosa  se  aumenta , como  ya  lo 
hemos  dicho,  en  el  canal  intestinal,  por  la  irritación 
especial  ó mecánica  de  las  substancias  que  se  le  intro- 
ducen. Algunos  médicos  creen  que  no  pueden  curar 
miéntras  que  no  barran  del  todo  esta  confluencia  de 
materia,  que  miran  como  un  obstáculo  para  el  resta- 
blecimiento de  la  salud, y este  es  uno  de  los  grandes  de- 
fectos que  ha  hecho  cometer  la  medicina  humoral. 
También  sucede  á muchos  que  dirigen  únicamente  los 
medios  curativos  contra  los  fluidos,  el  ver  que  los 
síntomas  se  aumentan  aunque  disminuyan  los  fluidos, 
imputan  la  falta  de  suceso  á la  ineficacia  de  los  re- 
medios, quando  solo  debían  acusar  su  ignorancia. 

La  necesidad  de  los  purgantes  se  declara  por  una 
pesadez  epigástrica,  y tension  incómoda  en  los  hipo- 
condrios, y en  el  abdomen.  La  presencia  de  la  sabur- 


(201  ) 

ra  en  la  cavidad  intestinal  se  anuncia  por  la  hediondez 
del  aliento  j por  una  digestion  lánguida,  síntomas  in- 
falibles'de  diminución  de  las  propiedades  vitales  del 
órgano  que  Lis  executa,  por  deposiciones  de  mala  ca- 
lidad, por  el  embarazo  de  las  funciones  del  hígado, 
del  bazo,  del  menstruo  , y en  una  palabra,  por  la  dias- 
thesis  gástrica  universal. 

Pero  en  general,  se  deben  proscribir  los  purgantes, 
y temer  su  acción  estimulante,  quando  hay  manifies- 
tamente exuberancia  de  las  propiedades  vitales  de  los 
diferentes  sistemas  de  la  economía,  y que  la  suscepti- 
bilidad nerviosa  está  naturalmente  exfdtada,  y las  pri- 
meras vias  libres  de  materias  superabundantes,  quan- 
do los  fin  vos  uterinos,  ó hemorroidales  anuncian  al- 
guna otra  dirección  de  las  fuerzas  tónicas,  quando  la 
enfermedad  quiere  hacer  crisis  por  otro  órgano  que  el 
intestinal , y quando  hay  puntos  particulares  de  irri- 
tación que  provienen  de  una  afección  secundaria,  &c. 
No  acabaríamos  jamás  si  quisiésemos  enumerar  todos 
los  obstáculos  que  pueden  oponerse  á la  administración 
de  los  purgantes.  Á los  pathologistas  pertenece  fundar 
las  reglas  para  desterrarlos,  ó admitirlos,  según  la 
naturaleza  de  los  síntomas  que  tienen  que  combatir,  v 
el  exacto  conocimiento  de  las  circunstancias  que -recla- 
man excepciones. 

Según  lo  que  acabo  de  exponer , es  digno  de  ob- 
servarse, que  la  mayor  parte  de  los  síntomas  que  con- 
traindican el  uso  de  los  purgantes,  sea  que  afecten 
ciertas  visceras,  o lodo  el  sistema  de  la  economía  ani- 
mal, son  del  género  de  los  que  pertenecen  á las  eva- 
cuaciones: tales  son  los  fenómenos  de  l¿\  tos,  de  las  he- 
morragias,  &c.  Estos  síntomas  anuncian  que  la  natu- 
raleza ha  tomado  otro  rumbo  para  desembarazarse  del 
peso  que  la  oprime. 

Fara  administrar  bien  uñ  purgante  es  necesario 
Tom.  I.  Ce 
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elegir  el  tiempo  en  que  la  naturaleza  está  propensa,  por- 
que  el  remedio  uo  debe  ser,  en  qua Iquiera  circunstan- 
cia, mas  que  el  estímulo  de  tas  tuerzas  vitales.  Por  con- 
siguiente no  deben  recetarse  en  el  período  de  creci- 
mientos, ó de  exacerbaciones  de  la  enfermedad,  por- 
que los  movimientos  de  contractilidad  y tónicos,  se 
executan  entonces  con  demasiada  agitación  y tumulto. 
Sin  embargo  , hay  casos  en  que  la  naturaleza  titubea, 
y se  halla  por  decirlo  así,  en  suspension,  y muchas 
veces  en  semejantes  casos  , una  medicina  purgante 
basta  para  determinar  el  curso  de  los  humores  por  las 
vías  convenientes. 

El  arte  prescribe  no  purgar  quando  los  síntomas 
de  una  enfermedad  comienzan  á recrudecerse,  por- 
que no  se  sacaría  ventaja  alguna  de  este  remedio; 
pues  que  entonces  solo  se  produciría  una  turbación  ir- 
regular en  el  exercieio  de  la  irritabilidad,  y se  sobre- 
cargaría  con  nuevos  accidentes  la  afección  que  se  de- 
senvuelve. 

Es  preciso  imitar  los  procedimientos  de  la  natu- 
raleza que  hace  sufrir  constantemente  una  especie  de 
elaboración  á los  humores  que  procura  evacuar.  Lo  mis- 
mo debe  ser  quando  se  quiere  purgar;  por  otra  parte, 
las  materias  se  hacen  de  este  modo  mas  fluidas,  y es 
mas  fácil  hacerlas  seguir  la  dirección  que  se  desea. 
Añadamos,  que  en  la  administración  de  esta  especie  de 
remedios  no  es  lo  mismo  el  canal  intestinal,  que  el  del 
estómago.  El  primero  de  e>,tos  órganos  tiene  menor 
necesidad  de  ser  solicitado,  porque  e>tá  naturalmente 
di  puesto  a la  evacuación;  y el  estómago,  al  contrario, 
no  arroja  sino  quando  se  le  fuerza  á ello. 

Grimand  hace  una  observación  general  que  se  pue- 
de aplicar  tanto  á los  purgantes,  como  a lo.,  eméticos. 
Dice  que  en  los  primeros  periodos  de  las  enfermeda- 
des se  dirigen  los  movimientos  acia  1.  s partes  supeno- 
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res , y en  el  último  acia  las  inferiores.  Por  esto  en  el 
caso  de  saburra  , los  eméticos  están  generalmente  mas 
bien  indicados  al  principio  de  la  enfermedad  , y los 
catárticos  acia  el  fin.  ¿La  naturaleza  misma  no  obra 
así,  quando  después  de  haber  excitado  el  movimiento 
antiperistáltico  , precipita  al  peristáltico  de  los  intesti- 
nos, haciendo  suceder  rápidamente  un  efecto  purgante 
á otro  emético? 

Como  los  purgantes  convienen  en  muchas  enfer- 
medades, en  que  los  eméticos  son  igualmente  adapta- 
bles, sería  sobrecargar  con  repeticiones  fastidiosas  este 
capitulo  si  quisiésemos  enumerar  exactamente  todas  es- 
tas enfermedades.  El  mecanismo  de  acción  de  estas 
medicinas,  tan  bien  estudiado  por  los  fisiólogos,  de- 
muestra bastante  qué  circunstancias  exigen  esencialmen- 
te su  aplicación. 

Si  es  cierto  que  la  impresión  de  las  substancias  pur- 
gantes sobre  el  canal  intestinal  hace  acumular  allí 
diversos  fluidos  con  mayor  abundancia  concentrando 
en  cierto  modo  las  tuerzas  vitales  , es  bien  claro  que 
estas  substancias  deben  ser  muy  ventajosas  en  muchas 
alecciones  del  órgano  del  cerebro;  en  ciertas  alteracio- 
nes de  la  vista,  y del  oído;  en  la  apoplexía,  y en  la 
epilepsia,  "lodos  estos  efectos  se  explican  fácilmente  por 
las  relaciones  simpáticas  de  los  nervios,  y del  cerebro. 

Bordeu  habia  apreciado  perfectamente  la  correspon- 
dencia que  mantienen  las  entrañas,  no  solo  con  la  cabe- 
za , sino  también  con  todas  las  partes  del  cuerpo  ; y así 
daba  razón  de  los  buenos  efectos  de  las  evacuaciones 
de  vientre  en  las  enfermedades  de  los  ojos.  Este  ilustre 
médico  observa  que  la  misma  naturaleza  sigue  muchas 
veces  este  método  para  curar  las  salivaciones,  las  xí> 
quecas , \ losdolores  pleuréticos.  De  haí  proviene  el  peli- 
gro de  las  constipaciones  reveldes,  cuyos  inconvenientes 
se  extienden  á todos  los  sistemas  de  la  economía  animal. 

Ce  2 
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Los  que  han  observado  el  pulmón  baso  un  aspeero 
patológico  , han  tenido  freqiientemente  que  combatir 
esta  acumulación  de  materia  mucosa  que  se  forma , ya 
en  la  superficie  propia  de  este  órgano , va  en  la  inte- 
rior 4e  los  bronquios,  y á continuación  de  laquai  sue- 
len sobrevenir  tó->es  y catarros  crónicos  muy  pertina- 
ces. En  semejantes  afecciones  se  deben  solicitar  las  de- 
posiciones de  vientre,  tanto  mas,  quantoquees  constante 
por  la  experiencia  fisiológica  , que  la  acción  de  un  sis- 
tema aumentada,  desvia  bastante  los  diversos  puntos,  de 
irritación  que  podrían  existir  en  los  otros.  Baillou  hace 
mención  de  una  señorita  que  padeciauna  dificultad  ex- 
trema en  la  respiración,  y que  se  mejoró  luego  que  se 
le  administró  una  purga. 

Las  alecciones  del  abdomen  merecen  una  atención 
no  ménos  particular.  Hay  una  , cuyos  fenómenos  for- 
ma un  problema  indisoluble  para  los  patológicos,  y 
en  la  que  administran  los  drásticos  empíricamente,  y 
con  profusion.  Quiero  hablar  del  cólico  saturnino , ó có- 
lico de  pintores.  Las  luces  que  Bordeu  ha  derramado 
sobre  tantos  puntos  de  medicina  práctica,  deben  ne- 
cesariamente fixai*  nuestras  incertidumbres  sobre  la  na- 
tu  raleza  propia  de  e->ta  enfermedad.  Observa  muy  bien 
este  práctico  célebre , que  tiene  esta  tres  tiempos,  co- 
mo las  afecciones  morbíficas,  y que. los  recorre  c.on 
orden,  y regularidad;  y añade  que  los  purgantes  fuer- 
tes no  convienen  tal  vez,  sino  en  el  segundo  ó tercer 
periodo,  quando  se  ha  apaciguado  anticipadamente  el 
desorden  , y la  agitación  de  las  entrañas.  En  efecto,  en 
vano  se  provocan  las  vías  alimentarias  en  el  principio 
de  la  enfermedad,  porque  no  por  esto  dexa  de  seguir 
su  marcha  progresivamente  hasta  la  declinación. 

El  Señor  Luzuriaga,  observador  muy  recomenda- 
ble, y que  ha  tratado  con  el  Talento  que  le  es  propio, 
sobre  el  cólico  de  Madrid  , ha  comprobado  con  su  ex- 
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períencia  que  los  drásticos  empleados  en  el  principio  de 
esta  afección  , aumentan  considerablemente  la  irrita- 
ción de  los  intestinos  ; que  la  impresión  estimulante  del 
veneno  metálico  se  combate  meior  en  su  principio  con 
los  emolientes,  á los  que  se  aplican  inmediatamente  los 
purgantes  enérgicos.  Así  es  que  según  su  práctica  pro- 
cura dulcificar  al  principio  el  estado  espasmódico  de  las 
vías  digestivas  con  bebidas  que  humedezcan  , como  el 
suero  clarificado  unido  al  jarave  de  altea  i agua  de  po- 
llo, &e.  juntando  á esto  algunas  veces  los  opiados;  y 
da  en  seguida  el  azufre  , como  para  precipitar  las  mo- 
léculas saturninas,  concluyendo  su  curación  con  los 
laxantes. 

Se  administran  diariamente  los  remedios  purgantes 
para  curar  las  enfermedades  cutáneas.  La-simpatía  ínti- 
ma y continua  de  las  membranas  mucosas  intestinales, 
con  la  piel , hace  presumir  de  antemano  los  felices  su- 
cesos de  este  método , y justifica  el  uso  freqiiente  que 
hacen  de  él  los  prácticos. 

Son  muy  conocidos  los  efectos  ventajosos  de  una 
curación  laxativa  en  las  costipaciones  rebeldes  , que 
siguen  á los  partos,  y quánto  importa  exchar  las  fun- 
ciones de  las  membranas  mucosas  del  conducto  digesti- 
vo, como  igualmente  su  movimiento  peristáltico.  He  te- 
nido ocasión  de  asegurarme,  que  en  e*te  caso  nada  era  mas 
favorable  que  las  evacuaciones  que  se  executan  sin  es- 
fuerzo, y sin -pujos.  Se  han  visto  muchas  calenturas 
puerperales  gástricas  cortarse  en  cierto  modo  en  su 
principio,  con  bebidas  ligeramente  purgantes. Sobre  to- 
do, es  menester  examinar  aquí  si  la  saburra  ocupa  el 
canal  intestinal  , ó el  estómago. 

Quando  se  miran  baxo  un  punto  de  vista  general 
los  medicamentos  de  que  tratamos,  se  ofrecen  muchas 
consideraciones  al  que  pretende  administrarlos  conve- 
.nientementc.  laïcs  son  las  relativas  á la  edad,  sexo, 
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costumbres,  género  de  vida  de  los  individuos,  al  clima, 
y á la  constitución  que  reyna.  Sin  estas  consideracio- 
nes los  métodos  curativos  son  vagos  , inciertos,  6 
agraban  los  síntomas  de  la  enfermedad  que  se  combate. 

Las  purgas  convienen  muy  poco  á ios  viejos,  so- 
bre todo  a aquellos  que  se  hallan  en  un  estado  de  enfla- 
quecimiento, ó de  marasmo;  pero  no  es  lo  mismo  en 
quanto  á los  niños  , que  según  Hipócrates  , sufren  me- 
jor este  género  de  remedios.  Esto  es  muy  fácil  de  com- 
prender si  se  considera  que  la  primera  edad  es  en  la 
que  las  indigestiones  son  muy  frequentes,  por  la  grande 
actividad  del  sistema  gástrico  en  e;>ta  época  de  la  vida, 
que  los  obliga  á llenarse  de  las  substancias  xugosas. 
Los  xugos  muy  abundantes  en  esta  edad , pueden  to- 
mar direcciones  viciosas.  De  haí  proviene  que  en  esta 
edad  muchas  partes  del  cuerpo  están  sujetas  á infarctarse, 
como  sucede  en  la  opilación,  en  las  escrófulas,  y en 
otras  enfermedades  familiares  á los  niños.  Los  purgantes 
son  útiles,  no  solamente  para  precaver  su  desarrollo, 
sino  también  para  remediarlas  quando  ya  exLten. 

Hipócrates  , que  parece  haber  tenido  un  profundoco- 
nocimiento  de  la  fisiología  de  los  sexos,  afirma,  que 
para  administrar  bien  los  purgantes  es  preciso  tener  en 
consideración  el  temperamento  linfático  que  los  consti- 
tuye , como  igualmente  las  afecciones  que  provienen 
del  útero,  cuyas  funciones  ocupan  un  lugar  tan  grande 
en  el  sistema  de  su  organización.  Además  de  esto,  sien- 
do la  susceptibilidad  nerviosa  de  las  muge  res  natural- 
mente mas  exaltada  que  la  de  los  hombres,  exigen  aque- 
llas cuidados  mas  circunspectos. 

Los  purgantes  deben  ser  igualmente  adaptados  al 
género  de  vida,  á los  hábitos,  &c.  Así  es  que  los  cam- 
péanos acostumbrados  á un  exercicio  laborioso,  nece- 
sitan recurrir  á remedios  mas  enérgicos  en  su  acción. 
Sin  embargo  , esta  aserción  no  debe  generalizarse  de- 
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masiado,  porque  quando  la  mayor  parte  de  ellos  han 
vivido  en  la  indigencia,  se  curan  mas  eficazmente  con 
lo>  tómeos,  poique  se  hallan  tallos  de  tuerza.  También 
tos  alimentos,  que  siendo  á la  par  simples  y substan- 
ciosos, tales  como  los  frutos  y lacticinios , les  son  in- 
finitamente provechosos,  porque  en  estos  individuos  el 
sistema  digestivo  goza  de  una  energía  vital  muy  conside- 
rable. oolo  los  alimentos  inventados  por  el  luxo  y la  in- 
temperancia del  hombre , resisten  mas  á las  fuerzas  di- 
gestivas de  nuestros  órganos,  y reclaman  el  uso  frequen- 
te de  las  substancias  purgantes. 

Esto  i mismos  remedios  son  igualmente  mas  ó me- 
nos adaptables  según  los  climas;  de  suerte  que  están 
me(or  indicados  quanto  el  clima  en  que  se  vive  ta— 
voiece  mas  ó menos  poderosamente  el  fenómeno  de  la 
ti  an>pi  ración.  Las  localidades  influyen  además  de  esto 
sobre  la  conducta  del  medico,  según  que  los  enfermos 
habitan  en  el  campo,  ó en  la  ciudad,  en  lugares  descu- 
biertos y altos,  ó en  los  baxos  y sombríos,  en  las  lla- 
nuras, ó en  las  montañas.  Esta  consideración  da  una 
i lea  de  los  vastos  conocimientos  que  se  deben  tener 
quando  se  aspirad  hacer  uso  de  los  remedios  por  prin- 
cipios Ciertos,  y saludables  para  los  enfermos. 

Es  preciso  no  olvidar  que  las  afecciones  morbíficas 
neneri  cierto  genio  que  les  es  propio  , y que  es  muy 
d,h  , de  .cubrir  en  las  epidemias  que  atacan  un  país 
por  la  primera  vez;  hay  algunas  que  deben  com- 
batirse con  celeridad;  otras  en  que  la  prudencia  exire 
que  se  administren  ios  purgantes  de  un  modo  mas  tar- 
dío; yen  un,  muchas  en  que  sería  absolutamente  da- 
ñoso recurrir  á ellos. 

^ta  hemos  observado  al  principio  de  este  artículo 
que  los  efectos  de  las  medicinas  purgantes  estaban  cons- 
tantemente proporcionados  a las  idiosircracias  nervio- 
sas de  ios  individuos  ; y volviendo  á esta  aserción  ha- 
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remos  observar,  que  hay  ciertas  visceras  en  la  econo- 
mía animal  , cuya  propia  susceptibilidad  no  podría  so- 
portar la  acción  irritante  de  semejantes  remedios,  á 
menos  que  se  les  asocie  con  opiadas,  ó que  se  mitiguen 
con  bebidas  anodinas  las  turbaciones  que  habían  susci- 
tado, provocando  ia  contractilidad  muscular  del  canal 
intestinal. 

L° 

De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  vegetal 
para  obrar  sobre  la  contractilidad  muscular  del  canal 
intestinal. 

Las  substancias  vegetales  que  la  Therapéutica  emplea 
para  excitar  la  contractilidad  muscular  del  canal  intes- 
tinal, se  han  multiplicado  de  tal  modo  en  las  farmacias, 
que  corresponden  á una  variedad  infinita  de  indicacio- 
nes, y que  polrian,  por  decirlo  así,  usarse  en  lugar  de 
todas,  las  que  el  reyno  mineral  nos  presenta  para  el 
mismo  objeto.  Entre  estas  hay  algunas  que  excitan  las 
evacuaciones  alvinas  con  una  energía  moderada;  otras 
que  estimulan  con  vehemencia  el  conducto  alimentario; 
y muchas,  en  fin,  que  no  obran  masque  como  suaves  la- 
xantes ; con  todo  eso  , desde  que  muchos  prácticos  ce- 
lebres han  demostrado  los  inconvenientes  que  se  siguen 
del  abuso  excesivo  de  los  purgantes,  se  ha  reducido  mu- 
cho el  numero  de  estos  remedios.  Por  tauto  , no  haré 
mención  sino  de  aquellos  que  ia  medicina  emplea  con 
fruto  y utilidad. 

Rur sarro.  Radix  Rhabarbari. 

Esta  es  una  substancia  exótica  que  hace  algunos 
anos  se  ha  procurado  natura  zar  en  Europa;  en  otro 
tiempo  nos  traían  esta  raíz  lo»  Portugueses  de  un  puerto 


de  la  China  llamado  Cantón;  y ahora  la  recibimos  de 
los  Mo- co  vitas , que  son  los  únicos  que  hacen  este  co- 
mercio , y que  la  conocieron  desde  el  tiempo  en  que 
Iedio  1.  introduxo  la  afición  á la  botánica  en  su  pais, 
l illingius  , Ziervogel,  y otros  muchos  han  escrito  varias 
disertaciones  interesantes  sobre  el  ruibarbo. 

Historia  natural.  El  verdadero  ruibarbo,  es  decir, 
el  que  tiene  mas  estimación,  pertenece  al  rheum  palma - 
tum  de  Linnéo,  familia  de  las  poligoneas.  Se  emplea 
también  la  raíz  del  rheum  undulatum  de  Linnéo , y 
yo  me  ne  servido  con  gran  suceso  de  esta  especie 
cultivada  hace  muchos  años  en  Lorient  por  Mr.  Gen— 
thon.  Se  dice  que  el  ruibarbo  crece  expontaneainen— 
re  y en  grande  abundancia  en  la  comarca  del  Mogol, 
sujeta  a ios  Chinos.  Se  han  establecido  en  diversos 
tiempos  muchos  plantíos  de  ruibarbo  en  los  departa- 
mentos de  Francia  ; y es  de  desear  que  el  cultivo  de 
una  planta  tan  preciosa  reciba  todos  los  fomentos  de 
que  es  digna.  Algunos  médicos  han  propuesto  el  uso 
del  rheum  compac  tum  de  Linnéo. 

Propiedades  físicas.  El  comercio  nos  lo  presenta  baxo 
las  iormas  de  fragmentos,  unas  veces  redondos,  otras 
prolongados,  otras  angulares  u ovales,  cuya  superficie 
exterior  es  amarilla,  y azafranada  , y la  interior  sem- 
brada de  líneas  rogizas  y blancas  , que  iedah  una  apa- 
riencia mai  motea.  La  substancia  de  esta  raíz  es  amar- 
ga , astringente  , aromática  , y nauseabunda.  Los  bo- 
ticarios distinguen  comunmente  dos  especies  de  ruibar- 
bo; la  una,  que  además  de  ser  menos  pesada,  se  cono- 
ce porque  las  líneas  están  menos  cercanas  las  unas  délas 
otras,  y porque  quando  se  la  masca  tiñe  la  saliva  de  un 
amarillo  menos  intenso.  ¿Esta  diferencia  es  propia  de 
a especie  particular  de  que  se  saca,  ó de  la  naturaleza 
del  terreno,  o del  modo  de  cultivarla?  Esto  no  se  puede 
determinar  exactamente. 

Tom.  I. 
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Propiedades  químicas.  Muchos  químicos  han  anali- 
zado el  ruibarbo  , entre  ios  que  «e  han  distinguido 
principalmente  Selieele  , .3a yen  , Deiuuel  , &c.  E^tos 
sabios  han  demostrado  en  él  la  presencia  del  oxídate 
de  cál,  del  principio  curtiente,  del  ácido  gálico,  y de  un 
principio  mucoso,  &c.  Se  debe  consultar  con  gran ie 
interés  una  análisis  comparativa  hecha  por  Mr.  Cla- 
rion , en  que  fixa  con  acierto  las  propiedades  comu- 
nes á los  ruibarbos  exóticos  , é indígenos , como  igual- 
mente las  diferencias  que  presentan.  Establece  en  ella 
que  este  ultimo  puede  sostituirse  muy  bien  á la  quina, 
con  tal  que  haya  sido  cultivado  por  seis  anos  , y con 
la  precaución  de  darlo  en  mayor  dosis. 

Propiedades  medicinales.  Según  las  muchas  experien- 
cias hechas  ya  , y las  que  se  hacen  diariamente  sobre 
las  propiedades  medicinales  del  ruibarbo  , parece  que 
esta  substancia  no  obra  únicamente  sobre  la  economía 
animal  por  la  facultad  de  mover  la  contractilidad  mus- 
cular del  conducto  intestinal  , sino  que  además  causa 
en  lo  interior  de  las  primeras  vías  una  impresión  cor- 
roborativa , que  aun  el  mismo  vulgo  ha  conocido. 
Por  esto  se  ha  hecho  un  obgero  dietético  en  cier- 
tos pueblos  , que  lo  mezclan  con  sus  alimentos.  Se 
ha  observado  que  obra  con  un  suceso  constante  en 
muchas  afecciones  crónicas  de  la  membrana  mucosa 
de  los  intestinos.  El  ruibarbo  ha  recibido,  de  algunos 
médicos  ei  nombre  de  purgante  de  niños , y se  ha  que- 
rido consagrarle  asi  todas  las  veníalas  que  con  él  se 
consiguen  en  las  enfermedades  propias  a la  edad  pri- 
mera. Estas  enfermedades  que  no  *e  han  estudiado  aun 
baxo  todos  sus  verdaderos  puntos  de  vista,  y que  debe- 
rán mucho  á los  progresos  de  la  anatomía  patológica, 
pertenecen  en  gran  parte  á la  taita  de  contractilidad 
vital  en  las  entrañas  que  concurren  al  trabajo  di- 
gestivo , y de  las  glándulas  linfáticas  que  cooperan 
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á la  nutrición.  Este  defecto  de  contractilidad  se 
reconoce  manifiestamente  por  el  estado  de  in- 
tumecencia  que  sobreviene  al  sistema  abdominal  en 
las  induraciones  esteatomatosas  que  afectan  especial- 
mente el  mesentério  ; en  las  evacuaciones  lientéricas, 
y en  algunos  otros  síntomas  que  señalan  la  época  ade- 
lantada de  la  opilación.  En  esta  afección  , cuyos  pe- 
riodos he  observado  freqiientemente  en  el  hospital  de 
San  Luis  , no  he  visto  jamás  la  menor  turbación, 
ni  el  menor  desorden  en  las  funciones  de  la  sensi- 
bilidad. Los  nervios  , y el  órgano  del  cerebro  se 
mantienen  en  una  integridad  digna  de  atención. 
Toda  la  esena  morbífica  pasa  en  cierto  modo  , en 
e->ta  vida  de  asimilación,  deque  habla  Grimand  , y 
que  ha  distinguido  muy  bien  de  la  vida  de  rela- 
ción , ó vida  propia  de  los  sentidos  , la  que  sufre 
también  sus  alteraciones  independientes  de  la  prime- 
ra. La  medicina  de  que  se  trata , administrada  en  se- 
mejante caso , según  el  consejo  de  los  prácticos  mas 
sábios  de  nuestro  arte  , es  de  una  eficacia  incontesta- 
ble  quando  los  síntomas  están  aún  en  su  principio. 

Modo  de  administrarlo.  La  dosis  común  del  ruibar- 
bo en  substancia  es  de  una  dragma  , y baxo  este  mo- 
do de  administración  es  esencialmente  purgante.  La  in- 
fusion , y el  cocimiento  pueden  recetarse  en  canti- 
dad de  dos  dragmas.  Se  compone  un  extracto  de 
ruibarbo  que  excita  aunque  débilmente  las  evacuacio- 
nes alvinas.  Rosen  , que  se  ha  singularizado  en  la 
observación  de  las  enfermedades  de  los  niños  , lo  ad- 
ministraba algunas  veces  en  píldoras  , en  la  dosis  de 
quatro  granos  en  una  cucharada  de  vehículo  aromático. 
Pero  se  pueden  dar  hasta  diez  y seis  granos , y muchas 
veces  hasta  una  dragma.  Por  lo  que  hace  á las  diversas 
tinturas,  sean  aquosas , compuestas  , ó espirituosas,  se 
dá  media  dragma  á los  niños,  v una  ó dos  á los  adul- 
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tos.  El  ruibarbo  no  entra  solamente  en  el  jarave  cíe 
achicoria  compuesto  , sino  que  también  se  puede  ha- 
cer de  él  un  jarave  particular  que  se  puede  recetar 
en  la  dosis  de  inedia  , 6 una  onza. 

9 

Jalapa.  Radix  jalapae. 

Esta  raíz  ha  tomado  su  nombre  de  Jalapa  , ciu- 
dad de  nueva  España  , de  donde  se  traxo  el  año  de 
mil  setecientos  diez. 

Historia  natural.  Se  creyó  en  otro  tiempo  que  esta 
raíz  debía  pertenecer  al  mirabilis  jalapa  ; pero  este 
error  se  ha  disipado  por  las  observaciones  de  Hous- 
ton , de  Bernardo  de  Jussieu,  de  Miller,  &c,  por 
las  que  Linneo  rectificó  su  opinion  , y le  dió  el  nom- 
bre de  convolvulus  jalapa.  Esta  planta  pertenece  hoy 
dia  á la  familia  de  las  convolvuláseas.  Mr.  Desfon- 
taines ha  publicado  en  los  anales  del  Museo  de  his- 
toria natural  , una  memoria  interesante  sobre  la  jala- 
pa , en  la  que  describe  con  una  extrema  exactitud 
esta  planta  preciosa,  que  prospeta  hace  algunos  años 
en  las  estufas  del  jardin  de  plantas,  y que  se  debe  al 
ardiente  ze!o  de  Mr.  Bosc  por  los  progresos  de  la  cien- 
cia» Á vuelta  de  los  Estados  Unidos  de  América  en- 
vió algunos1  granos  á Mr.  Thouin  , con  lo~  que  enri- 
queció el  establecimiento.  Se  sabe  también  que  Mi- 
chaux ha  multiplicado  con  un  gran  suceso  esta  planta 
en  el  jardin  nacional  de  Charles-towm. 

Propiedades  fisicas.  La  raíz  de  jalapa  es  muy  fácil 
de  reconocer  , y de¡  describir.  Se  halla  dibuxada  con  la 
nlavor  perfección  por  el  hábil  Pintor  Redoute  en  los 
analés  del-  Muséo  de  historia  natural.  En  las  boticas 
se  presenta  comunmente  baxo  la  forma  de  gruesos 
orbes  divididos  en  fragmentos  de  una  figura  pvri- 
forme , sólidos , compactos  , pesados  , rugosos  , ne- 
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gruzcos  en  lo  exterior  , y de  un  pardo  obscuro  en 
io  interior.  Quando  la  raíz  está  fresca  es  blanca,  y le- 
chosa , como  lo  observa  Mr.  Desfontaines  ; y quando 
seca,  y que  se  prueba,  pica  la  lengua,  y el  gaznate; 
el  olor  que  manifiesta  es  nauseabundo. 

Propiedades  qu 'micas.  Los  Autores  difieren  mucho 
en  quanto  á los  resultados  de  la  análisis  química  * como 
se  puede  ver  leyendo  lo  que  lian  dicho  Boulduc,  Gme- 
lin , Spielmam  , &c.  Esta  diversidad  proviene  de  que  la 
proporción  de  resina  es  muy  variable  en  esta  raíz  , y 
de  haí  nace  la  incertidumbre  de  su  acción , que  se 
observa  freqiientemente  en  ciertas  dosis,  según  la  qua- 
lidad  particular  de  la  Jalapa  que  se  usa.  Contiene 
también  esta  raíz  un  principio  gomoso  , al  que  no  se 
le  atribuye  la  facultad  de  éxcitar  la  contractilidad 
muscular  del  conducto  intestinal. 

Propiedades  medicinales.  La  Jalapa  es  un  purgante 
precioso  para  la  materia  médica  ,.  porque  es  enér- 
gico, ( quando  es  de  buena  calidad  ),  y porque  ade- 
mas es  de  precio  equitativo.  Margrave  lo  ha  alabado 
mucho  para  la  curación  de  la  hidropesía;  pero  nin- 
guna experiencia  importante  confirma  la  preferencia 
que  se  le  quiere  conceder  en  semejante  caso  , sobre 
otro  qualquier  remedio  evaquante. 

Modo  de  administrarla.  Comunmente  se  dá  la  Jala- 
pa o en  substancia  reducida  á polvos  , ó la  resina  sola 
y extraída  de  la  raíz.  La  que  se  dá  en  substancia 
y pulverizada  se  administra  en  la  dosis  de  diez,  doce, 
"ó  veinte  y quatro  granos  , según  la  edad  , sexo  , y 
temperamento.  Es  preciso  reducir  esta  dosis  á la  mi- 
tad , quando  se  usa  de  la  resina  , porque  ésta  obra 
con  mas  violencia.  Se  hace  un  extracto  de  ialapa  que 
contiene  á un  mismo  tiempo  el  principio  rednoso  , y 
gomoso  , y se  puede  tomar  hasta  diez  , ó doce,  granos. 
La  tintura  simple  , ó compuesta  de  Jalapa  se  dá  por 
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gotas  ; paro  esta  preparación  es  superfiua.  Para  evitar 
ios  retortijones  , ó dolor  de  tripas , algunos  médicos 
previenen  que  se  triture  la  jalapa  con  azúcar  , y otros 
lo  hacen  con  la  resina  mezclándole  goma  arábiga  , ó 
semillas  emulsivas , &c.  También  se  ha  usado  de  las 
aguas  aromáticas  , como  de  un  vehículo  cómodo  para 
esta  substancia. 

mechoacan.  Radix  mechoacannae . 

Á mediados  del  siglo  XV.  fue  quando  se  trans- 
portó esta  raíz  de  México  á Europa. 

Historia  natural.  Este  es  el  convoi  vulus  mechoacan 
de  los  Botánicos,  y pertenece  á la  misma  familia  que 
la  Jalapa. 

Propiedades  físicas.  Se  vende  esta  raíz  baxo  la  forma 
de  pedazos  circulares , compactos,  blanquizcos  , ó de 
un  blanco  intenso  , cubiertos  de  una  corteza  gris  ; su 
sabor  al  principio  es  soso , y despues  ácre , y un  poco 
nauseabundo  j quando  está  fresca  es  lechosa,  como  la 
Jalapa. 

Propiedades  químicas.  No  hay  todavía  ninguna  aná- 
lisis química  sobre  esta  substancia  que  merezca  referir- 
se : contiene  un  principio  resinoso  bastante  abundante. 

Propiedades  medicinales.  Esta  raíz  merece  alguna 
estimación  por  la  propiedad  que  tiene  de  excitar  sua- 
vemente la  contractilidad  muscular  del  canal  intesti- 
nal. Sin  embargo  , no  tiene  grande  uso  ; y conviene 
principalmente  para  los  niños. 

Modo  de  administrarla.  Por  lo  común  se  adminis- 
tra en  substancia  en  la  dosis  de  diez  granos  , y algu- 
nos médicos  la  han  recetado  en  la  de  una  , ó dos 
dragmas;  el  vino  se  usa  comunmente  como  el  mejor 
vehículo  de  sus  propiedades  medicinales. 


zscAMOMA.  Scammonium. 


Ests  purgante  estuvo  muy  en  boga  entre  los  anti- 
guos , pero  es  de  muy  poco  uso  entre  los  modernos. 

Historia  natural.  La  planta  de  que  tratamos  es  tam- 
bi¿n  de  la  familia  de  las  convoi vulaseas.  Convoi vulus 
Scammonia  de  Linné  o.  Murray  observa  que  el  género  de 
los  convólvulos  favorece  la  opinion  de  aquellos  que 
creen  que  se  puede  juzgar  de  las  virtudes  de  las  plantas 
por  sus  afinidades  botánicas  , pues  que  en  efecto  este 
género  contiene  muchos  purgantes. 

Propiedades  físicas.  Hay  dos  partes  que  considerar  en 
la  escamonia  de  Siria,  que  son  la  raíz  y el  xugoque  dá. 
Aquella  es  fusiforme,  y se  compone  manifiestamente  de 
dos  substancias;  la  que  está  mas  cercana  á la  corteza 
es  leñosa,  y la  otra  forma  el  texido  de  los  vasos,  lle- 
nos de  un  licor  lechoso,  y el  que  ha  hecho  á esta  planta 
tan  célebre.  E^te  xugoen  el  estado  concreto  varía  mucho 
en  quanto  á su  color,  siendo  unas  veces  negro,  otras 
de  un  blanco  amarillento,  y otras  en  fin,  de  un  blanco  par- 
duzco,  ú atesado;  es  poco  pesado , y su  sabor  aunque  so- 
so ai  principio,  dexa  al  fin  en  la  lengua  una  sensa- 
ción acre  y amarga;  su  olor  tiene  algo  de  nauseabun- 
do. Se  distinguen  dos  especies  de  Scammonium  : el  de  Ale- 
po , y el  de  Smirna.  El  primero  es  el  que  generalmen- 
te se  prefiere.  Los  que  hacen  comercio  en  drogas  saben 
que  el  Scam  nomum  lo  falsifican  freqiientemente  no  so- 
lo con  el  xugo  de  muchos  vegatales  menos  ácidos  como 
las  euíoi'hias,  ios  a pocilios  *&c.  sino  también  con  otras 
substancias  absolutamente  inertes,  que  neutralizan  del 
todo  su  acción. 

Prapicdades  químicas . Esta  raíz  contiene  dos  prin- 
cipios, resinoso  el  uno,  y gomoso  el  otro;  pero  en  quan- 
to éi  sus  proporciones  son  tan  inciertas  como  las  de  la 
jalapa. 


"Propiedades  medicinales.  Se  asegura  que  esta  raíz  es 
evidentemente  purgante,  aun  quando  se  halle  privada 
de  su  xugo  lechoso.  Hipócrates  la  prescribía  en  coci- 
miento , pero  empleaba  principalmente  el  xugo.  Las 
observaciones  que  se  han  hecho  sobre  sus  propiedades 
medicinales  difieren  infinitamente  á causa  de  las  alte- 
raciones freqiientes  que  experimenta  en  la  circulación 
del  comercio.  Como  excita  con  violencia  la  contrac- 
tilidad muscular  del  canal  intestinal,  muchos  autores  re- 
comiendan su  uso  para  la  curación  de  varias  hidro- 
pesías. 

Modo  de  administrarla.  Este  remedio  obra  aunque 
sea  en  muy  corta  dosis,  y así  basta  la  de  seis  granos. 
Se  tritura  con  azúcar  , ó se  le  añaden  otros  purgantes. 
Pero  las  farmacopeas  presentan  mil  preparaciones  di- 
versas para  asegurar  sus  efectos,  modificando  al  mis- 
mo tiempo  sus  qualidades  demasiado  enérgicas.  Este 
xugo  , que  está  condecorado  con  el  titulo  insignifican- 
te de  diagridio , toma  sucesivamente  los  nombres  de  dia- 
gridium  cydoniatum , díagridium  rosatum , diagridium  suU 
furatum , , según  se  han  procurado  corregir  sus  qua- 

lidades  particulares  con  losxugos.de  membrillo,  in- 
fusion de  rosas,  flores  de  azufre,  &c.  Quando  se  aisla 
la  raíz  de  escamonia,  el  remedio  es  mas  enérgico,  y 
se  administra  en  la  dosis  de  ocho  o diez  granos.  Se  ven- 
de una  preparación  conocida  baxo  el  nombre  de  polvos 
de  escamonia  compuesta ; y se  hace  triturando  el  Scammo- 
nhim  con  asta  de  ciervo  calcinada.  En  fin,  ¿quién  ig- 
nora los  elogios  desmedidos  que  ciertos  autores  prodi- 
gan á los  polvos  cornalinos,  ó polvos  del  Conde  de  War- 
wik,  conocidos  también  por  los  nombres  absurdos  de 
polvos  de  tribus  , polvos  de  los  tres  diablos  ? Esta  es  una 
mezcla  del  Se  ammonium  sulfurado,  antimonio  diaforético, 
y tartrite  acídulo  de  potasa.  Por  los  elementos  de  su 
composición  se  juzga  sin  embargo  que  estos  polvos  no 
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dexrírán  de  ser  eficaces  en  algunas  circunstancias,  y que 
pueden  justificar  lo  que  han  dicho  de  ellos  tantos  mé- 
dicos observadores,  entre  los  quales  se  señalan  sobre  to- 
dos Rammazzini,  Báglivi,  Boerhaave,  Van-Swieten,  y 
WerlofF. 

eléboro.  Radix  ellebori. 


Se  encuentran  muchas  plantas  baxo  este  nombre  en 
las  obras  de  Therapéutica  , pero  no  trataré  aquí  sino 
del  eléboro  negro  que  es  el  mas  útil  en  los  usos  de  la 
medicina,  según  lo  ha  confirmado  la  experiencia. 

Historia  natural.  El  eléboro  negro,  elleborus  niger 
de  Linnéo,  pertenece  á la  familia  de  las  ranunculáceas, 
y se  le  encuentra  en  algunas  partes  de  los  Alpes;  es 
muy  abundante  en  toda  la  Grecia  , y sobre  todo  en  las 
faldas  del  monte  Olimpo , según  lo  asegura  el  célebre 
Tournefourt  en  su  viage  á Levante. 

Propiedades  fisicas.  E^ta  es  una  raíz  tuberosa , que 
arroja  ramos  cortos  y articulados,  y de  la  qual  salen  una 
multitud  de  fibras  carnosas,  lampiñas,  y redondeadas  en 
forma  de  anillo.  Quando  está  íresca,  su  color  es  de 
un  amarillo  pálido  por  el  exterior;  y quando  seca  es 
de  un  amarillo  negruzco  ; su  sabor  es  amargo  y acre,  y si 
se  la  masca  por  algún  tiempo  causa  cierto  entorpeci- 
miento en  la  lengua.  Sü  olor  es  ninguno , ó si  lo  tie- 
ne es  un  poco  nauseabundo. 

Propiedades  químicas.  La  raíz  del  eléboro  contiene 
un  principio  gomoso,  y otro  resinoso,  por  lo  que  el  al- 
Icool  y el  agua  son  muy  propios  para  la  extracción  de 
sus  qualidades  medicinales. 

Propiedades  medicinales.  La  acción  vehemente  del 
eléboro  sobre  la  economía  animal,  nadie  la  ha  negado. 
Tournefourt  refiere  que  habiendo  hecho  tomar  el  extrac- 
to resinoso  de  esta  planta  á tres  Armenios:  "Se  que¡a- 
55 ron  de  hallarse  fatigados  por  nauseas,  retortijones  en 
Tom.  I.  E e 
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«las  entrañas  ; de  una  impresión  de  fuego , y de  acritud 
55 en  el  estómago,  en  el  esófago,  en  la  garganta,  y en 
55 el  orificio;  de  calambres  , movimientos  bonvulsivos, 
55 acompañados  de  latidos  violentos  en  la  cabeza,  y que 
55se  renovaban  después  de  algunos  dias.”  Una  circuns- 
tancia desgraciada  me  ha  hecho  observar  accidentes  de 
esta  misma  naturaleza  en  una  tnuger,  que  habiendo  con- 
cebido el  detestable  proyecto  de  abortar , habia  toma- 
do polvos  de  eléboro.  Quince  dias  de  asistencia  la  mas 
cuidadosa  apenas  bastaron  para  restablecerla.  ¿Y  habrá 
quien  se  - admire  de  que  esta  planta  haya  decaido  de 
la  alta  reputación  que  tenia  entre  los  antiguos? 

Todo  el  mundo  sabe  que  los  Griegos  habian  consa- 
grado por  un  adagio  su  eficacia  contra  su  locura.  Los 
historiadores  , los  poetas , &c.  han  celebrado  en  todo 
tiempo  las  curas  maravillosas  obradas  en  la  isla  de  An- 
tycire.  ¿Pero  qué  pueden  semejantes  aserciones  contra 
los  conocimientos  adquiridos  en  nuestros  dias  sobre  la 
naturaleza  de  la  locura?  La  necesidad  de  una  curación 
moral  ha  sido  demostrada  no  solo  por  los  progresos  de 
la  ciencia,  del  entendimiento,  y de  las  ideas,  sino  tam- 
bién con  sucesos  recientes  experimentados  por  MMrs. 
Willis  y Pinel;  no  menos  que  por  los  trabajos  de  MMrs. 
Louyer-Willermay,  Charpentier,  Esquirol,  Itard  y 
otros  partidarios  de  la  medicina  filosófica,  que  siguen 
tan  dignamente  las  huellas  de  sus  ilustres  predecesores. 
Sin  duda  en  aquellas  famosas  navegaciones  emprendi- 
das en  otro  tiempo  en  busca  del  eléboro , hartan  con- 
currir otros  medios,  no  ménos  enérgicos  para  las  cura- 
ciones, remontando  al  origen  de  las  causas,  cuyos  elec- 
tos era  preciso  destruir,  sujetando  á cierto  régimen  el 
estado  de  los  enfermos  , variando  las  influencias  exte- 
riores , engañando  los  dolores,  divirtiendo  los  pesares, 
procurando  distracciones  saludables , y dominando  la 
imaginación  por  el  ascendiente  de  la  confianza,  &c. 
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porque  la  planta  tan  alabada  no  podría  obrar  en  se- 
mejante  caso,  mas  que  a imitación  de  los  drásticos,  cu- 
ya acción  perturbadora  ha  sido  no  obstante  ventajo- 
sa alguna  vez  ( como  por  exemplo  en  la  curación  de  la 
hipocondría  ) , restableciendo  los  movimientos  de  fluxión 
interrumpidos,  imprimiendo  mayor  actividad  alas  fun- 
ciones importantes  de  la  vena  porta,  &c.  Otro  motivo 
indica  esencialmente  el  uso  de  un  purgante  violento  en 
la  circunstancia  que  acabamos  de  decir,  y es  el  estado 
de  torpeza  que  se  observa  entonces  en  el  conducto  in- 
testinal , cuya  contractilidad  no  puede  moverse  sino 
por  medio  de  fuertes  excitantes. 

Modo  de  administrarlo.  Quando  se  consultan  los  au- 
tores que  han  escrito  sobre  medicina  práctica,  sorpren- 
de la  diversidad  de  sus  opiniones  sobre  las  dosis  en 
que  es  preciso  administrar  la  raíz  del  eléboro.  Algunos 
mandan  hasta  la  de  diez,  doce,  ó diez  y seis  granos; 
pero  jamás  se  debe  pasar  de  la  de  veinte  y quatro  gra- 
nos. También  se  prepara  un  extracto  del  cocimiento 
de  dichas  raíces  en  agua , y se  da  en  la  dosis  de  diez  ó 
veinte  granos,  y algunas  veces  hasta  en  la  de  media  drag- 
ma.  Este  extracto  es  análogo  al  que  preparó  Tourne- 
fort  á su  llegada  á Prusia.  Se  conoce  también  en  las  bo- 
ticas una  tintura  do  eléboro  compuesta , que  se  prepara 
echando  en  infusion  el  eléboro  en  un  líquido  espiri- 
tuoso, con  azalrany  otros  aromas,  laque  administran 
en  la  cantidad  de  media  dragma  en  un  vehículo , cuya 
elección  es  relativa  á la  naturaleza  de  los  síntomas.  Pa- 
ra la  tintura  de  marte  eleborizada  se  hace  disolver  el  ex- 
tracto de  la  planta  en  la  preparación  ferruginosa,  co- 
nocida baxo  el  nombre  de  tintura  de  marte  de  Ludovico , 
de  la  que  ya  hemos  hecho  mención  quando  tratamos 
del  modo  de  administrar  el  hierro.  En  fin,  el  eléboro 
entra  en  la  composición  de  las  píldoras  tónicas  de  B«r- 
cher  f que  se  preparan  según  el  método  siguiente:  se  to- 
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ma  extracto  de  eléboro  negro  , extracto  de  mirra  en 
agua,  en  cantidad  de  una  onza  de  cada  uno,  y tres 
draginas  de  polvos  de  cardo  santo.  De  esto  se  hace 
una  masa,  y de  ella  las  píldoras  en  cantidad  de  medio 
grano,  las  que  han  merecido  gran  fama  para  la  cu- 
ración de  diferentes  hidropesías.  Yo  confieso  haber 
visto  freqüentemente  su  aplicación  sin  suceso  contra 
estas  afecciones,  que  son  algunas  veces  de  una  natura- 
leza tan  grave.  Sin  embargo,  su  acción  poderosa  ha 
podido  en  algunas  circunstancias,  imprimir  un  sacu- 
dimiento ventajoso  a todo  el  sistema  linfático , y reani- 
mar su  función  absorvente. 

sen.  Folia  et  folliculi  sennae . 

Este  es  uno  de  los  purgantes  mas  usados,  y ai 
mismo  tiempo  uno  de  aquellos  cuyo  modo  de  acción  se 
ha  estudiado  mejor. 

Historia  natural . Se  distinguen  en  el  comercio  dos 
especies  bien  señaladas  de  sen,  la  una  es  la  cassia  sen- 
tía de  Linnéo,  y la  otra  la  cassia  senna  de  Forskaol, 
que  se  llama  también  sen  de  Alexandrin.  Mr.  Delisle  á 
tu  vuelta  de  Egipto  comunicó  muchas  memorias  inte- 
resantes sobre  esta  preciosa  producción  de  la  familia 
de  las  leguminosas.  Según  este  naturalista/,  el  sen  de 
hojas  obtusas  , ó cassia  senna  de  Linnéo-,  se  vende  á 
precio  muy  baxo  en  Sena:  el  mas  estimado  es  el  sen 
de  hojas  agudas,  ó la  cassia  canceolata  de  Forskaol;  se 
conoce  ordinariamente  este  ultimo  baxo  el  nombre  de 
sen  de  Sayde , de  la  Paltha  , ó de  la  Ferme;  sobre  la 
hoja  de  esta  especie  es  que  el  Gran  Señor  estableció 
un  impuesto.  Se  cortan  los  ramos  quando  las  flores  co- 
mienzan á caer,  se  echan  en  sacos  después  de  haberlas 
expuesto  por  algún  tiempo  á la  acción  del  ayre;  y se  lle- 
van a vender  igualmente,  á Sena.  El  buen  sen  vendido 
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así,  se  conduce  en  grandes  provisiones  sobre  el  Kilo, 
y se  transporta  en  barcas  hasta  Boular , en  donde  los 
ramos  se  colocan  en  Almacenes  apropiados,  les  qui- 
tan las  hojas,  y las  pasan  poruña  criba,  &c.  El  sen 
nace  expontaneamente  en  Egipto,  en  el  medio  dia  del 
desierto,  y mas  allá  de  la  primera  catarata  del  Kilo.  La 
cassia  senna  deLinneo  crece  en  muchas  comarcas  de  la 
Europa,  y principalmente  en  Italia.  También  se  la  en- 
cuentra en  España.  Es  bien  conocida  la  estimable  mo- 
nografía del  sen  del  Doctor  Don  Salvador  Soiiva  , im- 
presa en  Madrid  el  ano  de  mil  setecientos  setenta  y 
quatro.  Por  noticias  que  me  ha  comunicado  el  señor 
Don  Josef  Antonio  Viilalva , sé  que  se  cultiva  mucho 
en  Cataluña. 

Propiedades  fisicas.  Las  hojas  que  se  venden  en  las 
boticas  baxo  el  nombre  de  hojas  de  sen,  son  puntiagu- 
das, en  iorma  de  lanza,  y de  un  verde  amarillento; 
tienen  poco  olor,  y un  sabor  muy  acre.  Mr.  Delisle 
observa  que  en  el  comercio  mezclan  algunas  veces  e! 
sen  de  Seyde , con  una  especie  de  apocino  del  género 
cynanchum,  cuyas  hojas  Sé'  parecen  tanto  á las  de  aquel 
vegetal , que  es  muy  difícil  distinguirlas.  Los  folículos 
son  membranosos,  chacos  y encorbados,  de  color  ver- 
de que  tira  un  poco  sobre  el  roxo , y que  contienen 
pipitas  ó semillas. 

Propiedades  químicas.  La  materia  médica  debe  á Mr. 
Bouillon-Lagrange,  una  excelente  análisis  del  sen  de  ia 
Paltha.  No  presentaremos  aquí  mas  que  un  corto  resul- 
tado de  sus  trabajos,  que  tiene  la  mas  admirable  analo- 
gía con  la  análisis  de  la  quina,  hecha  por  Mr.  Fourcrov. 
Las  conclusiones  generales  de  su  memoria,  son  i.°. 
Que  la  preparación  sacada  del  sen  por  medio  del  a r- un, 
y conocida  baxo  el  nombre  de  extracto,  es  enteramen- 
te soluble  en  el  agua,  y en  gran  parte  en  el  alPoo!, 
por  lo  que  se  le  ha  clasificado  entre  ios  extraeros  xa- 
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bonosos.  2.°  Que  la  parte  disüelta  por  el  aíícool , ó 
precipitada  por  él,  no  es,  como  se  ha  creído,  una  re- 
sina, sino  una  substancia  que  contiene  los  principios 
de  resina,  y á la  que  solo  falta  una  cantidad  determi- 
nada de  oxigeno,  para  tener  todos  los  caracteres  de  tal. 
3*°  Que  la  parte  soluble  en  el  agua  contiene  diferentes 
sales,  y tierras  descubiertas  por  la  análisis,  como  por 
exemplo,  el  sulfate  de  potasa,  la  potasa,  el  carbona- 
te calcáreo,  la  magnesia,  silícea,  &e.;  y que  la  ma- 
teria disuelta  por  el  alkool  no  contiene  mas  que  una 
materia,  cuya  naturaleza  aun  no  está  conocida;  pero 
que  por  la  adicción  de  oxígeno  por  qualquier  modo 
que  se  haga,  la  acerca  mucho  á las  resinas.  De  estas 
observaciones  se  derivan  preceptos  muy  utiles  para  la 
administración  de  esta  substancia,  los  que  expondre- 
mos después  , observando  con  anticipación  que  una 
ebulición  muy  prolongada  destruye  la  calidad  purgan- 
te del  sen,  que  para  el  uso  medicinal  se  debe  preferir 
la  infusion  en  frió,  que  disuelve  las  sales,  y el  extrac- 
to , que  no  se  deben  añadir  á-_esta  medicina  ni  ácidos, 
ni  tinturas,  ni  aguas  espirituosas,  porque  estas  subs- 
tancias mudan  la  naturaleza  del  remedio , y separan 
la  materia  que  se  debe  llamar  principio  resinoso,  pre- 
cipitándola. 

Propiedades  medicinales.  El  sen  es  un  purgante  bas- 
tante enérgico,  y que  varios  médicos  administran  con 
preferencia  en  la  curación  de  enfermedades  crónicas, 
porque  produce  algunas  veces  una  irritación  particu- 
lar sobre  la  membrana  mucosa  de  las  vías  intestinales. 

Modo  de  administrarlo.  Las  hojas  y los  tolí— 
culos  del  sen,  se  administran  comunmente  por  la  via 
de  infusión,  en  la  dosis  de  una  ó dos  dragmas  aso- 
ciándolos á otros  purgantes.  Algunos  echan  media  on- 
za de  sen  en  seis  onzas  de  líquido,  añadiendo  á esto 
tartrite  acídulo  de  potasa,  maná,  y alguna  substancia 
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aro  marica , y se  toma  esta  preparación  en  pequeñas 
dosis,  hasta  que  se  consigue  el  efecto  deseado.  Se  mez- 
clan algunas  veces  las  hojas  del  sen  con  zumo  de  ci- 
ruelas pasas.  Hay  otros  que  prescriben  el  sen  en  pol- 
vo, desde  la  dosis  de  veinte  y quatro  granos,  hasta  la 
de  media  dragma.  Es  importantísimo,  como  lo  observa 
muy  bien  Mr.  Buillon-Lagrange,  atender  á las  quali- 
dade  s necesarias  de  estos  polvos , porque  Son  muy  sus- 
cepti  bles  de  alterarse , y de  descomponerse  por  eí  con- 
tacto del  ayre  húmedo , en  cuyo  caso  se  cubren  de  una 
especie  de  película  llamada  vulgarmente  moho,  que  exa- 
minada bien  se  ha  demostrado  ser  la  presencia  de  la 
potasa,  prueba  cierta  de  un  principio  de  descomposi- 
ción de  esta  substancia.  Se  compone  también  un  ex- 
tracto de  sen  que  obra  muy  débilmente,  y que  debe 
recetarse  en  dosis  mucho  mas  fuertes  que  la  infusión. 
La  tintura  de  sen  se  usa  muy  raramente.  Se  sabe  que 
este  remedio  entra  como  parte  constituente  en  el  elec- 
tuario  llamado  lenitivo , y cuya  íorma  se  encuentra  en 
todas  las  obras  de  farmacia , y se  receta  en  la  dosis  de 
una  onza.  No  hablo  de  una  multitud  de  preparaciones 
oficinales  en  que  entra  el  sen  , y á las  que  los  aman- 
tes de  la  polifarmacia  conceden  mas  importancia  que 
la  que  merecen. 

* 
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casia.  Fistula , pulpa  cassiae. 

< f ' \ ’ i . - * 

La  casia  se  ha  hecho  célebre  en  nuestras  farmacias 
por  la  pulpa  de  su  fruto,  que  subministra  á la  medi- 
cina un  purgante  suave,  y bastante  agradable. 

Historia  natural.  El  árbol -que  produce  la  casia  es 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  y la  cassia  fistula 
de  Linnéo.  Crece  en  las  Indias  orientales,  en  los  luga- 
res cálidos  de  la  América,  &c. 

Propiedades  Jisicas.  El  fruto  de  la  casia  es  una  le— 
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gumbre  mas  ó menos  larga  , dividida  en  ío  interior 
por  diafragmas,  entre  los  que  hay  una  pulpa  negra  y 
dufee , que  es  el  objeto  solicitado  con  especialidad  pa- 
ra el  uso  farmacéutico.  Esta  pulpa  muchas  veces  se  se- 
ca,  y agitando  entonces  las  legumbres  hacen  un  ruido 
muy  particular.  Es  muy  conveniente  desechar  los  fru- 
tos añejos,  porque  no  tienen  energía , ni  propiedad 
medicinal. 

Propiedades  químicas.  Tenernos  una  análisis  quími- 
ca de  la  casia,  considerada  en  sus  diversos  estados  de 
Mr.  V auquel in,  cuyos  detalles  sería  superfluo  expo- 
ner aquí.  Basta  observar  de  un  modo  general,  que  se- 
gún sus  experiencias,  esta  substancia  parece  estar  com- 
puesta de  una  materia  parenquimatosa , de  jaletina, 
gluten,  de  una  parte  de  goma,  de  extracto  y azúcar. 
Estos  productos  dan  por  la  combustion  diferentes  ma- 
terias salinas. 

Propiedades  medicinales.  La  casia  tiene  una  propie- 
dad acida  que  la  puede  hacer  preferible  en  ciertas  cir- 
cunstancias. El  sabio  Comperetti  ha  observado  que  era 
menester  restringir  un  poco  la  opinion  vulgar  que  se 
tiene  de  que  la  casia  es  el  purgante  mas  suave,  y que 
se  puede  administrar  siempre  sin  inconveniente.  En 
las  afecciones  hipocondriacas,  en  que  el  sistema  asimi- 
lador está  continuamente  atacado  de  una  debilidad  re- 
lativa, ha  visto  que  este  remedio  ocasiona  ventosida- 
des , retortijones , y que  disminuye  sensiblemente  la 
contractilidad  fibrilar  del  estómago.  Esta  observación 
no  es  constantemente  exacta,  y sí  relativa  á la  mala 
calidad  de  esta  substancia  que  se  deteriora  en  el  co- 
mercio. 

Modo  de  administrarla.  Para  administrar  conve- 
nientemente la  casia,  es  preciso  escogerla.  Mr.Vauqite- 
lin  ha  observado,  por  exemplo,  que  casi  todos  los  ex- 
tractos de  casia  contienen  mas  ó menos  oxide  de  co- 


bre,  lo  que  proviene  de  la  detestable  costumbre  que 
tienen  de  prepararla  en  vasijas  de  este  metal , que  es 
siempre  atacado  por  los  ácidos  vegetales  ; otro  incon- 
veniente de  que  habla  el  mismo  químico  es,  que  como 
se  prepara  este  extracto  en  grande  cantidad,  se  alte- 
ra con  el  tiempo  por  la  fermentación , y de  ahí  pro- 
vienen los  malos  efectos  que  resultan  de  su  adminis- 
tración en  este  estado.  La  pulpa  sola  se  administra  ra- 
ra vez  en  la  medicina,  porque  sería  necesaria  una  gran 
cantidad.  La  dosis  para  los  adultos  es  de  una,  ó dos 
onzas,  la  que  conviene  disolver  en  bastante  cantidad 
del  vehículo;  se  creyó  ventajoso  alguna  vez  mezclarla 
con  otras  substancias  purgantes,  con  cuyo  objeto  pre- 
paran en  las  farmacias  el  electuario  de  casia,  que  se 
hace  añadiendo  á esta  medicina,  maná,  pulpa  de  tama- 
rindos, y jarave  solutivo  de  rosas. 

tamarindo.  Fructus , pulpa  t amar  indi. 

El  tamarindo  tiene  ventajas  análogas  á las  de  ía 
casia,  y es  un  laxante  cómodo,  al  que  recurren  diaria- 
mente los  médicos. 

Historia  natural.  Linneo  en  su  ¿pccics  plantarían 
dá  al  tamarindo  el  nombre  de  tamarindus  indica. 

( familia  de  las  leguminosas.  ) La  patria  de  este  ve- 
getal es  elEgypto,  la  Arabia,  las  Indias  orientales,  la 
América,  &c.  Su  fruto  no  siempre  se  usa  como  medi- 
cina entre  los  pueblos  donde  abunda.  Se  dice  que  los 
viageros  se  sirven  de  él  para  apagar  la  sed  quando 
caminan  en  tiempo  de  Jos  calores  abrasadores  del  ve- 
rano. Los  Indianos  hacen  de  él  dulces  muy  sabrosos. 

Viopicdadcs  físicas.  El  tamarindo  es  una  substancia 
pulposa,  pegajosa,  y de  un  roxo  que  tira  á negro. 
Quando  se  trae  de  Egypto  ó de  las  Indias,  está  casi 
siempre  mezclada  con  los  granos,  ó semillas  roxas 
Tom.  1.  Fí 
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lustrosas  ciel  árbol,  y con  fragmentos  de  las  legumbres 
que  lo  contienen.  El  sabor  de  esta  pulpa  es  constan- 
temente ácido.  Su  legumbre  es  deprimida,  oblonga,  y 
un  poco  corba,  con  una  , dos  , ó tres  celdas  , las  que 
encierran  una  nuez  huesosa  , angulosa  , redondeada, 
plana  por  los  dos  lados  , lustrosa  , y de  color  par- 
do. Quando  esta  nue’Z  está  madura,  se  cubre  en  su  ex- 
terior de  una  corteza  ferruginosa  , baxo  la  qual  la 
pulpa  está  de  tal  modo  condensada  que  no  llena  el  es- 
pacio que  hay  entre  las  dos  membranas  del  fruto  ; pero 
que  se  mantiene  en  su  situación  por  unos  hilitos  , que 
se  agarran  á la  base. 

Propiedades  químicas.  Las  anilísis  del  Tamarindo,  y 
las  de  la  casia  hechas  por  Mr.  Vauquelin , se  semejan 
sobre  manera.  Según  ei  conjunto  de  estas  experiencias 
reunidas,  v comparadas  , parece  que  la  pulpa  del  Ta- 
marindo contiene  tartrite  acídulo  de  potasa  , goma, 
azúcar  , jaletina  , ácido  cítrico  , ácido  tartaroso  li- 
bre, ácido  malico  , Scc.  Baxo  e^te  aspecto  es  del  todo 
inútil  establecer  la  proporción  exacta  de  estos  diferen- 
tes principios.  Rouelle,  y Bucquet , habían  creido  sin 
razón  que  el  Tamarindo  contenia  un  principio  aná- 
logo al  ácido  gálico. 

Propiedades  medicinales.  La  propiedad  acida  de  la 
pulpa  del  Tamarindo,  hace  que  se  la  administre  prefe- 
rentemente como  purgante  en  la  curación  de  las  ca- 
lenturas adynámicas  meningo-gástricas  , &c. 

Modo  de  administrarla.  Los  resultados  expuestos  en 
la  análisis  química  de  Mr.  Vauquelin  , ilustran  infi- 
nitamente sobre  las  mezclas  que  se  pueden  hacer  del 
Tamarindo  con  otras  substancias,  y dirigir  así  mucho 
mejor  su  administración.  Los  ácidos  tartaroso  , y cí- 
trico contenidos  en  la  pulpa  del  fruto  , descomponen 
el  acetite  , el  tartrite  de  potasa  , y el  tartrite  de  sosa, 
dando  lugar  á que  resulten  tartrites  acídulos  de  po- 
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tasa  , y ele  sosa , que  se  precipitan  , como  igualmente 
el  citrate  de  potasa  , y de  sosa  que  se  mantienen  en 
suspensión  en  el  licor.  El  ácido  tartaroso  tiene  ade- 
más la  propiedad  de  descomponer  una  parte  de  los 
sulfates  , nitrates  , y muriates  de  potasa  ; por  lo  que 
se  ven  los  inconvenientes  que  pueden  resultar  de  la 
mezcla  del  Tamarindo  con  sales  , en  que  La  potasa  es 
uno  de  sus  principios  , como  por  exemple  , quando  se 
le  emplea  en  una  bebida  en  que  entra  una  sal  ve- 
getal , &c.  Estas  idéas  son  tanto  mas  importantes, 
quanto  casi  todos  los  dias  asocian  el  Tamarindo  en 
la  práctica  medicinal  con  otros  remedios  , creyendo 
que  su  acción  sería  muy  débil  si  se  recetaba  la  pulpa 
sola.  La  dosis  común  es  de  una  onza  , con  una  pro- 
porción determinada  de  maná.  Hay  otra  multitud  de 
preparaciones  oficinales  en  que  el  Tamarindo  entra 
como  parte  constituente  , pero  cuyo  uso  .se  ha  aban- 
donado justamente  , á causa  de  las  inume  rabies  alte- 
raciones de  que  son  susceptibles. 

ramno.  Baccae  rhamni  Cathartici. 

Las  bayas  de  este  arbusto  se  emplean  muy  poco  para 
el  uso  medicinal. 

Historia  natural.  El  arbusto  que  dá  estas  bayas , es 
el  Rhamnus  catharticus  de  Linnéo , y de  la  familia  de  las 
rhamnoideas.  Se  encuentra  muy  comunmente  en  lo» 
lugares  plantados  de  hayas  , y de  malezas. 

Propiedades  físicas.  Las  bayas  del  Khammus  Cathar~ 
ticas  son  casi  siempre  redondas,  del  grandor  de  un 
guisante  , brillantes  , señaladas  con  un  punto  levan- 
tado en  su  centro , y negruzcas  ; quando  maduras  con- 
tienen una  pulpa  suculenta  muy  verde  , de  un  olor 
ingrato  , y de  un  sabor  amargo  , y nauseabundo  , y 
se  componen  de  quatro  semillas  obales  casi  trígonas. 

Ff  2 
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Propiedades  químicas.  La  infusion  aquosa  de  sus  ba- 
*yas  se  enrogece  por  el  ácido  sulfúrico  , según  lo  ob- 
serva Bergius  , y alcanza  un  rovo  mas  obscuro  por  el 
ácido  nítrico;  también  se  enegrece  por  el  sulfate  de  hier- 
ro, &c.  Estas  bayas  contienen  un  principio  colorante, 
llamado  vulgarmente  verde  de  vexiga , y muy  usado  en 
la  pintura, 

Propiedades  medicinales.  El  jarave  de  Rhamno , que 
es  la  preparación  mas  usada  de  esta  substancia  , es 
un  purgante  muy  enérgico  que  se  emplea  con  prefe- 
rencia para  las  personas  robustas  , y difíciles  de  mo- 
ver. Baxo  este  respecto  lo  administro  freqiie memento 
con  suceso  en  el  hospital  de  San  Luis.  La  contracción 
violenta  que  excita  en  el  tuvo  intestinal,  lo  hace  adop- 
tar algunas  veces  para  la  curación  de  la  hidropesía, 
y Sydenham  le  dá  ios  mayores  elogios  baxo  este  re  - 
peeto  ; pero  confiesa  sin  embargo  con  candor,  que  este 
remedio  no  siempre  ha  sido  eíicáz. 

Modo  de  administrarlo.  Se  dice  que  veinte  bayas 
frescas,  bastan  para  producir  un  efecto  purgante  ; y 
su  xugo  puede  administrarse  en  la  cantidad  de  una 
onza.  Algunos  médicos  emplean  los  polvos  de  e->tas 
bayas  en  la  dosis  de  una  dragma  ; pero  como  ya  se 
lia  dicho  , el  jarave  es  la  preparación  que  conviene 
mejor , el  que  se  administra  con  ventaja  en  la  dosis 
de  una,  ó dos  onzas. 

ELATERIO  , ( Ó COHOMBRILLO  AMARGO.)  ElatCritim. 

Esta  planta  se  encuentra  en  recetas  muy  antigua-, 
lo  que  prueba  que  estuvo  en  boga  en  otro  tiempo. 

Historia  natural.  La  planta  de  que  tratamos  abun- 
da en  Italia  , en  Sicilia  , y en  todos  los  lugares  de  la 
Europa  Meridional.  Es  la  momordica  elateriwn  de  Lin- 
néo  , y de  la  familia  de  las  cucurbitáceas. 
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Propiedades  físicas.  La  substancia  de  que  hablamos 
se  encuentra  en  las  boticas  en  estados  diversos  ; unas 
veces  en  fragmentos  planos  , secos  , muy  desmenuza- 
bles  , y de  color  ceniciento  , y otras  en  fragmentos 
desiguales  no  menos  desmenuzables  , y de  un  color 
negio  verdoso  ; no  tiene  olor  ; y su  sabor  es  ácre,  y 
mordiente. 

Propiedades  químicas.  El  elaterio  es  soluble  en  agua, 
y en  el  alkool  ; tiñe  los  menstruos  de  amarillo,  y les 
comunica  fácilmente  su  sabor.  JBergius  dice  , que  el 
elaterio  blanco  es  mas  resinoso  , y el  negro  mas  go- 
moso , y mas  salino. 

Propiedades  medicinales.  Sydenham  propone  expe- 
cialmente  el  elaterio  para  las  personas  difíciles  de  1110- 
vei  , y lo  alaba  como  adaptable  de  preferencia  para 
la  curación  de  la  hidropesía. 

Modo  de  administrarlo.  La  dosis  comunmente  pres- 
crita de  elaterio  es  de  ocho  granos.  Sydenham  pre- 
tende que  bastan  dos.  Este  la  mezclaba  en  píldoras 
con  el  sulfate  de  potasa  , pero  al  principio  solo  se 
debe  dar  la  mitad. 

aloe.  Succus  AIoe\ 

Mr.  Sparrmann  en  su  viage  al  Cabo  de  Buena-Es- 
peranza  , refiere  que  los  colonos  ignoraban  el  uso,  y 
el  nombre  de  los  Aloes.  Los  Negros  oprimidos  se  ha- 
bían impuesto  unánimemente  la  ley  de  no  descubrir 
á sus  opresores  nada  que  pudiera  aumentar  , ni  su 
fortuna,  ni  sus  placeres  ; pero  sucedió,  sin  embargo, 
que  un  esclavo  lleno  de  gratitud  por  los  buenos  pro- 
cederes de  su  amo,  le  descubrió  todo  lo  relativo  á su 
cultura  , y á la  utilidad  de  este  precioso  vegetal. 

Historia  natural.  El  Aloe perfoliata  de  Linnéo  y de  la 
familia  de  las  liliáceas,  es  el  que  da  el  xugo  usado  en  ¡as 


prescripciones  medicinales;  pero  parece  que  esta  subs- 
tancia se  saca  también  de  las  demás  especies  del  mis- 
mo género.  Las  matas  de  Aloe  abundan  sobre  todo 
en  las  Montañas  que  forman  el  estrecho  del  Cabo  de 
Buena-Esperanza.  También  se  cultivan  en  las  Islas  de 
la  Jamáyca  , de  las  Barbadas,  &c. 

Propiedades  físicas . Se  distinguen  tres  especies  dife- 
rentes de  xugo  de  Aloes  en  el  comercio  ; i .a  el  Aloe 
Succotrin  , cuya  color  es  de  un  amarillo  roxizo  incli- 
nándose -ácia  el  de  púrpura  , de  un  hermoso  amari- 
llo de  oro  quando  se  pulveriza.  Es  muy  desmenuza- 
ble  ; su  superficie  es  lustrosa  , ó brillante  , y su  sabor 
amargo  , y aromático  al  mismo  tiempo  ; su  olor  se 
asemeja  al  de  la  mirrha.  2a  E!  Aloe  hepático  que  se 
distingue  fácilmente  por  su  color  mas  intenso  , su  su- 
perficie menos  brillante  , y su  testura  mas  firme  ; su 
olor  es  mas  fuerte,  y mas  nauseabundo.  3.a  El  Aloe 
Caballino  que  exála  un  olor  muy  fétido  , y cuyo  co- 
lor es  casi  negro.  El  xugo  de  este  último  viene 
siempre  mezclado  de  impurezas.  Las  diferentes  mez- 
clas que  hacen  con  el  Aloe , deben  necesariamente  mu- 
dar mucho  sus  qualid¿ides  físicas. 

Propiedades  químicas.  El  xugo  de  Aloe  contiene  ma- 
nifiestamente dos  principios  muy  fáciles  de  demostrar, 
que  son  el  resinoso  , y el  gomoso  ; pero  su  porpor- 
cion  varía  según  las  diferentes  especies  de  que  se  ex- 
trae esta  substancia.  Parece  , sin  embargo  , según  los 
ensayos  del  célebre  Lewis  químico  Inglés,  que  la  re- 
sina se  encuentra  en  mayor  cantidad  en  el  Aloe  hepáti- 
co , ó Aloe  de  las  Barbadas. 

Propiedades  medicinales.  Cuiten  hace  dos  observacio- 
nes muy  exactas  sobre  el  modo  de  acción  de  los  aloes: 
juzga  primeramente  que  esta  substancia  casi  no  obra 
mas  que  sobre  la  contractilidad  muscular  de  los  intesti- 
nos gruesos  ; lo  que  se  puede  presumir  del  modo  lento 
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con  que  produce  sus  efectos  laxantes  , pues  que  regular- 
mente no  obra  hasta  doce  horas  después  de  su  admi— 
nisti ación.  En  segundo  lugar , habiendo  reconocido  la 
acción  especial  del  aloe  sobre  el  intestino  recto  , debe 
influir  singularmente  esta  misma  acción  sobre  la  pro- 
ducción de  los  movimientos  y fenómenos  hemorroida- 
les, por  lo  que  el  médico  que  los  use  debe  hacerlo  con 
mucna  precaución.  Se  puede  explicar  por  la  misma  con- 
sidei  ación  , es  decir , según  la  simpatía  de  contigüidad 
del  mero  y del  recto,  la  pretendida  propiedad  emena- 
gcga  del  aloe.  De  aquí  proviene  la  necesidad  que  hay 
de  aclarar  constantemente  por  las  luces  de  la  fisiología, 
las  observaciones  de  la  Therapéutica.  Fothergill  ,°en 
una  disei tacion  llena  de  utiles  objetos,  pero  tal  vez  de- 
masiado vagos,  y cuyo  objeto  es  poner  reglas  á la 
conducta  de  las  mugeres  que  llegan  á la  época  en  que 
cesa  la  evacuación  menstrual , vitupera  juiciosamente  el 
uso  y abuso  de  los  aloéticos  , que  pueden  suscitar  he- 
morragias , estrangurrias , y otros  accidentes  no  menos 
perjudiciales.  Hallándome  al  frente  de  un  hospital  en  que 
se  juntan  tantas  enfermedades  de  este  género  , he  podi- 
do mejor  que  otro  ninguno  confirmar,  y también  recti- 
ficar con  mi  propia  experiencia  los  preceptos  que  sobre 
este  punto  dá  el  célebre  médico  inglés.  He  observado 
por  exemplo , en  algunas  circunstancias,  que  después 
que  la  evacuación  sexúal  habia  cesado  por  efecto  de  la 
edad,  los  purgantes,  cuya  acción  es  análoga  á la  del 
aloe,  podían  excitar  de  nuevo  en  el  utero  un  aumento 
de  sensibilidad,  semejante  al  que  se  manifestaba  en  cada 
menstruación  , (con  tal  que  este  órgano  conservase  una 
parte  de  sus  disposiciones  habituales  para  los  movimien- 
tos de  esta  naturaleza),  y procurar  de  este  modo  la  re- 
producción de  Ja  excreción  de  las  reglas,  &c  • pero 
necesariamente  tendré  que  hablar  de  esta  materia  quan- 
do  trate  de  los  medicamentos  especialmente  dirigidos 
acia  el  sistema  uterino.  & 
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Modo  de  administrarlo.  El  aloe  succotrino  y el  epá- 
tico,  son  los  únicos  que  se  usan  comunmente  para  las 
necesidades  de  la  medicina  humana.  El  aloe  caballino 
casi  no  tiene  otro  uso  que  en  la  veterinaria.  Los  autores 
difieren  relativamente  á las  dosis  de  este  remedio,  pues 
que  unos  administran  una  dragma,  y otros  se  limitan 
á media  ; pero  en  muchos  casos  debe  aun  dismi- 
nuirse esta  cantidad;  se  han  multiplicado  demasiado  las 
preparaciones  del  aloe,  pero  á la  verdad,  la  mayor 
parte  de  ellas  ya  no  se  usan.  Las  obras  de  farmacia  en- 
senan á componer  un  extracto  gomoso  de  aloe  por  la 
infusion  en  caliente,  y se  dá  en  la  dosis  de  veinte  y 
quatro  granos  ó mas.  Con  el  espíritu  de  vino  rectifica- 
do se  consigue  una  tintura  de  aloe,  que  solo  se  usa  por 
gotas,  y exteriormente.  El  aloe  hace  también  su  papel 
en  la  tintura  sagrada,  en  el  elixir  de  propiedades,  &c. 
Además  de  este,  Cullen  observa  muy  bien  que  el  aloe 
obra  con  mayor  certeza  quando  se  administra  solo  y en 
substancia,  que  quando  se  mezcla  con  otras  drogas  me- 
dicinales , tales  como  la  mirra,  el  ruibarbo,  azatrán,  &c. 
y vitupera  igualmente  la  union  de  los  purgantes  drás- 
ticos con  los  aloes , porque  dice  este  medico  célebre, 
si  se  quiere  producir  una  evacuación  muy  enérgica  , el 
aloe  es  superflo,  y si  solo  se  desea  un  electo  puramente 
laxante,  los  drásticos  no  son  necesarios. 

maná.  Manna  calabrina. 

Algunos  autores  de  materia  médica  trazando  la  his- 
toria de  esta  substancia,  se  han  dexado  llevar  á unos 
detalles  de  erudición  tan  fastidiosos,  como  inútiles, 
para  los  verdaderos  progresos  del.  arte.  Tratemos  de 
proceder  con  mayor  concision. 

Historia  natural.  La  maná  que  se  usa  se  extrae  del 
fraximis  ornus  de  Linnéo,  que  es  de  la  famalia  de  las 


liliáceas.  Pero  hay  otros  árboles  del  mismo  género  que 
la  producen  igualmente  , como  son  el  fraxinus  rotum- 
di  folia  , y el  fraxinus  excelsior  de  Linnéo.  Añadamos  que 
en  otras  especies  de  vegetales  se  observa  una  excreción 
de  naturaleza  análoga.  De  este  número  son  el  Pinus  la- 
rix,  de  la  familia  de  las  amentáceas , que  dá  la  maná  de 
Biianzon,  &c.  Los  fresnos  de  que  se  saca  esta  preciosa 
substancia,  son  muy  abundantes  en  la  Calabria,  y en 
otros  muchos  parages  de  la  Sicilia,  los  que  se  cultivan 
para  sacar  una  cosecha  mas  abundante.  Para  facilitar 
la  excreción  del  maná,  se  hacen  incisiones  en  la  par- 
te inferior  del  tronco,  con  un  instrumento  acomodado 
para  este  uso. 

Propiedades  físicas.  Se  encuentra  el  maná  en  las  bo- 
ticas baxo  tres  formas  diferentes;  unas  veces  en  peda- 
zo.-» gt  andes  , redondos,  ú ováles,  de  color  blanco,  y 
ae  sabor  azucarado  , y tiene  el  nombre  de  maná  en  lá~ 
grima  ; otras  veces  se  recoge  , y se  vende  baxo  la  for- 
ma de  estalactitas  mas  ó menos  considerables  , y en- 
tonces la  llaman  los  Italianos  maná  incanuolo ; ó di  cor- 
P° , Y ios  Franceses  maná  en  canutillos:  en  fin,  se  le  en- 
cuentra muchas  veces  baxo  la  forma  de  fragmentos 
aglutinados , de  color  amarillo,  bastante  análogo  al  de 
la  miel.  Este  es  el  mana  forzato , recogido  en  gran  can- 
tidad de  los  fresnos  de  la  Sicilia  , ó maná  en  suerte  de 
las  boticas.  En  general , esta  excreción  vegetal  no  tie- 
ne olor  alguno  sensible,  y si  se  masca  tiene  un  sabor 
soso , nauseoso , y como  harinoso. 

Propiedades  químicas.  No  tenemos  una  análisis  química 
buma  del  maná,  quesería  muy  importante  examinar  en 
todos  sus  diferentes  estados.  Esta  substancia  tiene  mu- 
cha analogía  con  el  azúcar,  y es  muy  fácil  extraer  de 
ella  una  gran  cantidad  de  este  principio. 

Propiedades  medicinales.  El  maná  es  un  excelente 

purgante , que  excita  de  un  modo  muy  moderado  la 
Tom.  I.  fío- 
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contractilidad  muscular  del  conducto  intestinal;  y es 
tanto  ó mas  solicitado  para  las  prescripciones  medici- 
nales , por  quanto  se  puede  adaptar  á diversas  edades, 
y diferentes  constituciones;  pero  se  prefiere  particular- 
mente para  la  curación  de  las  enfermedades  agudas , y 
sobre  todo  de  aquellas  en  que  un  estado  de  calentura, 
y de  irritación  prohibe  todo  remedio  violento. 

Modo  ele  administrarlo.  La  dosis  de  maná  que  se 
prescribe  vulgarmente  , es  de  dos  onzas , y se  le  aña- 
den también  otras  substancias  purgantes;  pero  para  los 
niños  basta  una  onza  sola.  Este  remedio  se  toma  de  un 
modo  tan  cómodo  que  es  casi  inútil  recurrir  á dil eren- 
tes  preparaciones.  Se  hace,  no  obstante,  disolver  una 
cierta  cantidad  de  maná  y azúcar,  y se  asocia  á esta 
mezcla  la  raíz  de  iris,  y el  aceyte  de  almendras,  y se 
usa  de  este  purgante  suave , que  es  mas  acomodado  para 
ciertas  circunstancias.  El  maná  entra  igualmente  en  la 
mermelada  tan  famosa  deTronchin.  Para  prepararla  se 
toman  dos  onzas  de  maná  en  lágrimas,  se  trituran  al- 
gún tiempo  en  un  mortero  de  mármol  con  un  poco  de 
agua  de  flor  de  "-naranjas , y se  pasa  por  un  tamiz.  Se 
la  vuelve  á echar  en  el  mortero,  y con  quatro  granos 
de  goma  tragacanto,  y nueva  porción  de  agua  de  flor 
de  naranjas,  se  hace  un  mucílago , en  el  qual  se  incor- 
poran dos  onzas  de  pulpa  de  casia  , de  aceyte  de  al- 
mendras dulces,  y de  jarave  de  culantrillo;  y se  toma 
por  cucharadas  este  agradable  electuario. 

goma—gv ta . Guita  Cambogiae . 

La  propiedad  purgante  de  la  goma-guta,  no  está 
conocida  solamente  de  los  Europeos , pues  que  los  pue- 
blos extrangeros  entre  los  quales  se  recoge  esta  subs- 
tancia , la  solicitan  también  para  el  mismo  uso. 

Historia  natural.  El  árbol  muy  elevado  que  dá  la 
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gotna-guta,  y que  crece  en  el  Malabar,  es  la  Cambogia 
gutta  de  Linnéo,  y de  la  familia  de  las  gutíferas;  pero 
parece  que  otros  vegetales  pueden  subministrar  unxu- 
go  análogo  , y sería  fastidioso  referir  aquí  todas  lás 
opiniones  que  hay  sobre  este  objeto  : baste  decir  que  la 
extraen  por  incisiones. 

Propiedades  fisicas.  Este  xugo  particular , se  nos  pre- 
senta baxo  la  forma  de  panecillos  , de  un  volumen  mas 
ó ménos  considerable,  y cuyo  exterior  es  de  un  rojo 
amarillento,  mas  intenso  en  su  interior.  Por  este  color  la 
solicitan  tanto  los  pintores.  Esta  substancia  es  constan- 
temente brillante  , y desmenuzable  ; imprime  en  la  boca 
una  sensación  de  acrimonia,  y sequedad,  y tiñe  la  sa- 
liva de  un  amarillo  sucio  ; no  tiene  absolutamente  olor 
alguno. 

Propiedades  químicas.  La  goma-guta  contiene  los 
principios  gomoso  y resinoso  , y por  esto  el  alkool  di- 
suelve una  cantidad  tan  grande  como  el  agua.  Se  pue- 
de fundir  y desleír  en  aceytes  fixos , ó volátiles. 

Propiedades  medicinales . Las  precauciones  que  se  han 
tomado  en  todos  tiempos  para  mitigar  la  goma-guta, 
prueban  que  se  ha  temido  siempre  la  violencia  de  su 
modo  de  acción,  por  lo  que  los  autores  la  colocan 
entre  los  drásticos  , y no  la  aconsejan  sino  quando 
una  contracción  enérgica  del  conducto  intestinál  , pue- 
de ser  saludable  á la  economía  animal.  El  célebre 
Werlhof  la  empleaba  como  hidragóga,  y como  antel- 
míntica. 

Modo  de  administrarla.  Se  propone  comunmente  la 
administración  de  esta  substancia  en  la  dosis  de  ocho 
ó doce  granos  , los  que  se  incorporan  con  jarave  de 
canela,  u otro  qualquiera  análogo.  Algunos  la  mezclan 
con  azúcar , y la  disuelven  en  una  yema  d*e  huevo. 
También  la  recetan  algunos  contra  la  ténia. 
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jígrico  blanco.  Agaricus  laricinas. 


El  agárico  blanco  era  en  otro  tiempo  muy  usado 
en  la  medicina  , y venia  del  Oriente  á Venecia. 

Historia  natural.  Esta  producción  particular  se  re- 
coge de  los  Alerces,  y nace  unas  veces  en  la  parte  in- 
ferior, y otras  en  la  superior  del  tronco,  y se  encuen- 
tra principalmente  sobre  los  árboles  mas  viejos  : el  me- 
jor agárico  viene  de  Alepo.  Las  montañas  del  Delfina- 
do  también  lo  producen.  El  agárico  blanco  es  el  bo- 
letas laricis  de  Micheli , y pertenece  á la  grande  fami- 
lia de  los  Hongos. 

Propiedades  físicas.  La  forma  del  agárico  blanco  se 
semeja  mucho  á la  de  un  triángulo , cuya  base  fuera  infe- 
rior. La  parte  posterior  representa  un  seno  acia  el  lu- 
gar de  la  inserción,  y anteriormente  dos  surcos  paralelos: 
está  revestido  por  el  exterior  de  una  costra  gris  , grue- 
sa, y mas  compacta  que  la  porción  medular  'interna, 
que  es  blanca,  esponjosa  , algunas  veces  fibrosa  , muy 
fácil  de  romperse  , y de  reducirse  á polvos  harinosos; 
no  tiene  olor,  y su  sabor  es  al  principio  dulce,  y des- 
pués algo  amargo. 

Propiedades  químicas.  Según  las  análisis  muy  imper- 
fectas, que  se  han  hecho  hasta  el  dia  de  hoy,  parece 
que  el  agárico  blanco  contiene  una  gran  porción  de 
materia  resinosa. 

Propiedades  medicinales.  El  agárico  blanco  ya  no  está 
en  uso,  y apenas  hace  papel  en  el  dia  en  algunas  com- 
posiciones oficinales.  Tiene  sin  embargo  manifiesta- 
mente la  propiedad  de  excitar  la  contractilidad  muscu- 
lar del  conducto  intestinal,  ya  se  tome  por  la  boca,  ó 
ya  por  lavativas.  Me  abstendré  de  teferir  las  observa- 
ciones acumuladas  en  muchos  autores  en  favor  de  las 
qualidades  medicinales  de  esta  substancia,  porque  ca- 
recen de  autenticidad. 


Modo  de  administrarlo.  Casi  no  se  administra  el  agá- 
rico separadamente  , pues  que  se  le  asocia  constante- 
mente á otras  substancias.  La  dosis  ordinaria  debe  ser 
de  media  ó una  dragma.  Los  antiguos  mezclaban  esta 
substancia  con  vino,  vinagre,  ó con  emulsiones  ; en- 
tra en  ios  trociscos  de  Mesué,  con  el  gengibre. 

tartrite  acidulo  de  potasa.  Crémor  Tartar. 

Esta  es  una  de  las  sales  vegetales,  que  la  química 
moderna  ha  enseñado  mejor  á conocer. 

Historia  natural.  La  substancia  vulgarmente  conoci- 
da baxo  el  nombre  de  crémor  de  tártaro  , y que  no  es 
Olí  a cosa  que  un  tartrite  de  potasa  c'on  un  exceso  de 
ácido,  es  un  depósito  de  los  diferentes  vinos  que  se 
conservan  mas  o menos  largo  tiempo  en  las  vasijas  des- 
tinadas para  recibirlos.  Esta  substancia  se  adhiere  , y 
fixa  poL  capas  á las  paredes  de  los  toneles } abunda  tam- 
bién en  muchas  materias  vegetales  , como  por  exemplo, 
en  los  tamarindos , en  el  cardo  santo , y en  muchas  de 
las  plantas  bilaviadas  , o ringentes.  Es  necesario  puri- 
ficarla antes  deque  se  apropie  á los  usos  medicinales, 
por  el  principio  colorante  é impuridades  que  contiene! 
El  modo  con  que  se  prepara  y purifica  el  crémor  de 
tártaro  en  los  laboratorios  de  farmacia  es  demasiado 
conocido,  pues  que  solo  se  trata  de  hacerlo  hervir  en 
agua,  filtrar  la  disolución-,  y dexarla  enfriar  lenta- 
mente en  vasos  de  silicia , ó de  porcelana.  El  tartrite 
acídulo  de  potasa,  se  precipita  entonces  baxo  la  forma 
de  un  polvo  blanco,  y cristalino  , &c. 

, Propiedades  físicas.  Los  cristales  de  esta  sal  forman 
prismas  quadriláteros , y se  agrupan  en  fragmentos  ir- 
regula! es.  Se  pulverizan  con  una  facilidad  extrema,  y 
su  sabores  agrio,  y poco  agradable,  &c. 

Propiedades  químicas.  El  crémor  de  tártaro  enroge- 


ce  íos  colores  azules  extraídos  de  los  vegetales.  Entre 
los  ¡numerables  íenómenos  químicos  que  presenta,  el  mas 
interesante  para  los  médicos,  es  la  suma  dificultad  con 
que  se  disuelve  en  la  agua  fria , pues  que  no  se  carga 
mas  que  la  sexagésima  parte  de  su  peso,  mientras  que 
toma  casi  la  trigésima  parte,  si  el  agua  está  á punto  de 
herbir.  Afiadámos  que  la  mayor  porción  de  esta  subs- 
tancia se  precipita  al  fondo  del  vaso  al  momento  que 
el  licor  comienza  á enfriarse.  Si  se  une  el  ácido  boráci- 
co  al  tartrite  acídulo  de  potasa,  se  consigue  hacerlo 
soluble  en  una  cantidad  de  agua  hirbiendo  igual  á la 
octava  parte  de  su  peso.  Esta  sal  no  se  altera  por  el 
contacto  del  ayre.  Su  disolución  se  descompone  por  la 
adicción  de  la  barita,  de  la  cal,  &c. 

Propiedades  medicinales.  El  tartrite  acídulo  de  pota- 
sa es  el  objeto  frequente  de  las  prescripciones  de  los 
médicos,  que  lo  miran  como  un  purgante  de  los  mas 
suaves,  y cómodos  para  la  economía  animal.  No  sola- 
mente le  atribuyen  una  acción  particular  sobre  el  con- 
ducto intestinal,  sino  que  creen  además  , que  en  cier- 
tas circunstancias  esta  acción  puede  dirigirse  sobre  el 
sistema  de  las  vias  de  la  orina,  y también  sobre  los  va- 
sos absorbentes  ; aserción  que  parece  justificarse  con 
muchos  hechos.  Sin  embargo  es  preciso  confesar  que 
han  alabado  de  un  modo  muy  vago  é indeterminado 
las  propiedades  medicinales  del  tartrite  acídulo  de  po- 
tasa para  muchas  enfermedades.  Tomaré  por  exemplo 
la  tericia,  en  que  esta  substancia  ha  sido  tan  recomen- 
dada. ¿ No  se  sabe  en  el  dia  que  se  han  descrito  co- 
munmente baxo  este  nombre  una  multitud  de  enferme- 
medades  esencialmente  diferentes  por  su  naturaleza?  El 
Señor  Doctor  Batt  lo  ha  demostrado  perfectamente  en 
una  excelente  memoria  publicada  entre  las  de  la  Socie- 
ciedad  médica  de  Emulación  de  Génova.  En  efecto,  el 
color  amarillo  de  la  piel  y de  la  membrana  conyunti- 


( 2 39  ) 

va  cîe  los  ojos,  que  constituye  el  principal  fenómeno  de 
esta  aíeccion,  puede  ser  producido  alternativamente  por 
una  multitud  de  causas  diversas  ; en  cuyo  caso  debe 
variarse  de  remedio  % y de  método  de  curación  ; yo  he 
visto  muy  ireqüentemente  presentarse  este  color  en  el 
segundo  ó tercer  periodo  del  escorbuto,  y ceder  al  uso 
contiauo  de  vegetales  amargos , &c.  Con  todo  eso  se 
deben  admirar  menos  los  sucesos  conseguidos  por  el 
tartrite  acídulo  de  potasa  en  la  curación  de  la  tericia, 
q uando  se  ha  tenido  ocasión  de  obsrvar  la  acción  es- 
pecial de  este  remedio  sobre  los  vasos  sanguíneos,  y lin- 
íáticos,  pues  que  el  accidente  de  que  aquí  se  trata  per- 
tenece mas  comunmente  á que  la  bilis  entra  en  el  sis- 
tema de  la  circulación,  sea  que  los  vasos  absorventes  la 
reabsorban  ¿*tes  de  llegar  al  duodená*,  ó sea  que  ella 
regurgite  por  las  vias  hepáticas.  El  Señor  Dcctot  Batt  ha 
tenido  ocasión  de  asegurarse  de  esta  última  disposición 
en  un  español  muerto  de  tericia  en  la  primavera  del 
ano  de  1771  , y cuyo  cadáver  se  abrió  en  presencia  de 
los  Médicos  Rossini  y Gandini.  Diversos  ramos  de  las 
venas  hepáticas  excedían  su  calibre  ordinario,  y se  ha- 
laban íníarctadas  de  una  bilis  espesa,  bastante  análoga  á 
a de  la  vegiguilla  de  la  hiel.  Este  movimiento  retrógra- 
do de  la  bilis  por  las  venas  hepáticas,  ha  sido  demos- 
despues  por  Mr.  Guillermo  Saunders  del  colegio 
de  Médicos  de  Londres.  Finalmente  sin  entrar  en  otras 
discusiones  se  puede  comprehender  fácilmente  que  en 
ciertas  circunstancias  puede  ser  de  alguna  utilidad  el 
tartrite  acidulo  de  potasa  por  la  impresión  estimulante 
que  exerce  sobre  todo  el  sistema  vascular. 

Modo  de  administrarlo.  El  tartrite  acídulo  de  po- 
tasa se  administra  desde  la  dosis  de  dos  dragmas  hasta 
a de  dos  onzas.  Sus  efectos  sobre  la  contractilidad  mus- 
cular del  canal  intestinal,  son  constantemente  propor- 
cionales á la  cantidad  que  se  hace  tomar. 
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tartrite  de  potasa.  Sal  vegetabile. 

Todas  las  obras  de  farmacia  tratan  de  esta  sal,  co- 
nocida en  otro  tiempo  baxo  el  nombre  de  sal  vegetal  ó 
tártaro  soluble. 

Historia  natural.  La  substancia  salina  de  que  se. f rata, 
resulta  de  la  combinación  de  la  potasa  con  el  acido  tar- 
taroso.  Los  químicos  la  preparan  de  un  modo  muy  íá- 
cil , que  consiste  en  echar  el  ácido  tartaroso  en  agua  que 
tenga  en  disolución  al  carbonate  de  potasa;  por  este 
medio  se  separa  el  ácido  carbónico , y proporciona  la 
formación  de  la  sal  que  se  desea. 

Propiedades  físicas.  El  tartrite  de  potasa  es  muy  co- 
nocido por  su  cristalización  en  quadrilongos,  termina- 
dos por  dos  biselamientos. 

Propiedades  químicas.  Se  altera  esta  substancia  por 
el  contacto  del  ayre  húmedo;  y quatro  partes  de  agua 
á quarenta grados , bastan  para  disolverla;  se  descom- 
pone por  la  barita  , la  cal,  la  estronciana  , la  magne- 
sia, &c. 

Propiedades  medicinales.  Las  propiedades  medicina- 
les del  tartrite  de  potasa  se  diferencian  muy  poco 
de  las  del  tartrite  acídulo  de  potasa  ; y así  se  le  em- 
plea en  casos  de  enfermedades  análogas , ó lo  que  es  lo 
mismo  en  aquellas  circunstancias  en  que  importa  reani- 
mar de  un  modo  particular  la  actividad  del  sistema  ab- 
sorvente,  y muchas  veces  las  vias  urinarias. 

Modo  de  administrarlo.  Se  administra  el  tartrite  de 
potasa  en  la  dosis  de  dos  dragmas;  y muchas  veces  has- 
ta en  la  de  media  ó una  onza.  Se  disuelve  en  los  caldos 
llamados  vulgarmente  aperitivos , y se  puede  unir  á 
otras  substancias  purgantes,  como  son  el  maná  , y el 
sen , &c. 


T ARTRITE  DE  POTASA  T DE  SOSA.  Sal  SegHCtti. 

El  descubrimiento  de  esta  sal  se  debe  á Seignette, 
farmacéutico  de  la  Rochelle.  Por  mucho  tiempo  se  ven- 
dió esta  sal  como  un  secreto,  hasta  que  Boulduc  y Geof- 
froy hicieron  conocer  su  composición  á la  Academia 
de  las  ciencias  de  París. 

Historia  natural.  Se  forma  esta  sal  de  la  triple  com- 
binación del  ácido  tartaroso,  con  la  potasa,  y la  so- 
sa. Para  proceder  á su  confección,  se  toma  carbonate 
de  sosa  cristalizado  ; se  le  pulveriza  y se  disuelve  en  agua 
caliente  ; se  añade  después  el  acídulo  tartaroso  hasta 

una  completa  saturación  , y se  hace  evaporar  con  len- 
titud, &c. 

propiedades  fisicas.  Pocas  sales  presentan  una  cristalí- 
. zacion  tan  bella  ; ésta , forma  hermosos  prismas  de  ocho 
caras  casi  iguales,  y de  una  regularidad  admirable. 

P¡  opiedades  fisic-as.  Mr  Vauquclin  ha  hecho  varios 
ensayos  sobre  el  tartrite  de  potasa,  y de  sosa,  y ha  es- 
tablecido perfectamente  la  proporción  de  las  dos  baces 
que  lo  constituyen , justificando  así  la  exactitud  de  la 
denominación  que  le  lian  impuesto  los  químicos  moder- 
nos. Esta  sal  es  susceptible  de  eflorecencia  por  el  contac- 
to del  ayre  ; cinco  partes  de  agua  la  disuelven  ; y se 
descompone  por  la  barita,  Ja  cal  , &c. 

Propiedades  medicinales.  El  tartrite  de  potasa  y de 
sosa,  puede  reemplazar  la  sal  vegetal,  y vice  versa  ; es 
de^ir,  que  sus  efectos  son  los  mismos,  poco  mas  ó menos. 

Modo  de  administrarla.  La  sal  de  que  tratamos  pro- 
duce un  electo  purgante  en  la  dosis  de  una  ó media  on- 
za; algunos  hau  creído  reco  íocer  que  provoca  particu- 
larmente la  orina  , quando  ni  seda  mas  ^.ie  en  la  can- 
tidad de  veinte  á quarçnta  grmos,  observación  que  se 
ha  hecho  en  los  demás  tartmes. 

Tom.  1. 
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acetite  de  potasa.  Terra  foliata  tartarí . 


Tal  vez  no  se  ha  reflexionado  bastante  sobre  los  impor- 
tantes servicios  que  esta  sal  puede  hacer  á la  medicina. 
Los  innumerables  ensayos  que  he  tenido  ocasión  de  ha- 
cer en  la  curación  de  las  enfermedades  crónicas  de  los 
enfermos  del  hospital  de  San  Luis,  cuya  salud  se  me 
ha  confiado,  me  han  probado  que  la Therapéutica  posee 
pocos  remedios  tan  ventajosos  como  este. 

Historia  natural.  La  nueva  denominación  que  se  le 
atribuye  á la  substancia  salina  de  que  tratamos , de- 
muestra sin  duda  la  combinación  de  la  potasa  con  el 
ácido  acetoso.  El  modo  de  prepararla  consiste  en  echar 
vinagre  destilado  sobre  el  carbonate  de  potasa,  hasta  su 
completa  saturación;  se  agita  esta  mezcla  hasta  que  es- 
ta última  sal  se  haya  disuelto  enteramente , &c.  Es  muy 
fácil  de  explicar  el  fenómeno  que  debe  resultar.  Se  en- 
cuentra comunmente  esta  sal  en  los  extractos,  y en  los  xu- 
gos  de  un  gran  número  de  plantas , en  las  aguas  de  es- 
tiércol, &c. 

Propiedades  fisicas.  El  acetite  de  potasa  por  lo  co- 
comun  no  cristaliza,  y se  alcanza  por  los  medios  usados, 
en  hojitas  ó laminitas  muy  blancas , motivo  porque  en 
otro  tiempo  le  llamaron  tierra  foliada  de  tártaro.  De- 
be tener  un  sabor  picante  y ácido  como  el  del  vinagre, 
y puede  presentar  cristales  prismáticos  muy  alterables 
por  la  humedad  del  ambiente. 

Propiedades  químicas.  Se  liquida  fácilmente  esta  sal 
quando  se  expone  al  ay  re  húmedo;  élagua  la  disuelve 
con  una  extrema  prontitud,  y la  descomponen  todos  los 
ácidos  minerales,  como  igualmente  los  ácidos  tartaroso, 
y oxálico.  «4» 

Propiedades  me  di  cíñales.  Según  varios  ensayos  que  he 
reiterado  muchas  veces  en  el  hospital  de  San  Luis , el 
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acetite  de  potasa  es  mas  ventajoso , que  los  diversos 
tartrites , por  su  acción  poderosa  y especial  sobre  el 
sistema  linfático.  Sidcnnham  observa  que  los  purgan- 
tes que  obran  débilmente,  son  mas  bien  dañosos  que  ven- 
tajosos en  la  curación  de  las  hidropesías  , porque  agi- 
tan los  humores  , y no  los  evacúan.  Pero  no  es  así  la 
tierra  t oliada  de  tártaro,  pues  que  está  de  tal  manera 
apropiada  al  modo  de  sensibilidad  de  los  absorventes, 
que  se  consiguen  freqiienteinente  con  su  administración 
etectos  saludables.  Un  hombre  de  edad  de  setenta  y un 
años  , preceptor  en  Auteuil  cerca  de  París  , se  halla- 
ba atacado  de  una  anasarca , con  una  extrema  dificultad 


en  el  exercicio  de  la  respiración , considerable  diminu- 
ción en  la  evacuación  de  la  orina,  y una  sed  extraor- 
dinaria: ninguno  de  estos  síntomas  se  habían  aminora- 
do aunque  había  hecho  un  largo  uso  de  las  preparacio- 
nes scilíticas.  Yo  le  prescribí  simplemente  el  acetite  de 
potasa  en  cantidad  de  una  dragma  en  una  taza  de  sue- 
ro clarificado  , y al  cabo  de  cinco  días  hizo  una  eva- 


cuación de  las  mas  abundantes  por  las  vías  de  la  ori- 
na, con  la  que  al  momento  desaparecieron  todos  los  ac- 
cidentes. En  el  espacio  de  tres  años  consecutivos  ex- 
perimentó tres  recaídas,  de  las  que  se  curó  siempre  con 
el  mismo  remedio.  Podría  aun  citar  muchas  observa- 
ciones hechas  en  el  hospital  de  San  Luis , que  confir- 
man la  energía  medicinal  de  este  precioso  remedio  j pe- 
ro los  autores  médicos  contienen  muchos  exemplos , y 
es  preciso  evitar  la  superfluidad  de  pruebas. 

Alodo  de  administrarlo.  La  dosis  común  del  acetite 
de  potasa  es  de  una  dragma  ; pero  habiendo  visto  al- 
gunas veces  que  esta  cantidad  no  producía  efecto,  he 
aplicado  hasta  dragma  y media.  Se  puede  dar  en  sue- 
ro ó en  cocimiento  de  perifolio,  ó de 
a/ a.s  itjc. 
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sulfate  de  potasa.  Tartarus  vitriolants . 

La  materia  módica  está  en  posesión  de  esta  sal  ha- 
ce mucho  tiempo,  y es  el  arcano  duplicado,  ó la  sal 
polycresta  de  los  químicos  antiguos.  Por  estas  raras  de- 
nominaciones que  no  eran  las  únicas  que  le  habían  im- 
puesto, ^e  puede  juzgar  de  la  alta  reputación  de  que 
gczuba. 

Historia  natural.  Esta  sal  que  es  el  resultado  de  la 
combinación  de  la  potasa  con  el  ácido  sulfúrico,  jamás 
se  ha  encontrado  entre  los  lósiles.  Proviene  comunmente 
de  las  cenizas  de  las  plantas , de  donde  se  extrae  muy 
fácilmente  por  el  medio  común  de  lavar  las  cenizas  con 
agua.  Los  X’>gos  vegetales,  y algunos  humores  anima- 
le, tales  como  la  orina,  la  contienen  igualmente  con 
mas  ó mónos  abundancia. 

Propiedades  Juicas.  La  forma  de  sus  cristales  no  es 
siempre  la  misma;  la  mas  ordinaria  es  la  de  prismas 
exaedros,  terminados  por  pirámides  de  seis  caras.  El 
sulfate  de  potasa  imprime  en  el  gusto  una  sensación  de 
acrimonia , y de  amargura  que  se  puede  distinguir  con 
faciliiad. 

Propiedades  químicas.  El  contacto  del  ayre  no  lo  al- 
tera, por  lo  que  se  puede  conservar  muv  largo  tiempo. 
Se  descompone  parcialmente  por  el  ácido  sulfúrico, 
inuriático,  &c.,  y completamente  con  la  barita,  sea  en 
seco,  ó sea  en  húmedo. 

Propiedades  medicinales.  Los  antiguos  quando  lla- 
maban á esta  sal , sal  polycresta  , expresaban  perfecta- 
tamente  la  universalidad  de  sus  usos;  en  efecto,  es  un 
purgante  suave  y cómodo,  que  se  adapta  a rodas  las 
circun*anc?i«r-que  exigen  medios  evacuantes. 

Modo  de  administrarlo.  Se  da  comunmente  el  -sulfa- 
te de  potasa  en  la  cantidad  de  dos  dragmas  en  caldos 
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âe  plantas,  ii  otros  excipientes  semejantes.  Si  se  quiere 
producir  una  contracción  mas  fuerte  en  los  intestinos, 
se  añade  una  dosis  determinada  de  maná  , ó sen. 
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De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  rcyno  mineral 
para  obrar  sobre  ia  contractilidad  muscular  del  canal 
. intestinal. 

T 

"■ — ’ os  purgantes  que  se  sacan  de  los  minerales  son  tam- 
bién sales  , cuya  acción  es  muy  an.doga  á la  de  las 
precedentes.  Parece  que  la  naturaleza  lia  querido  com- 
probar la  utilidad  de  estas  substancias,  prodigándolas 
en  todos  los  reynos  con  una  profusion  asombrosa.  El 
hombre  mismo  se  complace  en  multiplicar  su  numero 
con  sabias  combinaciones , como  que  la  mayor  parte 
de  los  cuerpos  compuestos  que  hacen  papel  en  las  bo- 
ticas , no  son  mas  que  el  producto  de  su  arte,  y de  su 
industria. 
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sulfate  de  sosa.  Sal  Glauberi. 

Nadie  ignora  que  el  descubrimiento  de  esta  sal  se 
debe  á Glauber,  químico  célebre. 

Historia  natural.  Hemos  colocado  esta  sal  entre  las 
substancias  minerales,  aunque  se  encuentre  igualmen- 
te cu  las  cenizas  de  muchos  vegetales.  En  electo,  abun- 
da principalmente  en  las  aguas  del  mar,  en  lo  inte- 
rioi  de  algunas  grutas,  sobre  las  paredes  antiguas  de 
algunos  edificios,  &c.  y puede  también  producirla  la 
descomposición  artificial  de  la  sal  marina. 

Propiedades  físicas.  Su  cristalización  por  lo  común 
es  el  pi  ismu  de  seis  lados  acanalados  , cuya  forma  es 
variable ¿ tiene  un  sabor  amargo,  y ai  mEmo  tiempo 


muy  fresco,  que  proviene  sin  duda  de  la  gran  canti- 
dad de  agua  de  cristalización  que  contiene. 

Propiedades  químicas.  El  sulfate  de  sosa  se  florece 
muy  prontamente  al  ayre,  que  lo  priva  de  su  agua 
de  cristalización;  se  altera  débilmente  por  los  ácidos 
nítrico  , y muriático,  y se  descompone  enteramente 
por  ciertas  baces  salificables,  como  la  barita  , la  po- 
tasa., &c. 

Propiedades  medicinales.  Se  han  publicado  muchas 
aserciones  falsas  sobre  la  acción  medicinal  del  sulfate 
de  sosa,  á pesar  de  que  este  remedio  es  el  objeto  dia- 
rio de  la  observación  de  los  médicos.  Así,  por  exem- 
plo , Cullen  afirma  que  es  refrescante , y la  razón  que 
dá  es  que  después  de  su  administración  los  intestinos 
quedan  en  una  especie  de  relaxacion , lo  que  ocasiona 
la  generación  de  ayres  en  la  cavidad  de  estos  órganos. 
Semejante  explicación  de  la  propiedad  refrescante  del 
sulfate  de  sosa,  está  apoyada  sobre  un  hecho  muy  du- 
doso, si  he  de  juzgar  según  mi  observación  particular. 
Mr.  Bosquillon  Comentador  de  este  hombre  célebre, 
dice  igualmente  que  la  sal  de  Glauber  es  una  de  las 
sales  neutras,  que  se  puede  emplear  con  la  mayor  ven- 
taja en  la  curación  del  cólico  de  Poitou  ; pero  que  co- 
mo puede  causar  una  impresión  irritante  sobre  el  es- 
tómago, será  ventajoso  asociarle  una  quarta , u octava 
parte  de  muríate  de  sosa.  Confieso  que  esta  precaución 
me  parece  d«l  todo  superflua.  Se  dice  que  el  célebre 
práctico  Fizes  de  Montpellier  tuvo  ocasión  de  obser- 
var los  efectos  sumamente  estimulantes  de  esta  sal; 
pero  este  fenómeno  no  ha  podido  provenir  sino  del 
modo  defectuoso  de  su  preparación.  No  haré  refu- 
tación alguna  contra  los  que  pretenden  gratuitamente 
que  el  sulfate  de  sosa  se  mezcla  mejor  con  los  humo- 
res del  cuerpo  viviente,  que  el  sulfate  de  potasa,  &ct 
Nada  es  mas  vago  que  motivar  así  la  preferencia  atrí- 
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buida  á este  remedio  en  cierras  circunstancias,  como 
ni  tampoco  nada  mas  inexacto  para  los  de  un  jui- 
cio maduro,  que  las  pretendidas  qualidades  disolven- 
tes atribuidas  a la  sal  de  Glauber,  y á otras  substan- 
cias de  la  misma  naturaleza.  Con  todo  eso  , habría 
mucho  que  trabajar  si  se  quisiesen  reprehender,  como 
conviene,  todos  los  vicios  de  lenguage  , que  hasta 
nuestros  dias  han  retardado  verdaderamente  los  pro- 
gresos de  la  Therapéutica. 

Modo  de  administrarlo.  La  dosis  de  sulfate  de  sosa; 
*e  ha  fixado  comunmente  á la  de  dos  ó tres  dragmas; 
para  producir  un  efecto  mas  lento  á la  verdad,  pero 
mas  cierto , se  toma  esta  medicina  por  muchos  dias 
consecutivos. 

sulfate  de  magnesia.  Magnesia  vitriolata. 

' f - . • f > • * * ’j  f ■ . ¡.  ' . • ‘ 

Á pesar  de  que  esta  sal  haya  sido  empleada  muy 
antiguamente  en  las  prescripciones  medicinales , la 
conlundian  con  otras,  y no  tenían  sobre  su  naturale- 
za mas  que  nociones  muy  vagas. 

Historia  natural.  El  sulfate  de  magnesia  es  muy 
conocido  por  los  mineralogistas,  porque  se  presen- 
ta en  muchos  parages  de  la  Europa;  lo  contienen  , y 
pueden  producirlo  por  medio  de  la  evaporación  mu- 
chas aguas  minerales,  como  Jas  de  Epsom,  de  Egraz, 
de  -edlitz,  &c.;  también  lo  hay  sobre  los  Alpes,  y 
en  algunos  cantones  de  la  Suiza,  ya  en  masa,  ó en 
oí  ma  pulvei  ulenta.  Se  le  ha  encontrado  igualmente  en 
Montmartre,  y estaba  fixado,  según  dice  Mr.  Haüy,  á 
Jas^  parades  de  una  cantera  de  yeso  que  estaba  ai  des- 
cubierto. Algunos  químicos  hábiles  lo  han  hallado  en 
los  departamentos  meridionales  de  la  Francia.  Se  halla 
repartido  con  tanta  abundancia  en  la  naturaleza  que 
es  casi  inútil  recurrir  al  arte  para  su  confección.  Sin 
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embargo,  se  fabrica  sobre  la  montaría  de  Guardia,  en 
la  Liguria,  y se  debe  sobre  este  objeto  á Mr.  Jo^  Mo- 
jón una  memoria-  interesante  inserta  en  las  de  Ja  so- 
ciedad médica  de  emulación  de  Genova.  No  me  de- 
tendré en  detallar  aquí  este  ingenio  o arbitrio,  porque 
su  exposición  sería  muy  dilatada.  Baste  decir  que  tiene 
la  ventaja  de  presentar  una  sal  muy  pura,  mientras 
que  la  del  comercio  está  mas  ó menos  mezclada  con 
otras  substancias  salinas.  ( VL.se  Memorie  della  Societa 
medica  di  Emulation*  di  Genova , &c.)  * 

Propiedades  físicas.  Los  d iferentes  sulfates  de  magne- 
sia que  se  sacan  de  las  aguas  madres  de  muchas  sa- 
linas, presentan  variedades  en  su  cristalización,  por- 
que contienen  muchas  veces  sales  que  tienen  por  ha- 
ce la  cal,  ó sulfates  y muriates  de  so-.a,  &c.  La  sal 
de  Epsoui  mas  pura,  cristaliza  en  prismas  qu adra. lí- 
gula res  , derechos , terminados  por  pirámides  de  qua- 
tro  caras.  Se  distingue  tantQ.por.su  frescura,  como  por 
su  .extrema  amargura,  de  donde  le  vino  el  nombre  de 
sal.  cathártica  amarga. 

Propiedades  químicas.  El  sulfate  de  magnesia  no  se 
florece  con  la  misma  ligereza  que  el  de  sosa,  y solo 
presenta  este  fenómeno  quando  la  acción  disolvente 
del  ayre  está  muy  aumentada  por  los  calores  del  ve- 
rano; no  experimenta  alteración  por  el  contacto  de  los 
ácidos;  pero  se  descompone  enteramente  por  la  potasa, 
y sosa;  y en  parte  por  el  amoniaco,  & c. 

Propiedades  medicinales.  Las  aguas  cargadas  mas  ó 
menos  de  sulfate  de  magnesia,  son  un  purgante  agra- 
dable que  se  adopta  con  preferencia  quando  conviene 
excitar  moderadamente  las  evacuaciones  del  vientre.  En 
París  se  usan  freqüente ¡tiente  desde  el  útil  estableci- 
miento de  las  aguas  minerales  artificiales  de  Paul.  Se 
aplican  para  la  curación  de  un  tan  gran  número  de 
enfermedades  que  seria  muy  largo  determinar  todas  las 
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circunstancias  en  que  su  adinnistracion  pudiera  ser  ne- 
cesaria. 

Modo  de  administrarlo.  La  dosis  común  del  sulfate 
de  magnesia  es  de  tres  ó quatro  dragmas. 

III.0 

De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  animal 
para  obrar  sobre  la  contractilidad  muscular  del  canal 
intestinal. 

Los  rápidos  progresos  que  la  química  moderna  ha  he- 
cho de  pocos  años  á esta  parte  en  el  estudio  del  reyno 
animal , han  debido  forzosamente  enriquecer  la  Thera- 
péutica  con  algunas  sales  nuevas,  propias  para  llenar  in- 
dicaciones importantes.  Pero  el  uso  de  estas  substancias 
está  aun  muy  reciente  para  que  se  tenga  de  ellas  toda 
la  certidumbre  que  se  desea.  No  obstante,  una  sana  ex- 
periencia parece  que  ha  decidido  en  favor  de  los  efec- 
tos medicinales  de  la  substancia  siguiente. 

fosfate  de  sosa.  Soda  Phosphorata. 

El  sábio  Inglés  Mr.  Pearson,  que  se  ha  hecho  tan 
recomendable  por  las  íelíces  aplicaciones  de  la  química 
moderna  á la  medicina  práctica,  ha  contribuido  mucho 
á acreditar  el  sulfate  de  sosa. 

Historia  natural.  El  fosfate  de  sosa  se  halla  abundan- 
temente en  los  orines  del  hombre , en  la  serosidad  de  los 
hidrópicos,  y en  otros  licores  animales.  ¿Pero  se  en- 
cuentra también  en  el  reyno  vegetal,  y en  el  mineral?  Se 
presume  que  sí.  Klaproh,  químico  de  Berlín,  lo  ha  en- 
contrado en  el  pórfido  sonoro  fosfórico  , y en  tanta  abun- 
dancia que  se  podria  recoger  una  cantidad  inmensa,  si 

los  medios  para  su  extracción  no  fueran  tan  costosos. 
iom.  I. 
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Propiedades  físicas.  Cristaliza  nuestro  fosfate  enrhom- 
bos , con  ángulos  por  lo  común  truncados;  su  forma 
nunca  es  mas  regular  que  quando  tiene  un  ex^e.-o  de 
bace,  como  lo  han  demostrado  las  últimas  e.xpcLieneiáí 
de  Mr.  Thenard. 

Propiedades  químicas.  Esta  sal  tiñe  de  vert  e los  co- 
lores vegetales,  efecto  de  la  gran  porción  de  sosa  que 
contiene.  Semejante  superabundancia  no  es  un  inc  mver 
meure  para  la  medicina  , porque  haciéndolo  toma,  en 
caldos  de  yerbas  , su  ácido  satura  el  exce  o del  alkau, 
y remira  juntamente  una  sal  del  todo  neutra.  £Sta  sal 
contiene  mucha  agua  de  cristalización,  y por  lo  mis- 
mo es  muy  eilorecente. 

Propiedades  medicinales.  Este  purgante,  adoptado 
hace  poco  tiempo,  promueve  las  evacuaciones  de  un 
modo  tan  cierto  como  favorable  para  la  'economía 
animal. 

Modo  de  administrarla.  Esta  sal  se  receta  en  dosis 
mas  fuertes  que  las  antecedentes , y en  cantidad  de  una 
ó media  onza. 

SECCION  111.a 

*■«? 

De  los  medicamentos  propios  para  combatir  las  alteracio- 
nes de  las  fuerzas  vitides , que  resaltan  de  la  presencia  de 
las  lombrices  6 de  substancias  venenosas  en  el  sistema  de 
las  vias  digestivas. 

Estos  dos  órdenes  de  remedios  tienen  una  analogía  ad- 
mirable, con  aquellos  de  que  acabamos  de  tratar  en  la  sec- 
ción precedente,  pues  que  introducidos  en  el  mismo  sis- 
tema , tienen  por  obieto  remediar  las  alteraciones  que 
hay  en  el  mismo  sitio.  Puede  añadirse  que  su  mecanis- 
mo de  acción  los  asemeja  baxo  muchos  respectos.  En 
efecto,  quando  se  descubren  lombrices,  ó que  ha  ha- 
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bido  introducción,  de  substancias  venenosas  en  lo  inte- 
rior de  las  vias  digestivas  que  turban,  ó alteran  el 
exercicio  de  las  funciones  de  la  vida , los  remedios  que 
se  usan  en  semejante  caso  no  son  útiles  por  lo  común, 
sino  en  quanto  aumentan , ó trastornan  el  movimiento 
peristáltico  de  estos  órganos,  desembarazándolos  por  la 
vía  de  las  evacuaciones , ó por  la  de  los  vómitos. 

Hay  solamente  esta  diferencia,  que  las  medicinas 
reputadas  por  anthielminticas , y las  que  se  consideran, 
como  antivenenosas,  pueden  influir  algunas  veces  sobre 
la  economía  animal  por  una  acción  directamente  des- 
tructora de  las  lombrices,  ó por  otra  que  neutraliza 
directamente  los  venenos.  Pero  los  conocimientos  que  se 
desean  en  esta  materia  están  aun  muy  léjos  de  haber 
llegado  á su  perfección. 

Nosotros  creemos  por  otra  parte  que  es  tanto  ó mas 
ventajoso  el  unir  la  historia  de  las  lombrices  á la  de  los 
venenos , quanto  que  las  primeras  dexan  continuamen- 
te señales  funestas  de  lesión  en  lo  interior  de  las  vías 
digestivas,  y que  pueden  causar  espasmos  , convulsio- 
nes, y cólicos  violentos,  y aparentar  según  sus  sínto- 
mas, la  presencia  de  substancias  venenosas,  como  han 
tenido  ocasión  de  observarlo  un  gran  número  de  pa- 
to logistas. 

Se  vé  en  fin,  que  en  los  dos  casos  arriba  mencio- 
nados , solo  se  trata  de  rechazar  dos  géneros  de  causas 
deletéreas  que  atacan  las  propiedades  vitales  de  los  ór- 
ganos digestivos;  es  fácil  figurarse  la  serie  de  síntomas 
diversos  que  deben  resultar  de  la  presencia  de  estas  dos 
causas  en  una  série  de  cavidades  esencialmente  asimila- 
doras, que  se  mueven,  segregan,  y exálan  sin  cesar, 
al  mismo  tiempo  que  participan  de  todos  los  fenóme- 
nos de  la  economía  animal.  La  materia  en  que  vamos 
á entrar  otrece  sin  duda  un  vasto  campo  de  meditacio- 
nes útiles  á los  médicos  dotados  de  un  espíritu  filo— 

Ií  2 
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soííco.  Su  mismo  estudio  parece  tener  doble  atractivo 
para  ios  progresos  recientes  de  las  ciencias  naturales, 
y promete  una  abundante  cosecha  á los  sabios  que  se 
dediquen  á él  con  un  ardor  igual  al  interés  que  presenta. 

ARTÍCULO  I.° 

• ' / •'  ' 11  > ■ -LL  . j , : / 

De  los  medicamentos  propios  para  combatir  las  alteraciones 
de  las  fuerzas  vitales  que  resultan  de  la  presencia  de  las 
lombrices  en  el  estómago  ó canal  intestinal. 

El  objeto  que  vá  á ocuparnos  en  este  artículo  es  uno 
de  aquellos  que  prueban  mas  manifiestamente  quanto 
puede  enriquecerse  la  medicina  práctica  por  los  pro- 
gresos de  las  ciencias  físicas.  Nada  sin  duda  es  mas 
digno  de  recopilarse,  que  los  conocimientos  adquiridos 
ya  por  los  naturalistas  sobre  estos  animalillos  , que  di- 
ferentes por  sus  géneros  y por  sus  especies  , se  adhieren 
especialmente  á los  órganos  digestivos  de  la  economía 
viviente,  y se  hartan,  por  decirlo  así  , de  nuestra  subs- 
tancia, y de  nuestros  humores.  Así  es  que  nada  existe 
en  la  tierra  de  un  modo  independiente,  y que  una  im- 
periosa necesidad  parece  que  ha  sujetado  quanto  res- 
pira á un  eterno  combate.  Esta  ley  es  invariable,  y 
abrasa  todos  los  seres  vivientes. 

Pero  los  síntomas  tan  funestos  , como  horrendos 
que  ocasiona  la  presencia  de  las  lombrices  intestinales, 
lia  obligado  á los  médicos  á entregarse  a investigacio- 
nes constantes  sobre  los  medios  mas  propios  para  su 
destrucción  ó expulsion  del  conducto  alimentario.  P.s- 
tos  medios  mas  ó menos  eficaces  en  su  aplicación,  son 
los  que  forman  en  el  dia  la  numerosa  clase  de  los  an- 
thielminticos. 

Es  cierto  que  la  acción  directa  de  algunas  medici- 
nas contra  las  lombrices  que  habitan  en  el  canal  intest.- 
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nal,  ha  sido  comprobada  muchas  veces  por  los  patoló- 
gicas. Se  ha  creído  con  algún  fundamento  que  los  re- 
medios generalmente  tenidos  como  anthielminticos , no 
obran  mas  que  de  un  modo  muy  secundario  sobre  las 
lombrices  , excitando  mas  ó menos  poderosamente  la  ac- 
ción contráctil  de  los  intestinos.  Pero  Mr.  Carminati 
objeta  juiciosamente,  y según  su  propia  experiencia, 
que  no  se  ha  reflexionado  bastante  sobre  las  observacio- 
nes de  los  médicos  químicos  , que  aseguran  que  ciertas 
substancias  medicinales  exercen  realmente  una  propie- 
dad deletérea  contra  estos  animales,  aunque  en  cier- 
tos casos  los  purgantes  drásticos  sean  de  un  gran  socor- 
ro para  verificar  su  expulsion.  Según  varios  ensayos, 
preciosos  para  los  progresos  de  nuestro  arte,  es  induda- 
ble en  el  dia  que  la  introducción  de  ciertos  remedios  en 
la  cavidad  de  las  vías  digestivas , eiectua  la  destrucción 
de  las  lombrices,  ó las  inhabilita  para  dañarnos,  cau- 
sándoles un  estado  de  entorpecimiento  ó de  estupor.  Si 
estos  mismos  remedios,  añade  el  mismo  autor,  aplica- 
dos a es.os  animales  quando  salen  del  cuerpo  humano, 
los  matan  al  momento  ¿ por  que  no  hemos  de  creer  que 
gozan  por  excelencia  de  la  propiedad  anthielmintica? 

Antes  de  describir  las  señales  y síntomas  que  indi- 
can la  presencia  de.  las  lombrices,  yántes  de  exponer  las 
causas  que  producen  ó favorecen  su  desarrollo,  no  se- 
rá inútil  presentar  aquí  el  resultado  de  los  descubri- 
mientos actuales  sobre  la  naturaleza  de  estos  asombro- 
sos animales  , cuva  historia  está  tan  esclarecida  por  los 
trabajos  modernos.  Los  disgustos  que  acarrea  un  estu- 
dio semejante,  y el  tiempo  que  exige,  han  retardado 
nuestros  progresos  scbre  este  punto  importante  de  los 
conocimientos  médicos;  porque  los  hombres  que  se  de- 
dican á la  observación  de  la  naturaleza , consultan  mas 
b.en  su  gusto  é inclinación,  que  el  interés  de  la  cien- 
cia que  tiene  mas  necesidad  de  cultivarse. 
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Los  naturalistas  que  han  trabajado  en  aclarar  la 
confusion  introducida  en  ia  historia  de  los  gusanos  in- 
testinales, los  han  dispuesto  en  diversas  clases,  para  ha- 
cer conocer  mejor  sus  caracteres  distintivos,  y sus  dife- 
rencias específicas.  Tres  secciones  parecen  separarlos, 
según  que  la  forma  de  su  cuerpo  es  cilindrica,  chata, 
ó vegigosa.  En  estas  secciones  separadas  se  encuentran 
naturalmente  comprendidas  las  ascárides,  las  trichuri- 
des  , las  ténias,  y las  hidatides.  No  debemos  hablar 
aquí  sino  de  las  especies  mas  familiares  al  hombre,  sin 
confundir  con  ellas,  como  lo  han  hecho  muchos  auto- 
res antiguos , las  larbas  de  algunos  insectos  que  han  en- 
contrado una  ú otra  vez  en  lo  interior  de  ciertas  visce- 
ras, y que  difieren  tan  esencialmente  de  las  lombrices, 
por  su  organización. 

Hasta  el  presente  la  atención  de  los  médicos  se  ha 
dirigido  mas  particularmente  sobre  las  ascárides,  que  vi- 
ven por  lo  común  en  los  órganos  digestivos  del  hom- 
bre, y que  se  conocen  fácilmente,  según  Bloch,  por  su 
forma  redonda,  su  cabeza  obtusa,  y con  tres  vegiguillas, 
por  su  extremidad  posterior , y puntiaguda.  Parece  que 
las  ascárides  lumbricoideas  fuéron  perfectamente  cono- 
cidas por  Hipócrates  , pues  que  habla  de  la  turbación 
y agitación  que  causan  estos  animales  en  todo  el  espa- 
cio del  canal  alimentario.  En  efecto,  aunque  estas  lom- 
brices habiten  mas  comunmente  en  los  intestinos,  no  es 
raro  el  verlas  refluir  hasta  el  estómago,  y salir  por  me- 
dio del  vómito.  Estas  lombrices  están  unas  veces  solas, 
otras  aglomeradas  en  grupos  numerosos,  y se  las  vé  sa- 
lir del  recto  mezcladas  con  sangre,  con  bilis,  con  inu- 
cosidad,  ó con  materias  esc  remé  nticas , vivas,  muer- 
tas , ó secas.  Tal  vez  sería  interesante  el  observar  con 
mayor  exactitud  de  lo  que  se  ha  hecho  hasta  el  dia, 
quáles  son  los  texidos  orgánicos  que  atacan  con  pre- 
ferencia. Al  presente  sabemos  que  son  ovíparas , y 
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que  por  este  carícfer,  como  por  otros,  difieren  esen- 
cia' mente  ie  las  lombrices  de  tierra,  con  las  que  algu- 
nos naturauítav  poc  j ex  icios  la»  habían  confundido. 

Las  ascárides  \ermiculare  , tienen  un  sitio  mas  fixa 
aun,  que  ¡as  ¡nuibricoicles , destinadas  constantemente  á 
vívt'-  e i los  re  c tinos  gruesos  ; rara  vez  se  las  ha  vis- 
to pasar  la  válvula  ileo-cacal , y iiegar  hasta  el  ventrí- 
culo; pero  parece  que  su  mansión  mas  agradable  es  en 
el  recto  , ó en  las  celdillas  del  colon.  Cerca  del  ano- 
chece»' es  qttando  e;tos  animales  se  escapan  espontá- 
neamente de  las  vías  inferiores  de  los  niños,  excitán- 
doles allí  una  comezón  intolerable.  Estas  lombrices  son 
cortas,  lisas,  blancas,  delgadas,  y muy  bien  distingui- 
das por  la  punta  cerdosa  de  su  cola. 

¡Quán  admirable  es  para  el  observador  la  historia 
de  las  lombrices  chatas,  y especialmente  la  de  las  te- 
nias! Su  estructura , el  largo  prodigioso  de  su  cuerpo 
articulado,  su  variedad  extrema,  su  incremento  y 
reproducción,  todo  es  un  grande  objeto  de  admiración 
para  el  naturalista,  y para  el  médico.  Si  se  quiere  for- 
mar una  idea  de  estas  maravillosas  parasytás,  debe  re- 
presentarse una  série  de  articulaciones  chatas,  dotadas 
eminentemente  de  la  propiedad  contráctil,  que  se  en- 
cajan recíprocamente  por.  las  extern  idades  superiores  é 
interiores  de  sus  márgenes  numerosas,  y cuya  reunión 
dá  asus  cuerpos  un  aspecto  de  cinta.  Quando  se  consi- 
dera e!  genero  entero  de  las  tenias,  se  vé  que  rey  na 
una  variedad  infinita  en  la  forma  de  sus  articulaciones; 
disposición  muy  importante  para  el  naturalista  que  quie- 
ra determinar  sus  especies  con  exactitud.  La  cadena 
aplanada  que  afecta  la  totalidad  de  su  cuerpo  saie  Je 
una  cabeza,  ó mas  bien  de  un  tubérculo,  por  decirlo 
asi  , imperceptible  , y se  ensancha  á medida  que  se 
acerca  á su  extremidad  posterior , ó cola.  Es  fácil 
sospechar  la  irritación  que  debe  excitar  en  todo  el  aoa- 
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rato  digestivo  la  contracción  simultánea , ó succesiva  de 
todos  los  anillos  que  la  componen.  Diversas  causas,  no 
muy  bien  conocidas  aun  todavía,  pueden  desunir  estos 
anillos , y hacerlos  salir  aisladamente  de  las  vías  di- 
gestivas; pero  la  porción  que  resta  se  regenera  en 
cierto  modo,  y no  tarda  en  adquirir  sus  dimensiones 
acostumbradas  por  la  sola  influencia  de  las  fuerzas  vi- 
tales. La  separación  de  estas  articulaciones , observada 
por  ciertos  naturalistas , los  ha  inducido  en  error, 
según  lo  observa  Mr.  Bloch,  pues  que  han  tomado  es- 
tas porciones  separadas  por  otros  tantos  individuos  di- 
ferentes. Solo  consultando  las  obras  de  historia  natu- 
ral se  pueden  adquirir  conocimientos  muy  extensos  so- 
bre cada  especie  de  ténia.  No  puedo  permitirme  una 
digresión  mas  amplia  sobre  este  objeto,  sin  usurparlos 
derechos  de  esta  ciencia. 

La  especie  que  los  médicos  han  estudiado  mejor 'es 
la  que  el  vulgo  conoce  por  la  denominación  de  lom- 
briz solitaria,  ( taenia  solium  osculis  marginalibus  solitariis. 
Linn.  ) aunque  la  observación  haya  probado  que 
pueden  existir  muchos  de  estos  individuos  juntos  en  el 
cuerpo  humano.  La  forma  de  estas  articulaciones  bas- 
tante semejante  á las  semillas  del  pepino  , le  ha  hecho 
dar  el  nombre  de  cucurbitácea  por  muchos  naturalistas, 
y es  la  mas  difícil  para  su  expulsion.  Pallas  observa 
que  esta  lombriz  se  encuentra  ordinariamente  en  las 
personas  que  habitan  paises  cálidos,  y que  puede  lle- 
gar á una  extension  muy  considerable.  Mr.  Brera,  que 
ha  puesto  el  mayor  cuidado  y atención  en  la  obra  que 
ha  publicado  sobre  las  lombrices,  hace  mención  de  una 
ténia  de  extraordinaria  longitud,  depositada  en  el  mu- 
seo de  historia  natural  de  Pavía,  y que  era  de  la  céle- 
bre colección  de  Goeze.  Hay  otra  especie  no  menos  im- 
portante de  conocer,  que  es  la  ténia  ancha,  tamia  lata 
osculis  solitariis  lateralibus.  Linn.  El  cuerpo  de  esta  lom- 
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bríz  es  muy  largo,  transparente,  y plano,  con  arti- 
culaciones muy  cortas  ; es  muy  común  en  Suiza  , y 
en  Italia.  Se  ha  escrito  de  un  modo  muy  diverso  so- 
bre la  tenia  vulgar  taenia  vulgaris  osculis  lateralibus  ge~ 
minis.  Linn.  Linnéo  asegura  que  esta  especie  es  muy 
freqüente  en  el  hombre,  en  la  Livonia  , Rusia  , 
Suecia  ; su  color  es  pardo  , y algunas  veces  rubio , 
leonado,  según  la  observación  de  Rosen.  En  fin,  re- 
lativamente á la  tenia  estrecha  ha  habido  muchas  dis- 
cusiones entre  varios  naturalistas  muy  recomendables; 
taenia  canina  osculis  marginalibus  oppositis.  Linn.  Linnéo 
ha  pretendido  que  esta  lombriz  que  freqiientemente  se 
halla  en  los  perros  , gatos  , zorros  y lobos  , se  en- 
cuentra también  algunas  veces  en  el  cuerpo  humano, 
y Lister  es  del  mismo  parecer,  como  igualmente  otros, 
entre  los  quales  se  debe  contar  á Mr.  Werner  que  ha 
confirmado  este  hecho.  Mr.  Buniva , hábil  profesor  de 
Turin  , ha  visto  diez  y ocho  lombrices  de  esta  espe- 
cie aglomeradas , y arrojadas  por  un  hombre  de  vein- 
te y quatro  años , que  padecía  fuertes  dolores  por  el 
espacio  de  un  año  ; pero  no  pudo  descubrir  la  cabe- 
za sino  en  dos  de  estos  individuos  , la  que  era  del 
todo  semejante  á la  de  la  taenia  solium. 

La  Historia  de  las  lombrices  de  cuerpo  vexigoso, 
es  tal  vez  la  menos  adelantada  ; creo  deberla  co- 
locar aquí  aunque  por  lo  común  se  encuentren  estos 
animalillos  en  otras  visceras  distintas  del  conducto  in- 
testinal ; efectivamente  , todos  los  órganos  contenidos 
en  la  capacidad  abdominal , no  forman  en  cierto  modo 
mas  que  un  mismo,  y solo  sistema  , para  concurrir  á 
la  digestion.  Por  otro  lado  , observadores  dignos  de 
fé,  han  visto  hydatides  entre  las  túnicas  del  estómago, 
y ha  sucedido  también  que  varios  enfermos  las  hayan 
arrojado  por  el  vómito  , y por  las  evacuaciones  , aun- 
que estos  casos  sean  los  mas  raros.  Se  ha  ignorado  lar- 
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go  tiempo  la  naturaleza,  y origen  de  la  hydatides , y 
me  parece  ocioso  referir  las  diversas  opiniones  que  han 
esparcido  sobre  las  lesiones  orgánicas  cuya  vitalidad  se 
ignoraba.  Mr.Mougeot  observa  , que  lo  que  ha  dado  lu- 
gar á tantos  errores  es,  que  á la  larga  son  susceptibles 
de  descomponerse  en  parte , en  cuyo  caso  nada  es  mas 
diticil  que  el  juzgar  de  las  señales  de  su  organización 
primitiva.  Las  hydatides  se  encuentran  casi  en  todas 
las  partes  de  los  animales  maminiferos.  Por  lo  común 
están  contenidas  o en  un  saco  simplemente  membra- 
noso , ó en  kistes  , que  Mr.  Laennec  ha  descrito  per- 
lectamente  en  una  excelente  memoria  sobre  las  hyda- 
tides , leída  en  la  Sociedad  de  la  Escuela  de  medici- 
na de  París. 

Hay  muchas  de  estas  lombrices  que  viven  en  su 
casilla  , teniendo  cada  cuerpo  su  vexiga  ; y otras  jun- 
tas en  número  mas  ó menos  considerable  en  una  sola 
vexiguilla.  Lo  que  es  mas  notable  sobre  todo , son  las 
alteraciones  del  texido  , producidas  por  los  kistes 
hydatidosos , alteraciones  que  difieren  según  que  estos 
son  mas  ó menos  multiplicados , mas  ó menos  profunda- 
mente situados,  encerrados  cada  uno  en  folículos  mem- 
branosos particulares  , ó contenidos  en  cantidad  en 
un  kiste  común.  Pero  todas  estas  alteraciones  de  texi- 
do , como  lo  dice  bien  Mr.  Mougeot  , son  proporcio- 
nales á la  destrucción  , aumento , ó deminucion  de  vo- 
lumen, á sus  mutaciones  de  color,  y de  consistencia. 

Las  especies  de  hydatides,  cuyo  conocimiento  hacen 
una  parte  del  sistema  patológico  , son  la  hydatide  ce- 
lulosa, taenia  cellulosa  Gmelin  , llamada  así  porque  ha- 
bita comunmente  en  las  mallas  del  texido  celular  de 
los  músculos  , muy  freqüentemente  en  la  carne  de  los 
puercos  afectados  de  lepra,  en  ciertos  monos,  y encon- 
trada también  en  el  hombre  por  MMrs.  Werner  , y 
Steinbuck  ¿ la  hydatide  viceral,  taenia  visceralis  Gme- 
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lin , que  se  encuentra  muy  freqüentemente  en  las  vis- 
ceras abdominales  del  cuerpo  humano;  la  hydatide 
globosa  , taenia  globosa  Gmelin  , encontrada  en  el  ba- 
xo  vienti  e de  un  cadáver  por  Ivoelpin  , y muchas 
veces,  por  Mr.  Walter.  Mr.  Pallas  ha  hecho  de  esta 
especie  un  estudio  particular  , como  igualmente  Mr. 
Bloch , estableciendo  varias  experiencias  con  la  humedad 
de  su  vexiguilla  , la  que  no  se  coaguló  , ni  con  el 
agua  caliente,  ni  con  el  alkool  : la  hydatide  globosa 
se  semeja  mucho  á la  precedente  , y acaso  es  la  espe- 
cie que  se  ha  estudiado  mejor.  En  fin  , nos  falta  ha- 
blar de  otra  hydatide,  polycephalus  hominis , sobre  la 
qual  Mr.  Zeder  ha  presentado  útiles  indicios.  Esta  es- 
pecie se  encontró  en  el  tercero  , y quarto  ventrículo 
del  cerebro  de  una  nina , que  se  había  apasionado  á la 
lectura  , y entregádose  á ella  con  exceso.  Por  último, 
no  es  dudoso  que  se  multipliquen  las  observaciones 
sobLe  una  materia  tan  nueva.  La  naturaleza  produce 
en  general  pocos  animales  , que  por  la  singularidad 
de  sus  fenómenos  sean  mas  dignos  de  cautivar  la  aten- 
ción de  los  naturalistas  instruidos  ; sería  sin  duda  ven- 
tajoso encontrar  en  la  economía  animal  medios  cier- 
tos que  indicasen  esta  enfermedad.  ¿Y  no  se  podrá 
espetar  que  las  luces  ulteriormente  adquiridas  nos 
conduzcan  á esto? 

No  podté  hablar  a mis  lectores  de  las  lombrices 
de^  cuerpo  vexigoso  , sin  hacer  mención  de  una  lom- 
briz intestinal  descubierta  nuevamente  , y descrita  baxo 
el  nombre  de  Bicorne  aspera  por  Mr.  Carlos  Sultzer, 
uno  de  los  Profesores  de  la  Escuela  de  medicina  de 
Strambuigo.  La  persona  en  quien  se  encontró  era  una 
Señorita  de  veinte  y seis  años  , de  constitución  débil 
é irritable,  y sujeta  desde  su  infancia  á freqüentes  li- 
potimias. Al  cabo  de  ocho  dias  de  una  esquinencia 
que  se  curaba  con  limonada  , tartrite  acídulo  de  po- 
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tasa  , y lavativas  de  malva,  tomó  un  purgante  com- 
puesto de  maná , y sulfate  de  sosa  , con  el  qual  arro- 
jó una  cantidad  prodigiosa  de  animalillos  ; padecía 
esta  nina  un  dolor  siempre  fixo  acia  el  hipocondrio 
izquierdo  , el  que  cesó  luego  que  hizo  la  evaquacion, 
y no  se  manifestaba  , sino  quando  se  comprimía 
esta  región,  ó la  enferma  hacía  grandes  movimientos. 
No  creyéndose  enteramente  curada  consultó  á un  em- 
pírico , el  que  le  recetó  una  tisana  amarga , cuyo  uso 
la  hizo  arrojar  mas  animalillos  despedazados.  Tienen 
estos  animalillos  la  longitud  de  tres  lineas  , y exami- 
nados á la  simple  vista  ofrecen  dos  partes  de  estruc- 
tura muy  diferente,  que  son  el  cuerpo,  y los  cuer- 
nos. Se  puede  ver  en  la  útil  disertación  de  Mr.  Sultzer 
la  excelente  figura  que  ha  dado  , en  la  que  se  vé  que 
el  cuerpo  de  estos  animalillos  tiene  la  forma  de  un 
óvalo  achatado  transversalmente  , de  color  pardo  , y 
en  el  exterior  se  encuentra  una  membrana  de  un  blan- 
co sucio  , de  una  textura  delicada,  formando  una  ve- 
xiga  algo  mas  grande  que  lo  necesario  para  encerrar 
el  cuerpo  propiamente  dicho.  Los  cuernos  tan  largos 
como  el  cuerpo  , que  tienen  la  misma  dirección  , ci- 
lindricos en  toda  su  longitud  , no  son  mas  que  dos 
ramas  reunidas  por  una  de  sus  extremidades  , las  que 
son  mas  gruesas  ácia  su  extremidad  que  en  su  base, 
y parecen  ásperas  en  un  todo  , aunque  rodeadas  de 
mucus.  La  forma  de  esta  lombriz  ha  hecho  que  se  le 
imponga  el  nombre  de  dytrachyceros  por  el  célebre 
naturalista  Hermann  , el  que  ha  conservado  Mr. 
Sultzer. 

Por  los  descubrimientos  que  coronan  diariamente 
el  zelo  infatigable  de  los  naturalistas  , se  vé  por  un 
lado  quán  abandonada  había  estado  esta  parte  de  his- 
toria natural  , y por  otro  quán  susceptible  es  de  en- 
riquecerse por  medio  de  la  observación.  Así  es  que 
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Mr.  Colîet-Meygret  ha  publicado  algunas  investiga- 
ciones sobre  una  lombriz  que  ha  encontrado  en  el  ri- 
ñon de  un  perro,  que  difiere  esencialmente  de  todas  las 
demás  , como  lo  prueba  su  descripción  , y de  la  que 
ha  hecho  un  género  nuevo  , imponiéndole  el  nombre 
de  dioctophyma.  Como  esta  lombriz  no  se  ha  encontra- 
do hasta  ahora  en  el  hombre  , no  haré  una  mención 
mas  detallada  : el  nombre  le  viene  de  ocho  tubércu- 
los que  se  encuentran  en  las  dos  extremidades  de  su 
cuerpo. 

Solo  el  descubrimiento  de  la  lombriz  con  cola, 
Trichuris  Wagleri  , et  Roedereri , bastaría  para  inmorta- 
lizar los  nombres  de  Wagler  , y de  Roederer.  Se  sabe 
que  estos  dos  hombres  célebres  fueron  los  primeros 
que  la  observaron  en  Gottinga  en  el  año  de  mil  sete- 
cientos sesenta , en  los  cadáveres  de  los  Soldados  Fran- 
ceses muertos  de  una  calentura  , cuya  irritación  se  di- 
rigía particularmente  sobre  la  membrana  mucosa  del 
conducto  intestinal.  La  epidémia  funesta  que  reinó  du- 
rante el  sitio  de  esta  ciudad  , habia  sido  precedida  de 
una  atmósfera  húmeda  , y nebulosa  j la  insalubridad 
habia  llegado  á su  colmo  por  la  acumulación  de  excre- 
mentos al  rededor  de  las  casas  ; las  comidas  eran  carnes 
corrompidas p alimentos  malos  , y de  difícil  digestion, 
sin  tener  sus  habitantes  otra  bebida  que  una  agua  sa- 
lada, y sucia  , &c.  Mr.  Blumenbach  ha  tenido  oca- 
sión de  encontrar  esta  misma  lombriz  en  algunas  per- 
sonas indigentes.  El  cuerpo  de  este  animal  tiene  una 
fo?  ma  cilindrica,  y se  encuentra  en  una  de  sus  extremi- 
dades un  apéndice  filiforme,  que  Wagler,  Werner, 
Wrisberg,  Linnéo,  &c.  miran  como  la  cola  de  este  ani- 
mal , mientras  que  Palias,  y Muller  creen  al  contra- 
rio que  sirve  de  sustentáculo  á la  cabeza.  Muchos  na- 
turalistas han  encontrado  una  grande  analogía  entre 
la  organización  de  esta  lombriz,  y la  de  la  ascaride 
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vermicular.  La  lombriz  de  que  hablamos  se  pega  á la 
túnica  interna  de  los  intestinos  por  sus  dos  extremida- 
des ; se  encuentran  alguna  vez  entrelazadas  hasta  el 
numero  de  quince , veinte,  ó veinte  y quatro,  y pueden 
habitar  en  todo  el  canal  intestinal , pero  mas  freqiien- 
temente  el  intestino  ciego. 

A esta  descripción  rápida  de  las  principales  lom- 
brices intestinales,  que  son  mas  familiares  al  hombre, 
sería  muy  ventajoso  añadir  algunas  reflexiones  sobre  la 
admirable  organización  de  estos  animalillos;  y estas  no- 
ciones no  dexarian  de  conducir  á un  conocimiento  mas 
profundo  de  las  medicinas  antihelmínticas.  Mr.  Rudol- 
phi  ha  presentado  sobre  la  fisiológica  de  las  lombrices 
de  los  intestinos  reflexiones  que  descubren  un  observa- 
dor tan  exacto  como  profundo , y los  médicos  medita- 
rán sin  duda  con  fruto  lo  que  ha  escrito  sobre  esta  ma- 
teria. En  general,  lo  que  admira  en  las  lombrices  intes- 
tinales, es  la  simplicidad  de  su  organización;  pues  aun 
aquellas  cuyo  cuerpo  está  provisto  de  miembros;  pare- 
cen haber  sido  colocadas  en  la  extremidad  de  la  escala 
animal.  Sin  embargo,  aunque  la  mayor  parte  no  pa- 
rezcan compuestas  á primera  vista  , mas  que  de  una 
substancia  puramente  mucilaginosa , tienen  con  to- 
do sus  fibras,  por  medio  de  las  quales  exercen  movi- 
mientos particulares;  y así  es  que  se  las  ve  huir,  y agi- 
tarse al  contacto  del  estímulo  que  se  Ies  acerca;  se  mue- 
ven al  contorno  sobre  sí  mismas  quando  se  les  irrita,  y 
salen  del  reposo  en  que  estaban  sumergidas. 

No  se  ha  podido  descubrir  aun,  si  el  acto  de  la  res- 
piración se  exerce  en  estos  animales , aunque  Mr.  Hum- 
boldt  haya  pretendido  que  esta  función  se  hace  por 
la  superficie  de  la  piel.  Por  haberse  encontrado  mayor 
número  de  lombrices  en  la  porción  superior  del  canal 
intestinal  , en  donde  hay  mayor  cantidad  de  ayre  res- 
pirable,  han  querido  concluir  que  e¿tos  animales  te- 
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man  un  modo  de  obrar  flogístico  j pero  la  parte  inte- 
rior del  conducto  digestivo  contiene  también  lombrices, 
tales  como  la  trichiura  , y la  ascáride  vermicular,  así 
c°mo  la  trama  y el  parenchima  de  las  visceras  contie- 
nen igualmente  diferentes  especies:  por  otro  lado  , 'es- 
tos animales  se  conservan  muchos  dias  baxo  del  agua, 
según  las  experiencias  del  célebre  Goëze,  y de  otros 
muchos  naturalistas. 

Los  órganos  de  la  nutrición  existen  igualmente  en 
las  lombrices,  á pesar  de  que  sean  muy  pocas  las  es- 
pecies en  quienes  se  puedan  observar  distintamente, 
^roëze  , y Rudolphi,  comprimiendo  las  lombrices  que 
pertenecen  al  género  echynorinchus , les  han  hecho  arro- 
jar por  la  boca  una  gran  cantidad  de  los  humores  con- 
tenidos en  sus  cuerpos.  Tienen  también  estas  lombri- 
ces una  trompa  retráctil,  de  que  se  sirven  para  tomar 
los  alimentos.  No  está  menos  aparente  la  boca  en  mu- 
chas especies  del  género  ascaris.  Las  lombrices  chupa- 
doras tienen  igualmente  bocas  manifiestas , que  varían 
á lo  infinito,  según  los  diversos  géneros.  Asimismo  hay 
pruebas  incontestables  de  la  existencia  de  un  canal  pro- 
pio á la  función  asimiladora  de  las  substancias  ali- 
menticias. 

Mr.  Rudolphi  observa  igualmente  que  las  lombri- 
ces se  reproducen  de  un  modo  análogo  al  de  los  ciernas 
animales,  y que  sus  partes  sexuales  son  muy  visibles 
en  la  mayor  parte  de  ellas.  Muchos  machos  del  géne- 
ro ascaris  se  distinguen  de  sus  respectivas  hembras. 
Gaeze  ha  visto  muy  bien  en  algunas  lombrices  chupa- 
doras , que  un  individuo  presta  á otro  sus  órganos,  y 
que  es  necesaria  para  la  propagación  una  doble  co- 
pulación. Es  cierto  que  no  se  sabe  aun  casi  nada  so- 
bre las  partes  genitales  de  la  ténia,  y de  otras  lombri- 
ces análogas. 

ti  haY  todavía  mas  que  datos  muy  inciertos  sobre 
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el  crecimiento  y duración  de  la  vida  de  las  lombrices. 
No  obstante  , hay  varios  casos  en  que  los  accidentes 
verminosos  duran  bastante  tiempo  sin  poder  expeler  las 
lombrices  del  canal  intestinal  ; como  también  otros  mu- 
chos en  que  se  lian  echado  varias  porciones  de  ténia 
durante  algunos  años  seguidos,  sin  que  la  cabeza  haya 
salido  jamás.  Carlisle  ha  visto  una  circunstancia  en  la 
que  una  ténia  vivió  ocho,  y también  doce,  y trece  años 
antes  de  arrojarla,  y que  sin  los  medios  que  se  em- 
plearon habría  vivido  mucho  mas  tiempo;  pero  esta 
experiencia  es  muy  poco  concluyente.  ¿Quién  sabe  si 
las  generaciones  de  la  ténia  110  se  renuevan  en  lo  in- 
terior del  conducto  digestivo? 

No  hay  viscera  en  el  cuerpo  de  los  animales  que 
no  pueda  contener  lombrices,  á excepción  tal  vez,  del 
corazón,  del  bazo  , y algunos  cuerpos  glandulosos: 
Bayle  asegura  haber  encontrado  una  ténia  hidatigena  en 
el  corazón  de  un  cerdo.  Son  bien  conocidas  las  inte- 
resantes observaciones  del  profesor  Percy  sobre  las  hi- 
datides  del  útero.  Mr.  Rudolphi  observa  que  algunas 
lombrices  tienen  un  sitio  fixo.  Así  es  que  la  Douve  ha- 
bita constantemente  en  el  hígado  , y las  ténias  en  los 
intestinos;  del  mismo  modo  que  las  ascárides  lumbri- 
cosdes  están  en  los  intestinos  delgados,  y las  ascárides 
vermiculares  en  los  gruesos.  Algunas  pasan  su  vida  fi- 
xas en  un  mismo  punto;  y otras  pueden  existir  en  mu- 
chos órganos  de  la  economía  animal.  Mr.  Laennec  ha 
encontrado  hidatides  en  el  hígado,  en  la  vegiguilla  de 
la  hiel , &c. 

Es  indispensable  que  las  lombrices  tengan  boca, 
pues  que  según  la  observación  de  algunos  prácticos  ho- 
radan las  paredes  de  las  membranas  en  que  se  encuen- 
tran : y es  necesario  igualmente  que  hagan  semejante 
perforación  de  una  manera  muy  lenta,  pues  que  se  lian 
visto  algunas  veces  los  intestinos  acribillados  de  aguje- 
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ros  sin  que  se  hayan  inflamado  ; también  se  ha  obser- 
vado que  las  lombrices  pasan  de  los  intestinos  á la  ca- 
vidad abdominal;  y que  las  partes  al  través  de  las  qua- 
les  habían  pasado  estaban  realmente  gangrenadas.  No 
se  ha  observado  este  fenómeno  solamente  en  los 
cadáveres  humanos , pues  que  Mr.  Rudolphi  lo  ha  vis- 
to también  en  un  gato;  pero  este  sábio  naturalista  cree 
que  las  lombrices  no  pasan  realmente  á la  cavidad  ab- 
dominal, sino  quando  el  texido  de  los  intestinos  se  ha- 
lla destruido  por  el  escéfalo. 

Hay  una  question  que  pertenece  á la  historia 
fisiológica  de  las  lombrices  , y que  debe  interesar  al 
médico.  Creían  en  otros  tiempos  que  las  lombrices  de 
un  animal  podían  pasar  , y vivir  en  el  cuerpo  de  otro. 
Esta  opinion  la  han  combatido  fuertemente  Bloch  y 
Goëze,  y entretanto  se  ha  acordado  generalmente  que 
cada  animal  tiene  lombrices  que  le  son  propias,  y que 
no  puede  recibir  las  de  otro.  No  obstante,  se  cita  una 
expei  iencia  de  Abildgaard,  que  hizo  comerá  dos  patos 
la  ténia  de  un  pececito,  y que  observó  después  que 
la  tenia  habia  continuado  viviendo  en  estos  volátiles. 
Diariamente  se  ve  que  animales  diferentes , tienen  sin 
embargo  lombrices  análogas,  y que  la  lombriz  del  hom- 
bre no  se  diíerencia  de  la  del  puerco,  ó de  la  del  ca- 
ballo, sino  por  su  grandor.  Mr.  Gouan,  célebre  pro- 
fesor de  la  escuela  de  medicina  de  Mompeller  , habien- 
do tenido  ocasión  de  observar  de  un  modo  particular 
una  epizootia  mucosa  que  habia  atacado  á los  gatos, 
veiificó  que  las  lombrices  y las  tenias  que  encontró  en 
los  intestinos  de  estos  animales,  eran  absolutamente  aná-, 
logas  á las  que  se  hallan  en  el  canal  intestinal  del  hom- 
bre. Otros  muchos  exemplos  podrían  aun  alegarse. 

Las  obras  de  helmintología  están  llenas  de  discu- 
siones sobre  el  origen  de  las  lombrices.  Dos  son  las 
opiniones  capitales  que  hay  sobre  este  punto;  según 
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unos  las  lombrices  vienen  de  fuera  ; y según  otros  se  en- 
gendran espontáneamente  en  el  cuerpo  de  los  anima- 
les; e.'.ta  segunda  opinion  tiene  muy  pocos  procelitos  en 
el  dia  , aunque  ha  estado  muy  en  boga  en  otro  tiem- 
po. El  difunto  Mr.  Bloch  compuso  una  disertación , que 
fue  premiada  por  la  Academia  Real  de  Copenague,  en  la 
que  intentó  probar  que  las  lombrices  son  innatas  en 
los  cuerpos  de  los  animales,  y que  su  único  destino  es 
el  de  vivir  allí.  Se  funda  principalmente  sobre  su  exis- 
tencia en  el  feto,  probada  con  numerosas  observacio- 
nes; sobre  la  naturaleza  de  las  partes  que  las  encier- 
ran , hasta  donde  no  hubieran  podido  penetrar  por  nin- 
guna cavidad;  sobre  la  duración  de  su  vida  en  aque- 
llos órganos  , cuya  función,  esencial  es  la  de  digerir; 
sobre  el  modo  con  que  prosperan,  y se  desenrollan  en 
estos  mismos  órganos  ; sobre  la  muerte  mas  ó menos 
pronta  que  experimentan  quando  se  les  conserva  fuera 
del  cuerpo  animal;  sobre  su  extru.ctura  particular  en- 
teramente adaptada  á los  lugares  en  que  viven;  sobre 
la  cantidad  constante  y prodigiosa  de  sus  huevos  , &c. 
Esta  opinion  era  también  la  de  Vallesneri.  Otros  han 
querido  alegar  por  pruebas  el  destino  y utilidad  de  las 
lombrices  en  el  canal  alimentario,  cuyo  movimiento 
peristáltico  favorecen.  Semejante  aserción  es  por  lo  me- 
nos muy  incierta.  Hipócrates , y los  antiguos  creian 
que  las  lombrices  nacían  en  el  seno  de  la  putrefacción 
de  los  humores.  Ha  habido  generalmente  muchas  opi- 
niones diversas  que  sería  muy  largo  referir.  Vandoe- 
veren  cree  que  las  lombrices  de  los  intestinos  provie- 
nen de  los  huevecillos  que  se  introducen  en  la  econo- 
mía animal  por  medio  del  ayre  ó de  los  alimentos;  pe- 
ro en  general,  se  puede  decir  que  el  problema  de  la  ge- 
neración de  las  lombrices  no  se  ha  penetrado  aun  to- 
davía ; y hay  tantas  razones  que  oponer  en  pro , y en 
contra , que  Mr.  Carminad  dice  haber  oido  á un  hom- 


bre  de  gran,  talento  sostener  una  y otra  opinion  en  di- 
ferentes dias,  en  una  disputa  pública;  y añade  que 
convenció  á su  auditorio  en  una  y otra  vez. 

Habría  mucho  que  disertar  sobre  las  causas  que 
favorecen  el  desarrollo  de  las  lombrices  en  el  cuer- 
po del  hombre;  parece  que  su  producción  se  fomenta 
particularmente  por  un  estado  de  debilidad  que  sobre- 
viene á los  órganos  de  la  digestion.  No  sería  esta  la 
única  vez  en  que  un  fenómeno  de  semejante  naturale- 
za fuera  el  resultado  de  unas  diasthesis  morbíficas.  Mr. 
Latreille  célebre  entomologista , me  ha  mostrado  en 
una  circunstancia  una  larva  que  se  había  encontrado  en 
un  panadizo  , y que  reconoció  ser  de  la  musca  carnaria  de 
los  naturalistas.  Está  probado  que  la  debilidad  relativa  de 
las  vías  digestivas  debe  considerarse  como  causa  pre- 
disponente de  la  generación  verminosa,  como  que  los 
niños  están  generalmente  mas  sujetos  que  los  adultos, 
por  lo  menos,  a las  lombrices  , y a las  ascárides,  y 
nadie  ignora  que  en  esta  edad  las  enfermedades  de  un 
aparato  gástrico  son  mas  freqiientes  por  el  abuso,  ó fal- 
ta de  alimento.  Se  sabe  también  que  las  constituciones 
mas  débiles  son  las  mas  expuestas,  así  como  el  sexo. 

Los  médicos,  testigos  de  la  gran  cantidad  de  ma- 
tei  ia  mucosa  que  arrojan  los  individuos  ■,  y sobre  todo 
los  niños  en  quienes  predomina  la  diathesis  vermino- 
sa , han  quei  ido  haeer  derivar  de  ella  la  causa  de  su 
producción  en  el  canal  intestinal.  Pero  en  el  dia  están 
demasiado  bien  conocidas  las  funciones  de  las  membra- 
nas para  que  no  se  vea  que  semejante  mucosidad  es 
mas  bien  el  resultado  de  la  existencia  de  las  lombrices, 
y de  su  acción  irritante  sobre  el  canal  intestinal.  Por 
otra  parte,  estos  animales  se  descomponen  por  lo  re- 
gular transí  orinándose  en  una  especie  de  mucilago  en 
que  no  se  advierte  el  menor  vestigio  de  Organización, 
de  suerte  que  esta  mucosidad  proviene  de  sus  mismos 
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cuerpos.  Solo  una  teoría  tribial,  y popular,  ha  podido 
autorizar  semejante  aserción. 

Si  se  ha  hecho  una  idea  exacta  de  la  organización 
propia  de  las  lombrices  que  habitan  el  canal  intestinal, 
se  concebirán  sin  esfuerzo  los  efectos  que  deben  resul- 
tar de  su  presencia  en  semejante  órgano.  Estos  efectos 
pueden  ser  locales,  ó simpáticos,  y varían  mas  de  lo 
que  se  cree.  Es  fácil  figurar-¡e  la  penosa  sensación  que 
debe  causar  el  movimiento  ondulatorio  que  exercen  en  su 
progresión;  movimiento  que  en  las  lombrices,  y en  las 
ascárides  chicas,  tiene  mucha  analogía  con  el  de  las 
lombrices  terrestres,  y que  ha  determinado  muy  bien  el 
Señor  Profesor  Barthez  en  su  obra  sobre  la  mecánica 
animal.  Nada  mas  incómodo  para  los  órganos  gástri- 
cos que  este  movimiento  de  reptacion  , de  fluctuación, 
y de  rotación  , que  se  hace  sentir  sobre  todo,  en  cier- 
tas horas  déla  mañana  y de  la -noche;  es  decir,  quan- 
do  las  primeras  vías  se  hallan  libres  de  alimentos,  y 
de  materias  escremé  úricas.  El  movimiento  de  la  tenia 
es  particularmente  muy  señalado  , pues  que  parece  sa- 
lir de  la  cabeza  , y comunicarse  como  por  ondulación 
á la  serie  de  articulaciones  de  que  se  compone  este 
animal. 

Los  fenómenos  generales  que  provienen  de  la  im- 
presión irritante  de  las  lombrices  en  el  conducto  in- 
testinal , pertenecen  á las  relaciones  que  ligan  el  sis- 
tema digestivo  , con  todo  el  sistema  de  la  economía 
animal.  Por  esto  han  dicho  muchos  médicos,  que  tal  vez 
no  hay  síntoma,  que  no  puedan  producir  las  lombrices. 
No  se  debe  temer  solamente  la  simple  agitación  de  es- 
tos animales  en  el  conducto  de  las  vías  digestivas,  sino 
también  las  lesiones  reales  que  causan  sobre  las  túnicas 
de  este  conducto.  Todas  las  visceras  abdominales,  la 
cabeza  y el  pecho,  están,  por  decirlo  así,  atormenta- 
dor á la  par.  Por  esto  se  inaniíiestan  náuseas,  vómi- 
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tos  biliosos,  cardialgías,  freqiientes  lipothimias , cóli- 
cos vivos,  y un  estado  de  vahído,  y catalepsis,  furores 
maniáticos  , y accesos  histéricos  ó epilépticos.  Se  ha  vis- 
to muchas  veces  causar  satiriasis , ó ninfomanía,  desa- 
parecer las  reglas,  y causar  fiuxos  excesivos  del  útero, 
como  lo  ha  observado  Mr.  Vandesbcch;  también  se  ha 
visto  sobrevenir  ictericia,  anasarca,  &c.  ; y yo  he  vis- 
to en  el  hospital  de  San  Luis  manifestarse  horri- 
bles convulsiones  en  niños  atacados  de  lombrices. 
En  el  año  diez  me  tragéron  una  niña,  que  se  hallaba 
en  un  verdadero  estado  de  tétanos,  y que  cesó  tres  dias 
después  , en  que  habiéndome  asegurado  de  los  indicios 
de  su  indisposición  habitual,  la  hice  arrojar  muchos 
fragmentos  de  ténia,  administrándole  el  aceyte  de  hi- 
guera infernal,  mezclado  con  el  ether  sulfúrico.  La  tos 
estomacal  , la  atrofia,  los  exánthemes  diversos,  y parti- 
cularmente las  afecciones  erisipelosas  , han  sido  muchas 
veces  el  resultado  de  la  irritación  de  las  lombrices. 

Todos  los  prácticos  han  hablado  de  la  dilatación  ex- 
traordinaria que  se  observa  en  la  pupila,  á pesar  de 
que  Vandesboch  haya  observado  un  hecho  absolutamen- 
te contrario  en  varios  individuos  atacados  de  ascarides 
vermiculares.  Se  experimentan  cefalalgias  extremas,  una 
sed  continua,  apetencia  viva  por  bebidas  frescas  , y un 
deseo  inmoderado  de  alimentos,  que  contrasta  con  la 
flacura  considerable  que  causa  la  diastesis  verminosa. 
El  rostro  y ios  ojos  se  ponen  lívidos  y aplomados,  la 
caía  hinchada  y abotagada,  y llena  de  manchas  roxizas. 
Los  desórdenes  que  sobrevienen  en  el  pulso  han  sido  en 
todo  tiempo  un  objeto  de  estudio.  Los  antiguos,  entre 
los  quales  debe  contarse  á Celio-Aureliano , han  ense- 
ñado que  el  pulso  era  desigual,  obscuro,  insensible,  y 
recu  i rente.  Solano  de  Luque,  Henrique  bouquet,  y 
Thcofilo  borden,  han  establecido  opiniones  análogas. 
La  íespiracion  es  trabajosa,  como  he  tenido  ocasión  de 
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observarlo,  quando  los  enfermos  arrojan  ascárides  íum- 
bricoides  por  las  vías  superiores;  la  confusion  de  las 
•secreciones  es  extrema,  la  orina  lechosa  y como  alimo- 
nada, parecida  á la  de  los  borricos;  el  sudor  que  los 
prácticos  han  llamado  verminoso  es  agrio,  y fétido.  Ra- 
zoux  observa  que  en  las  calenturas  adinámicas  compli- 
cadas con  este  síntoma,  se  manifiestan  sudores  frios  al 
rededor  del  cuello;  el  aliento  es  desagradable,  según 
la  observación  de  Alexandre  de  Tralles.  Pero  en  el  sis- 
tema de  la  digestion  es  en  donde  el  médico  debe  bus- 
car especialmente  las  señales  de  la  existencia  de  las  lom- 
brices. La  irritación  producida  en  los  intestinos  delga- 
dos, llega  hasta  el  hígado,  y vexiga  de  la  hiel,  y oca- 
siona vómitos  de  una  bilis  amarilla  y de  color  de  puer- 
ro ; freqiientemente  se  arrojan  las  mismas  substancias 
alimenticias  luego  que  llegan  al  estómago;  el  vien- 
tre se  abulta  y se  hincha;  los  enfermos  sufren  un  mo- 
vimiento de  succion  , y de  rotación  dentro  del  vientre, 
y están  sujetos  á retortijones  que  se  sienten  especial- 
mente en  la  región  umbilical , síntoma  doloroso  que  ha- 
ce que  los  niños  den  vueltas  en  sus  camas  , procurando 
comprimirse  el  estómago  y abdomen.  Se  vé  que  muchos 
se  agitan  con  movimientos  en  todos  ios  miembros.  Fa- 
bricio  de  Hildem  habla  de  una  especie  de  frió,  cuyo 
sitio  parecía  ser  la  porción  delgada  del  canal  intesti- 
nal. La  acción  de  las  lombrices  sobre  el  canal  alimen- 
tario , puede  entorpecer  en  cierto  modo  la  facultad  di- 
gestiva , causando  disenterias  obstinadas , y suspendien- 
do la  función  de  ios  absorventes  ; si  .se  les  pregunta  á los 
enfermos  , dicen  que  experimentan  una  titilación  into- 
lerable en  el  colon  , y en  el  recto,  de  donde  se  sigue  un 
estado  de  teneoino  ; durante  el  sueño  se  vé  a los  niños 
agitarse  con  sobresalto,  y hacer  ciertos  movimientos 
como  que  tragan  ; quando  están  despiertos  sufren  an- 
xiedades , enfado,  y languidez,  se  hacen  estúpidos  y ta- 
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citurnos,  y tienen  la  punta  de  la  lengua  roxaé  inflama- 
da , y los.  ojos  lagrimosos;  algunos,  se  frotan  incesante- 
mente las  narices experimentan  un  zumbido  en  lo<* 
oídos,  dolor  en  las  órbitas,  y en  las  partes  cercanas  de 
la  frente..  Yo  lie  visto  un  niño,  cuya  boca  estaba  es- 
pumante, y agitada  por  la  risa  sardónica.  Sin  embar- 
go , estos  síntomas  se  aplacan  hasta  cierto  punto  quan- 
do  el  estómago  y los  intestinos  se  hallan  extendidos  por 

los  alimentos.. 

/• 

A medida  que  se  conozca  mejor  la  naturaleza  y or- 
ganización de  las  diversas  lombrices  que  infectan  el 
cana!  intestinal  , no  es  dudoso  que  se  consiga  pronun- 
ciar con  mas  certidumbre  sobre  los  síntomas  que  indi- 
can la  presencia  de  tal  ó tal  especie  de  lombrices.  Se 
s;ibe  por  exempío  , que  un  profundo  dolor  en  el  : bdo- 
men  , los  expasmos  y cardialgías,  ma  mi:  están  especial- 
mente que  el  individuo  paaece  ascárides  lumbricoide.s; 
las  ascárides  vermiculosas  que  habitan  en  el  recto,  ex- 
citan una  comezón  viva  en  este  último  intestino,  por 
las  contracciones  succesivas  , y repetidas  de  sus  dos  ex- 
tremidades , la  tenia  presenta  tamoieu  señales  que  le 
son  particulares,  como  un  apetito  depravado  y feroz, 
marasmo,  y.  un  estado  de  salivación  abundante,  seña- 
les que  se  han  manifestado  con  toda  su  intensidad  en  la 
hermana  de  un  muchacho  boticario  del  hospital  de  San 
Luis.,  Los  presentaré  aquí  tales  como  ella  ios  ha  pinta- 
do y.  habiéndolos  estudiado  con  el  cuidado  mas  atemo. 
Esta  niña  que  tenia  diez  y ocho  años,  experimentaba 
desde  su  infancia  cierta  incomodidad  interrumpida,  y 
un  dolor  de  cabeza  casi  continuo;  le  sobrevenían  al 
mismo  tiempo  violentos  cólicos,  flatos  ruidosos  en  los 
intestinos,  que  se  propagaban  hasta  la  boca.  Á esto  se 
seguía  una.  sed  ardiente,  dolor  nxo  que  se  pasaba  al- 
ternativamente de  uno  a otro  lado  , bostezos  reiterados 
vahídos,  írio  en  el  vientre  , un  calor  abrasador  en  el 


pecho,  pesadez  en  el  dorso,  calofríos  frequentes  aun 
quando  dormía,  y que  despertaban  á la  enferma  con 
•sobresalto,  &c. 

Pero  sobre  todo,  la  naturaleza  de  las  evacuaciones 
es  por  donde  el  medico  puede  formar  un  juicio  sólido. 
Sería  difícil  asegurarse  de  la  presencia  de  la  bicórnea  as- 
iera por  la  insuficiencia  de  observaciones  á este  respecto, 
como  lo  ha  dicho  Mr.Sultzer.  Las  señales  indicantes  de 
las  hidatides  no  son  menos  obscuras,  como  lo  afirma 
Mr.  Mougeot.  En  efecto,  se  descubren  freqiientemente 
en  la  trama,  y en  el  texido  de  nuestros  órganos,  sin  he- 
rir ninguna  función,  á lo  menos  en  la  apariencia  , lo 
que  sinduda  parece  provenir  déla  lentitud  con  que  des- 
truyen la  trama  de  las  visceras.  Los  que  estudian  el  arte 
veterinario  son  los  únicos  que  han  determinado  hasta 
el  presente  quáles  son  las  señales  que  aseguran  la  exis- 
tencia de  la  hidatide  cerebral. 

Muchas  veces  la  presencia  de  las  lombrices  en  el  ca- 
nal intestinal,  se  acompaña  con  una  calentura  que 
marcha  sin  orden  , y que  no  tiene  mas  que  fenómenos 
anómalos;  pero  algunas  otras  también  causa  enferme- 
dades, cuya  naturaleza  importa  profundizar.  Vandoe- 
veren  ha  escrito  que  las  lombrices  humanas  ocasionan 
grande  confusion  para  el  conocimiento  de  las  enferme- 
dades , porque  turban  la  marcha,  y los  síntomas.  Ro- 
sen dice  que  pueden  hacer  la  calentura  irregular,  y que 
interrumpen  las  crisis.  No  es  raro  el  verles  causar  sín- 
tomas atáxicos  en  el  curso  de  ciertas  calenturas , y de 
algunas  exánthemes.  jQuántas  enfermedades  hay  que  na- 
turalmente debian  terminarse  por  sudores,  y las  lom- 
brices invierten  la  crisis  decidiéndola  por  evacuaciones? 
Vandesboch,  que  ha  estudiado  y descrito  con  tanto 
acierto  las  enfermedades  verminosas  dice,  que  las  as- 
cárides lumbricoides  , lo  mismo  que  otras  lombrices, 
suscitan  grandes  turbaciones  en  la  economía  animal , á 
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menos  que  no  se  les  arroje  con  críticos  esfuerzos , y 
añade,  que  las  evacuaciones  críticas  son  vanas,  si  no 
vienen  acompañadas  con  un  fluxo  de  vientre  que  arro- 
je las  lombrices , é igualmente  la  masa  pútrida  forma- 
da en  el  canal  intestinal.  Además,  los  enfermos  están  su- 
jetos á recaídas  frequentes  si  no  se  destruyen  del  to- 
do estos  animales;  por  lo  que  en  semejantes  enfermedades 
los  catárticos  están  muy  bien  indicados  , porque  bar- 
ren las  materias  heterogéneas  que  se  estancan  en  las 
primeras  vías. 

Así  pues  , las  enfermedades  verminosas  nunca  tienen 
mejor  terminación  que  quando  se  arrojan  las  lombri- 
ces por  los  esfuerzos  de  la  naturaleza.  Añadamos, 
que  aunque  esta  expulsion  señale  al  parecer,  un  es- 
fuerzo crítico  , no  es  siempre  un  síntoma  favorable.  Un 
muchacho  murió  en  el  hospital  de  San  Luis  vomitando 
muchas  ascárides  lumbricoides.  Hipócrates  en  el  libro 
primero  de  sus  epidemias , habla  de  un  hombre  que  pa- 
decía los  síntomas  de  una  calentura  pútrida  muy  inten- 
sa, que  el  dia  séptimo  arrojó  por  las  evacuaciones  lom- 
brices, pero  sin  ningún  alivio,  y que  murió  á los  once 
dias.  En  las  calenturas  intermitentes  de  naturaleza  ver- 
minosa los  prácticos  tienen  gran  cuidado  de  adminis- 
trar con  anticipación  los  anthielmínticos  ; y si  los  paro- 
sismos  persisten,  terminan  la  curación  con  quina.  Sería 
muy  largo  referir  aquí  las  epidemias  verminosas  que  ha 
habido  en  diversas  épocas,  así  como  los  medios  de  que 
se  han  valido  para  combatirlas.  El  lector  si  quiere, 
puede  verlo  en  los  diversos  tratados  de  patología,  en 
donde  la  historia  de  estas  afecciones  presenta  aun  to- 
davía inmensas  lagunas  que  llenar. 


Totn.  I. 
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De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  vegetal 
para  remediar  los  accidentes  que  resultan  de  las  lombrir 
ces  que  se  hallan  en  el  estómago  ó en  el  canal  intestinal. 

El  número  de  estas  substancias  es  bastante  grande;  pero 
hay  mucho  de  vago  en  las  observaciones  que  alegan  en 
favor  de  su  propiedad  antihelmíntica.  Pocas  de  ellas 
obran  directamente  sobre  las  lombrices;  y muchas 
no  lo  hacen  de  otro  modo  que  suscitando  una  contrac- 
ción violenta  y expulsiva  en  el  conducto  intestinal. 

musgo  de  Córcega.  Helminthocorton. 

Debe  mirarse  esta  substancia  preciosa  como  una  ri- 
queza moderna  de  nuestras  farmacias,  aunque  desde 
muchos  siglos  los  habitantes  de  la  isla  de  Córcega  se 
hayan  servido  de  ella  para  combatir  las  lombrices  de 
los  intestinos.  Stefanópoli  , cirujano  del  hospital  mili- 
tar de  Ajáccio , contribuyó  mucho  á acreditar  su  admi- 
nistración medicinal.  En  Francia  no  se  comenzaron  á 
hacer  ensayos  sobre  ella  hasta  el  ano  de  mil  setecientos 
setenta  y cinco  , desde  cuyo  tiempo  se  han  conseguido 
los  sucesos  mas  constantes. 

Historia  natural.  El  musgo  de  Córcega  es  el  fucus 
Helminthocorton  de  los  botánicos.  Esta  planta  marina  es 
una  de  las  muchas  especies  del  género  fucus,  que  perte- 
nece como  se  sabe  á la  familia  de  las  algas;  se  reco- 
ge sobre  las  rocas  que  rodean  la  isla  de  Córcega,  co- 
mo también  sobre  las  costas  de  la  Cerdeña,  &c. 

Propiedades  físicas.  Esta  planta  cry progama,  se  com- 
pone de  una  multitud  de  libras  tenaces,  formando  ace- 
cidos ú manera  de  musgo,  de  un  color  roso  que  tira 
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ai  amarillo;  los  acecillos  se  componen  'de  innumera- 
ble cantidad  de  ramillos  orizontales  á su  base,  ales- 
nados por  la  parte  superior,  bífidos  ó trífidos  en  su 
vértice,  y nudosos  en  las  partes  en  donde  se  apartan; 
su  olor  es  de  marisco , y su  sabor  manifiestamente  sa- 
lado. El  musgo  de  Córcega  rara  vez  es  puro,  porque 
ademas  de  que  freqiientemente  viene  mezclado  con  pe- 
dazos de  concha,  arena,  y otros  cuerpos etherogeneos, 
lo  falsifican  muy  comunmente  en  el  comercio  con  otros 
lucos  ó confervas,  que  se  le  semejan  mas  ó menos  por 
su  consistencia,  ó por  su  color.  Mr.  Descandolle  ha  co- 
municado sobre  este  objeto  una  Memoria  á la  Sociedad 
de  la  escuela  de  medicina  de  París,  y asegura  que  en 
algunos  paquetes  no  ha  encontrado  ni  la  octava  parte 
de  fucus  helminthocorton. 

Propiedades  químicas.  La  mejor  análisis  que  se  ha  he- 
cho hasta  el  dia  del  fucus  helminthocorton  se  debe  á Mr. 
Bouvier  , y es  el  objeto  de  una  memoria  que  se  leyó  algu- 
nos años  ha , á la  Sociedad  Filomática.  Esta  substancia 
tratada  de  diversos  modos  dá  proporciones  diferentes  de 
jaletina  al  principio  colorada  y olorosa,  y después  blan- 
ca y transparente  ; muchas  sales,  como  son  muríate  de 
sosa,  sulfate , íosíate,  y carbonate  de  cal,  magnesia, 
silícea,  hierro,  que  se  precipitan  muy  fácilmente  con  el 
prusiate  de  cal,  &c.  En  Alemania  habían  trabajado  ya 
varias  análisis  para  demostrar  en  el  musgo  de  Córcega 
la  mayor  parte  de  estos  principios. 

Propiedades  medicinales.  Hasta  el  vulgo  conoce  la 
eficacia  del  musgo  de  Córcega  en  la  diasthesis  vermino- 
sa, y así  es  que  se  usa  diariamente  como  remedio  an- 
tihelmíntico, muy  útil  al  mismo  tiempo  en  las  calentu- 
ras que  se  complican  con  síntomas  verminosos. 

Modo  de  administrarlo.  Como  el  helminthocorton  se 
receta  comunmente  á los  niños,  se  han  arbitrado  mul- 
titud de  medios  para  su  administración,  haciéndolo  to- 
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mar  en  agua,  en  leche,  en  jaraves,  mezclándolo  con 
miel,  con  dulces  aconfitados,  y otras  varias  confeccio- 
nes, preparando  una  jalea  de  sabor  muy  agradable , &c. 
Mr.  Cadet  lo  prepara  en  panecillos , cuyo  uso  es  muy 
conocido.  Se  dá  en  cantidad  de  doce  hasta  treinta  gra- 
nos, proporcionando  siempre  la  dosis  á las  edades;  y 
quando  se  recurre  á la  infusion  ó cocimiento  se  dá  en 
una  porción  mas  considerable,  echando  media  onza  de 
esta  planta  en  seis  onzas  de  agua  de  fuente.  Se  le  pue- 
de añadir  leche  y azúcar , y también  hacen  un  jarave 
de  helminthocorton  muy  usado. 

I .°  HELECHO  MACHO.  RcidlX  filiéis  YYietriS. 

i.°  helecho  hembra . Radix  flicis  faeminae. 

Se  pueden  juntar  estas  dos  plantas  en  su  historia, 
porque  sus  propiedades  son  absolutamente  idénticas. 

Historia  natural.  Estas  plantas  pertenecen  á la  fami- 
lia demasiado  conocida  de  los  heléchos.  La  primera  es 
el  polipodium  filix  mas  de  Linnéo,  y la  segunda  el  pte- 
ris  aquilina  del  mismo  autor  : son  muy  abundantes  en 
nuestros  climas. 

Propiedades  físicas.  La  raíz  del  helecho  macho  es 
oblonga,  guarnecida  con  muchos  apéndices  en  forma 
ovalada,  de  un  verde  pálido,  que  se  muda  en  un  blan- 
co rogizo  por  la  disecación,  un  olor  algo  nauseabun- 
do, y un  sabor  amargo,  y astringente.  La  raíz  del  he- 
lecho  hembra  se  conoce  por  las  manchas  que  presenta 
en  lo  interior  de  su  substancia;  es  negra  en  su  super- 
ficie ; su  sabor  biscoso , algo  amargo,  y mucho  mas 
nauseabundo  que  el  precedente  : las  dos  raiees  tienen 
mas  ó ménos  el  grueso  de  un  dedo. 

Propiedades  químicas.  La  raíz  del  helecho  macho  se- 
ca, dá  un  extracto  aquoso  de  sabor  dulzón  poco  amar- 
go , y astringente  ; también  dá  extracto  resinoso  ménos 
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abundante , pero  mas  amargo  y astringente  que  el 
aquoso.  Las  experiencias  químicas  que  se  han  hecho 
sobre  la  raíz  del  helécho  hembra,  han  dado  resultados 
análogos.  La  infusion,  ó cocimiento  de  estas  plantas 
se  ennegrece  con  el  sulfate  de  hierro. 

Propiedades  medicinales.  Para  conceder  la  preferen- 
cia á la  una  de  estas  plantas  sobre  la  otra,  seria  ne- 
cesario emprender  experiencias  comparativas,  y por 
tanto  no  intento  determinar  si  las  observaciones  reco- 
gidas desde  tiempos  muy  remotos  sobre  sus  propieda- 
des antihelmínticas , la  conceden  al  helécho  macho,  ó 
al  helécho  hembra.  Lo  que  es  cierto  es,  que  á los  dos 
se  Ies  atribuye  generalmente  una  virtud  expecífica  con- 
tra la  ténia.  Yo  he  aplicado  largo  tiempo  el  helécho 
macho  sin  suceso  alguno  á una  muchacha  del  campo, 
á la  que  curé  con  preparaciones  de  estaño. 

Modo  de  administrarlos.  Ambos  heléchos  pueden 
administrarse  en  substancia,  en  cantidad  de  dos  drag- 
mas  en  agua  simple,  ó en  otro  qualesquier  vehículo 
como  vino , leche  , &c. , pero  comunmente  se  combi- 
na  i con  otros  anthielmínticos , en  cuyo  caso  es  muy 
difícil  determinar  si  se  deben  atribuir  á estas  dos  plan- 
tas los  efectos  que  se  consiguen.  El  remedio  de  la  viu- 
da NoufFer  ha  estado  tan  en  boga,  que  se  halla  en  to- 
dos los  libros,  y se  confecciona  del  modo  siguiente. 
Se  toman  tres  dragmas  del  helécho  macho,  y se  echan 
en  quatro  ó seis  onzas  de  agua  destilada  del  misino 
helécho , ó de  Hor  de  tilo,  ó de  agua  común,  y se 
hacen  tomar  al  enfermo  , habiéndolo  preparado  la 
víspera  con  caldo  hecho  de  pan,  y gran  cantidad  de 
manteca  de  flandes,  y administrádole  una  lavativa 
compuesta  de  hojas  de  malva,  muríate  de  sosa  y acey- 
te  común , en  caso  que  el  enfermo  tenga  el  estómago 
estreñido.  Si  el  helécho  provoca  náuseas  , se  le  d i á 
mascar  corteza  de  limon  aconfitada,  ú otra  substancia 


análoga  : dos  horas  después  se  le  hace  tomar  una  píl- 
dora purgante  , compuesta  de  panacea  mercurial,  y 
resina  de  escamonia  en  cantidad  de  doce  granos  de 
cada  una  , cinco  granos  de  goma-guta , lo  que  se 
mezcla  y se  hace  una  pildora  de  mediana  consisten- 
cia, con  una  confección  de  jacinto.  Para  las  personas 
muy  robustas  se  aumentan  las  dosis  de  estas  medici- 
nas; y se  disminuyen  para  las  personas  muy  sensi- 
bles, ó se  les  administra  en  pequeños  fragmentos.  Des- 
pués de  la  píldora  se  hace  tomar  al  enfermo  uno  ó 
dos  vasos  de  infusion  de  thé  , cuyo  uso  se  continua 
desde  que  comienzan  las  evacuaciones  hasta  que  arro- 
je las  lombrices,  Si  la  píldora  no  purga  bastante  al 
cabo  de  un  quarto  de  hora , es  muy  acertado  recetar 
al  enfermo  desde  una  dragina,  hasta  una  onza  de  sul- 
fate de  sosa,  en  cuyo  caso  la  lombriz  no  tarda  en  sa- 
lir; y para  facilitar  la  expulsion,  debe  el  enfermo 
mantenerse  algún  tiempo  sobre  el  sillico  , continuando 
la  infusion  ligera  de  thé  en  gran  cantidad,  ó reno- 
vando la  dosis  del  sulfate  de  sosa, 

SANTONico.  Semen-contra, 

Conviene  colocar  inmediatamente  esta  substancia 
después  de  la  anterior,  porque  es  de  las  mas  usadas. 

Historia  natural.  El  santoniço  se  saca  de  la  artemi - 
cia  judaica  de  Linnéo,  (familia  de  las  corimbíferas,  ) 
Esta  planta  abunda  en  el  Reyno  del  Mogol , en  Persia, 
en  los  desiertos  de  Rusia,  cerca  del  mar  Caspio,  &c. 
Es  de  presumir  que  otras  muchas  especies  del  género 
artemisia  den  igualmente  el  semen-contra  , pues  que 
nos  lo  traen  de  diferentes  comarcas, 

Propiedades  físicas.  El  santonico  que  se  vende  para 
el  uso  de  las  farmacias  tiene  la  figura  de  unas  cabeci- 
tas  oblongas,  escamosas,  de  poco  peso,  mezcladas  con 
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fragmentos  de  ramitos , hojas  y membranas,  de  un  co- 
lor verde  parduzco,  ó verde  amarillento-,  de  un  gusto 

ácte  y amargo,  y de  un  olor  tuerte,  y que  provoca 
náuseas,  & c. 

Propiedades  químicas . Pueden  extraerse  las  propie- 
dades del  santonico  con  menstruos  aquosos , ó espiri- 
tuosos; pero  estos  ^últimos  se  apoderan  principalmente  de 
su  principio  aromático.  La  infusion  ^quosa  tira  á enne- 
gteeerse  por  la  adición  del  sulfate  de  hierro. 

Propiedades  medicinales.  Esta  substancia  es  uno  de 
los  antihelmínticos  mas  eficaces  , y cuya  acción  es  tan 
enérgica  que  se  debe  temer  su  administración  en  los  ca- 
sos en  que  la  diasthesis  verminosa  se  halle  junta  á un 
estado  de  inflamación  en  las  visceras  abdominales. 

Modo  de  administrarla.  Han  variado  tanto  las  pre- 
paraciones de  esta  substancia  como  las  del  fucus  hel - 
minthocorton.  La  dosis  común  es  de  media  dragma,  y 
se  toma  á cucharadas  en  forma  de  thé,  ó en  substan- 
cia con  pan  untado  de  manteca  de  flandes , ó miel. 
.También  se  hacen  panecillos  de  semen-contra  , cuyo 
electo  es  casi  siempre  cierto.  La  mezclan  igualmente 
con  ruibarbo,  y le  añaden  azúcar,  haciendo  última- 
mente confecciones,  tinturas,  &c.  Todas  estas  prepa- 
raciones tienen  la  ventaja  de  conservar  las  virtudes 
medicinales  de  esta  substancia  sin  debilitarlas,  lo  que 
no  sucede  con  otros  muchos  remedios. 

higuera  loca.  Semina  ricini  commuais. 

Debía  haber  tratado  de  la  higuera  loca  en  el  arteu- 
lo  de  los  purgantes,  porque  no  se  emplea  comunmen- 
te mas  que  para  suscitar  las  evacuaciones  del  vientre. 

, . storia  natur“l-  La  planta  que  dá  el  aceyte  antihel- 
míntico de  que  se  trata  es  el  ricinus  commuais  de  Linnéo 
( amiba  de  las  titimaloideas).  Se  encuentra  abundan- 
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temente  en  las  Indias  occidentales,  y especialmente  eti 
las  islas  de  Sotavento.  También  se  encuentra  en  las  In- 
dias orientales,  y en  los  parages  cálidos  de  Europa.  El 
señor  Zea  me  ha  dicho  que  es  muy  abundante  en  San- 
ta Fe  en  la  América  Meridional , en  donde  se  llama 
vulgarmente  higuerillo , que  quiere  decir  higuera  peque- 
ña. Mr.  Desfontaines  ha  probado  que  esta  planta,  que 
en  nuestros  climas  es  herbácea,  en  Africa  es  arbórea, 
y que  se  levanta  á una  grande  altura.  El  difunto 
Machay,  farmacéutico  famoso  de  París  , ha  impreso 
en  el  diario  de  física  del  ano  de  mil  setecientos  seten- 
ta y seis  , varias  observaciones  sobre  el  aceyte  de 
esta  planta,  y refiere  el  modo  con  que  los  Caribes  lo 
preparan,  que  se  reduce  á hacer  herbir  los  piñones  de 
Indias  en  un  caldero  grande  lleno  de  agua , después 
de  haberlos  machacado  entre  dos  piedras,  y recogen 
con  conchillas  el  aceyte  que  se  sobreagua,  y lo  colo- 
can en  vasos  acomodados  para  ello,  &c. 

Propiedades  f sicas.  Los  frutos  de  la  higuera  loca  son 
unas  caxas  con  tres  pinoncitos,  del  grueso  de  una  ave- 
llana, de  forma  triangular,  y herizadas  con  pinchi- 
tos.  En  cada  celda  hay  una  nuez  de  figura  oval , acha- 
tada , y del  tamaño  de  una  judia.  Los  aceytes  extraí- 
dos de  estos  frutos  son  muy  susceptibles  de  variación 
en  su  color  y acrimonia,  según  lo  observa  Machy, 
parque  no  siempre  los  preparan  con  igual  cuidado: 
este  farmacéutico  observó  que  los  ménos  colorados  eran 
también  menos  purgantes.  El  aceyte  quando  está  puro, 
es  constantemente  espeso  y viscoso,  dulce  y casi  insí- 
pido, de  un  color  amarillo  verdoso,  y muy  análogo  al 
del  sucino,  y es  igual  por  su  gravedad  especifica  á 
los  aceytes  animales. 

Propiedades  químicas.  Las  propiedades  químicas  del 
aceyte  de  higuera  loca  son  análogas  á la  de  los  otros  acey- 
tes vegetales  ; y tiene  una  grande  tendencia  á combi- 
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narse  con  el  oxígeno  de  la  atmósfera,  y adquiere  di- 
versos grados  de  ranciedad. 

Propiedades  medicinales.  Cullen  observa  que  este  acey- 
te  es  uno  de  los  purgantes  mas  agradables,  quando  el 
estómago  lo  puede  soportar,  y que  si  no  está  altera- 
do, obra  con  tanta  seguridad  como  prontitud.  Se  debe 
á los  señores  Odier  y Dunant,  médicos  Genoveses,  las 
experiencias  mas  notables  sobre  su  eficacia  contra  la 
taenia  lata  de  Linnéo.  Yo  lo  aplico  habitualmente  en  el 
hospital  de  San  Luis,  y me  ha  parecido  eficaz  en  mu- 
chas circunstancias  contra  las  lombrices  que  abundan 
en  el  conducto  intestinal  de  los  niños.  Igualmente  lo 
he  hallado  poco  enérgico  quando  lo  he  administrado 
solo  contra  la  ténia,  y me  he  visto  siempre  obligado 
ú asociarle  el  ether  sulfúrico. 

Modo  de  administrarlo.  Se  receta  este  aceyte  en  la 
dosis  de  media,  ó una  onza,  en  una  taza  de  thé  ó de 
caldo  claro,  y se  repite  la  dosis  al  cabp  de  media  ho- 
ra, si  lo  exige  el  caso,  &e.  Algunas  veces  provoca  vó- 
mitos , y entonces  se  le  mezcla  ventajosamente  ton 
agua  de  yervabuena,  la  que  detiene  el  espasmo  del  es- 
tómago. Mr.  Charpentier  de  Cossiguy  cree  que  es  pre- 
ciso administrar  este  aceyte  en  mayor  cantidad  que  la 
que  se  usa  comunmente,  quando  se  le  emplea  como 
vermífugo,  y asi  es  que  recetaba  seis,  y algunas  veces 
siete  cucharadas  a los  adultos,  (Almacén  enciclopédico 
de  ciencias,  tomo  5.0)  Una  hora  después  hacia  tomar 
agua  de  cebada,  con  un  poco  de  azúcar,  de  thé,  ó cu- 
lantrillo. Hay  personas  que  necesitan  que  se  dulcifi- 
que la  calidad  acrimoniosa  que  este  aceyte  puede  ad- 
quirir, en  cuyo  caso  se  le  añade  una  onza  de  jarave 
de  limon,  ó de  azúcar.  Algunos  prescriben  mezclarlo 
con  agua  por  medio  de  la  goma  arábiga,  y componer 
una  especie  de  emulsión  ¿ y otros  en  fin  lo  mezclan  con 
licores  espirituosos,  ó ethereos. 

Tom.  I.  Nn 
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xugo  de  papayo.  Suecas  Papayae  Caricae. 

Las  propiedades  antihelmínticas  del  xugo  del  papa- 
yo no  han  sido  conocidas  en  Europa,  sino  de  pocos 
años  á esta  parte,  conocimiento  que  se  debe  á Mr. 
Charpentier  de  Cossignys. 

Historia  natural.  El  árbol  que  da  este  xugo  es  la 
Papaya  Carica  de  Gaertner  , familia  de  las  cucurbitá- 
ceas ; es  indígeno  de  las  dos  Indias. 

Propiedades  físicas.  El  xugo  de  Papayo  se  presenta 
ya  en  estado  líquido  baxo  una  apariencia  lechosa,  ó en 
estado  sólido,  baxo  la  forma  de  unos  granitos  brillan- 
tes de  un  color  amarillento,  semejantes  á las  lagrimas  de 
la  goma  amoniaca  ; su  olor  se  semeja  mucho  al  de  las 
almendras  calientes,  y su  sabor  es  muy  acre  y amargo, 
y otras  veces  insípido  y nauseabundo.  Según  se  dice, 
este  xugo  es  corrosivo  , pero  Mr  Fortassin  ha  probado 
con  muchas  experiencias  la  falsedad  de  esta  aserción. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Vauquelin  ha  trabajado 
particularmente  en  la  análisis  química  del  xugo  del  Pa- 
payo. Si  se  pone  sobre  brasas  , se  porta  del  mismo  mo- 
do que  las  substancias  animales , y da  un  olor  análogo 
al  del  cuerno  quemado.  Si  se  destila  da  un  aceyte  con- 
creto colorado , muy  agradable,  y del  todo  semejante  al 
de  diapalma;  2.0  carbonate  de  amoniaco  muy  abun- 
date;  30.  agua,  ácido  carbónico,  é hidrógeno  carbona- 
do. Reducido  á polvos  se  disuelve  fácilmente  en  el 
agua,  y si  se  calienta  esta  disolución  se  convierte  en  una 
jalea  como  clara  de  huevo,  la  que  se  precipita  por  la 
infusión  de  nuez  de  agallas  , por  el  ácido  muriático 
oxigenado,  y por  todos  los  ácidos  minerales.  El  car- 
bon que  dexa  se  compone  de  alumina  , magnesia  y fos- 
fate de  cal. 

Propiedades  medicinales.  Mr.  Carpentier  de  Cosigny 


asegura  que  en  las  islas  de  Francia,  y de  la  Reunion, 
emplean  esta  medicina  como  antihelmíntica  con  la  mayor 
felicidad  , y dice  que  los  colonos  sacan  el  xugo  del  pa- 
payo haciendo  una  incision  longitudinal  en  el  fruto,  el 
que  recogido  en  un  vaso  lo  hacen  tomar  á los  enfermos 
en  ayunas.  Sin  duda  que  este  xugo  pierde  sus  propie- 
dades medicinales  en  el  transporte  , ó quando  se  con- 
creta, porque  las  experiencias  hechas  en  Francia  no 
han  tenido  ningún  resultado  provechoso.  En  muchas 
circunstancias  lo  he  administrado  en  el  hospital  de 
San  Luis  en  presencia  de  varios  discípulos  de  la  es- 
cuela de  medicina  , pero  siempre  vanamente.  Nadie  tal 
vez  ha  hecho  ensayos  mas  exactos  que  Mr.  Fortassin. 
Este  médico,  que  desde  mucho  tiempo  se  ha  aplicado 
con  el  mayor  zelo  al  estudio  de  las  lombrices,  y de  las 
enlermedades  que  ocasionan,  ha  recogido  diferentes  ob- 
servaciones : no  citaré  mas  que  una  , hecha  en  una  la- 
vandera de  edad  de  quarenta  y dos  años,  á quien  hizo 
tomar  un  dia  á las  nueve  de  la  mañana  una  dragma  de 
este  xugo  desleido  en  una  cucharda  de  agua  hirviendo, 
dosis  que  repetía  de  dos  en  dos  horas.  La  enferma  sen- 
tia  que  la  lombriz  le  causaba  un  peso  en  el  esófago; 
á las  tres  de  la  tarde  hizo  una  evacuación  ordinaria; 
desde  las  quatro  hasta  las  seis  no  volvió  á sentir  seme- 
jante peso,  yá  las  diez  sintió  por  espacio  de  media  hora 
las  mismas  sensaciones  que  experimentaba  quando  te- 
niendo la  evacuación  estaba  cercana  á arrojar  las  lom- 
brices cucurbitaneas  ; el  sueño  de  la  noche  fue  bastan- 
te tranquilo.  La  mañana  siguente  se  hizo  otra  nueva 
tentativa.  Tomó  á las  nueve  una  dragma  de  este  xu- 
go , y á la  hora  y media  diez  y ocho  granos  de  jala- 
pa , y otro  tanto  de  diagridio  azucarado.  Hizo  pocas 
evacuaciones,  una  á las  once,  y otra  á las  tres.  El 
tercer  dia  bebió  en  dos  veces  media  onza  del  mismo  xu- 
go desleido,  y una  hora  después  seis  cucharadas  de 
» Nn  2 
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aceyte  de  higuera  loca  de  las  islas:  en  este  día  hizo  cin- 
co evacuaciones.  El  quarto  tomó  una  onza  del  mismo 
xug°  5 y otro  tanto  de  aceyte,  é hizo  veinte  evacua- 
ciones sin  que  consiguiese  arrojar  la  ténia.  For  último, 
consiguió  curarse  por  medio  del  ether  sulfúrico. 

Modo  de  administrarlo.  Para  administrar  convenien- 
teniente  el  xugo  del  papayo  es  menestesr  echarlo  en  agua 
hirviendo,  y menearlo  hasta  que  la  substancia  concreta 
se  reduzca  al  estado  de  emulsión.  Según  la  experien- 
cia de  Mr.  Fortassin,  una  dragma  de  este  xugo  no  es 
bastante  para  expeler  la  ténia;  pero  yo  lo  he  receta- 
do vanamente  en  doble  cantidad  en  el  hospital  de  San 
Luis.  Parece  que  este  xugo  pierde  sus  propiedades  por 
la  disecación.  Quando  viene  en  forma  líquida  se  hace 
tomar  como  una  cucharada  de  café  en  tres  de  agua 
hirviendo.  Se  podría  hacer  disolver  la  leche  del  papa- 
yo en  un  cocimiento  hirviendo  de  las  hojas  de  esta  mis- 
ma planta , en  lugar  de  agua,  y prohibir  el  uso  del  azú- 
car , que  hace  perder  al  remedio  sus  propiededes  antihel- 
mínticas. 

cebadilla.  Semen  Sabadilli. 

Admitimos  esta  substancia  en  la  lista  de  los  antihel- 
mínticos, porque  los  resultados  de  algunas  experiencias 
modernas  han  comprobado  la  utilidad  de  sus  efectos. 

Historia  natural.  La  planta  que  da  la  cebadilla  es 
una  producción  de  México.  Ningún  viagero  la  ha  des- 
crito con  bastante  exactitud  para  que  se  pueda  deter- 
minar de  un  modo  positivo  el  género  á que  pertenece. 
L1  Heritier,  Jussieu,  Desfontaines,  Ventenat,  y otros 
sabios  botánicos  congeturan  sin  embargo,  que  debe  co- 
locarse entre  los  veratrum.  Es  preciso  aguardar  á que 
experiencias  ulteriores  ilustren  inas  este  hecho. 

Propiedades  fi sicas.  Llaman  cebadilla  en  el  comer- 
cio una  mezcla  de  semillas , de  las  quales  unas  están 
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desnudas,  y otras  encerradas  en  caxitas  enteras,  ó que- 
bradas , de  figura  oblonga,  comprimidas  , y de  color 
de  paja,  &e.  que  encierran  cada  una  dos  semillas  de  co- 
lor pardo,  y rugosas,  y se  encuentran  igualmente  mez- 
cladas en  proporción  casi  igual  con  pedacutos  de  flores, 
de  pedúnculos,  de  ramitos  y hojillas,  8cc.  Estas  semillas 
tienen  un  sabor  acre,  cáustico  y ardiente;  no  tienen 
olor  , pero  sí  un  principio  muy  volátil  que  se  dirige 
con  gran  violencia  sobre  la  membrana  mucosa  de  lo  in- 
terior de  la  nariz  , provocando  los  estornudos  con  la 
mayor  vehemencia. 

Propiedades  químicas.  Contienen  estos  granos  un 
principio  resinoso  muy  abundante  , y que  solo  el  al- 
Jcool  puede  extraer.  El  principio  soluble  en  elgua  se  en- 
cuentra, aunque  en  menor  cantidad. 

Propiedades  medicinales.  Se  habían  alegado  ya  mu- 
chas observaciones  en  favor  de  las  propiedades  an"hiel- 
mínticas  de  la  cebadilla  quando  Mr.  Brewer  Doctor 
en  medicina  de  París,  publicó  varios  hechos  interesan- 
tes sobre  este  objeto.  Un  suizo  de  edad  de  cincuenta  y 
dos  años , había  recurrido  inútilmente  á otros  remedios, 
con  los  que  apenas  había  conseguido  arrojar  algunos 
fragmentos  de  ténia,  pero  habiendo  observado  el  mé- 
todo de  Mr.  Brewer,  consiguió  arrojar  la  lombriz  en- 
tera al  cabo  de  ocho  dias.  Un  joven  de  edad  de  diez  y 
nueve  años  encontrándose  en  un  estado  análogo,  recur- 
rió al  mismo  método , y el  suceso  coronó  sus  esperan- 
zas. En  otras  muchas  circunstancias  el  resultado  ha  si- 
do constante,  y pronto.  La  especie  de  ténia  que  se  ha 
combatido  con  este  remedio,  es  la  taenia  lata  de  Linnéo. 
Los  primeros  médicos  á quienes  se  les  debe  la  aplica- 
ción de  la  cebadilla  como  antihelmíntica  son  Seeliger,  y 
Carger,  y pricipalmente  Schmucker , cuya  receta  lia- 
remos conocer. 

Modo  de  administrarla.  Seeliger  aplicaba  la  cebadi- 


lia  en  cantidad  de  media  dragma,  peroSehmucfcer  usa- 
ba el  método  siguiente:  primeramente  ablandaba  el 
vientre  por  medio  del  ruibarbo  , y sulfate  de  sosa,  y 
al  día  siguiente  por  la  mañana  hacia  tomar  al  enfer- 
mo medía  dragma  de  polvos  de  cebadilla  , con  igual 
cantidad  de  aceyte  de  hinojo,  añadiendo  un  poco  de 
azúcar;  después  le  daba  infusion  de  flores  de  manza- 
nilla, ó de  saúco;  por  lo  común  el  enfermo  vomítala 
lombriz  , quando  ésta  ocupa  el  estómago;  una  hora 
después  daba  al  enfermo  un  caldo  claro  de  agua  de 
avena.  El  segundo  dia  igual  dosis,  y según  el  mis- 
mo método.  Si  al  tercer  dia  no  habia  salido  aun  la 
lombriz,  compartía  la  dosis  en  dos  fracciones,  una  por 
la  mañana,  y otra  por  la  noche.  El  quarto  la  misma 
receta  , y el  quinto  por  la  mañana  un  purgante  hecho 
con  media  dragma  de  ruibarbo,  y ocho  granos  de  re- 
sina preparada  ; el  sexto  tres  píldoras  que  contenían 
cada  una  cinco  granos  de  cebadilla,  con  cantidad  sufi- 
ciente de  miel  purificada,  cinco  granos  por  la  mañana, 
y cinco  por  la  noche , y continuba  así  por  espacio  de 
cinco  dias,  hasta  que  el  enfermo  no  arrojase  mas  mate- 
rias mucosas,  ni  experimentase  dolores  abdominales. 
Muchas  veces  es  menester  continuar  por  el  tiempo  de 
veinte  dias  el  mismo  método,  pero  se  entiende  con  los 
adultos  , porque  á los  niños  les  basta  medio  grano  en 
una  cucharada  de  jarave  de  ruibarbo,  haciéndoles  be- 
ber sobre  esto  una  cucharada  de  infusion  de  este  jara- 
ve  con  leche,  y otro  tanto  por  la  noche,  en  la  qual  se 
repite  la  misma  dosis,  y á los  cinco  dias  se  les  purga 
con  diez  ó doce  granos  de  ruibarbo.  Es  preciso  algu- 
nas veces  insistir  por  algún  tiempo  con  estos  mismos 
remedios.  Mr.  Brewer,  cuya  experiencia  y testimonio 
he  citado  ya  , administra  igualmente  la  cebadilla  se- 
gún un  método  propio  y particular,  que  se  halla  des- 
crito en  la  recopilación  periódica  de  la  Sociedad  de 
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Medicina  de  París.  Hace  pulverizar  finalmente  toda  ía 
semilla,  y compone  con  miel  unas. píldoras , que  con- 
tengan cada  una  do.>  granos  de  estos  polvos.  La  dohs 
para  los  adultos  e>  la  de  seis  píldoras,  que  deben  to- 
mar en  ayunas  por  el  tiempo  de  ocho  dias  ; al  no- 
veno añade  Mr.  Brewer  un  polvo  compuesto  de  tres 
granos  de  goma-guta  , y doce  granos  de  , raíz  de 
valeriana  silvestre  , &c.  Para  los  niños  se  reduce  e.,ta 
dosis  á la  mitad.  Yo  observo  sin  embargo  , que  el  u>o 
de  estas  ultimas  substancias  obscurece  algún  tanto  los 
resultados  , pues  que  se  pueden  atribuir  igualmente  á 
ellas  los  efectos  antihelmínticos  de  la  cebadilla. 

coloquint ida.  Fructus  colocynthldis. 

La  coloquintida  es  uno  de  los  purgantes  mas  an- 
tiguos que  lia  empleado  la  medicina.  Los  Griegos  y 

Arabes  la  lian  alabado  , haciendo  sin  embargo 
mención  de  la  violencia  de  este  remedio. 

Historia  natural.  La  coloquintida  es  el  cucumis  colo- 
cynthis  de  Linnco,  y de  todos  los  Botánicos , y de  la  fami- 
lia de  las  cucurbitáceas.  Crece,  y se  cultiva  en  todos  los 
climas  calidos  , como  son  ía  Siria  , la  Arabia  Petrea,  &c 
Li  comercio  la  hace  venir  de  Alépo,  y de  Chipre. 

Propiedades  fisicas.  El  fruto  de  la  coloquintida  tal 
como  se  le  emplea  en  las  boticas  , es  de  "una  íArma 
globosa  del  tamaño  de  un  huevo  de  gallina , de  muy  poco' 
peso  , de  color  blanco  , con  una  textura  fungosa  que 
contiene  entre  celdas  numerosas  semillas  planas,  y 
oblongas.  Su  olor  es  desagradable  , aunque  poco  enér- 
gico , y /Su  sabor  muy  amargo  , y nauseabundo. 

. Propiedades  químicas . El  fruto  de  esta  planta  con- 
tiene una  gran  cantidad  de  mucílago  , según  la  .análisis 
de  algunos  químicos  antiguos.  El  agua  en  que  se  hierbe 
este  ruto  se  hace  viscosa.  La  tintura  espirituosa  pasa  con 
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dificultad  por  el  filtro  , según  la  observación  de  Mur- 
ray. 

Propiedades  medicinales.  Han  alabado  con  exageración 
á la  coloquintida  para  una  multitud  de  enfermedades 
sin  embargo  , no  puede  obrar  de  otro  modo  , que 
como  uno  de  los  mas  vehementes  drásticos:  baxo  este 
punto  de  vista  lia  sido  ventajosa  freqiientemente  con- 
tra las  lombrices  ; pero  la  medicina  posee  otros  antliiel- 
mímicos  á quienes  atribuye  una  preferencia  merecida. 

Modo  de  administrarla.  Las  inumerables  fórmulas 
que  se  encuentran  en  las  farmacopeas  antiguas , com- 
prueban que  la  coloquintida  lia  sido  en  otro  tiempo 
muy  usada.  Se  hace  una  tintura  bastante  buena  con 
una  onza  de  esta  subtancia  , y una  dragma  de  /7/i— 
cium  anisatum  , que  se  echa  en  fusion  por  dos  dias, 
en  dos  libras  de  vino  muy  espirituoso.  Muchos  mé- 
dicos han  complicado  su  fórmula  añadiendo  otros 
aromas,  como  clavos,  azafran  , &c,  ó substancias  sali- 
nas , como  acetite  de  potasa  , &c.;  según  las  indicacio- 
nes que  les  parecia.  Se  toman  doce,  veinte,  ó treinta 
gotas  de  esta  tintura  muchas  veces  al  dia  ; se  hace 
también  un  extracto  aquoso  que  solo  se  puede  dar  en 
cantidad  de  dos  granos  , porque  purga  con  una  vio- 
lencia extrema  ; también  preparan  con  este  fruto  un 
aceyte  que  se  tiene  como  un  poderoso  anthielmintico.  ¿En 
un  siglo  en  que  la  materia  médica  ha  experimentado 
tan  útiles  reformas  deberé  hablar  de  aquellos  reme- 
dios compuestos  , en  que  la  coloquintida  hace  un  gran 
papel , tales  , como  los  trosciscos  de  Alhandal  , las  pil- 
doras cubiertas  de  Rhases  , el  extracto  panchimagogo  de 
Crollius , &c.  ? El  arte  más  ilustrado  por  la  experien- 
cia , menosprecia  de  dia  en  dia  todas  estas  recetas 
absurdas , monumentos  despreciables  de  una  rancia 
farmacología. 
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De  las  substancias  que  la  medicina  saca  del  reyno  mi- 
neral , para  remediar  los  accidentes  que  resultan  de  la 
presencia  de  las  lombrices  en  el  estómago  , ó en  el 
canal  intestinal. 

T7  . I * ' 

Jtlntre  las  substancias  que  ía  medicina  saca  del 

reyno  mineral  para  conseguir  un  efecto  semejante  , unas 
son  el  producto  de  la  naturaleza  , y otras  del  arte; 
pero  como  la  mayor  parte  de  ellas  llenan  otras  indi- 
caciones con  mucha  mayor  eficacia  , hablaremos  de  su 
historia  en  aquellos  artículos  que  pertenezcan  á estas 
indicaciones.  Aquí  solo  trataré  de  aquellas  que  se  consi- 
deran mas  comunmente  como  vermífugas. 

estaño.  Stanmrn. 

: 

Alston  ha  preconizado  particularmente  aí  Estaño 
para  combatir  las  lombrices  ; y es  acaso  uno  de  los 
mas  poderosos  anthielmínticos , que  posee  la  medi- 
cina. 

Historia  natural.  Me  extenderé  muy  poco  sobre  la 
historia  natural  del  Estaño  , porque  se  halla  muy 
completa  en  varias  obras  de  mineralogía.  Este  metal 
«irve  tanto  para  las  necesidades  del  hombre,  que  su 
estudio  ha  sido  del  mayor  interés.  Todos  los  viageros 
aseguran  que  abunda  en  las  tres  partes  del  mundo. 
Hace  gran  papel  entre  las  producciones  metálicas  de 
México , y las  del  nuevo  Reyno  de  Granada , &c.  Las 
minas  de  Europa  son,  sin  embargo,  las  mas  conocidas; 
pero  las  mas  lamosas  , como  nadie  ignora  , son  las 
de  Cornovailles  en  Inglaterra.  Allí  , como  en  algunas 
Provincias  de  Alemania,  es  donde  hay  los  grandes 
Tom.  I.  Oo 


trabajos  para  su  extracción.  El  Estaño  puede  existir 
en  el  seno  de  la  tierra  baxo  la  forma  de  Estaño  nativo , 
pero  lo  mas  común  es  encontrarle  en  estado  de  oxí- 
de ; este  es  el  Estaño  oxidado  de  los  naturalistas  , d£ 
quien  distinguen  muchas  variedades  ; también  se  le 
encuentra  mineralizado  por  el  azufre.  Klaproth  sugetó 
á una  análisis  exacta  'el  oxide  de  Estaño  sulfurado  , y 
encontró  que  el  cobre  formaba  en  él  el  principio  mas 
abundante.  Es  cierto  que  en  un  compuesto  de  esta  na- 
turaleza , puede  una  substancia  , según  el  dictamen 
de  Kirwan  , predominar  sobre  las  otras  por  su  quan- 
tidad  , y sin  embargo  no  hacer  mas  papel  que  el  de 
una  accesoria. 

Propiedades  físicas.  Las  propiedades  físicas  del  Es- 
taño sirven  para  distinguirlo  fácilmente  de  los  otros 
metales  es  muy  notable  por  su  blancura  brillante 
que  ribaliza  con  la  de  la  plata  ; por  su  ligereza  ex- 
trema que  lo  hace  de  un  uso  muy  cómodo  para  la 
confección  de  varios  utensilios  , por  su  blandura  que 
proporciona  poderlo  emplear  fácilmente  en  los  estaña- 
dos con  solo  un  cuchillo  ; por  su  ductilidad  que  lo 
hace  susceptible  de  reducirse  por  medio  del  martillo 
á láminas  muy  delgadas  ; por  su  olor  que  se  manifies- 
ta principalmente  quando  se  le  frota  , ó se  calienta; 
por  su  sabor  que  es  muy  enérgico  , &c.  Se  conoce  que 
estas  propiedades  físicas,  varían  , ó se  modifican  se- 
gún que  este  metal  se  halle  diversamente  oxidado  , ó 
combinado  con  otras  substancias  minerales;  para  lo 
qual  se  pueden  consultar  sobre  este  obgeto  las  descrip- 
ciones de  los  naturalistas. 

Propiedades  químicas.  El  Estaño  se  combina  muy 
fácilmente  con  el  oxigeno  del  ayre  atmosférico  , sobre 
todo  quando  un  calor  mas  ó menos  intenso  favorece 
esta  operación.  Entonces,  por  la  fixacion  de  este  prin- 
cipio se  forman  los  diferentes  oxides  de  estaño  , de 
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<]ue  la  medicina,  y las  artes  hacen  tanto  uso.  En  virtud 
de  esta  misma  propiedad  es  que  descompone  mas  ó me- 
nos los  oxides,  y los  ácidos.  Tiene  la  propiedad  de 
unirse  con  algunos  cuerpos  combustibles,  y entre  otros 
con  el  tósíoro,  azufre,  &c.  Se  sabe  que  se  combina  con 
muchas  substancias  metálicas , de  lo  que  las  artes  sacan 
grandes  ventajas.  Se  disuelve  particularmente  en  el 
ácido  muriático  muy  concentrado.  Estas  dos  substan- 
cias forman  por  su  concurso  lo  que  se  llama  licor 
fumante  de  Libu'vius  , ó muríate  sobreoxigenado  de 
Estaño  , según  las  reformas  de  la  nomenclatura. 

P)  opiedades  medicinales.  Leyendo  las  diversas  obras 
que  los  químicos  , y médicos  han  publicado  sobre  el 
Estaño,  se  vé  que  en  todas  ellas  se  trata  de  las  pro- 
piedades antihelmínticas  de  este  metal  ; sin  embargo, 
ninguna  de  ellas  presenta  observaciones  bastante  de- 
talladas. Muchos  se  han  explicado  de  un  modo  muy 
vago  sobre  las  aplicaciones  que  se  pueden  hacer  de  se- 
mejante  medicina.  Se  ha  conservado  en  las  boticas  una 
preparación  absurda  calificada  con  el  título  de  anti- 
he etico  de  Poterías , al  que  han  atribuido  grandes  ventajas, 
no  siendo  otra  cosa  que  la  potasa  unida  á una  cierta 
ptoporcionde  los  oxides  de  estaño,  y de  antimonio,  por 
medio  de  un  arbitrio  químico  muy  conocido.  Algu- 
nas experiencias  que  hice  en  el  hospital  de  San  Luis 
durante  el  año  X,  me  hicieron  creer  que  su  uso  era 
efectivamente  provechoso.  Dos  muchachas  que  se  ha- 
llaban en  una  de  mis  salas,  se  quexaban  , hacía  mucho 
tiempo  , de  cólicos  , y otros  síntomas  análogos  á los 
que  manifiestan  comunmente  la  presencia  de  la  ténia, 
y } a habían  arrojado  muchos  pedazos  de  esta  lombriz; 
me  determiné  á curarlas  administrándoles  en  miel  mu- 
chos granos  de  la  mezcla  farmacéutica  que  acabo  de 
indicar.  Una  de  ellas  se  alivió  considerablemente  lue- 
go que  arrojó  tres  ascárides  lumbricoides  , y muchos 
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peclaxos  mutilación  de  la  taenia  lata  de  Linnêo.  Como 
este  primer  suceso  no  continuó  sostenidamente  pasé 
luego  á administrarle  el  ether  sulfúrico  unido  al  acey- 
te  de  Palma  christ ¡ , que  hizo  un  efecto  maravilloso  en 
la  segunda  muchacha  , como  lo  expondré  mas  abaxo; 
pero  tal  vez  en  esta  circunstancia  he  abandonado  de- 
masiado pronto  el  uso  del  remedio  de  Poterius.  De- 
bemos á los  Ingleses  varias  observaciones  sobre  las  pro- 
piedades antihelmínticas  del  estaño  ; como  este  me- 
tal abunda  en  su  país  , recurren  á él  frecuentemen- 
te para  combatir  las  lombrices.  Es  de  desear  , sin  em- 
bargo , que  se  hagan  nuevos  ensayes,  y que  se  noten 
con  mayor  precisión  que  lo  que  hasta  aquí  se  ha  he- 
cho, los  buenos  efectos  que  pueden  seguirse  en  seme- 
jantes casos  de  la  administración  del  estaño , ya  sea 
en  forma  metálica  , ó ya  en  sus  diversos  grados  de 
oxidación. 

Modo  de  administrarlo.  Hay  varios  modos  de  ad- 
ministrar el  Estaño.  Alston  empleaba  polvos  muy  fi- 
nos de  este  metal  en  la  dosis  de  una  onza,  después  de 
haber  comenzado  la  curación  con  un  purgante,  ios  que 
mezclaba  con  quatro  onzas  de  jarave  de  azúcar  ne- 
gra ; á los  tres  ó quatro  dias  daba  la  mitad  de  esta 
dosis,  y concluía  su  curación  con  un  purgante.  La  dosis 
que  debe  prescribirse  comunmente  es  la  de  diez  , á 
veinte  granos.  Quando  he  recetado  el  anti-hectico  de 
Poterius  , no  he  pasado  de  la  dosis  de  doce  granos, 
aunque  antiguamente  empleaban  otras  inas  considera- 
bles. En  la  misma  cantidad  se  puede  usar  la  Potea  de 
Estaño , con  la  que  varios  médicos  modernos  han  con- 
seguido algunas  ventajas.  Mr.  Marc  , sabio  muy  dis- 
tinguido , propuso  en  estos  últimos  tiempos  el  uso  del 
muríate  de  Estaño.  Confieso  que  habiendo  hecho  algu- 
nas experiencias  sobre  animales  vivos  , he  observado 
efectos  tan  funestos,  que  me  han.  hecho  temer  ei  uso  de 
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esta  substancia  tan  venenosa  para  la  economía  animai; 
solo  la  he  usado  dos  veces  en  labativas  , y en  canti- 
dad de  doce  granos;  pero  á la  verdad  no  he  conse- 
guido ningún  resultado  ventajoso. 

petróleo.  Petroleum. 

El  petróleo  es  un  medicamento  que  no  se  debe  des- 
preciar como  antihelmíntico,  aunque  no  se  haya  per- 
feccionado aun  su  aplicación» 

Historia  natural.  Esta  substancia  singular  corre  en 
el  seno  de  la  tierra  al  través  de  las  hendiduras  de  las 
rocas.  Casi  todos  los  paises  la  producen  ; pero  la  Italia 
sobre  todo,  parece  ser  su  patria  natural.  Spallanzani  en 
su  viage  á las  dos  Si  cillas , refiere  la  'historia  del  ori- 
gen del  petróleo  del  monte  Zibio,  que  son  dos  fuentes, 
ó mas  bien  dos  pozos  llenos  de  agua , sobre  los  que  se 
vé  sobrenadar  este  betún  , y de  allí  es  de  donde  se  le 
extrae  con  cubos  dispuestos  convenientemente  para  esta 
operación , la  que  se  reitera  cada  ocho  dias.  Spallanza- 
ni observa  que  estos  dos  pozos  se  llaman  baño  blanco 
el  uno  , y baño  negro  el  otro,  porque  el  petróleo  del 
primero  tiene  un  color  amarillo  claro  , y el.  segundo 
amarillo  mas  intenso.  La  extracción  de  este  aceyte  se 
ha  hecho  desde  tiempos  muy  antiguos , según  varias 
obras  publicadas  sobre  este  objeto.  Recientemente  aca- 
ba de  descubrirse  en  el  lugar  de  ümiano,  en  el  estado 
de  t'arma,  una  íuente  de  aceyte  de  petróleo  amarillo, 
que  por  su  pureza  y limpieza  lo  ha  propuesto  Mr.  Mo- 
jón al  Gobierno  Liguriano,  para  emplearlo  en  la  ilu- 
minación de  la  ciudad  de  Genova. 

Propiedades  fsicas.  El  petróleo  es  una  substancia  líqui- 
da , tenaz,  inflamable,  de  un  color  pardo  negruzco,  y 
algunas  veces  pardo  roxizo,  y también  roxo,  o verde  mas 
o menos  intenso.  Estos  colores  deben  necesariamente 
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variar  á lo  infinito  por  las  innumerables  modificaciones 
que  experimenta  este  betún  en  el  seno  de  la  tierra;  y 
asi  se  encuerna  an  algunos  de  color  dorado,  ó de  viole- 
ta1 i su  olor  es  unas  veces  fuerte,  y otras  agradable;  se 
difunde  á lo  lejos,  y á los  alrrededores  de  los  pozos 
que  lo  contienen.  Spallazani , que  tuvo  valor  de  entrar 
en  los  dos  pozos  del  monte  Zibio,  refiere  que  este  olor 
era  en  ciertos  lugares  tan  enérgico,  que  penetraba  la 
roca  arenisca,  en  la  que  están  estos  pozos. 

Propiedades  químicas.  Las  muchas  variedades  del 
petróleo  exigirían  una  multitud  de  trabajos  químicos, 
que  presentarían  resultados  muy  diferentes.  El  pe- 
tróleo pardo  dá  por  la  destilación  una  fiema  acida,  y 
un  aceyte  ligero  mas. ó menos  coloreado.  El  residuo  de 
la  operación  es  una  substancia  espesa , que  por  medio 
de  un  luego  vivo  viene  á reducirse  al  estado  de  car- 
bon. Se  porta,  además  de  esto,  como  los  aceytes  volá- 
tiles con  respecto á los  ácidos  concentrados:  es  muy  ata- 
cable por  los  alicalis. 

Propiedades  medicinales.  Pretenden  que  el  aceyte  de 
petróleo  conviene  con  particularidad  para  la  destruc- 
ción de  las  ascárides  vermiculares.  En  algunos  parages 
del  Egipto  lo  usan  los  charlatanes  para  combatir  la 
ténia  , y se  asegura  que  consiguen  curas  maravillosas. 
En  Francia,  por  lo  general  , se  usa  muy  poco;  y tal 
vez  sería  muy  ventajoso  hacer  algunos  ensayos. 

Modo  de  administrarlo.  Es  muy  activa  esta  substan- 
cia, y por  lo  mismo  no  se  debe  administrar  sino  por 
gotas,  desde  dos,  hasta  seis:  algunos  médicos  ordenan 
fricciones  en  el  abdomen. 

ETHER  SULFÚRICO.  Ether  VÍtrÍolÍCUS. 

( Véase  el  i.°  tomo  de  esta  obra.  ) 

La  historia  del  ether  sulíurico  entra  esencialnien- 
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te  en  la  de  los  remedios  , cuya  acción  se  dirige  con  es- 
pecialidad sobre  el  sistema  nervioso.  Si  hago  alguna 
mención  de  este  remedio  en  la  presente  sección  , es  so- 
lamente por  la  certeza  de  sus  propiedades  anthielminti- 
cas.  Rosen , célebre  médico  Sueco , fué  uno  de  los  pri- 
meros en  recomendar  su  uso;  Mr.  Bourdier,  médico 
del  Hôtel-Dieu , y profesor  de  la  escuela  de  medicina 
de  Pa  rís,  lo  puso  en  boga  en  estos  últimos  tiempos  , y 
lo  administra  según  el  método  siguiente  : se  toma  por  la 
mañana  una  dragma  de  ether  sulfúrico  en  un  vaso  de 
cocimiento  fuerte  de  helécho  macho,  y al  cabo  de  una 
hora,  dos  onzas  de  aceyte  de  higuera  loca  , mezcla- 
das en  forma  de  look,  con  qualquier  jarave. 

Por  lo  general  se  repite  esta  dosis  al  otro  dia,  y 
muchas  veces  hasta  los  tres  dias.  La  lombriz  se  arroja 
comunmente  después  de  la  primera  tentativa.  De  cator- 
ce personas  curadas  por  este  método,  cinco  de  ellas  que 
tenían  la  ténia  en  el  ventrículo  , se  han  curado  den- 
tro de  tres  dias,  y de  las  otras  nueve  que  tenian  la  lom- 
briz en  el  canal  intestinal,  se  han  curado  dos  tam- 
bién en  tres  dias,  quatro  después  de  haber  tomado  los 
remedios  en  dos  épocas  muy  contiguas,  y los  otros  tres 
no  han  sentido  alivio  alguno.  Quando  la  lombriz  se 
siente  en  el  canal  intestinal  Mr.  Bourdier  añade  á los 
medios  ya  indicados  una  lavativa  hecha  con  el  mismo  co- 
cimiento de  helécho,  á la  que  se  le  mezclan  dos  dragmas 
de  ether,  después  que  el  enfermo  ha  tomado  la  bebi- 
da arriba  mencionada.  La  experiencia  de  algunos  otros 
prácticos  corresponde  perfectamente  á los  resultados 
que  ha  alcanzado  Mr..  Bourdier , y los  ensayos  de  Mr. 
Fortassín  no  han  sido  ménos.  felices. 

Yo  administro  freqiientemente  en  el  hospital  de  San 
Luis  el  ether  asociado  al  aceyte  de  higuera  ¡oca,  y 
enttes  circunstancias  el  suceso  ha  sido  completo.  Mr. 
Bovillod,  joven  farmacéutico  muy  instruido,  administró 


según  mis  consejos,  dos  dragmas  de  ether  sulfúrico  en 
una  onza  de  dicho  aceyte  á una  niña  de  cerca  de  diez 
y ocho  anos,  la  que  arrojó  algunos  fragmentos  con- 
siderables de  ténia  ; siendo  de  advertir  que  esta  lom- 
briz habia  resistido  ya  á otros  remedios  usados  como 
antihelmínticos. 


III.° 

De  las  substancias  que  saca  la  medicina  del  reyno  animal 
para  curar  los  accidentes  que  resultan  de  la  presencia  de  ■ 
las  lombrices  en  el  estómago , ó en  el  canal  intestinal. 

C^onviene  hablar  aquí  de  una  substancia  que  se  ha  co- 
locado largo  tiempo  sin  fundamento  entre  las  plantas 
criptogamas,  á pesar  de  que  difiere  esencialmente  de  ellas 
por  su  organización  y por  su  naturaleza.  Las  observa- 
ciones de  los  naturalistas  modernos,  la  colocan  en  eldia 
entre  las  producciones  del  reyno  animal. 

coralina  oficinal.  Corallma  officinalis. 

Los  autores  de  materia  médica  no  han  dicho  casi 
nada  de  esta  substancia  , .siendo,  sin  embargo,  uno  de 
los  vermífugos  mas  eficaces. 

Historia  natural.  La  coralina  pertenece  al  género 
de  los  pólipos.  Esta  producción  se  encuentra  pegada  i 
las  rocas  de  la  mar , por  medio  de  una  concreción 
formada  por  ciertos  animalillos  que  encierra.  Es 
abundante  en  las  orillas  del  Occéano  , y del  Mediter- 
ráneo. 

Propiedades  físicas.  Se  reconoce  fácilmente  la  cora- 
lina por  su.  tallo  ramoso  y articulado,  lleno  de  un  gran 
número  de  ramitos  delgados,  frágiles,  compuestos  de 
muchas  articulacioucillas  córneas , unidas  estrechamen- 
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te  entre  sí;  está  cubierta  de  una  substancia  calcárea, 
blanca,  rogiza,  amarillenta,  ó verde  de  prado,  &c. 
su  sabor  es  desagradable  y salado,  y su  olor  de  maris- 
co  y análogo  al  del  pescado. 

Propiedades  químicas.  Mr.  Bouvier,  que  hizo  algunas 
análisis  del  fucus  helminthocorton , ha  t rabajado  igualmen- 
te sobre  la  coralina  oficinal;  y resulta  que  esta  subs- 
tancia contiene,  baxo  proporciones  diversas,  jaleti- 
na, albumen,  muríate  de  sosa,  sulfate  de  cal,  fosfate 
de  cal  , carbonate  de  cal  , y de  magnesia  , silice,  mag- 
nesia , cal  , hierro , &c. 

Propiedades  medicinales.  La  coralina  oficinal  tiene 
propiedades  muy  análogas  á las  del  fucus  helminthocorton , 
y se  administra  en  las  mismas  circunstancias  que  éste. 

Alodo  de  administrarla.  La  coralina  se  administra  en 
polvos  gruesos  en  la  cantidad  de  media  ó una  dragma, 
y frecuentemente  se  le  asocian  otras  substancias  antihel- 
mínticas. 

ARTÍCULO  II.0 

De  los  medicamentos  propios  para  combatir  las  alteraciones 
de  las  fuerzas  vitales  que  resultan  de  la  acción  de  los 
venenos  en  el  estómago,  ó en  el  canal  intestinal. 

El  acto  maravilloso  de  la  mas  importante  de  nuestras 
funciones,  con  cuyo  socorro  una  materia  bruta,  pasi- 
va , é inanimada,  recibe  los  atributos  de  la  organiza- 
ción y de  la  vida,  es  sin  contradicción  un  objeto  ina- 
gotable de  meditación;  pero,  según  lo  observa  con  exac- 
titud ei  célebre  Grimand  , esta  facultad  asimiladora,  y 
digestiva  , se  halla  atacada  en  cada  animal  de  una 
debilidad  relativa,  que  no  le  permite  exercitarse  sobre 
un  número  determinado  de  substancias. La  teoría  délos 
venenos  se  funda  en  gran  parte  sobre  esta  verdad  fisio- 
lógica. 

loin.  I.  Pp 
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Añadamos,  que  la  mayor  parte  de  estas  substancias 
no  puede  introducirse  en  el  sistema  digestivo  , aunque 
sea  en  muy  corta  cantidad,  sin  causar  allí  fenómenos 
mas  ó menos  perniciosos  a la  economía  animal.  Se  ha 
menospreciado  demasiado  el  estudio  de  estas  causas 
destructoras,  por  desgracia  muy  fecundas,  y que  nues- 
tro arte  se  vé  obligado  continuamente  á combatir , ó á 
rechazar. 

Se  ha  dicho  que  los  hombres  habían  olvidado  casi 
enteramente  el  arte  de  confeccionar  venenos  , tan  co- 
nocido por  los  antiguos;  sin  embargo  , se  han  inven- 
tado algunos  en  estos  tiempos  modernos  que  producen 
efectos  bastante  rápidos  y funestos.  Bien  conocida  es  la 
prontitud  extrema  con  que  obran  ciertas  substancias 
venenosas  usadas  por  algunos  pueblos.  ¿ Quién  no  ha- 
brá oido  hablar  del  célebre  veneno  de  macassar  tan 
común  en  las  islas  de  los  Celebes,  y del  veneno  ticu- 
nas, aun  mas  terrible  en  sus  efectos  ? Mr.  Humboldt 
refiere  que  hay  en  América  varias  plantas  de  las  que 
se  extrae  un  licor  lechoso , que  dá  una  especie  de  go- 
ma elástica  por  oxigenación  , de  la  que  se  sirven  los 
naturales  para  envenenar  sus  flechas.  Los  salvages  del 
Sénégal  las  mojan  igualmente  en  el  xugo  de  vegeta- 
les virosos,  como  lo  ha  presenciado  Mr.  Gauthier.  Un 
manuscrito  antiguo  que  se  halla  en  una  Biblioteca  pú- 
blica de  Madrid , dice  que  los  antiguos  Francos  en  la 
guerra  contra  los  Moros,  mojaban  sus  armas  en  el  xu- 
go del  eléboro  negro  que  crece  en  los  Pirineos,  y se- 
gún se  dice  se  ha  hecho  en  España  esta  experiencia  en 
un  buey  picado  con  una  lanceta  impregnada  con  el 
xugo  de  esta  planta,  y que  ha  muerto  al  cabo  de  ocho 
minutos.  Insisto  poco  sobre  estos  venenos  tan  instan- 
táneamente destructores,  porque  me  propongo  hablar 
de  ellos  quando  trate  de  los  remedios  dirigidos  contra 
las  varias  lesiones  del  sistema  de  la  piel , considerado 
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como  órgano  sensitivo,  y absorvente,  y trataré  solo 
en  este  artículo  de  las  substancias  deletéreas  que  pro- 
ducen sus  efectos  en  lo  interior  de  las  vias  de  la  di- 
gestion. 

El  profesor  Barthez  ha  mirado  la  doctrina  general 
de  los  venenos  baxo  un  punto  de  vista  muy  filosófico 
en  sus  Nuevos  elementos  de  la  ciencia  del  hombre  j y ob- 
serva juiciosamente  que  se  puede  referir  á dos  clases, 
según  que  su  actividad  deleterea  sobre  las  propieda- 
des vitales  está  ó no  acompañada  de  lesión  manifiesta 
en  los  órganos  , que  es  lo  mismo  que  distinguir  en 
otros  términos,  las  alteraciones  mecánicas,  químicas  y 
nerviosas  que  sobrevienen  á la  introducción  de  substan- 
cias venenosas  en  el  estómago,  é intestinos;  y así  es- 
tableceré y determinaré  estos  diferentes  efectos,  cuya 
consideraciones  tan  importantes  en  la  práctica  de  nuestro 
arte  quando  trate  la  historia  de  cada  veneno  en  par- 
ticular. 

Se  puede  asegurar  como  un  hecho,  que  el  grado  de 
actividad  de  qualesquier  veneno  sobre  el  sistema  de  la 
economía,  está  en  razón  directa  de  la  sensibilidad  del 
animal  que  experimenta  su  influencia.  Este  hecho  está 
conocido  por  los  fisiólogos,  y yo  he  tenido  ocasión  de 
verificarlo  con  varias  experiencias  hechas  en  presencia 
de  algunos  discípulos  que  han  seguido  mis  cursos  de 
materia  médica,  las  que  he  emprendido  principalmen- 
te sobre  animales  dormilones.  Y así,  por  exemplo  he 
hecho  tragar  á varios  erizos  dosis  excesivas  de  muría- 
te sobre-oxigenado  de  mercurio  ; y á pesar  de  que  es- 
tos animales  han  sufrido  una  agitación  extrema  y fuer- 
tes contracciones  en  los  órganos  gástricos,  ninguno  de 
ellos  ha  muerto,  y han  vuelto  á exercer  sus  funciones 
perfectamente.  Por  otro  lado,  siempre  que  he  hecho 
estos  ensayos  sobre  animales  de  una  susceptibilidad 
nerviosa  muy  excitable,  han  perecido  prontamente. 
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Estos  ensayos  comparativos  han  tenido  resultados  aná. 
logos  quando  he  substituido  al  muríate  sobre-oxigena- 
do de  mercurio,  la  nuez  vómica,  y el  opio. 

Estas  observaciones  concuerdan  con  las  que  se  ha- 
llan citadas  en  algunas  obras  de  física  animal , en  las 
que  consta  que  las  marmotas,  y lirones,  &c.  mueren 
lentamente  quando  se  les  hace  morder  por  las  vívoras; 
lo  que  no  sucede  si  se  sugetan  á igual  prueba,  otros 
animales  mas  sensibles.  ¿ Deberé  repetir  aquí  el  rasgo 
tan  sabido  de  Séneca,  que  impaciente  por  morir,  y vien- 
do que  su  sangre  no  corría  con  la  ligereza  que  desea- 
ba, tomó  vanamente  un  veneno  para  acelerar  el  ins- 
tante de  su  muerte,  porque  la  abundante  hemorragia 
que  había  experimentado,  había  embotado  demasiado 
su  sensibilidad  física? 

Mr.  Barthez  observa  juiciosamente  sobre  este  obje- 
to , que  el  hombre  dotado  generalmente  de  una  sensi- 
bilidad mas  exquisita  que  los  otros  animales,  está  tam- 
bién mas  sujeto  á la  energía  perniciosa  de  las  subs- 
tancias venenosas;  pero  no  es,  como  él  lo  dice,  por- 
que la  naturaleza  haya  multiplicado  los  venenos  para 
el  hombre,  .sino  que  éste  no  ha  podido  apartarse  de 
ella  sin  pervertir  su  instinto  primitivo.  Los  progresos 
de  la  civilización  han  acrecentado  la  esfera  de  sus  pe- 
ligros, aumentando  el  número  de  sus  necesidades. 

Los  que  han  hecho  un  estudio  protundo  de  las 
leyes  de  la  economía  animal,  no  ignoran  en  conse- 
qüencia  que  las  fuerzas  sensitivas  desenvuelven  en  cier- 
to modo  la  acción  de  los  venenos.  En  una  serie  de  ex- 
periencias que  he  emprendido  sobre  una  cantidad  nu- 
merosa de  páxaros  envenenados  al  mismo  instante,  y 
con  cantidades  iguales  de  una  substancia  narcótica,  he 
observado  que  aquellos  á quienes  mantenía  en  evitación 
con  estimulantes  mecánicos,  sobrevivían  constantemen- 
te muchos  minutos  á los  que  dexaba  en  un  perlecto 
reposo. 
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Una  mirada  echada  con  atención  sobre  el  tempe- 
ramento físico  de  los  pueblos  , basta  para  probar  qu  a li- 
to sirve  el  detecto  de  sensibilidad  para  debilitar  la  ac- 
tividad perniciosa  de  los  venenos.  Es  bien  sabido  que 
entre  los  Lapones,  y otros  habitantes  de  los  países  frios, 
las  preparaciones  arsenicales,  y los  licores  corrosivos, 
como  el  aceyte  de  nicosiana,  &c.  excitan  apenas  la 
contractilidad  muscular  del  conducto  intestinal  , sin 
aumentar  de  ningún  modo  la  organización  animal. 

Es  una  verdad  adquirida  por  la  experiencia  quo- 
tidiana  , y que  debe  mirarse  como  una  consequencia 
de  lo  que  acabarnos  de  exponer  precedentemente,  que 
la  acción  deletérea  de  las  substancias  venenosas , va- 
ría en  razón  de  los  diversos  grados  de  sensibilidad  de 
que  están  dotadas  las  diferentes  especies  de  animales. 
Después  de  haber  alimentado  muchos  dias  algunos  Ca- 
bíais (a)  con  la  raíz  de  veleno  sin  que  experimentasen 
la  menor  incomodidad,  emprendí  darles  la  cicuta,  y 
muriéron  inmediatamente.  Nadie  ignora  que  las  cabras 
pacen  impunemente  el  eléboro,  el  titímalo,  &c. 

Es  preciso  repetir  lo  que  se  ha  dicho  tantas  veces, 
que  hablando  propiamente  no  hay  veneno  en  la  natu- 
raleza ; que  su  acción  no  es  sino  relativa,  pues  que  no 
hay  substancia  alguna  que  empleada  convenientemente 
no  pueda  ser  provechosa  y saludable  á los  seres  vi- 
vientes. 

Según  lo  que  hemos  dicho  en  los  párrafos  pre- 
cedentes, es  fácil  comprehender  los  efectos  tan  dife- 
rentes que  puede  producir  un  mismo  veneno.  Esta 
diversidad  , según  lo  han  demostrado  muchos  fi- 
siólogos, no  pertenece  únicamente  á la  cantidad  del 
veneno  que  se  ha  tragado,  sino  también  ai  estado 
de  eiicigia,  o de  debilidad  en  que  pueden  hallarse  las 
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propiedades  vitales  del  individuo.  De  ahí  proviene  que 
los  cadáveres  de  aquellas  personas  que  han  muerto  víc- 
timas del  opio,  presentan  algunas  veces  señales  físicas 
de  inflamación,  lo  que  no  sucede  de  un  modo  constante, 
quando  se  usan  substancias  reputadas  generalmente  co- 
mo corrosivas.  Yo  he  envenenado  muchos  Cabiais  con 
el  muriate  sobre  oxigenado  de  mercurio,  sin  que  sus 
órganos  hayan  presentado  la  menor  apariencia  de  in- 
flamación. 

La  costumbre  modifica  de  un  modo  tan  poderoso 
las  fuerzas  sensitivas , que  llega  el  punto  en  que  cier- 
tos venenos  acaban  por  no  tener  acción  sobre  la  eco- 
nomía animal.  No  acumularé  aquí  varios  exemplos,  y 
pruebas.  ¡ Quintos  hombres  se  exponen  impunemente 
á las  mas  temibles  influencias  en  los  obradores  en  que 
el  arte  emplea  substancias  cuyas  qualidades  son  tan 
venenosas  ! Hay  remedios  sacados  de  la  clase  de  los  ve- 
nenos , y á los  que  los  enfermos  se  acostumbran  tan 
bien,  que  toman  cantidades  enormes,  sin  que  su  orga- 
nización se  altere  por  esto. 

En  general,  el  peligro  de  los  venenos,  pertenece  al 
modo  con  que  estos  atacan  las  fuerzas  vitales.  Los  mas 
temibles  son  aquellos  que  acometen  á un  mismo  tiempo, 
y no  sucesivamente  á la  economía  animal.  La  naturale- 
za entonces  no  tiene  el  tiempo  necesario  para  coordinar 
sus  fenómenos  de  reacción,  y su  resistencia  es  infruc- 
tuosa. Mr.  Barthez  observa  que  en  medio  de  un  tu- 
multo tan  universal,  la  naturaleza  no  puede  aislar  los 
actos,  cuyo  concurso  forma  la  vida,  y que  todos  los 
sistemas  orgánicos  parecen  desunirse  simultáneamente. 
En  el  caso  contrario,  la  naturaleza  muere,  por  deci  - 
lo  así,  en  detalle,  y entonces  es  muy  urgente  oponer- 
se á las  alteraciones  físicas,  ó químicas  que  se  mani- 
fiestan en  el  canal  intestinal,  ó en  las  otras  entrañas. 

Richard  Mead , uno  de  los  médicos  que  se  han  de- 
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dicado  mas  á las  impresiones  destructivas  de  los  vene- 
nos,  anuncia  que  estas  se  dirigen  únicamente  contra 
el  sistema  nervioso,  de  donde  se  sigue  que  los  reme- 
dios tenidos  por  antídotos,  deben  aplicarse  constante- 
mente á este  sistema.  Pero  es  preciso  sin  duda,  dar 
mayor  extension  á esta  idea,  según  parece  que  lo  prue- 
ban las  experiencias  de  muchos  fisiólogos , y en  parti- 
cular las  de  Fontana.  En  efecto,  este  afirma  que  el 
veneno  ticunas,  lo  mismo  que  el  de  la  vívora,  el  agua, 
el  aceite,  y el  espíritu  del  laurel-cereza,  no  tienen 
acción  directa  sobre  los  nervios  ; pero  que  apenas  to- 
can la  sangre  quando  el  animal  muere  instantánea- 
mente. Mr.  Fontana  cree  que  el  principio  sensitivo 
puede  tener  con  los  humores  respectos  que  aun  no 
e.-uán  conocidos,  & c. ¿ lo  que  hay  positivamente  esta- 
blecido es,  que  á cada  sistema  de  nuestra  organiza- 
ción acomete  particularmente  tal,  ó tal  substancia 
deleterea.  ¿No  se  sabe  que  hay  una  multitud  de  ve- 
nenos que  carecen  de  actividad  quando  se  introducen 
en  lo  interior  del  conducto  digestivo , y que  por  un 
electo  contrario,  destruyen  súbitamente  las  funciones 
de  la  vida,  quando  se  introducen  por  medio  de  los  va- 
sos absorventes  ? 

Así  es  que  sin  razón  ni  fundamento  alguno  la  igno- 
rancia siempre  crédula  se  persuade  que  puede  haber  an- 
tídotos generales  y propios  para  combatir  toda  especie  de 
venenos.  Hay  demasiada  diversidad  en  el  modo  de  alte- 
í ación  que  estos  últimos  imprimen  al  cuerpo  humano, 
para  petsuadirse  que  los  medios  de  combatirlos  deben 
modificarse  hasta  lo  infinito.  Esta  reflexión  es  bastante 
para  purgar  á la  medicina  de  aquellos  remedios  bezoár- 
dicos,  y de  aquellos  pretendidos  alexifármacos , que  la 
antigüedad  tenia  tan  en  boga. 

Se  han  esparcido  muchas  aserciones  vagas  v erró- 
neas sobre  varios  venenos,  cuya  acción  creían  no  se 
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excrcia  hasta  despues  de  mucho  tiempo  de  su  adminis- 
tración, mientras  que  otros  causaban  la  muerte  de  un 
modo  instantáneo  ; pero  una  sana  observación  despre- 
cia estas  futiles  hipótesis,  porque  la  fuerza  de  resisten- 
cia de  que  están  dotadas  las  propiedade;  vitale^  no  es 
absoluta,  sino  relativa  a la  edad,  sexo,  temperamento 
individual  , y otras  muchas  circunstancias.  Sin  embar- 
go , debe  decirse  con  verdad  , que  se  observa  muchas 
•veces  tat  prontitud  en  los  efectos,  que  admira  extrema- 
mente al  íisiólogo  y al  médico.  El  pincel  de  Tácito  ha 
pintado  la  celeridad  con  que  el  veneno  obró  sobreBri- 
táuico  después  de  haber  estado  preparado  por  Locusto, 
según  las  órdenes  de  Nerón  El  gran  Bossuet  ha 
pintado  enérgicamente  este  terrible  fenómeno  con  es- 
tas expresiones  éloquentes  , en  una  de  sus  oraciones 
fúnebres:  La  Señora  se  muere , la  Señora  está  muerta. 
Sobre  todo,  quando  se  administra  de  una  vez  gran  can- 
tidad de  veneno,  es  quando  todos  los  manantiales  de  la 
vida  se  agotan,  por  decirlo  así,  de  un  modo  simul- 
táneo. 

La  doctrina  de  las  señales  que  demuestran  la  pre- 
sencia de  los  venenos  es  una  de  las  mas  importantes 
para  los  médicos.  En  efecto,  según  el  examen  compara- 
tivo de  los  síntomas  que  se  manifiestan , es  que  ellos  pue- 
den determinar  el  género  de  antídoto  que  debe  emplear- 
se. Por  lo  común  colocan  estas  señales  en  dos  clases; 
las  primeras  son  generales  y comunes  a todos  los  enve- 
nenamientos : las  otras  particulares  y relativas  á la  ac- 
ción de  tal  ó tal  substancia  venenosa.  Así  es  que 
el  estado- convulsivo , ó el  delirio,  las  náuseas,  los  bos- 
tezos, una  propension  invencible  al  entorpecimiento, 
el  estupor,  el  letargo,  los  temblores  y sobresaltos , la 
tiesura  tetánica  de  la  quixada,  la  vista  fixa,  triste  y 
feroz  manifiestan  , que  un  veneno  narcótico  ha  dirigi- 
do su  impresión  sobre  el  cerebro  y los  nervios  ; mien- 
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tras  que  la  Introducción  de  un  veneno  químico  ó me- 
cánico en,  las  vias  digestivas  está  comunmente  acompa 
nado  de  una  sensación  punzante  y de  pedazadora  , de 
hemorragias , diarreas  , y otros  accidentes  semejantes. 
Estos  diferentes  fenómenos  descubren  el  destino  de  las 
tuerzas  admirables  con  que  la  naturaleza  ha  dotado  las 
parres  vivientes.  Todos  los  órganos  se  levantan,  se  en- 
derezan , según  la  expresión  de  los  fisiólogos , y se  agi- 
tan tumultuosamente  para  presentar  un  aparato  de  re- 
sistencia á las  causas  destructoras  que  los  atacan. 

Yo  he  hecho  algunas  experiencias  sobre  los  efectos 
de  varias  substancias  narcóticas  en  algunos  animales 
vivos  , en  compañía  de  Mr.  Bachelet  discípulo  y ami- 
go mió,  cuyos  talentos,  y zelo  me  complazco  en  ala- 
bar. Uno  de  los  electos  mas  singulares  es  el  de  pa- 
rar repentinamente  las  funciones  del  estómago,  y del 
conducto  intestinal.  En  cierta  ocasión,  después  de  ha- 
bet  hartado  de  carne  cocida  a un  perro  hambriento  y 
habiendo  pasado  como  un  cuarto  de  hora,  lo  obligamos 
á tragar  cincuenta  gotas  de  una  disolución  aquosa  de 
opio.  La  digestion  se  paró  repentinamente,  y al  mo- 
mento el  animal  se  echó,  hallándose  en  un  estado  de 
entorpecimiento,  pero  no  obstante  salvó  la  vida.  Los  fas- 
tos de  la  jurisprudencia  criminal  han  conservado  la 
historia  de  ung  muger,  cuyo  oficio  era  el  de  destetar 
á los  niños,  y que  les  administraba  una  papilla  nar- 
co¡dca  que  paralitizaba  las  propiedades  vitales  de  su» 
estómagos,  y los  hacia  morir  insensiblemente. 

Los  síncopes,  retortijones,  vahídos,  cardialgías, 
vómitos  de  una  materia  puerrosa,  los  sudores,  los  mo- 
vimientos convulsivos  , la  hinchazón  del  abdomen,  y 
0<T0S  síntomas  que  sobrevienen  repentinamente,  no  son 
en  rodos  casos  indicios  infalibles  de  un  veneno  químico 
ó mecánico  ; pues  que  estos  mismos  accidentes  pueden 
presentarse  en  la  invasion  de  qualquiera  enfermedad. 

Tom.  I.  Qn 
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Además  de  esto,  una  indigestion,  ó un  alimento  que  se 
aborrece  pueden  ocasionar  semejantes  desórdenes.  Yo 
he  visto  un  hombre  que*  había  vivido  largo  tiempo  en 
países  cálidos , y que  estaba  periódicamente  sujeto  á vó- 
mitos y cólicos  intestinales  tan  atroces  , que  qualquier 
médico  que  lo  hubiera  observado  por  la  primera  vez  ha- 
bría creído  realmente  que  estaba  envenenado.  Ultima- 
mente , un  fenómeno  de  naturaleza  análoga  se  me  ha 
presentado  en  el  hospital  de  San  Luis  con  motivo  de  la 
rétropulsion  instantánea  de  un  zarpuliido  vivo,  cau- 
sado por  un  pesar  pronto  é inesperado.  Congestiones 
formadas  repentinamente  en  el  cerebro , aneurismas, 
rupturas  interiores  de  acceso  pueden  presentarse  ba- 
xo  el  mismo  punto  de  vista;  un  acceso  de  chóleramor— 
bus  puede  causar  la  muerte  con  los  mismos  síntomas 
que  el  veneno  mas  activo. 

Sin  embargo , quando  las  señales  que  confirman  la 
presencia  de  qualquier  veneno  en  lo  interior  de  las  vias 
digestivas  han  sido  suficientemente  conocidas  por  el 
médico , su  primer  cuidado  es  el  de  hacer  arrojar  por 
medio  del  vómito  la  substancia  cuyos  efectos  deletéreos 
comienzan  á manifestarse. 

Creían  algunos  fisiólogos  haber  observado  que  el 
estómago  se  hacia  menos  capaz  de  impresión , quando 
había  sido  excitado  por  algún  veneno;  por  lo  que  se 
figu  raban  que  era  necesaria  una  dosis  mas  fuerte  de 
remedios  propios  para  excitar  su  contractililidad 
muscular.  Mis  propias  experiencias  me  han  de- 
mostrado que  semejante  aserción  es  un  error  que  pue- 
de ser  muy  peligroso.  Aun  quando  he  administrado 
substancias  narcóticas  á animales  vivos,  he  visto  cons- 
tantemente que  la  propension  al  vomitóse  aumentaba á 
tal  punto  que  el  mas  ligero  estimulante  bastaba  para 
decidirlo.  Creo  que  será  superlluo  insistir  sobre  los 
destrozos  que  p uede  ocasionar  en  semejante  caso  la 
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aplicación  de  una  dosis  muy  fuerte  de  emético  en  el 
estómago. 

Se  puede  establecer  como  un  precepto  general  en 
el  arte  de  curar , que  qualquier  veneno  introducido 
en  el  sistema  de  las  vias  digestivas , debe  evacuarse 
por  la  via  mas  corta.  Si  se  menosprecia  este  precepto 
se  aumentan  manifiestamente  los  destrozos  que  puede 
producir  la  materia  venenosa  que  se  halla  dentro,  por 
cuya  razón  se  prefieren  comunmente  los  eméticos  á ios 
purgantes.  Sin  embargo,  hay  casos  en  que  el  veneno 
puede  haber  baxado  hasta  los  intestinos,  y en  los  que 
será  mas  ventajoso  arrojarlo  por  las  evacuaciones  del 
vientre  que  por  medio  del  vómito. 

Pero  si  hay  alguna  circunstancia  de  envenenamien- 
to en  que  sea  útil , ó tal  vez  necesario  provocar  la  con- 
tractilidad muscular  del  estómago,  ó del  canal  intes- 
tinal para  conseguir  la  expulsion  de  la  substancia  ve- 
nenosa, semejante  precaución  puede  ser  fatal  en  una 
época  mas  adelantada.  Quando  los  accidentes  han  te- 
nido tiempo  de  aumentarse,  y de  extenderse,  es  fácil 
conocer  que  las  substancias  eméticas , ó purgantes  pue- 
den aumentar  su  intensidad;  en  cuyo  caso  es  muy  sa- 
ludable recurrir  á aquellos  remedios  que  obran  por 
sus  qualidades  dulcificantes,  sedativas,  ó por  la  ley 
de  las  afinidades  relativas , de  las  que  tratarémos  lar- 
gamente en  la  historia  individual  de  cada  veneno,  por- 
que, sobre  todo  , en  una  materia  de  esta  importancia 
se  necesita  exponer  con  la  mas  escrupulosa  exactitud 
los  medios  saludables  que  el  arte  puede  proporcionar. 

Hasta  el  presente  no  hemos  considerado  ios  vene- 
nos, sino  baxo  el  respecto  de  las  impresiones  deleté- 
reas que  pueden  resultar  de  su  introducción  en  la  eco- 
nomía animal;  pero  sabemos  por  experiencias  reitera- 
das, que  estas  substancias  adaptadas  oportunamente  á 
ciertos  casos  de  enfermedad  , pueden  por  la  mayor 

Qq  2 


(3oü) 

parte  ocasionar  mutaciones  ventajosas  y favorables  al 
orden  natural  de  las  funciones.  Algunos  años  ha  que 
Mr.  Fouquet  trató  en  una  sabia  tesis  este  punto  inte- 
resante de  doctrina , y hechos  innumerables  confir- 
man desde  mucho  tiempo  que  aun  los. venenos  mas  te- 
mibles se  mudan  en  remedios  eficaces,  baxo  la  mano 
de  un  médico  exercitado.  Mr.  Barthez  en  sus  Nuevos 
Elementos  de  la  Ciencia  del  Hombre , observa  muy  bien 
que  varias  plantas  , cuya  acción  es  enérgicamente  ve- 
nenosa, tienen  por  lo  común  los  mismos  principios 
que  otras  inocentes  del  mismo  orden,  y parece  que  no 
se  distinguen  de  estas  últimas , sino  por  su  grado  de  ac- 
tividad ; de  suerte  que  la  medicina  puede  apropiarse 
su  uso  con  gran  ventaja,  moderando  sin  embargo  la 
dosis , de  manera  que  no  causen  un  efecto  pernicioso. 
Son  incontextables,  sin  duda,  las  aplicaciones  felices 
del  veleño,  y de  la  yervamora,  &c.  ; y en  el  reyno 
mineral  el  uso  no  ménos  útil  del  ácido  nítrico , del 
muríate  de  barita,  y de  otros  muchos  metales  reputados 
por  venenosos. 

Fuera  de  esto,  ¿síes  cierto  que  en  la  administración 
de  los  remedios  mas  simples,  y ménos  violentos,  debe 
el  médico  dirigir  constantemente  su  atención  sobre  el 
temperamento,  idiosyncrasies,  y sensibilidad  íisica  de 
los  individuos , para  apreciar  como  se  debe  los  perio- 
dos de  la  enfermedad,  &c.  ¿quánto  mas  importante  se- 
rán aun  semejantes  consideraciones  , quaudo  se  inter  * 
convertir  los  venenos  en  remedios?  Mr.  Fouquet  vi 
morir  á una  muger  de  quarenta  años  en  un  acceso  de 
epilepsia  por  haber  tomado  una  dosis  muy  pequeña  de 
opio,  después  de  un  cólico  espasmódico  que  la  había 
atormentado  vivamente.  Se  podrían  alegar  otros  mu- 
chos hechos  de  naturaleza  semejante. 

1 e pues  de  estas  reflexiones  generales  sobre  la  ac- 
ción y naturaleza  de  los  venenos,  solo  nos  falta  hablar 


( 3°9  ) 

de  su  historia  particular , considerándolos  baxo  el  do- 
ble respecto  de  sus  propiedades  venenosas,  y medi- 
cinales. Para  interesar  mas  la  curiosidad  de  nuestros 
lectores,  podríamos  sin  duda  aumentar  este  artículo 
con  algunas  observaciones  relativas  á los  venenos  ex- 
traordinarios de  que  hacen  mención  los  viageros.  En 
efecto  , por  desgracia  de  la  humanidad  parece  que 
ciertos  pueblos  se  han  entregado  por  el  impulso  de  su 
carácter  á este  género  de  estudio,  y de  invención,  al 
paso  que  otros  adoptan  con  preferencia  la  guerra , el 
homicidio,  ó el  pillage.  Temblaríamos  si  fuera  preciso 
creer  lo  que  se  cuenta  de  la  cantarelia , veneno  tan  fa- 
moso por  su  prontitud , y fabricado  por  una  famosa 
Italiana  llamada  Tophana.  Sin  embargo,  como  lo  ha 
dicho  un  filosofo  moderno,  es  muy  prudente  echar  un 
velo  sobre  objetos  semejantes,  pues  que  a la  verdad  en 
tal  materia  la  instrucción  es  algunas  veces  tan  digna 
de  desearse , como  de  temerse. 

I.° 

De  las  substancias  vegetales  c¡ue  pueden  obrar  sobre  el  es- 
tómago, ó el  canal  intestinal  por  sus  qualidades  vene- 
nosas ó medicinales. 

Es  tanto  mas  necesario  conocer,  y señalar  bien  las 
plantas  venenosas,  quanto  que  pertenecen  por  la  ma- 
yor parte  á familias  en  que  se  encuentran  un  gran  nu- 
mero de  plantas  comestibles,  y que  por  engaños  fu- 
nestos se  pueden  fácilmente  confundir  con  estas  últi- 
mas; tales  son  algunas  umbilíferas , y algunas  solaná- 
ceas, &c.  Muchos  autores  han  dividido  lo>  venenos  vé- 
gétale.', en  venenos  acres,  y narcóticos,  &c.  Tero  como  ía 
mayor  parte  producen  efectos  mixtos,  semejante  distin- 
ción es  de  poca  importancia,  y por  tanto  todos  los  fenó- 
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nienos  relativos  a su  historia  deben , por  decirlo  así. 
ponerse  en  común. 

1. a  cicuta.  Herba  conii  maculan. 

a * 

2.  FELAWDR.ro,  ó cicuta  ACUATICA.  Herba  cicutae 
aquaticae. 

3-a  etusa.  Herba  œthusae  cynapii. 

Estas  tres  plantas  merecen  igualmente  hacer  papeí 
en  el  catálogo  de  los  venenos  vegetales , porque  la  ex- 
periencia ha  comprobado  lo  pernicioso  de  sus  efectos. 

Historia  natural.  Todas  tres  forman  otras  tantas 
especies  en  la  familia  de  las  umbilíferas.  La  pri- 
mera es  el  conium  maculatum  de  Linnéo:  la  segunda, 
la  cicuta  virosa  del  mismo  autor;  y la  tercera  es  la 
oethusa  cynapium  , descrita  por  Curtís  ; todas  pros- 
peran abundantemente  en  diversos  departamentos  de 
Francia  ; los  que  quieran  adquirir  nociones  mas  ex- 
tensas sobre  los  caracteres  propios  que  las  distinguen, 
pueden  consultar  las  obras  de  varios  botánicos.  Mr.. 
Ventenat  observa  que  la  cicuta  tiene  las  hojas  muy  se- 
mejantes á las  del  perifolio  silvestre;  pero  que  se  dis- 
tingue sin  embargo,  por  las  manchas  negruzcas,  ó de 
un  pardo  purpurado  que  se  observan  sobre  su  tallo, 
y también  por  la  forma  particular  de  sus  frutos  que 
son  cortos , casi  globosos , y levantados  por  sus  lados 
acanalados;  además,  las  umbelas  del  perifolio  silves- 
tre no  tienen  involucro.  Hay  también  un  engaño  fre- 
qiiente,  contra  el  qual  nos  preserva  la  luz  de  la  his- 
toria natural  ; quiero  hablar  de  aquel  que  hace  que  se 
tome  la  etusa  por  el  peregil.  Bulliard  advierte  que  se 
puede  preservar  de  este  error:  i.°  porque  la  œthusa 
cynapium  no  tiene  olor  como  el  apium  petroselinum : 2.° 
porque  su  raíz  es  mas  pequeña  y perece  todos  los  años: 
3. 0 porque  sus  hojas  son  dé  un  verde  amarillento  por  su 
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superficie  superior:  4.0  porque  sus  fiores  son  blancas: 
5.°  porque  tiene  un  involucro  parcial.  • 

Propiedades  físicas.  La  mayor  parte  de  las  propie- 
dade  físicas  de  estas  tres  plantas  se  encuentran  expues- 
tas en  los  caracteres  botánicos  que  acabamos  de  esta- 
blecer. El  conium  maculatum  tiene  un  olor  muy  nau- 
seabundo, y su  raíz  dá  un  xugo  acre  que  irrita  viva- 
mente la  lengua;  este  carácter  es  muy  claro,  sobre  to- 
do , en  la  cicuta  virosa , que  parece  que  contiene  un 
principio  mas  venenoso  aun  que  la  planta  precedente, 
si  se  puede  juzgar»  á lo  menos  por  el  olor  fuerte  é 
ingrato  que  exhala,  y por  el  licor  cáustico  que  se  pue- 
de extraer  de  ella.  Es  muy  digno  de  leerse  lo  que  Wep- 
fer  ha  escrito  sobre  este  objeto.  Sus  qualidades  dañosas 
han  hecho  que  se  le  atribuyan  todo  lo  que  los  Griegos 
cuentan  de  los  varios  venenos  que  compon ian  con  la 
cicuta.  La  œthusa  sinapium  no  manifiesta  semejantes  qua-. 
lidades,  y con  todo  es  muy  perniciosa  porque  se  con- 
funde habitualmente  con  los-  vegetales  comestibles  de 
nuestras  huertas. 

Propiedades  químicas.  Algunos  sábios  se  han  apli- 
cado á la  análisis  química  del  coniun  maculatum , como 
igualmente  á la  de  la  cicuta  virosa  ; pero  sus  trabajos 
nada  nos  ensenan  de  útil  en  quanto  á la  administra- 
ción de  estas  dos  plantas.  Por  la  destilación  han  sa- 
cado un  espíritu  amoniacal,  un  acevte  empireumáti- 
co,  &c.  Los  productos  son  sobre  todo,  muy  hedion- 
dos en  la  cicuta  aquática  ; y en  quanto  á la  œthusa  cy~ 
napium  no  nos  han  dicho  nada. 

Propiedades  deletéreas.  Son  varias  las  opiniones  so- 
bre las  qualidades  venenosas  del  conium  maculatum.  Yo 
encerré  muchos  cabíais  en  una  jaula  sin  darles  otro 
alimento  que  esta  planta , los  que  después  de  unas  con- 
vulsiones que  les  duraron  cerca  de  quarenta  minutos, 
perecieron.  Hicimos  la  disección  en  seguida , y no  en- 
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contramos  en  lo  interior  de  sus  estómagos  la  menor  señal 
de  inflamación.  La  cicuta  aquática  produce  efectos  no 
menos  siniestros.  Linnéo  habla  de  tres  bueyes  que  des- 
pués de  haberla  comido  , cayeron  muertos  sobre  una 
ribera.  Murray  hace  mención  de  unos  niños  que  enve- 
nenados por  esta  planta  experimentaron  una  embria- 
guez , vahídos  , dolores  de  estómago  , convulsiones, 
iluxo  de  sangre  por  las  orejas  , una  propension  vehe- 
mente al  vómito,  hipos,  hinchazón  en  el  abdomen,  &c. 
La  anatomía  de  muchos  individuos  muertos  por  la  ci- 
cuta presenta  una  grande  inflamación  en  el  conducto 
alimentario.  Bul  liar  refiere  muchos  accidentes  desgra- 
ciados causados  por  el  uso  de  la  QEthusa  cynapium  , y 
cita  entre  otros  , el  exemplo  de  un  muchacho  que  lo 
comió  creyendo  que  era  peregil  ; todo  su  cuerpo  se  in- 
flamó , y se  cubrió  de  manchas  moradas  , su  respira- 
ción se  hizo  penosa  , y á poco  rato  espiró. 

Socorros  y Antídotos.  Los  socorros  que  se  administran 
encaso  de  envenenamiento  por  las  plantas  cuyas  pro- 
piedades venenosas  acabamos  de  indicar  , son  relati- 
vos al  tiempo  en  que  se  llama  al  médico  , y á la  na- 
turaleza de  los  síntomas  que  se  manifiestan.  En  los 
primeros  instantes  conviene  provocar  la  contractili- 
dad muscular  del  estómago  con  eméticos  mas  ó méhos 
activos,  ó por  otros  medios  adaptables.  En  el  segundo 
tiempo  es  preciso  recetar  con  abundancia  los  ácidos , y 
destruir  , si  es  posible  , el  estado  de  estupor  de  las 
fuerzas  vitales.  Si  estas  plantas  han  obrado  como  los 
venenos  acres  , se  deben  proferir  ios  medios  suaves  , y 
mucilaginosos. 

Propiedades  medicinales.  Lo  que  vamos  á decir  sobre 
las  propiedades  medicinales  de  la  cicuta  , se  refiere 
principalmente  al  conium  maculatum  , que  es  el  que  la 
medicina  usa  mas  freqüentemente.  Ei  Baron  de  Storck 
se  ha  hecho  célebre  , sobre  todo  , por  las  curas  que 
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pretende  haber  hecho  por  medio  de  diversas  prepara» 
ciones  de  esta  planta  , y atribuye  á su  extracto  una 
virtud  prodigiosa.  Yo  confieso  que  aunque  he  puesteé 
el  mayor  cuidado  quando  he  repetido  las  experiencias 
del  médico  de  Viena,  no  he  conseguido  jamás  resul- 
tados semejantes  á los  que  él  anuncia.  Mas  de  cien 
mugeres  por  lo  menos,  afectadas  de  cirros  , ó de  cán- 
cer en  el  utero  , ó en  otras  partes , han  hecho  suce- 
sivamente uso  de  este  remedio  en  el  hospital  de  San 
Luis  sin  conseguir  el  menor  alivio  , y me  he  visto 
obligado  á dexar  de  recetarlo  á la  mayor  parte  de  estas 
enfermas,  porque  sus  estómagos  no  lo  podian  sufrir 
quando  llegábamos  á una  dosis  considerable.  No  me 
detendré  en  hacer  una  exposición  demasiado  detallada 
de  los  ensayos  negativos.  Cullen,  según  me  parece,  ha 
dicho  con  fundamento  que  la  cicuta  era  uno  de  los 
grandes  exemplos  de  la  falsedad  de  la  experiencia  ; y 
añade  que  muchos  prácticos  se  han  visto  obligados  i 
exagerar  las  propiedades  medicinales  de  esta  planta 
para  reconciliarse  la  benevolencia  del  Baron  de  Storck, 
que  por  su  rango  exercia  una  poderosa  influencia.  Sin 
embargo  , no  pretendo  infundir  desconfianza  á mis  lec- 
tores sobre  el  uso  de  semejante  remedio.  Los  saluda- 
bles efectos  que  resultan  continuamente  de  su  aplica- 
ción exterior  , prueban  que  tiene  virtudes  positivas; 
pero  es  preciso  apreciarlas  sin  exageración  , y sin  en- 
tusiasmo. Quarin  , Rouppe  , y otros  médicos  reco- 
mendables han  hecho  grandes  elogios  del  coniton  ma - 
culatum.  Muller  ha  sacudido  el  yugo  de  la  autoridad, 

_ y ha  apreciado  mejor  el  modo  de  acción  de  este  reme- 
dio en  una  tesis  que  sostuvo  en  Helmstad  , baxo  la 
presidencia  de  Lange.  ( Dubia  ctcútae  vexata  quae  in 
Diss.  med.  & c.  ) 

Modo  de  administrarlas.  Se  han  variado  mucho  la* 
preparaciones,  de  cicuta  ; el  Baron  de  Storck  hacia  es~ 
Tom.  I.  Rr 
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pesar  en  extracto  el  xugo  no  depurado  de  la  planta 
fresca  , y lo  reducía  a pildoras  , añadiendo  cierta  can- 
tidad de  polvos  de  cicuta,  instas  pildoras  pueden  ser 
al  principio  del  peso  de  dos  granos  , cantidad  que  se 
aumenta  de  día  en  día  , como  que  yo  la  he  elevado 
algunas  veces  en  el  hospital  de  San  Luis  hasta  la  can- 
tidad de  una  dragma.  Algunos  médicos  han  querido 
pasar  mas  adelante;  pero  he  observado  entonces  que 
esta  substancia  fatiga  prodigiosamente  el  estómago.  En 
quanto  á la  confección  del  extracto  , Mr.  Parmentier 
piftiisa*  que  vale  mas  evaporar  el  xugo  después  de  ha- 
berlo depurado  , y mezclarlo  , quando  ya  está  casi 
cocido  , con  la  fécula  verde  puesta  á parte.  ( Véase  su 
Código  farmacéutico  ).  ; Algunos  médicos  prefieren  ad- 
ministrar la  planta  seca  pulverizada  , y este  modo  tal 
vez  es  mejor , si  se  juzga  por  analogía  con  otras  subs- 
tancias medicinales  , y entonces  es  menester  dar  una 
dragma  de  polvos  en  infusion.  En  fin,  en  la  farmaco- 
pea de  Edimburgo  se  alaba  el  extracto  compuesto  con 
las  semillas  de  la  planta  cocidas  , pero  yo  no  he  tenido 
©casion  de  hacer  ensayo  alguno.  No  hablaré  aquí  del 
«mplasto  de  cicuta  .porque  solo  obra  exteriormente. 

I ST RAMONIO  ó FRUTO  DE  LA  HIGUERA  LOCA.  Radix , 

Semen  Stramonií. 

Esta  planta  venenosa  es  una  de  aquellas  cuyos  pe- 
Kg  ros  se  conocen  mejor. 

Historia  natural.  El  Estramonio  es  la  datura  stramo- 
nium de  Linnéo , que  pertenece  á la  familia  de  las  sola- 
náceas, planta  común  en  Francia,  yen  toda  la  Europa. 

Propiedades  físicas.  Se  conoce  fácilmente  la  datura 
stramonium  por  su  fruto  redondo , erizado  con  pinchi- 
tos  fuertes,  por  su  tallo  ramoso  , por  su  raíz  blanca,  y 
ramosa  5 y por  sus  semillas  reniformes , &c.  Su  olor 
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es  viroso  , y fuertemente  narcótico  , y su  sabor  estre- 

mámente  amargo. 

Propiedades  químicas.  No  tenemos  ninguna  análisis 
química  de  la  datura  Stramonium.  El  xugo  de  esta  plan- 
ta en  estado  fresco  reducido  á la  consistencia  de  ex- 
tracto , parece  que  contiene  nitrate  de  potasa  , cuya 
presencia  se  descubre  fácilmente  por  el  sabor,  y por 
el  gusto. 

Propiedades  deletéreas.  En  varias  obras  se  encuen- 
tran observaciones  relativas  á los  envenenamientos  cau- 
sados por  el  Stramonium  ; pero  yo  me  limito  á referir  los 
hechos  que  he  podido  observar  en  el  hospital  de  San  Luis. 
Tres  niñas  comieron  la  raíz  de  esta  planta  el  dia  doce 
de  Setiembre  del  año  once.  Durante  la  noche  se  ha- 
llaron en  un  estado  de  agitación,  de  delirio  y de  loqua- 
cidad;  tenían  el  pulso  muy  débil,  el  rostro  encarnado, 
y animado,  los  ojos  vivos,  y brillantes,  la  pupila  muy 
dilatada  , y cierta  comezón  en  las  narices  : padecían 
movimientos  convulsivos , y algunas  veces  automáticos, 
en  las  extremidades  superiores  é inferiores  , que  se  co- 
municaban á todo  el  cuerpo;  una  de  ellas  baylaba,  can- 
taba, y exercia  con  sus  labios  una  succion  continua;  to- 
das tenían  el  vientre  inflado  , y sentían  en  él  un  dolor 
vivo  y epigástrico.  Semejantes  síntomas  se  hacen  mucho 
mas  graves  si  se  ha  tomado  mayor  cantidad  de  Stramo- 
nium. La  infusion  de  sus  semillas  en  el  vino  causa  un 
estado  de  embriaguéz,  y de  sueño.  Se  sabe  que  los  mal- 
hechores, y ladrones  de  los  caminos  recurrían  á este 
arbitrio  , hace  algunos  tiempos,  para  adormecer  á los 
pasageros  , y robarlos. 

Socorros  y Antídotos.  Es  preciso  provocar  la  contrac- 
tilidad muscular  del  estómago  con  los  eméticos,  y ad- 
ministrar inmediatamente  bebidas  aciduladas. 

Propiedades  medicinales.  Se  debe  alabar  á Storck  por 
haber  procurado  convertir  este  .veneno  en  remedio  , y 

Rr  t 
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io  lia  ensayado  dos  voces  en  un  caso  de  * inania^, 
©tías  tantas  en  la  epilepsia  , y una  vez  en  un  hombre 
í¿ae  se  hallaba  atacado  de  convulsiones,  El  extracto  de 
cnn  pk.nta  lue  muy  provechoso  en  las  dos  primeras, 
dilecciones  7 pero  exasperó  el  estado  del  quinto  enfer- 
mo, por  io  que  abandonó  su  uso.  Algunos  médicos- 
ii-in  repetido  experiencias  , pero  los  rebultados  que  han 
proclamado  parecen  muy  ventajosos  para  ser  auténti- 
cos. A creer  sus  aserciones  , el  Stramonium  sería  uno 
de  !o>  mas  maravillosos  remedios  de  nuestro  arte, 
pues  que  lo  han  alabado  sobre  todo  para  combatir  los. 
movimientos  convulsivos  en  ciertas  enfermedades  , y. 
particularmente  en  el  bayle  de  San-With. 

Alodo  de  administrarlo.  En  los  detalles  de  diversas, 
©bser vacio nes  publicadas  sobre  las  ventajas  medicina— 
Je*  del  Stramonium  , se  halla  que  el  extracto  de  esta 
planta  se  ha  recetado  hasta  la  dosis  de  quatro  ganos, 
y muchas  veces  hasta  la  de  doce  por  dia  7 y se  ase- 
gura que  para  conseguir  sus  buenos  efectos,  debe  con- 
tinuarse por  largo  tiempo. 

TERVAMORA.  FrilCtUS  Solaili  uigH. 

Parece  que  los  antiguos  ignoraban  las  qualidades 
venenosas  de  esta  planta  , pues  que  Di'oscorides  , y Teo- 
frasto  creyeron  que  sus  bayas  podian  comerse  sin  in- 
conveniente. 

Historia  natural.  La  yervamora  , Solanum  nigrum 
de  Liñudo,  pertenece,  así  como  la  planta  precedente,  á 
la  familia  natural  de  las  solanáceas.  Se  encuentra  muy 
freqüe ateniente  en  los  jardines,  á lo  largo  de  los  cer- 
cados , en  las  paredes  , & c. 

Propiedades  físicas.  En  todas  las  obras  de  botánica 
se  encuentra  la  descripción  exacta  de  esta  planta  ; sus 
bayas  son  negras,  y algunas  veces  amarillentas  ¿ tiene 
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un  olor  fétido,  y como  narcótico,  y un  sabor  insípido, 
y herbáceo. 

Propiedades  químicas.  No  tenemos  ninguna  análisis 
sobre  los  principios  químicos  dci  soianwn  \iigrum.  > 

Propiedades  deletéreas.  Sin  copiar  i o que  dicen  v.a** 
rios  autores  sobre  las  propiedades  deletéreas  de  esta 
planta,  me  limitaré  solamente  á presentar  un  hecha  que 
he  observado  en  el  hospital  de  San  Luis.  Juan  Bautis- 
ta Lionet  de  edad  de  ocho  años,  comió  en  el  otoño  del 
ario  X unas  bayas  de  yervamora;  la  noche  siguiente 
la  pasó  en  un  estado  de  coma  y de  torpeza  continua, 
con  calentura , experimentando  náuseas , haciendo  es- 
fuerzos vanos  para  vomitar,  y sintiendo  un  gran  dolor 
en  el  epigastro.  La  pupila  no  presentaba  aquel  estado 
de  parálisis  que  ordinariamente  se  observa  en  los  que 
comen  este  fruto. 

Socorros  y antídotos.  En  el  caso  anterior  hice  admi- 
nistrar al  enfermo  diez  y seis  granos  de  ipecacuanha 
por  dos  veces  en  una  limonada,  y los  síntomas  no  tar- 
daron en  apaciguarse. 

Propiedades  medicinales.  El  solanum  nigrum  ha  sido 
solicitado  para  los  usos  medicinales.  Es  preciso  leer  lo 
que  sobre  él  ha  escrito  Gataker  ( Observations  onthe  in- 
ternaluse  of  Solamtm,  1757.)  Yo  no  lo  aplico  sino  sx- 
teriormente,  y he  conseguido  los  sucesos  mas  singu- 
lares , cuya  exposición  presentaré  en  otro  artículo. 
(Véase  el  tomo  2.0  de  esta  obra). 

Modo  de  administrarla.  La  yervamora  se  puede 
dar  en  infusión,  como  lo  practicaba  Cirilo,  célebre 
médico  Napolitano,  haciendo  poner  seis,  ocho,  ó diez 
hojas  en  una  arroba  de  agua.  Algunas  veces  se  dá  tam- 
bién el  xugo  en  la  dosis  de  media  ó una  dragma. 
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sôlano  dulceamargo.  St  ipite  s , herba  dulcamara e. 

Colocamos  al  solano  dulcamara  entre  los  venenos, 
aunque  sus  qualidades  venenosas  sean  inuy  poco  ac- 
tivas. 

Historia  natural.  Este  es  el  solanum  dulcamara  de 
Linnéo  , familia  de  las  solanáceas  de  Jussieu;  es  muy 
abundante  en  Europa,  en  los  prados,  y bosques  hú- 
medos, &c. 

Propiedades  fisicas.  La  forma  particular  de  esta  plan- 
ta le  ha  hecho  dar  el  nombre  vulgar  de  morera  trepa- 
dora. Sus  frutos  quando  están  maduros,  tienen  un  her- 
moso color  roxo  de  coral  ; quando  está  fresca  la  plan- 
ta tiene  un  olor  fuerte  y nauseabundo  ; su  sabor  es  ai 
principio  amargo,  y después  dulzón;  las  hojas  tienen 
un  olor  fétido  , y un  sabor  herbáceo,  olor  que  desapa- 
rece por  la  disecación,  pero  el  principio  amargo  se  ha- 
ce mas  sensible. 

Propiedades  químicas.  No  tenemos  una  análisis  quí- 
mica completa  de  la  dulcamara;  el  único  resultado  que 
conocemos  es  que  el  agua  disuelve  mas  de  los  tallos 
de  esta  planta,  que  el  alkool,  y que  la  análisis  quími- 
ca no  destruye  el  principio  nauseabundo  que  posee,  y 
que  es  propio  á toda  la  familia  de  los  solanos. 

Propiedades  deletéreas.  Esta  planta  dada  en  fuerte 
dosis  excita  vómitos,  expasmos,  convulsiones,  deli- 
rio , un  estado  de  estupor  profundo , sudores  abundan- 
tes, un  fluxo  copioso  de  saliva,  &c.  Las  bayas  intro- 
ducidas en  el  estómago  de  los  animales  en  gran  canti- 
dad, son  un  veneno  violento. 

Socorros  y antídotos.  Es  preciso  administrar  los  emé- 
ticos y bebidas  aciduladas.  Es  cierto  que  los  accidentes 
causados  por  esta  planta  son  muy  raros , y que  no  se 
ha  tenido  jamás  ocasión  de  combatirlos , pues  como  ya 


(3 1 9) 

he  dicho,  tiene  una  propiedad  venenosa  muy  débil,  en 
comparación  de  las  otras  especies  del  género  a quien 
pertenece.  • < : 

Propiedades  medicinales.  Este  vegetal  ha  tenido  la 
suerte  de  otros  muchos  remedios,  pues  que  se  ha  es- 
crito con  una  absurda  exageración  sobre  sus  propie- 
dades medicinales,  dexando  burladas  las  preciosas  es- 
peranzas que  de  él  se  tenían.  En  el  tomo  octavo  de 
las  Amaenit.  Academ.  de  Linnéo,  se  ye.  una  disertación 
en  que  se  le  atribuyen  los  efectos  mas  singulares  con- 
tra los  síntomas  del  escorbuto , de  la  enfermedad  sifi- 
lítica, &c.  Boerhaave  y Werlhofinsisten  particular- 
mente sobre  su  utilidad  para  la  curación  de  la  tisis 
pulmonar;  pero  los  ensayos  de  Carrere  son  lqs  que 
han  fixado  especialmente  la  atención  general.  Si  pre- 
sentara aquí  los  hechos  que  él  refiere,  haría  un  catá- 
logo largo  de  las  afecciones  que  se  pueden  combatir 
por  medio  de  esta  planta.  Mr.  Bertrand  de  Lagresié, 
uno  de  los  hombres  mas  recomendables  de  nuestro  ar- 
te, ha  señalado  nuevamente  su  eficacia  contra  los  zar- 
pullidos.  Sin  embargo,  yo  observo,  según  las  expe- 
riencias que  he  hecho , que  las  enfermedades  de  la 
piel  se  dividen  en  una  multitud  de  especies  que  exi- 
gen cada  una  distinto  modo  de  curación.  Ultimamen- 
te, esta  planta  se  emplea  diariamente  en  el  hospital  de 
San  Luis,  y solo  obra  efectos  muy  medianos;  por  lo 
que  en  el  dia  no  se  tiene  mas  que  como  un  remedio  au- 
xiliar, que  se  puede  unir  ventajosamente  á otros  arbi- 
trios mas  ciertos , y mas  saludables  en  semejantes  casos. 

Modo  de  administrarlo.  Se  emplean  comunmente  los 
tallos  de  este  solano  en  infusion,  ó en  cocimiento,  y 
se  puede  dar  en  la  cantidad  de  quatro  dragmas  en  dos 
libras  de  vehículo.  Quando  se  sirve  del  agua  hirbien- 
do  se  añade  por  lo  regular  un  poco  de  leche  para  ha- 
cer mas  agradable  la  bebida,  y está  demostrado  que 
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la  adicción  de  la  leche  no  altera  de  ningún  modo  fa 
propiedad  de  la  planta;  también  se  puede  dar  el  ex- 
tracto hecho  con  vino,  ó agua,  en  la  dosis  de  qua,tro 
granos;  pero  es  preciso  aumentar  esta  cantidad  gra- 
dualmente. En  fin,  hay  médicos  que  han  propuesto  re- 
ducir á polvos  la  planta  seca,  y administrarlos  en  for* 
nía  de  pildoras. 

» ' * • , . * ••  .V  , ' % f , . 
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belladama.  Herba , baccae  belladonae. 

Bulliard  señala  con  razón  esta  planta,  como  á una 
de  las  que  con  el  mayor  interes  se  deben  alejar  de 
nuestras  habita  ció  nes . 

Historia  natural.  Esta  planta  es  la  atropa  belladona 
de  L innéo,  y pertenece  á las  familias  de  las  solana- 
ceas  de  Jussieu.  Es  superíluo  indicar  los  lugares  en 
que  se  encuentra , pues  que  abunda  generalmente 
en  toda  la  Europa,  y crece  expontaneamente  en  los 
bosques,  en  los  jardines,  en  los  caminos,  al  rededor 
de  las  ciudades  y en  las  paredes,  &c. 

Propiedades  fisicas.  Esta  planta  tiene  un  aspecto 
triste  como  la  mayor  parte  de  los  vegetales  veneno- 
sos ; los  frutos,  que  es  la  parte  mas  venenosa  de  la 
planta,  son  unas  bayas  globosas,  pue  al  principio  tie- 
nen un  color  verde  intenso,  y que  después  adquieren 
un  color  muy  negro,  tienen  un  gusto  biscoso,  y algo 
astringente,  el  sabor  de  las  raíces,  y de  las  hojas  tam- 
poco es  desagradable  ; su  olor  es  narcótico , y fuerte- 
mente nauseabundo. 

Propiedades  químicas . La  química  no  nos  ha  presen- 
tado en  las  análisis  de  esta  planta,  ningún  resultado 
que  sea  digno  de  referirse. 

Propiedades  deletéreas.  Se  han  recogido  una  multi- 
tud de  observaciones  sobre  los  efectos  venenosos  de  la 
belladama.  Andrés  Daries  la  ha  hecho  el  objeto  de  una 
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tesis  sostenida  en  Lespsick,  eí  ano  de  mil  setecien- 
tos  setenta  y seis  , en  que  expuso  con  tanto  Ínteres  co- 
mo método  las  investigaciones  debidas  á diferentes 
autores.  En  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y tres, 
unos  niños  del  Hospicio  de  la  Piedad  se  envenenaron 
en  el  jardin  de  las  plantas  de  París  con  las  bayas  de 
una  mata  de  beiiadama,  cuyo  hecho  no  refiero  de- 
talladamente , porque  Bulliard  lo  ha  expuesto  con: 
extension  en  su  historia  de  las  plantas  venenosas.  Ex- 
pondré aquí  lo  que  Mr.  Pinel,  y yo  tuvimos  ocasión 
de  observar  en  el  mes  de.  Noviembre  del  año  V.  en 
las  enfermerías  de  la  Salitrería.  Tres  niños  paseán- 
dose al  rededor  dei  Hospicio  comiéron  algunos  frutos 
de  atropa  belladona ; al  momento  sintieron  nauseas,  se 
les  debilitaron  los  pulsos,  y el  delirio  se  manifestó. con 
Jos  fenómenos. nerviosos  mas  caprichoso» ó extraordU, 
narios;  lloraban,  y se  reían  alternativamente,  pade- 
cían convulsiones  irregulares  haciendo  gestos  ridícu- 
los, cantando  , y gritando  ; , todo  su  cuerpo  estaba  en, 
agitación,  y se  observó  que  sus  manos  imitábanla  ac- 
ción de  hilar,  y tenían  la  vista  fixa,  y ceñuda.  Po- 
dría citar  otras  observaciones  que  presentarían  igual 
uniformidad  en  sus  síntomas.  Esto  determinó  á Mr, 
Giraudy  á componer  una  disertación  muy  interesante 
sobre  la  siguiente  question:  ¿eZ  delirio  causado  por  la 
beiiadama  tiene  un  carácter  que  le  es  propio ? E>te  médico, 
lapidado  cu  algunos  exemplos  juiciosamente  recogidos, 
demuestra  incontestablemente  que  el  delirio  alegre  es  el 
resultado  especial  del  envenenamiento  de  la  beiiadama, 
-y  que  es  el  fenómeno  mas  sobresaliente  de  la  enfer- 
medad, y que  debe  servir  de  buce  á su,  carácter  espe- 
cífico. 

~ ■ * ■ • •••**•  y¡>  ..  , .''h,.;  r,’ 

socorros  y antídotos.  La  primera  cosa  que  .hay.  que 

hacer  en  el  envenenamiento  de  esta  plantajes  provo- 
ca:. 1 ¡ge i ámente  el  vómito,  administrando  agua  tibia,  ó 
Tom.  I.  Ss 
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metiendo  los  dedos  en  el  gaznate,  ó tocándolo  con  una 
pluma  untada  con  aceyte.  Mr.  Giraudy  observa  juicio- 
samente que  un  emético  violento,  tal  como  el  tartrite 
de  potasa  antimoniado  puede  aumentar,  ó determinar 
la  disposición  inflamatoria  del  estómago  , si  aun  no 
está  establecida  ; pero  este  mismo  remedio  lejos  de  ser 
temible , es  por  el  contrario  muy  provechoso  si  el  en- 
fermo cae  en  un  estado  soñoliento.  Muchas  veces  hay 
necesidad  de  estimular  las  fuerzas  vitales  por  medio  de 
licores  ethéreos,  ó substancias  aromáticas.  Los  ácidos  ve- 
getales son  muy  convenientes.  Quando  hay  señales  de 
una  irritación  viva  en  el  conducto  alimentario,  es  pre- 
ciso recurrir  á las  bebidas  refrescantes,  ó á las  emul- 
siones dulces , &c. 

Propiedades  medicinales.  El  uso  de  la  belladama  es 
regularmente  exterior , del  que  tendré  ocasión  de  ha- 
blar en  el  tomo  2.0  de  esta  obra.  Sin  embargo  , se  ha 
alabado  demasiado  su  uso  interno  contra  el  cancer 
oculto , y muchos  autores  citan  varios  hechos  que  com- 
prueban su  utilidad.  Mayerne  y Murray , afirman  que 
el  cocimiento  de  las  bayas  se  puede  administrar  con 
esperanza  de  suceso  en  la  hidrofobia,  en  la  gota  vaga, 
en  la  disenteria  adinámica , &c. 

Modo  de  administrarla.  Si  se  consultan  atentamen- 
te diversos  autores  , se  ve  que  la  belladama  entra  en  un 
gran  número  de  preparaciones  medicinales.  Algunos 
han  dado  los  polvos  de  esta  planta  en  la  dosis  de  qua- 
tro  ó seis  granos  : otros  la  han  prescrito  en  cantidad 
de  media  dragma  en  infusion,  ó en  cocimiento,  en  una 
medida  que  contenga  cerca  de  seis  vasos  de  agua.  Tam- 
bién se  propuso  una  tintura  de  belladama  hecha  con 
la  adicción  de  azafran , yerbabuena  , y el  espíritu 
volatil  de  cuerno  de  ciervo,  administrándola  en  canti- 
dad de  ocho  ó diez  gotas;  pero  se  han  abandonado 
todas  estas  preparaciones  por  los  inconvenientes  que  po- 
dían resultar  de  su  abuso. 
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vele  ño.  Radix , Semina  y extraction  Hyoscyami. 

' i .* 

Esta  es  una  de  las  plantas  mas  importantes  de  co- 
nocer porque  se  encuentra  perpetuamente  en  todas 
partes. 

Historia  natural.  Linnéo  le  puso  el  nombre  de  Hy- 
oscyamus  niger  en  su  species  Plantarum  ; ¡es  de  la  fami- 
lia de  las  solanáceas.  * 

Propiedades  físicas.  La  raíz  del  veleño  es  fusiforme, 
su  parenchiina  es  carnoso  y blanquecino.  Bulliard  ad- 
vierte que  no  se  la  confunda  con  la  raíz  de  zanahoria; 
como  ha  sucedido  algunas  veces.  Su  tallo,  y sus  hojas 
■son  borrosas  , lo  que  le  da  un  aspecto  venenoso;  su  sa- 
bor es  nauseabundo,  y su  olor  narcótico. 

Propiedades  químicas.  La  análisis  química  del  vele- 
ño  está  tan  poco  adelantada  como  la  de  la  belladama. 
La  inlusion  hecha  con  las  hojas  secas  de  esta  planta  se 
carga  de  una  gran  cantidad  de  principio  extractivo  , y 
adquiere  un  color  muy  intenso. 

Propiedades  deletéreas.  Todas  las  partes  de  esta  plan- 
ta parece  que  son  venenosas  para  el  hombre;  pero  no 
para  los  animales  , pues  que  las  cabras  y los  corderos 
la  comen  sin  inconveniente.  Yo  he  hecho  que  la  coman 
por  mas  de  ocho  dias  tres  cabíais  que  tenia  encerrados 
en  una  jaula  , sin  que  hayan  sentido  la  menor  novedad. 
Los  síntomas  propios  á este  género  de  envenenamiento 
los  han  observado  varios  médicos.  Mr.  Blom , práctico 
Sueco , y miembro  corresponsal  de  la  sociedad  médica 
de  París , ha  observado  que  sobreviene  un  estado  de 
entorpecimiento  muy  prolongada,  acompañado  de  un 
cplor  rojo  , é hinchazón  en  la  cara,  pulsos  duros,  &c. 
También  presenció  una  erupción  gangrenosa  que  se  ma- 
nifestó sobie  la  piel,  particularmente  en  los  muslos  y 
piernas.  En  varias  recopilaciones  se  ha  escrito  el  ac- 
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cîdente  que  sucedió  en  un  convento  de  religiosos  que 
comieron  por  equivocación  la  raíz  del  veleño  con  achi- 
corias. Todos  sintieron  un  ardor  intolerable  en  la  boca 
y en  el  gaznate , con  una  série  de  síntomas  muy  extra- 
ordinarios. Se  pueden  consultar  varios  exemplos  que 
citan  Vicat,  Bulliard,  &c.  En  el  ano  X.  hubo  un  en- 
venenamiento con  esta  raíz  en  el  hospital  de  San  Luis. 
El  muchacho  experimentó  un  estupor,  cefalalgia,  deli- 
rio, &c.  y padecia  por  intervalos  convulsiones  en  todos 
sus  miembros  , y risa  sardónica. 

Socorros  y antídotos  Los  envenenamientos  del  ve- 
leño  se  curan , como  todos  los  de  las  otras  plantas 
narcóticas , con  eméticos  y bebidas  acidas  ; pero  en 
ciertos  casos  es  preciso  recurrir  á las  substancias  mu- 
cilaginosas. 

Propiedades  medicinales.  Storck  , de  quien  ya  hemos 
hablado,  y que  se  ha  hecho  tan  célebre  por  el  zelo  que 
ha  puesto  en  la  administración  medicinal  de  los  vene- 
nos, como  igualmente  Mayerne  , Greding , &c.  han 
procurado  poner  en  boga  el  extracto  de  veleño,  contra 
la  epilepsis , convulsiones  y otras  afecciones  espasmó- 
dicas  ; pero  los  sucesos  que  se  le  atribuyen  á esta  plan- 
ta , no  están  cimentados  sobre  pruebas  muy  positivas. 

Moch  de  adminstrarlo.  El  veleño  se  puede  adminis- 
trar en  diversas  preparaciones.  Con  el  xugo  e pe>ado 
de  sus  hojas  se  compone  un  extracto  que  se  da  en  can- 
tidad de  doce  ó veinte  y quatro  granos  ; pero  muchas 
veces  se  contentan  con  ocho  granos  por  dia.  Forestus, 
áegun  se  dice  , usaba  de  las  semillas  ; se  podria  ensa- 
yar su  uso  en  cantidad  igual  á la  del  extracto.  En  otra 
parte  hablaré  de  las  aplicaciones  exteriores  del  veleño. 
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matalobos.  Herba , extractwn  Aconit:  Nupeilî- 

Los  efectos  deletéreos  de  esta  planta , se  encuen- 
tran mencionados  hasta  en  la  mitología  de  los  anti- 
guos, que  la  representan  como  nacida  de  la  espuma, 
del  espantoso  Cerbero,  y como  un  ingrediente  de  los 
venenos  formidables  que  preparaba  Medéa. 

Historia  natural.  Toda  la  Europa,  y particularmen- 
te la  Suiza  y la  Alemania  , tienen  abundantemente  el 
Aconitum  Napellus  de  Linnéo.  La  belleza  de  sus  flo- 
res hace  que  se  le  solicite , y se  cultive  muchas  veces 
en  los  jardines.  Esta  planta  pertenece  á la  familia  de 
los  ranúnculos  de  Jussieu. 

Propiedades  físicas.  Murray  observa  que  esta  planta, 
cuya  flores  de  un  color  de  violeta  intenso,  es  muy  sus- 
ceptible de  variar  su  forma  ; y asi  es  que  por  exempio, 
las  lacinias  de  sus  hojas  varían  de  figura,  y de  profun- 
didad según  la  edad  ; también  se  observan  estas  di- 
ferencias en  el  tallo;  de  suerte  que  las  hojas  inferio- 
res son  mas  laciniadas,  y mas  acuminadas  que  las  su- 
periores; los  pedúnculos  son  unas  veces  unifloros  , y 
otras  multífloros  : los  penachos  se  distinguen  poruña 
coronilla,  unas  veces  mas  corta  y otras  mas  larga , &c. 
La  raíz  , las  hojas  y el  tallo  son  acres,  y su  olor  fuer- 
te, y herbáceo. 

Propiedades  químicas.  No  se  ha  hecho  aun  otra  ope- 
ración sobre  el  matalobos,  que  la  que  es  necesaria  pa- 
ra la  confección  de  su  extracto  ; y así  sus  propieda- 
des químicas  están  del  todo  ignoradas. 

«.  Propiedades  deletéreas.  Se  han  multiplicado  á lo  in- 
finito las  experiencias  relativas  á las  propiedades  de- 
letéreas del  matalobos.  Los  ensayos  de  Wepfer  , Spro- 
gel,  Hillefeld  , Reinhold  , Storck  , &c.  deben  tenerse 
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presentes  con  especialidad.  Estos  autores  han  visto  pe- 
recer un  gran  numero  de  animales  envenenados  con  di- 
ferentes preparaciones  del  matalobos  Se  ha  citado  la 
observación  hecha  sobre  un  lobo,  cuyo  ventrículo  pre- 
sentó señales  de  inflamación;  pero  en  un  perrito  , y en 
un  gato  la  superficie  interior  de  este  órgano  no  pare- 
ció hallarse  afectada:  de  donde  es  fácil  concluir  que  la 
acción  del  matalobos  se  habia  dirigido  especialmente 
sobre  el  sistema  nervioso.  Son  muy  conocidas  las  ex- 
periencias que  Mathiole  tuvo  ocasión  de  hacer  en  otro 
tiempo  en  unos  reos,  con  la  raíz  del  matalobos.  Los 
síntomas  que  se  manifestaron  fueron  una  postración 
extrema  del  sistema  de  las  fuerzas  , espasmos , descae- 
cimientos, vómitos  biliosos,  vahídos,  turbación  en  la 
vista,  &c.  un  estado  comatoso  , evacuaciones  sero- 
sas, &c. 

Propiedades  medicinales.  Sería  muy  importante  ve- 
rificar los  felices  efectos  atribuidos  á esta  planta  por 
Storck  , que  la  ha  preconizado,  tal  vez,  con  demasia- 
do entusiasmo.  Se  debe  á Mr.  Blom , médico  célebre  de 
Stokolmo,  ya  citado  en  esta  obra,  la  publicación  de  va- 
rias observaciones  clínicas  que  deponen  en  favor  de  su 
eficacia.  Conviene  citar  igualmente  las  experiencias  de 
Rosen,  Fritze,  Murray,  Greding,  &c.  Las  prepara- 
ciones del  matalobos  han  sido  eficaces  principalmen- 
te para  las  curaciones  de  enfermedades  crónicas  , ta- 
les como  la  gota,  el  rehumatistno  , ciática  nerviosa, 
calenturas  intermitentes,  largas  y reveldes,  en  las  in- 
farctaciones  ci r rosas  de  las  glándulas  &c.  Mr.  Este- 
ban Ascencio , ha  sostenido  en  Monpellier  durante  el 
ano  once  una  tesis  sobre  la  siguiente  question  : ¿ El  ma - 
lalobos  puede  ser  de  alguna  utilidad  para  la  curación *■  de 
la  pulmonía ? Las  conclusiones  de  esta  memoria  pa- 
rece que  prueban  que  este  vegetal  no  es  tan  ventajoso 
como  se  piensa.  Según  lo  dice  el  mismo  autor,  su  uso 
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puede  ser  funesto  , no  solamente  quando  se  le  emplea 
con  inconsideración,  y que  aun  quando  pudiera  ser 
útil  sería  fácil  substituir  otros  remedios  menos  sospe- 
chosos.: por  otra  parte  la  administración  de  esta 
planta  no  puede  menos  que  ser  infructuosa  en  el  úl- 
timo periodo  de  esta  afección,  cuyo  pronóstico  es  cons- 
tantemente funesto. 

Modo  de  administrarlo.  El  matalobos,  se  adminis- 
tra comunmente  en  extracto  , y se  le  deben  á Storck  las 
primeras  preparaciones  medicinales  de  esta  planta.  Al 
principio  se  comienza  por  tomar  medio  grano  , y se 
va  aumentando  sucesivamente  hasta  llegar  á la  dosis 
de  diez  granos  por  dia.  Sin  embargo,  Mr.  Chrestien 
médico  de  Monpellierj  habiéndolo  aconsejado  ;en  la  do- 
sis de  quatro  granos  á una  señora  afectada  de  tisis  le- 
chosa , se  vió  obligado  á suspender  su  uso  porque  la 
enfermedad  se  agravaba;  en  otro  caso  e^te  práctico  con- 
siguió un  resultado  absolutamente  análogo.  (Véase  la 
disertación  ya  citada  del  señor  Esteban  Ascencio  ),  Algu- 
nos médicos  han  aumentado  la  cantidad  de  extracto 
hasta  media  dragma.  Se  le  tritura  con  azúcar,  ó tam- 
bién sin  recurrir  á este  medio,  se  le  incorpora  en  píl- 
doras, para  hacerlo  tomar  con  mas  comodidad.'  Se  usa- 
ba en  las  antiguas  farmacias  una  esencia  hecha  con  al- 
kool,  y con  la  misma  planta  disecada,  cuya  dosis  era 
de  diez  ó doce  gotas  al  dia  ; pero  ya  no  se  usa  por  no 
tener  ninguna  eficacia  medicinal. 

TdxicoDENDROw.  Rhus  Toxicodendron , vel  Rhus 

Radicans. 

Los  pueblos  de  la  América  temen  .de  tal  modo  las 
perniciosas  influencias  de  este  vegetal , que  le  han  im- 
puesto el  nombre  de  veneno  oafc.  El  epitecto  de  Toxico - 
dendron  que  le  dan  los  boticarios,  no  es  menos  propio 
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para  expresar  sus  qualidades  deletéreas.  Aunque  tai 
vez  no  sea  dañoso  sino  por  sus  emanaciones,  he  creído 
que  debia  tratar  de  él  en  esta  sección  , á causa  de  las 
innumerables  ventajas  que  se  han  conseguido  con  su 
administración  medicinal  interiormente. 

Historia  natural.  Mr  Bosc,  sábio  naturalista  de  Pa- 
rís, nos  ha  dad  ) conocimientos  muy  preciosos  sobre 
esta  planta  ,•  recogidos  en  las  Carolinas  , en  donde 
permaneció  en ’cálidad  de- Cónsul  de  la  República.  Ha 
comprobado  que  el  Rhus  radicans  de  Linnéo , era  ab- 
solutamente la; misma  planta  que  el  Rhus^  toxicodendron 
del  mismo  autor,  pero  en  diferente  estado.  rr£n  su  ju- 
ventud, dice  él  , este  vegetal  se  extiende  sobre  la  t i e r— 
» ra , y sus  ‘ hojas  son  - siempre -dentadas , ó con  senos, 
» y siempre  vellosas  : y este  e>  entonces  el  Rhus  Toxieodre «i- 
5 ulron  $ pero  luego  que  la  extremidad  de  su  tallo  en- 
>5 cuentra  con  un  árbol,  se  enreda  con  él  por  unos  sar- 
jadlos en  forma  de  raíz,  y se  levanta  gradualmen- 
te sobre  el  tronco;  y entonces  es  el  Rhus  radicans .” 
(Véase  una  Memoria  sobre  el  Rhus  radicans  inserta  en  las 
actas  de  la  sociedad  de  Medicina  de  Bruxclas  por  Mr. 
Vanmons ).  La  parte  botánica  de  esta  memoria  es  de  Mr. 
Bosc.  El  Rhus  toxicodendron , ó Rhus  radicans,  crece  á 
las  orillas  de  los  rios,  en  las  riberas  , y en  los  parages 
cubiertos  de  lagunas,  &c.  El  género  Rhus  pertenece  al 
orden  natural  de  las  terebintáceas. 

Propiedades  físicas.  El  Rhus  toxicodendron  se  levan- 
ta á una  altura  bastante  considerable  , quando  se  halla 
plantado  sobre  un  terreno  que  le  convenga  : sus  ra- 
mas laterales  son  muchas  y coposas.  Este  árbol  es  sus- 
ceptible de  ahuecarse  quando  ha  llegado  á una  gran 
vegez.  Las  hojas,  el  tronco,  fice,  dan  un  xugo  propio, 
que  es  mas  abundante  en  el  tiempo  de  sus  flores  , se- 
gún lo  ha  observado  Mr.  Bosc  , y este  xugo  exhala  un 
olor  fétido,  según  lo  asegura  Miller.  El  Rhus  toxico - 
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dimitan  despide  ut  gas  á quien  atribuyen  sus  qualida- 
des  venenosas. 

' . . i * 1 1 : * 

Propiedades  químicas.  Mr.  Van mon*  célebre  farma- 
céutico de  Bruxelas  ha  publicado  un  ensayo  químico 
fnuy  interesante  sobre  el  Rhus  toxicodendcon.  Al  princi- 
pió  quiso  asegurarse  de  la  naturaleza  de  la  exhalación 
maligna  de  este  árbol,  y ha  probado  que  el  gas  parti- 
cular en  que  se  halla  en  cierto  modo  suspendido  el 
miasma  deletéreo  , es  un  gas  hidrógeno  carhonado,  y 
que  el  mismo  miasma  es  un  hidro-car bono.  Esta  subs- 
tancia que  domina  en  el  Rhus  toxicodendrot) , existe  en  el 
tallo,  lo  mismo  que  en  las  hojas.  Este,  vegetal  contie- 
ne ademas  mucho  principio  curtiente,  ácido  gálico,  un 
poco  de  íécula  verde,  una  muy  corta  porción  de  goma, 
y de  resma,  &c. ; pero  Mr.  Vanmons  ha  dirigido  es- 
pecialmente sus  investigaciones  sobre  aquella  bace.  que 
por  su  combinación  con  el  oxígeno  , produce  una  ma- 
teria negra.  {Es  preciso  ver  el  detalle  de  estas  investi* 
gacumes  en  la  memoria  citada  de  Mr,  Vanmons  ). 

Propiedades  deletéreas.  Se  ha  creída  por  mucho  tiem- 
po (y  lps  Americanos  están  aun  en  esta  opinion)  que 
la  propiedad  deletérea  residía  en  el  xugo  gomo-resino- 
so  de  esta  planta  ; pero  esta  aserción  es  muy  dudosa. 
Hace  cerca  de  quatro  años  que  Mr.  Boullon,  en  el  dia 
medico  en  Abbeuille,  se  inoculó  impunemente  en  mi 
presencia  el  xugo  del  Rhus  toxicodendrony  parece  que  no 
es  un  veneno  interior,  pues  que  muchos  animales  lo  co- 
men en  América  sin  resulta  alguna.  Sin  embargo,  quan- 
. se  manosea  la  planta , produce  efectos  vegigato- 
xuos  muy  singulares  sobre  la  piel,  así  como  MMrs. 
Geouan  y Amoreux  , han  tenido  ocasión  de  conven- 
cerse por  sus  propias  experiencias.  Algunas  veces  la 
cabeza  se  inflama  tanto  que  llega  á adquirir  un  voló- 
men  doble.  Mr,  Vanmons  ha  comprobado  ademas 'qu* 
ios  electos  dañosos  deli^/im  toxicodendronlos  causa  una 
Tom.  L Xt 
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substancia  gaseosa  que  exhala  continuamente  este  vege- 
tal ; y añade  que  estos  varían  según  el  grado  de  suscep- 
tibilidad nerviosa  de  las  personas  que  se  exponen  á sus 
perniciosas  influencias  ; de  suerte  que  muchos  pueden 
manosear  el  árbol  sin  experimentar  la  menor  inco- 
modidad. 

Socorros  y antídotos.  Mr.  Vanmons  observa  que  los 
síntomas  ocasionados  por  el  Rhits  toxicodendron , o Rhus 
radicans  ' ceden*  á los  arbitrios  comunmente  empleados 
contra  la  erisipela  flemática  6 vascular,  aplicando  so- 
bre la  parte  afectada  una  mezcla  de  aceyte  y de  cre- 
ma-. Mr.  Gouan  se  ha  servido  en  una  circustancia  del 
álkali  volatil  fluor  extendido  en  agua  , con  el  fin  de 
detener  los  progresos  de  la  erupción.  Según  refiere 
Mr.  Bosc,  los  Americanos  recurren  simplemente  al  agua 
fria  ,*  &e. 

Propiedades  medicinales.  Aquí  es  donde  conviene  ha- 
cer mefieion  de  las  observaciones  clínicas  de  Mr.  Du- 
fresnoy,  profesor  d botánica  en  Valencienes,  sobre  el 
uso  feliz  del  Rhus  raedicans  en  la  curación  de  algunas 
afecciones  muy  graves,  tales  como  las  herpes,  las  pa- 
rálisis , &c.  Este  práctico  fue  el  primero  que  con- 
quistó esta  planta  para  la  materia  médica  ; ¿pero  se  po- 
drá dar  una  creencia  absoluta  al  número  prodigioso  de 
curas  atribuidas  tan  prontamente  á este  remedio , y 
proclamadas  con  tanto  fausto  en  los  libros  y en  los 
diarios  ? ¿No  será  muy  acertado  dudar  aun,  refle- 
xionando lo  mucho  que  han  decaido  las  esperanzas  que 
habían  fundado  sobre  las  virtudes  quiméricas  de  otras 
muchas  plantas?  Sin  embargo  , estoy  muy  lejos  de  pre- 
tender introducir  desconfianza  en  los  médicos  sobre  los 
ensayos  del  Rhus  taditans , quando  observadores  tan  re- 
cónVendables  han  sido  testigos  de  sus  ventajas.  No  so- 
lamente Mr.  Dufresnoy  ha  recogido  hechos  muy  deci- 
sivos y concluyentes  j pues  que  MMrs.  Berdeyen , Roca, 
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Van-Baerlen , Rumpel,  &c.  han  conseguido  también 
los  mismos  resultados  en  Bruxelas  , - y todos  se  reúnen 
en  la  cita  de  varias  curas,  dignas  de  excitar  la  admi- 
ración. Mr.  Pantingon  profesor  de  la  escuela  de  medi- 
cina de  Monpellier  ha  curado  con  el  extracto  de  esta 
planta  un  paralítico  en  el  término  de  quince  dias  ; en 
mes  y medio  ha  conseguido  igualmente  Mr.  Gouan  res- 
tablecer á una  señora  atacada  de  hemiplegra.  Mr.'Al- 
derson  médico  Ingles  muy  sabio  , ha  publicado  un  en- 
sayo sobre  el  Rhus  toxicódendron,  eñ  donde  cita  diez  y 
siete  exemplos  .que  deponen  en  favor  de  las  propie- 
dades saludables  de  este  vegetal , empleado  siempre 
baxo  el  mismo  punto  de  vista.  Se. puede*  alegar  én- fin 
el  testimonio  de  MMres.  Kellie  ,vy¡  Dmnran.' ¡ - ; o i 
Modo  da  administrarlo . Hos  médicos  ->queí- acabo  de 
citar  han  administrado  generalmente  el  Rhuí  ioxícoden- 
dron  en  forma  de  extracto. r'La  dosis  , que  al  principio 
es  muy  pequeña,  como  doce  granos  por  exémplo,  se 
puede  aumentar  progresivamente  , y algunos  médicos 
la  han  llevado  hasta  una  onza  diaria  sin  inconvénient 
te;  pero  la  que  se  cree  ser  ordinariamente  bastante  es 
la  de  una  dragma.  Mr.  Gouan  lo  hacía  tomar  con  le- 
che de  cabra.  Mr.  Vannions  en  su  memoria  sobre  el 
Rhus  radie  uní  k,  expone  el  modo  que  se  debe  seguir  pará 
preparar  de  modos  diversos  el  extracto  de  este  vegetal, 
y enseña  cinco  métodos  principales  para  su  confección:' 
elor-°  con  las  hojas  frescas;  2.0  con  las  hojas  óxídkdasj' 
3*o  con  el  de  las  hojas;  4.0  con  las  hojas  secas- 

5.  en  frió.  Pero  aquí  no  conviene  detallar  los  arbi- 
trios necesarios,  porque  -esto  pertenece  á la  farmacia/ 
Algunos  médicos  hacen  tomar  la.  substancia  del  Rhüt' 
toxicodfndron , reduciendo  las  hojas  á polvo  , perb^n' 
cantidades  muy  cortas.  Mr.  Dufresnoy  los  mezcla  con 
flores  de  narciso  campestre,  y de  veleño,  y los  pone 
en  ialusion  caliente  por-ei  término  de  quince  dias  en 

Tt  a .otioio  ls  n?  t üoq 
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aceyte  Je  olivos.  Esta  preparación  le  ha  parecido  infî- 
nitamente  útil  eu  ciertos  casos. 

4 • i _ • T *|  • • • 
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-i*-°  agaríco  musc  ario.  Agaricus  muscarlus. 

2-  agaríco  bulboso.  Agaricus  bulbosus. 

3-  agaríco  bulboso  de  primavera.  Agaricus  bulbo - 
. _•  . sus  ver  nus. 

4- °  AGARÍCO  BULBOSO  DE  OTOÑO.  Agaric  LIS  bulboSUS  atir- 

• tumimlis . . .a. . «.'• 

5- °  agaríco  matador.  Agaricus  necator. 

6.°  agaríco  cónico.  Agaricus  cónicas. 

. vi  iit  t ■■  '■  ■ 1 t 1 ' ■ - - ' - 

Los  hongos  y algas  son  extraordinariamente  nume- 
rosos ; su  estudio  es  interesante  para  el  médico.  Se  de- 
be alabar  á Gieditsch,  Hedwid  , Hoffmann,  Marsilli, 
Micheli  , Paulet , &c.  por  haber  ilustrado  su  historia, 
y Boulliard  observa  con  razón  que  nada  sería  mas  diticil 
que  hacer  una  enumeración  exacta  de  las  especies  vene- 
nosas de  e»te  género;  en  conseqüencia  me  limito  á in- 
dicar los  principales. 

Historia  natural.  El  Agaricus  muscarias  de  Linnéo 
es  comunísimo  en  muchos  departamentos  de  la  Francia, 
especialmente  en  los  Vosges,  en  donde  los  hongos  for- 
man el  alimento  mas  ordinario  del  pueblo.  Se  puede 
decir, lo  mismo  del  Agaricus  bulbosus  de  Vaill,  del  Aga - 
ricas  biilbasus  vertías  , y del  Agaricus  bulbosas  autumna- 
les del  mismo  autor.  El  Agaríco  matador , Agaricus  tor - 
miñosas  de  Schoeffer,  se  conoce  particularmente,  según 
Bulliard,  en  Champagne,  en  los  alrrededores  de  Bar- 
sur-Aube,  en  donde  le  dan  el  nombre  vulgar  de  mor - 
ton  ; este,  botánico  dice  que  lo  ha  encontrado  en  la  ciu- 
dad, de  Avrai  , en  Vincennes,  en  Fontainebleau,  y en 
Mallesherbes.  El  hongo  cónico,  Agaricus  cónicas  de  Píc- 
eo, ha  sido  observado  principalmente  en  Italia,  y se 
le  encuentra  por  lo  ordinario  en  las  orillas  de  los  cam- 
pos , en  el  otoño.  S.  j'r 
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Propiedades  fidcas.  Es  muy  importante  estudiar  las 
■propiedades  físicas  de  los  hongos  venenosos  , porque 
sirven  para  reconocerlos  y distinguirlos  délas  setas  que 
se  comen,  con  las  que  es  muy  fácil  confundirlos.  Así  es, 
que  se  toma  continuamente  el  Agaricus  muscarius  por  eí 
verdadero  y comestible;  y Bulliard  advierte  que  el  hon- 
go que  se  come  está  constantemente  señalado  por  su 
caperuza  ó vulva  completa,  y solo  se  puede  engañar 
quando  no  se  hace  alto  sobre  este  carácter.  En  quanto 
á los  otros  tres  hongos  bulbosos  , esto  es,  el  Agáricos 
bulbosas , ó fucus  phalloïdes , el  Agaricus  bulbosas  vernus • 
el  Agaricus  bulbosas  autumnalís -,  se  han  cometido  fre- 
qiientemente  equivocaciones  funestas  hasta  confun- 
dirlos con  el  hongo  comestible  , Agaricus  edulis . 
Es  cieito  que  rara  vez  se  ha  cometido  este  error  con 
el  Agaricus  bulbosas  autumnalis , porque  este  está  casi 
siempre  cubierto  con  pedazos  de  una  vulva,  ó caperuza 
incompleta  y colorada.  Bulliard  hace  observar  también 
que  el  Agaricus  necator  es  muy  susceptible  de  variar  tan- 
to por  su  forma,  como  por  su  color,  y que  por  esto  su- 
cede algunas  veces  que  se  le  come  en  lugar  del  A?a- 
ricus  pipe  ratas , que  sirve  de  alimento  á la  gente  cam- 
pesina. Estas  dos  especies  de  hongos  contienen  un 
zugo  muy  ácre,  y amargo;  pero  en  este  último  se  cor- 
rige con  solo  cocerlo;  lo  que  no  sucede  en  el  otro, 
pues  que  la  mas  pequeña  cantidad  basta  para  provocar 
síntomas  muy  incómodos.  Bulliard  dá  aun  otros  carac- 
teres para  distinguir  el  Agaricus  necator  del  Agaricus  pi~ 
peratus.  El  primero,  dice  este  célebre  botánico , es  cons- 
tantemente pestañoso  en  sus  bordes  , sobre  todo  quando 
está  tierno;  su  superficie  es  pelosa,  y jamas  se  le  en- 
cuentra solo  ; lo  contrario  sucede  en  el  Agaricus  pinera- 
tus.  El  Agaricus  cónicas  se  conoce  por  su  pellejo  , qúe  es 
fuerte  y labrado,  y de  un  color  ceniciento , por  la  for- 
Bia  constantemente  cónica  de  su  caperuza,  por  su  pie- 
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cecïto,  que  rara  vez  está  derecho,  y que  es  de  un  blan- 
co sucio,  sin  anillo  , y su  vulvo  cubierto  de  una  vol- 
va  delgada,  y inuy  blanca,  &c. 

Propiedades  químicas.  Es  preciso  que  las  investiga- 
ciones químicas  sobre  los  hongos  se  hallen  muy  poco 
adelantadas , pues  que  se  cita  una  análisis  de  Geoffroy, 
como  la  mas  completa.  ¿ Pero  qué  cosa  útil  pueden  en- 
senar á nuestro  espíritu  unos  productos  informes,  al-, 
canzados  por  la  destilación,  tales  como  una  flema  mas 
ó menos  sabrosa  y olorosa,  una  sal  amoniacal,  un 

aceyte  einpyreumático , & c? ¿No  es  mas  digno  de 

desear  que  los  químicos  modernos  procedan  con  sus  di- 
versos reactivos  al  examen  de  estos  vegetales  , así  como 
al  de  otras  criptogámas? 

Propiedades  deletéreas.  No  hay  síntoma  funesto  que 
el  veneno  de  los  hongos  no  pueda  producir.  Lopio  fa 
il  sonno  , il  lauro  ciliegio  , la  paralisia , lá  tarantola  voglia 
di  bailare , ilranumculo  sceller  ato  el  riso  sardónico , le  ca)y- 
tiridi  il  brugion  d1  urnia  , é molti  altri  veleni  singolari  è spe~ 
ciati  ejfecti  producono  ; il  solo  veleno  dei  ftmghi  contiene  in  se 
la  malizia  di  tutti  è vari  moltiplici  ejfectti  produce  secondo 
che  è in  maggior  copia  ingollato  ed  in  maggior  copia  dentro 
le  vene  fl  P intrude  ; así  se  explica  el  célebre  Zeviani  en 
una  disertación  sobre  los  hongos  venenosos,  inserta  en 
las  Memorias  de  la  sociedad  Italiana.  En  efecto , en 
muchas  circunstancias  en  que  estos  funestos  venenos  ha- 
bían sido  introducidos  en  el  estómago,  se  ha  visto  so- 
brevenir inmediatamente  la  calentura  , los  vómitos,  los 
mas  violentos  cólicos,  la  diarrea,  la  disenteria,  lacho- 
lera  morbus,  la  ictericia,  el  delirio,  el  abatimiento, 
el  descaimiento  de  fuerzas  , un  frió  indecible  en  las  ex- 
tremidades, &c.  Zeviani  ha  visto  una  muger  que  por' 
un  envenenamiento  de  este  género  experimentó  todo* 
los  fenómenos  de  una  apoplegía.  Hipócrates,  y Galeno, 
habían  tenido  ocasión  de  observar  todos  estos  espanto* 
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sos  accidentes  que  destruyen  muchas  veces  familias 
¡enteras. 

LaWnayor  parte  de  los  vegetales  de  que  tratamos 
obran  tanto  por  su  qualidad  acrimoniosa,  como  por  su 
qualidad  narcótica.  Abriendo  el  cuerpo  de  una  niña  en- 
venenada con  unos  hongos,  encontró  Lemonnier  La 
porción  del  estómago  , que  está  contigua  al  pyloro,  in- 
flamada, el  duodeno  estaba  lleno  de  sangre,  su  míen- 
brana  interna  ligeramente  manchada,  y presentaba  en 
varias  partes  algunas  escoriacioncitas  ; la  parte  interior 
estaba  encogida,  &c.  El  hongo  mas  terrible  es  el 
Agaricus  muscarias.  Bulliard,  que  ha  hecho  algunos  en- 
sayos en  varios  perros  y gatos,  los  ha  visto  perecer 
constantemente  en  el  espacio  de  algunas  horas. 

Pero  nada  es  tan  doloroso  de  referir  como  la  pin- 
tura de  los  tormentos  y angustias,  según  refiere  Mr. 
Picco  , con  que  perecieron  en  quatro  dias  los  dos  ter- 
cios de  una  desgraciada  familia  de  Stupinis.  Esta  ca- 
tástrole  íué  ocasionada  por  la  especie  conocida  baxo 
el  nombre  de  Agaricus  cónicas.  El  dia  seis  de  Octubre  del 
año  de  mil  ochocientos  uno,  según  la  observación  del 
autor  , fué  en  el  que  la  esposa  de  un  hombre  llámado 
Moriondo,  cogióyfrió,  según  la  costumbre  ordinaria, 
dos  libras  de  esta  especie  de  hongo,  de  la  quai  se  harta- 
ron ella  y su  marido,  sus  tres  hijos,  y una  hija  de 
edad  de  diez  y riueve  años  ; se  acostaron  con  muy  bue- 
na salud  , pero  acia  la  media  noche  comenzó  la  escena 
mas  deplorable.  La  madre  fué  la  primera  á quien  ata- 
có una  especie  de  suíocacion  y de  cardialgía.  Hizo  es- 
fuerzos para  arrojar  el  veneno  que  tenia  en  su  estóma- 
go, y en  este  instante  el  hijo  mayor  de  edad  de  veinte 
y un  años,  que  era  el  que  la  estaba  asistiendo,*  comen- 
zó á sufrir  los  mismos  dolores.  El  padre  se  siguió  in- 
mediatamente, y poco  después  el  hijo’  segundo,  y la 
muchacha»  Mr.  Píceo,  a quien  recurrieron  inmediata— 
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mente  , nota  con  cuidado  todos  los  fenómenos.  i.°  El 
mas  joven  de  los  niños  padecía  un  estado  de  estupor  y 
de  letargo,  dolores  abdominales,  algunas  deÜfbciones 
amarillentas,  ei  vientre  meteorizado,  y después  con- 
vulsiones, gritos  agudos,,  frió  en  las  extremidades, 
pulso  corto,  irregular,  y al  fin  muerte.  Habiendo  abier- 
to su  cadáver  se  vió  un  aumento  de  volumen  en  el  hí- 
gado, y que  estaba  muy  fácil  de  despedazarse;  la  ve- 
giga  de  la  hiel  llena  de  una  bilis  aquosa , gás  fétido  en 
el  conducto  intestinal,  érosion  de  la  membrana  muco- 
sa de  este  órg-ano,  manchas  cárdenas  en  el  estómago  cer- 
ca del  pilono  , y en  el  colon.  2.a  La  madre  padecía  una 
anxiedad  sufocante,  vómitos  de  una  materia  verdosa;  y 
en  seguida  cólicos  vivos  , evacuaciones  porraceas  , ó san- 
guinolentas , acompañadas  de  tenesmos,  ictericia  univer- 
sal, opresión  en  la  respiración,  sudores,  fríos,  estado 
comatoso,  y al  fin  espiró.  Después  de  su  muerte  el  ab- 
domen estaba  muy  hinchado,  se  veía  una  eructación  de 
materia  espumosa,  fétida,  y de  color  verdoso,  el  hí- 
gado pálido,  y aumentado , los  intestinos  espasmódicos 
y apretados,  manchas  gangrenosas  en  el  estómago,  &c. 
5.0  El  otro  hijo  de  edad  de  diez  años  , sintiendo  una 
incomodidad  dexó  la  casa  de  su  padre  por  huir  las  me- 
dicinas que  le  querían  administrar,  y se  hartó  de  uvas 
durante  todo  el  día;  por  la  noche  lo  traxéron  á su  casa 
como  estúpido , y murió  al  otro  día  por  la  mañana, 
después  de  haber  padecido  accidentes  análogos  á los 
de  los  de  los  otros  dos.  Habiendo  abierto  el  cadáver 
presentó  las  mismas  lesiones  en  el  estómago,  y exhala- 
ba tal  hediondez  que  no  pudo  continuar  el  examen  de 
las  demás,  visceras.  4.0  En  la  muchacha,  sobre  todo,  se 
presentaron  los  efectos  del  envenenamiento  con  un  gra- 
do de  intensidad  el  mas  doloroso:  al  principio  padecía 
desmayos,  y en  seguida  gastrodynia  gratativa,  y ten- 
siva, pulsos  cortos  é irregulares,  hipo,  nauseas,  y cae- 
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díaígías,  sed  abrasadora  , fuego  interior  , pesadez  en 
el  estómago  , calofríos  , siniestros  precursores  de  la  gan- 
grena que  comenzaba  á atacar  los  intestinos  ; algunos 
momentos  de  una  calma  pérfida  y engañadora,  y poco 
después  delirio,  convulsiones,  &c.  y al  fin  la  muerte. 
Mr.  Picco  encontró  aun  en  este  cadáver  las  mismas  al- 
teraciones que  en  los  demas.  En  quanto  al  padre  al 
hijo  mayor,  no  murieron  porque  se  sometieron  con  mu- 
cha docilidad  á la  curación  que  se  les  hizo , pero  no  sin 
un  trabajo  extremo  llegaron  á restablecerse,  y perma- 
necieron largo  tiempo  débiles  y lánguidos  ; bien  es, 
que  por  otra  parte  el  pesar  no  pudo  ménos  que  retar- 
dar mucho  su  convalecencia.  Aun  podría  citar  otros 
hechos  no  ménos  auténticos  , y algunos  encontrados  eq. 
autores  antiguos  que  no  habían  desdeñado  el  estudio 
de  los  hongos  venenosos  : uno  de  ellos  los  llama  con  ra- 
zón vivas  toxici  bursas. 

Socorros  y antídotos.  Mr.  Picco  observa  con  razón, 
según  su  propia  experiencia  , que  el  vomitivo  es  el  so- 
corro mas  importante  que  se  debe  administrar , quando 
se  trata  de  combatir  el  veneno  acre  y narcótico  de  los 
hongos;  y añade,  con  no  ménos  fundamento,  que  la 
segunda  indicación  que  se  debe  llenar  , es  la  de  moderar 
la  irritación  de  las  primeras  vías,  y de  apaciguar  la  in- 
flamación que  termina  comunmente  en  gangrena.  Por 
esto  en  el  caso  en  que  haya  vivos  retortijones,  Bulliard 
aconseja  que  se  dé  al  enfermo  agua  tibia  con  aceyte , en 
bebidas  , ó en  lavativas.  Quando  la  violencia  del  vene- 
no ha  decidido  un  estado  de  flegmacía,  es  preciso  re- 
currir al  baño,  y á la  sangría;  en  fin , el  uso  de  los 
ácidos  vegetales  sirve  para  disipar  el  estado  de  estupor 
y de  letargo,  que  es  uno  de  los  síntomas  principales  del 
envenenamiento  de  los  hongos.  Mr.  Paulet,  médico  de 
Fontainebleau , que  se  ha  hecho  muy  recomendable  por 
sus  investigaciones  sobre  los  hongos  , ha  propuesto  el 
Tom.  I.  Vv 
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ether  sulfúrico  como  muy  propio  para  calmar  los  acci- 
dentes ocasionados  por  el  Agarictis  bulbosas.  Hay  otros 
antiespasmódicos,  á los  quales  se  podria  tal  vez  recur- 
rir con  una  ventaja  no  menos  real. 

Propiedades  medicinales.  El  estudio  de  las  propieda- 
des medicinales  de  los  hongos,  ofrece  una  carrera  nue- 
va digna  de  recorrerse,  pues  que  los  ensayos  que  se  han 
hecho  son  aun  poco  numerosos.  El  Agaricus  muscarius9 
se  ha  recetado  para  contener  el  acceso  de  la  epilepsis, 
y se  ha  administrado  también  en  las  hinchazones  cró- 
nicas de  las  glándulas;  por  lo  regular  combinan  su  uso 
interior  y exterior  para  combatir  las  escrófulas  , y otras 
afecciones  lentas  del  sistema  linfático.  Podría  citar  las 
particulares  observaciones  de  Mr.  Dufresnoy,  sobre  el 
uso  del  Agaricus  piperatus  y del  Agaricus  deliciosas  en  la 
tisis  tuberculosa , y en  las  vómicas  del  pulmón  , &c. 

Modo  de  administrarlos.  Los  polvos  del  Agaricus  mus - 
carius  disecado , se  recetan  desde  la  dosis  de  doce  has- 
ta veinte  y quatro  granos,  y se  toman  en  agua,  ó en 
qualquier  otro  vehículo.  Mr.  Dufresnoy  ha  enseñado  á 
administrar  el  Agaricus  piperatus  del  modo  siguiente:  re- 
duce á polvos  estos  hongos  después  de  haberlos  lavado 
y disecado  en  un  horno,  y los  incorpora  después  en 
una  preparación  conocida  baxo  el  nombre  de  opiata  an- 
tituberculosa de  Lepecq  de  la  Clôture.  El  nombre  absur- 
do de  este  remedio  demuestra  bastantemente  que  es  obra 
del  empirismo.  Este  medicamento  se  compone  de  media 
onza  de  conserva  de  rosa,  dos  dragmas  de  esperma  de 
vallena,  é igual  cantidad  de  lo  que  se  llama  ojos  de  can- 
grejo, y azufre  pasado  porlegía,  todo  junto  con  mil  de 
Narbona.  La  adición  de  polvo  de  Agaricus  piperatus  es  de 
tres  dragmas.  Mr.  Dufresnoy  sobstituye  á la  mil  de  Nar- 
bona el  ja  rave  compuesto  con  el  xugo  de  mil  en  rama  y 
azúcar  blanca;  y se  hacen  tomar  tres  veces  al  diaquarenta 
y ocho  granos  de  esta  opiata  desleida  en  un  poco  de  agua 
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de  mil  en  rama  azucarada.  Esta  misma  infusion  sirve 
de  bebida  ordinaria,  y se  aromatiza  con  agua  de  ñor 
de  naranjas. 

IL0 

De  las  substancias  minerales  que  pueden  obrar  sobre  el  es- 
tómago y el  canal  intestinal , por  sus  qualidades  veneno- 
sas , ó medicinales. 

Los  venenos  minerales  son  muy  abundantes  en  la  na- 
turaleza. Parece  que  su  acción  destructora  depende  mu- 
cho de  la  cantidad  de  oxígeno  que  contienen , y sobre 
todo  de  la  mayor  ó menor  facilidad  con  que  se  despren- 
de este  oxígeno.  La  química  moderna  ha  derramado  so- 
bre todos  estos  objetos  luces  muy  importantes  y dignas 
de  recogerse. 

arsénico.  Arsenicum. 

El  reyno  mineral  presenta  pocos  venenos  que  ha- 
yan sacriticado  mas  víctimas  humanas.  El  nombre  de 
este  metal,  temido  tan  universalmente,  representa  á un 
mismo  tiempo  á nuestra  memoria  los  crimines  mas  atro- 
ces, y los  descuidos  mas  deplorables. 

Historia  natural.  La  naturaleza  presenta  freqiiente- 
mente  el  arsénico  en  su  estado  nativo , pero  también  se 
le  encuentra  muchas  veces  en  combinación  con  otros 
metales,  como  por  exemplo  , con  el  hierro  , &c.  Unido 
al  azufre  , constituye  este  metal  dos  variedades  de  mi- 
nas muy  comunes  baxo  los  nombres  bien  conocidos  de 
rejal gar , y oropimiento.  En  fin,  también  se  le  encuentra 
baxo  la  iorma  de  un  polvo  blanco,  y efio recente.  Este 
oxide  de  arsénico  está  mucho  mejor  designado,  baxo  el 
título  de  ácido  arsenioso  dado  por  el  profesor  Fourcroy 
Se  encuentran  minas  de  arsénico  en  Alemania,  en  Hun- 
gría, &c.  y también  en  Francia.  Los  naturalistas  ijue 
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lian  visitado  los  volcanes  de  Italia,  han  encontrado 
eu  muchas  circunstancias  sulfuros  de  este  metal. 

Propiedades  fisicas.'  El  arsénico  muda  necesariamen- 
e e propiedades  físicas  , según  sus  diferentes  grados 
de  oxldacion  , y combinación.  Puede  también  presen- 
tarse en  su  estado  metálico  en  forma  de  fragmentos, 
o p-nes  niegulaies,  de  un  gris  mas  ó menos  negruzco, 
bastante  análogo  al  del  azero.  Frágil  al  extremo  se 
reduce  en  polvos  , y ennegrece  los  dedos  con  el  menor 
contacto  ; insípido  quando  está  frió,  pero  contrae  el 
sa  or  mas  áspero  , y el  mas  cáustico  quando  se  le  ex- 
pone á un  cierto  grado  de  calor , y exhala  entonces 
un  olor  muy  fuerte  semejante  al  de  los  ajos.  El  oxi- 
de de  arsénico,  ú ácido  arsenioso  es  de  un  color  blanco 
íeimoso,  y se  le  ha  confundido  algunas  veces  con  el 
tartrite  acídulo  de  potasa.  Yo  conocí  á un  hombre  que 
irdtó  poco  para  que  perdiese  la  vida  por  esta  equivo- 
cación funesta.  Este  mismo  oxíde  se  semeja  á la  cál, 
y a otras  substancias  blancas  que  tienen  un  aspecto 
pulverulento,  pero  en  semejante  caso  para  distinguir- 
lo de  todas,  basta  calentarlo,  y exhala  su  olor  carac- 
teiístico  de  ajos.  Nada  digo  ni  del  arsénico  sulfurado 
roxo  , ni  del  arsénico  sulfurado  amarillo  , llamados 
comunmente  rejalgar  , y oropimento  , porque  el  cono- 
cimiento de  estas  dos  materias  es  mas  importante  para 
las  artes  que  para  la  medicina. 

Propiedades  químicas.  Esta  es  una  de  las  substan- 
cias metálicas  mas  combustibles  , según  lo  observa  Mr. 
Fourcroy ; se  ennegrece,  ó se  oxida  muy  fácilmente 
con  el  contacto  del  ayre , aunque  la  atmósfera  se  halle 
á un  temperamento  muy  baxo  ; es  muy  atacable  por 
cicitos  ácidos,  y señaladamente  por  el  ácido  nítrico, 

} el  ácido  muriático  oxigenado  , & c.  El  oxíde  blan- 
co de  aisenico  enrogece  los  colores  azules  extraí- 
dos de  los  vegetales  ; es  muy  soluble  en  el  agua, 
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y puede  perder  la  poreion  de  Oxígeno  que  contiene 
por  el  hydrogeno  , el  carbon , el  azufre , el  fós- 
foro, recobrando  su  estado  metálico  ; descompone  los 
su  lluros  hi  drogenados  de  potasa  , y de  cal  , y com- 
binándose con  ellos  dá  un  precipitado  amarillo  , como 
se  verá  mas  adelante  , & c.  y es  sensible  principalmen- 
te á la  acción  del  hydrogeno  sulfurado. 

Propiedades  deletéreas.  Los  síntomas  que  resultan  de 
la  introducción  del  arsénico  en  el  canal  alimentario,  son 
proporcionales  á la  cantidad  de  veneno  que  se  toma, 
á la  susceptibilidad  nerviosa  de  los  individuos  , &c. 
En  general  , oora  con  tal  causticidad , que  corroe  , y 
destruye  rápidamente  el  texido  de  los  órganos  gástri- 
cos. La  compresión  súbita  del  esófagó  , la  flogosis  del 
estomago  , y de  los  intestinos  , un  calor  ardiente  en 
las  cutianas , los  dolores  continuos  y vehementes  , los 
desnjüps  » la*  convulsiones  , &c  ; son  los  fenómenos 
que  puden  mirarse  como  precursores  siniestros  de  la 
muerte  mas  triste  y deplorable.  Pero  puede  suceder 
también  que  el  individuo  perezca  por  el  efecto  de  este 
veneno  , sin  que  se  manifiesten  semejantes  accidentes. 

Píann  , Profesor  de  medicina  de  ErJangen  , hace 
mención  de  una  muger  que  murió  con  todas  las  seña- 
les aparentes  de  una  engína  inflamatoria.  Según  la 
costumbre  de  Alemania  , el  cuerpo  no  se  enterró  hasta 
después^  del  tercer  dia  , en  cuyo  intervalo  el  cuerpo 
adquirió  un  volumen  tan  prodigioso  que  llenó  de  sor- 
presa á todos  los  asistentes.  Á esta  hinchazón  general 4 
se  juntó  una  especie  de  movimiento  de  fermentación 
que  se  oía  de  un  modo  muy  sensible  en  el  tránsito  de 
as  vías  digestivas  ; la  boca  estaba  espumosa  , y le  sa- 
lían algunas  gotas  de  sangre  por  las  narices  ; los  ojos 
sobresalían  fuera  de  sus  órbitas  , y en  fin  estaba  el 
cadáver  tan  prodigiosamente  hinchado  en  todas  sus 
partes  que  fueron  necesarios  muchos  esfuerzos  para 
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que  se  mantuviese  èn  el  ataúd.  Tres  semanas  despues 
de  haberla  enterrado  corrió  la  voz  de  que  la  muerte  de 
aquella  muger  no  habia  sido  natural,  y los  Magistrados 
mandaron  que  se  desenterrase  el  cadáver.  Una  exacta 
autopsia  de  su  cuerpo  hizo  ver  que  el  estómago  esta- 
ba ilogoso  en  su  orificio  , y presentaba  algunas 
ampollas  , ó vexigas  análogas  á las  que  causan  el 
luego  , ó los  emplastos  vexígatorios  sobre  las  par- 
tes vivas  5 sobre  la  superficie  de  este  órgano  se  veía 
un  licor  negruzco,  y muchos  granitos  como  pegados 
á su  membrana  mucosa  ; varios  de  estos  granitos  se 
íemitieron  á la  Facultad  de  medicina  de  Erlangen,  la 
que  decidió  que  eran  una  materia  arsenical.  Se  hizo 
tragar  á un  raton  algunos  de  estos  granillos,  y murió 
al  cabo  de  treinta  y seis  horas.  La  parte  pylórica  del 
ventrículo  de  e>te  animal  estaba  negra  , y llena  de 
sangre  ; y el  conducto  intestinal  atacado  de  eáttílo. 

Mt.  Cas  i mu  Renault  ha  tenido  ocasión  de  estu- 
diar las  propiedades  deletéreas  del  arsénico  sobre  los 
animales  vivos  , buscando  los  arbitrios  y remedios 
paia  curar  los  electos  y resultas  de  esta  especie  de 
envenenamiento.  La  disertación  que  compuso  sobre 
este  obgeto  , es  un  modelo  de  filosofía  experimental. 

( Nouvelles  expériences  sur  les  contre-poisons  de  V arsenic 
ire.  an.  ix.  ) Los  destrozos  orgánicos  que  él  ha  obserJ 
vado  son  un  estado  de  inflamación  mas  , ó menos  vio- 
lento del  estómago  , especialmente  acia  el  pyloro  , y 
que  se  propaga  hasta  los  intestinos  delgados,  la  for- 
mación ae  una  membrana  luisa,  que  proviene  del  mu- 
cus  concretado  , escarras  , erosiones  , manchas  ne- 
gruzcas , rogizas,  ó cárdenas;  quando  empleaba  el  oxí- 
de negro  en  lugar  de  ácido  arsenioso  , los  animales 
arrojaban  por  el  vómito  una  mucosidad  sanguinolen- 
ta. Mr.  Renault  refiere  también  la  anatomía  de  mu- 
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chas  personas  muertas  por  el  cobalto  testaceo,  ú oxíde 
negro  , cuyas  túnicas  gástricas  estaban  penetradas  de 
sangre.  Pero  hechos  no  menos  positivos  prueban  que 
el  arsénico  puede  dar  la  muerte  sin  ocasionar  altera- 
ción aparente.  La  explicación  de  este  fenómeno  se  en- 
cuentra fácilmente  en  las  reflexiones  generales  que  he 
expuesto  sobre  los  venenos;  y mis  propias  experiencias  se 
juntan  á las  alegadas  por  diversos  Autores  para  con- 
firmar su  realidad.  Entre  muchos  exemplos  citados  por 
Mr.  Renault  , se  distingue  el  de  una  niñita  de  edad 
de  dos  años  á quien  su  madre  hizo  tomar  el  polvo 
blanco  en  un  poco  de  cerbeza.  Esto  sucedió  á las  ocho  de 
la  noche  , y como  á la  una  de  la  mañana  la  chiquilla 
se  sintió  agitada  por  los  vómitos  mas  violentos  , y mu- 
rió llena  de  tormentos.  La  abertura  del  cadáver  que  se 
Ordenó  jurídicamente  no  presentó  ninguna  de  las  al- 
teraciones arriba  citadas.  El  sistema  digestivo  se  halla- 
ba en  un  estado  perfecto  de  integridad.  Sin  embargo, 
una  materia  blanca  que  se  encontró  en  el  estómago 
exhaló  un  olor  de  ajo  podrido  luego  que  se  echó  sobre 
el  fuego.  Una  materia  absolutamente  análoga  que  se 
encontró  haciendo  las  pesquisiciones  de  la  Justicia  en 
casa  de  la  madre  de  la  niña  , y que  se  hicieron  tragar 
á un  perro  , y á un  gato  , los  envenenó  al  momento. 
Según  lo  que  acabamos  de  decir,  se  ve  quán  importan- 
te es  la  señal  del  olor  de  ajos  en  el  arsénico  , quan- 
do  se  trata  de  comprobar  un  envenenamiento  causado 
por  este  metal. 

Socorros  y Antídotos.  Muchos  médicos  se  han  dedi- 
cado con  el  mayor  ardor  á la  investigación  de  los 
socorros  y antídotos  que  se  pueden  administrar  con 
ventaja  en  los  envenenamientos  causados  por  el  arsé- 
nico. Pero  lo  que  verdaderamente  ha  esclarecido  esta 
materia  en  nuestros  dias  son  los  trabajos  de  Mr.  Re- 
nault. Este  médico  ha  probado  primeramente  la  inu- 
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tilidad  de  ios  contra-venenos  propuestos  por  Navíer, 
médico  de  Chalons  , que  como  se  sabe  , son  los  sulfu- 
ros  hidrogenados , ó según  se  les  llamaba  entonces,  los 
hepars  alcalinos , temosos , y metálicos.  Ha  hecho  disol- 
ver separadamente  en  una  cantidad  de  agua  determi- 
nada los  siilfuros  hydrogenados  de  potasa  , y de  cál, 
que  él  mismo  había  preparado , y no  pudo  conseguir 
en  sus  manipulaciones  , mas  que  sulfuros  de  hierro 
insolubles.  Echó  en  cada  una  de  estas  disoluciones  eí 
ácido  arsenical  líquido  , y al  momento  el  licor  se  en- 
turbió , y dió  un  precipitado  amarillo  muy  copioso. 
Se  podría  haber  creido  á primera  vista  que  en  estas 
dos  operaciones , combinándose  el  ácido  arsenicoso  con 
el  hydrogeno  sulfurado  , destruía  , ó á lo  menos  debi- 
litaba la  acción  deleterea  del  veneno.  Tratando  de 
confirmar  esta  sospecha  con  experiencias  sobre  anima- 
les vivos  , Mr.  Renault  hizo  comer  á varios  .perros 
cierta  porción  de  las  mezclas  que  acabamos  de  in- 
dicar; siendo  de  advertir  que  la  dosis  de  ácido  arse- 
nioso contenida  en  estas  mezclas  , no  pasaba  de  dos, 
á tres  granos.  Todos  los  animales  que  comieron  de 
semejantes  mezclas  murieron  en  el  espacio  de  quarenta 
y ocho  horas  , unos  mas  pronto  , y otros  mas  tarde; 
y solo  dos  resistieron  , después  de  haber  sufrido  al- 
gunos ligeros  accidentes  , sin  duda  , por  la  prontitud 
con  que  vomitaron  casi  la  totalidad  del  licor  veneno- 
so. Supuesto  pues  que  en  semejante  experiencia  los  ani- 
males perecieron  prontamente,  á pesar  de  la  dosis  tan 
corta  de  ácido  arsenioso  que  se  había  empleado  y 
del  estado  de  fluidez  en  que  se  hallaba  este  ácido 
quando  se  le  mezcló  con  los  hydros  suit  uros  de  po- 
tasa , y de  cál  , fluidez  que  lo  ponía  en  el  caso  de 
experimentar  la  acción  de  los  otros  cuerpos  con  quie- 
nes se  les  mezclaba,  ¿no  se  puede  concluir  fundada- 
mente con  Mr.  Renault , que  los  sulfuros  hydroge- 
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nados , & hepan  de  Navier  no  destruyen  , ni  dismi- 
nuyen  las  propiedades  venenosas  del  oxide  blanco  de 
arsénico,  y que  por  conseqüencu  no  deben  conside- 
rarse como  antídotos  que  se  deban  oponer  á este  me- 
tal ? Según  varias  observaciones  sobre  las  propieda- 
des del  ácido  acetoso  , sospechó  Mr.  Guyton-Marveau, 
que  el  vinagre  podía  tal  vez  neutralizar  los  efectos 
deletéreos  del  veneno  de  que  tratamos,  y en  cierto  mo- 
do motivó  algunas  investigaciones  sobre  este  obgeto; 
pero  Mr.  Renault  hizo  observar  que  esta  propiedad 
pertenece  tanto  menos  al  ácido  aceroso , quánto  que 
este  no  puede  unirse  con  el  ácido  arsenioso  en  una 
temperatura  ordinaria  , pues  que  necesita  para  disol- 
verlo un  estado  de  hervor  ; y que  aun  en  este  mismo 
caso  proporciona  la  formación  de  una  sal  tan  cáustica, 
como  el  mismo  ácido  arsenioso. 

Mr.  Renault  , después  de  haber  demostrado  mani- 
fiestamente la  insuficiencia  de  los  arbitrios  propuestos 
hasta  su  tiempo , ha  trabajado  para  ver  si  entre  los 
agentes  que  tienen  afinidad  con  el  ácido  arsenioso , se 
podría  encontrar  aiguno  que  por  medio  de  una  com- 
binación pronta  con  este  ácido,  pudiese  anular  sus 
perniciosos  efectos;  y ha  querido  asegurarse  si  se  al- 
canzaría este  resultado  por  medio  del  hydrogeno  sul- 
furado. Re  ocurrió  este  pensamiento  por  una  memo- 
ria de  Mr.  Berthollet  , en  la  que  este  sabio  célebre 
considera  al  hydrogeno  sulfurado  corno  uno  de  los 
reactivos  mas  poderosos  , y como  una  de  las  subs- 
tancias mas  señaladas  por  la  prontitud  de  su  acción 
sobre  1 0',  metales , y sus  oxides  , con  la  que  obra 
restituyéndolos  á su  estado  metálico.  En  virtud  de  esta 
propiedad  es  , que  esta  substancia  presenta  casi  instan- 
táneamente hasta  las  mas  pequeñas  partecillas  de  este 
metal  pernicioso  contenidas  en  las  disoluciones  alka^ 
linas.  Mr.  Renault  ha  procurado  en  conseqüencia  opo- 
Tom.  I.  Xx 
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ner  el  hidrogeno  sulfurado  á los  desastres  del  ácido 
arsenioso.  Las  experiencias  que  ha  hecho  sobre  ani- 
males vivos,  le  han  probado  que  este  ácido  en  su  es- 
tado líquido,  forma  con  el  hidrogeno  sulfurado  un 
compuesto  que  puede,  en  dosis  bastante  fuertes,  in- 
troducirse impunemente  en  el  estómago,  con  tal  que 
se  haya  hecho  muchas  horas  antes  la  mezcla  de  estos 
dos  cuerpos;  si  se  hacen  tomar  separadamente,  y con 
algunos  minutos  de  intervalo  lo;  dos  líquidos,  entón-. 
ces  se  manifiestan  sin  duda  vómitos,  lo  que  no  sucede 
en  el  caso  precedente;  pero  ninguno  de  los  animales 
muere , y se  restablecen  bien  pronto  de  su  indisposi-. 
cion.  El  resultado  de  estos  ensayos  prueba  que  el  uso 
del  hidrogeno  sulfurado  puede  .ser  de  alguna  utilidad 
en  los  envenenamientos  que  resultan  deí  ácido  arsenioso 
líquido.  ¿Y  será  lo  mismo  quando  este  veneno  está  en 
forma  seca,  y pulverulenta?  Las  experiencias  ya  hechas 
no  dexan  la  menor  esperanza;  y aun  es  de  temer,  dice 
Mr.  Renault,  que  la  poca  solubilidad  del  ácido  arse- 
nioso, sea  un  escollo  contra  el  qual  vengan  á encallar 
los  contravenenos  que  podrían  oponérsele. 

El  hidrogeno  sulfurado , no  puede  tampoco  ser  de 
ninguna  ventaja  para  apresurar  , ó favorecer  en  al- 
gunos casos  el  restablecimiento  de  las  personas  enve- 
nenadas por  el  ácido  arsenioso.  Para  convencerse  de 
esto  basta  atender  al  modo  con  que  este  ácido  obra  so- 
bre el  estómago , y demás  partes  con  quienes  tiene 
contacto.  O el  veneno,  según  la  observación  juiciosa 
de  nuestro  autor,  se  vomita  antes  de  haber  causado 
alteración  alguna,  ó por  su  permanecencia  muy  dila- 
tada en  la  cavidad  del  estómago,  ha  llegado  á provo- 
car un  estado  de  inflamación  en  esta  viscera , y produ- 
cido la  érosion  de  su  túnica  interna  , y la  del  texido 
de  sus  membranas,  &c,  ó en  fin,  perdido  en  muy  pe- 
queña porción  en  la  gran  masa  de  los  líquidos,  y eri 
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Ja  materia  cíe  los  alimentos  es  absorvido  en  parte,  o 
en  su  totalidad,  y dirige  así  su  influencia  deleterea 
sobre  el  sistema  entero  de  la  economía  animal.  En  la 
•primera  circunstancia  el  hidrogeno  sulfurado  es  cier- 
tamente superfluo;  en  el  segundo  la  única  indicación 
que  hay  que  llenar  es  apaciguar  la  inflamación,  ó ci- 
catrizar la  llaga  que  ha  podido  resultar  de  la  propie- 
dad cáustica  dei  ácido  arsenioso;  en  el  tercero,  el  hi- 
drogeno sulfurado  es  mucho  mas  inútil,  si  el  veneno 
metálico  ha  penetrado  hasta  las  segundas  vías.  E^tos 
principios , aplicados  á la  teoría  del  envenenamiento 
por  el  ácido  arsenioso , son  los  mismos  para  los  acci- 
dentes que  provienen  de  la  administración  del  oxide 
■negro  de  arsénico,  conocido  vulgarmente  baxo  el  nom- 
bre de  cobalto  testaceo , ó polvo  de  moscas , cuya  activi- 
dad venenosa  es  tan  conocida. 

Casi  todos  los  venenos  serian  infaliblemente  inor- 
tafes  para  el  hombre  y para  los  animales,  si  perma- 
neciesen mucho  tiempo  en  el  estómago,  ó si  la  con- 
tractilidad muscular  de  esta  viscera  excitada  por  el  ar- 
te, ó por  la  misma  naturaleza,  no  obrase  efectiva- 
mente su  expulsion;  por  esto  en  las  indigestiones  á que 
se  siguen  vómitos  reiterados,  alivian  infinitamente  X las 
personas  que  se  han  fiartado  de  alimentos  en  los  que 
se  ha  mezclado  alguna  substancia  venenosa.  En  efec- 
to el  veneno  arrojado  simultáneamente  con  la  mate- 
ria alimenticia , sale  del  conducto  digestivo  ántes  de 
haber  podido  desplegar  en  él  toda  su  acción , y no  de- 
xa en  conseqüencia  sino  impresiones  poco  incómodas; 
y fáciles  de  remediar.  Por  esto  es  muy  importante  pro- 
vocar el  vómito  con  la  mayor  prontitud  posible  en  la» 
personas  que  han  tragado  arsénico  ; pero  es  preciso 
abstenerse  de  los  eméticos  irritantes.  Se  ha  propues  o 
en  esta  circunstancia  administrar  el  aceyte  con  profe- 
sen; pero  este  fluido  no  es,  á la  verdad,  á quien  s- 
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debe  recurrir,  pues  que  la  experiencia  ha  demostrado 
que  los  animales  que  han  tragado  una  preparación  ar- 
senical mezclada  con  un  cuerpo  graso  perecen  mas 
prontamente,  que  los  que  la  han  tomado  en  un  vehí- 
culo aquoso.  El  uso  de  los  aceytes  debe  por  conse- 
qliencia  prohibirse  en  los  primeros  instantes  del  enve- 
nenamiento , y se  debe  recurrir  con  preferencia  x las 
substancias  mucilaginosas , ó jaletinosas.  Así  es  que  se 
debe  adoptar  la  leche,  el  agua  de  avena,  la  infusión  de 
semillas  de  lino,  el  cocimiento  de  raíz  de  malvavisco,  &c. 

Si  las  personas  envenenadas  no  vomitan  sino  con 
una  dificultad  extrema,  si  las  quixadas  están  afectadas 
de  trismos,  ó de  un  empalamiento  tetánico  a{  extremo 
de  no  poder  admitir  nada,  Mr.  Renault  propone  re- 
currir a una  tienta  de  goma  elástica,  bastante  larga, 
para  que  una  de  sus  extremidades  entre  hasta  la  parre 
mas  pendiente  del  .estómago  ; el  calibre  debe  ser  bas- 
tante grande,  para  que  dé  paso  á las  materias  que'se 
quieren  introducir  en  esta  viscera.  Este  instrumento  se 
termina  en  dos  orificios;  una  virolita  de  metal  abraza 
la  extremidad  exterior,  á la  que  se  adapta  el  cañonci* 
to  de  una  geringa.  Mr.  Renault  cree,  que  con  la  ayu- 
da de  esta  sonda  se  podría  inyectar  una  cantidad 
bastante  grande  de  líquido  en  ef  estómago,  dexándola 
allí  por  algunos  minutos,  y que  se  podría  sacar  con 
facilidad,  obrando  el  vacío  con  el  embolo  de  la  gerin- 
ga. Algunas  tentativas  hechas  en  animales  vivos  anun- 
cian , al  parecer,  que  semejante  medio  no  dexaria  de 
emplearse  ventajosamente  para  el  hombre,  si  el  caso 
lo  exigiese.  Luego  que  se  haya  podido  evaquar  el  ve- 
neno por  medio  del  vómito,  ó por  el  arbitrio  artifi- 
cial que  acabamos  de  exponer,  se  deben  remediar  in- 
mediatamente los  efectos  del  envenenamiento  con  be- 
bidas dulces,  y refrescantes,  &c. 

Propiedades  mediduales.  Algunos  médicos  se  han 
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atrevido  X proporter  la  introducción  del  arsénico  en  la 
materia  médica , entre  los  que  se  distingue  principal- 
mente Mr.  Tomas  Fowler , médico  de  la  enfermería 
general  de  Stafford.  (Véase  Medical  repports  of  the  ef- 
feets  of  arsenic  in  the  cure  of  agües , remitting  fevers  and 
periodic  hedeadachs , &c.  ) Este  práctico  considera  á es- 
te temible  metal , como  muy  eficaz  para  obrar  la  cu- 
ración de  las  calenturas  intermitentes.  Lo  que  le  dio 
motivo  para  hacer  algunos  ensayos,  fue  una  receta  que 
adquirió  lama  en  Inglaterra  con  el  nombre  insignifi- 
cante de  g otas  insípidas,  ó gotas  febrífugas  privilegiadas.  Mr. 
Hugues,  químico  muy  hábil , que  habia  analizado  estas 
gotas,  le  inlormó  que  estaban  preparadas  con  arsénico- 
iDesde  entonces  se  determinó  á hacer  uso  de  una  solu- 
ción aquosa  del  ácido  arsenioso,  (preparación  deque 
hablaré  mas  adelante),  á la  que  calificó  para  no  so- 
biecoger  al  público,  con  el  título  vago  de  solution  mi- 
neral.  Refiere  cincuenta  y dos  casos  en  que  ésta  pre- 
paración ha  conseguido  las  mayores  ventajas,  y las 
curas,  según  lo  dice,  han  sido  constantemente  proa» 
tas  y permanentes.  En  general,  ha  visto  que  este  re- 
medio produce  los  eftetos  mas  enérgicos  sobre  la  eco- 
nomía animal.  Dice  que  ha  combinado  en  ciertos  casos 
con.  mucha  utilidad  la  solución  mineral  con  la  quina  é 
insiste  sobre  lo  ventajoso  de  esta  mezcla.  También  ha 
empleado  su  fórmula  para  la  curación  de  los  dolores 
e cabeza  periódicos,  &c.,  y pretende  apoyar  sus  ob- 
servaciones con  el  testimonio  de  MMrs.  Arnoíd,  Doctor 
en  medicina  de  la  enfermería  de  Leicester,  y de  Wi 
rhering,  médico  del  hospital  de  Boirminghan,  los 
a rman  la  eficacia  del  ácido  arsenioso  para  cimar  las 
calenturas  intermitentes.  Pero  se  conoce  demasiado 
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Modo  de  administrarlo.  El  Doctor  Fowler  emplea 
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el  arbitrio  siguiente  para  hacer  la  solución  mineral.  Se 
toma  oxíde  blanco  de  arsénico  reducido  á polvo  muy 
fino,  alkali  vegetal  fixo  purificado,  sesenta  y quatro  gra- 
• nos  de  cada  uno,  media  libra  de  agua  de  fuente  des- 
tilada, y esto  junto,  se  echa  en  un  baño  de  arena,  y 
se  hace  herbir  suavemente  hasta  que  el  arsénico  esté 
del  todo  tundido;  se  añade  después  á la  disolución  es- 
píritu de  espliego  compuesto , en  cantidad  de  media 
onza,  agua  de  fuente  destilada  media  libra  mas,  ó iné- 
nos,  según  se  necesite  para  que  la  totalidad  tonne  axûc- 
tamente  una  libra.  Mr.  Fowler  expone  que  ha  admi- 
nistrado esta  solución  mineral  á los  adultos  de>de  diez 
gotas  dos  veces  cada  dia,  hasta  veinte  gotas  en  tres 
veces  cada  dia;  pero  esta  última  dosis  ocasiona  mucha 
turbación,  por  lo  que  es  preciso  proporcionar  cons- 
tantemente la  cantidad  del  remedio  á la  edad  de  las 
personas.  Es  necesario  además  hacerlas  tomar  á horas 
arregladas.  Si  el  remedio'  obra  tumultuosamente  es  se- 
ñal que  se  debe  disminuir  la  proporción,  y él  mismo 
ha  sido  testigo  de  los  muchos  accidentes  funestos  que 
pueden  sobrevenir  por  el  uso  de  la  solacion  mineral , 
como  que  ha  presenciado  vómitos  , vivos  retortijones, 
su  per  purgaciones  , hinchazones  en  el  texido  celular, 
movimientos  espasmódicos , sudores,  erupciones  en  la 
piel,  &c.  ¿Estos  accidentes  no  serán  bastante  par» 
desterrar  el  uso  de  semejante  preparación  , quando  te- 
nemos otras  mil  substancias  que  se  pueden  adoptar  mas 
convenientemente  ? 


cobre.  Cuprtm. 

El  cobre  es  tal  vez  uno  de  los  metales  mas  uti- 
les para  los  usos  de  la  economía  domestica;  peto  en 
ciertas  circunstancias  se  convierte  en  uno  de  los  vene- 
nos mas  peligrosos  para  d hombre , por  el  moho  par- 
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ticular  con  que  se  cubre,  conocido  baxo  el  nombre  de 
•verde  gris. 

Historia  natural.  Se  cuentan  muchas  especies  de  mi- 
mas de  cobre,  cuya  historia  no  pertenece  á nuestro  ob- 
jeto, sino  al  de  la  mineralogía.  Se  encuentra  este  me- 
tal: i.°  en  el  estado  de  cobre  nativo  en  la  Suecia, 

Ungría,  Siberia , &c.:  2.0  en  el  estado  de  cobre  pirjtosfy 
esta  mina  llamada  pyrita  cobriza , ó mina  de  cobre  ama- 
rillo por  los  naturalistas,  es  un  sulfuro  de  cobre,  mez- 
clado con  hierro,  ó un  sulfuro  de  hierro  mezclado 
con  cobre:  3.0  en  el  estado  de  cobre  argentífero ; aun- 
que la  plaita  se  encuentre  allí  algunas  veces  en  mayor 
•abundancia  que  el  cobre,  ¿no  se  debe  creer  que  este 
primer  metal  está  allí  únicamente  como  accesorio?  4.0 
en  el  estado  de  cobre  sulfurado , que  contiene  mu.- 
cho  cobre,  y poco  azufre ; 5*°  en  estado  de  cobre  oxi- 
dado roxo , y este  es  un  cobre  que  contiene  una  peque- 
ña porción  de  oxígeno,  según  la  observación  del  pro- 
fesor Haiiy;  algunas  veces  el  cobre  oxidado  roxo  se 
combina  con  un  poco  de  arsénico,  observación  que  se 
ie  debe  á Mr.  Lelievre  , célebre  mineralogista  de  París: 
ó.°  en  el  estado  de  cobre  muriatado  , que  es  el  cobre 
mineralizado  por  el  ácido  muriático  ; 7.0  en  el  estado 
de  cobre  carbonado  azul , que  también  se  llama  azul  de 
montana  ; 8.°  en  el  estado  de  cobre  carbonado  verde , á 
quien  también  llaman  malachita  en  algunos  gabinetes* 
y es  también  el  verde  de  montaña;  se  sabe  que  la  di- 
ferencia de  los  colores  de  estas  dos  minas,  la  ha  atri- 
buido Peletier,  á una  proporción  diferente  de  oxigeno; 
9*°  No  se  debe  olvidar  el  cobre  sulfatado.  Aquel  que 
se  ha  traido  recientemente  del  Perú  constituye  una  vá- 
riedad  del  todo  diferente  de  las  que  se  comprehenden 
en  el  sulfate  de  cobre  ya  conocido.  En  efecto,  este  es 
soluble  en  el  agua,  su  sabor  es  fuertemente  estíptico 
*u  color  azul  celeste,  su  textura  concheada,  y brillan- 
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te;  et  tí ¿t  Pera  está  et\  masa,  tiene  un  color  verdoso, 
es  insípido,  insoluble  en  el  agua,  y su  textura  es  ter- 
rea, y contiene  un  exceso  de  oxíde. 

Propiedades  físicas.  Las  propiedades  físicas  del  co- 
bre son  conocidas  de  todo  el  mundo;  es  un  metal  de 
un  color  roxizo  particular;  es  tenaz,  y sobre  todo  dúc- 
til al  extremo;  por  lo  muy  fácil  que  es  por  trabajar- 
lo, Ios-Egipcios  lo  empleaban  para  una  multitud  de  u¿os$ 
corre  por  uno  de  los  metales  mas  sonoros,  motivo  por 
que  lo  adoptan  con  preferencia  para  la  confección  de 
muchos  instrumentos  músicos;  tiene  un  sabor  estíptico, 
y un  olor  algo  nauseabundo.  • 

Propiedades  químicas.  El  cobre  experimenta  conti- 
nuamente la  acción  química  de  la  atmósfera  , sobre 
todo  quando  está  húmeda,  en  cuyo  caso  el  metal  se 
empaña,  su  color  se  altera,  y quando  su  oxidación  es- 
ta adelantada  se  reviste  de  un  tinte  verde,  que  has- 
ta el  vulgo  conoce  por  verde  gris  ; el  cobre  , some- 
tido á un  grado  excesivo  de  calor,  puede  reducirse 
á vapor;  su  combustion  da  una  llama  verde;  se  une 
fácilmente  con  el  azulre,  sea  en  seco,  sea  en  húme- 
do, &c.  ; también  se  combina  con  otros  metales;  es  ata- 
cable por  todos  los  ácidos,  y forma  con  ellos  diferentes 
¿ales,  que  son  la  mayor  parte  venenos;  la  disolución 
de  su  oxide  por  el  amoniaco,  contrae  un  bello  color 
azul,  &c. 

Propiedades  deletéreas.  El  cobre  en  su  estado  metá- 
lico no  es  un  veneno.  Mr.  Drouard  médico,  que  ha 
sostenido  en  el  ano  X en  la  Escuela  de  Medicina  de 
París  una  tesis  sobre  el  envenenamiento  causado  por 
el  oxide  de  cobre  ( verde  grisy)  se  ha  asegurado  de  su 
inocencia  reduciendo  á este  metal  á un  polvo  bastante 
fino  por  medio  de  la  lima,  y administrándolo  baxo 
esta  forma  á muchos  perros  de  diversas  edades  y dife- 
rentes grandores,  desde  ia  dosis  de  una  dragma,  hasta  la 
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de  una  onza,  sin  que  ninguno  de  ellos,  sintiese  ía  me- 
nor incomodidad,  y ai  dia  siguiente  se  encontraron  ea 
sus  escrementos  los  polvos  metálicos.  ¿ Quántas  perso- 
nas se  han  tragado  una  moneda  de  cobre  impunemen- 
te? Se  puede  añadir,  á pesar  de  la  opinion  actual  de 
los  químicos,  que  el  aceyte,  y todas  las  substancias 
grasas  que  fuera  del  cuerpo  animal  disuelven  tan  com- 
pletamente el  cobre , no  producen  este  efecto  en  lo  in- 
terior de  los  órganos  digestivos.  Mr.  Drouard  ha  he- 
cho tragar  á un  perro  media  onza  de  limadura  de  cs- 
bre,  con  ocho  onzas  de  grasa,  y á otro  la  misma  do- 
sis con  aceyte  , haciendo  la  mezcla  al  instante  de  la 
experiencia , y no  resultó  inconveniente  alguno.  Un® 
de  estos  animales,  abierto  cinco  horas  después  , pre- 
sentó las  limaduras  de  cobre  con  todo  su  brillo  metá- 
lico,do  que  me  parece  que  prueba  que  su  oxidación 
está  impedida  por  la  contractilidad  fibrilar  del  estó- 
mago , y de  los  intestinos.  Lo  que  se  dice  de  los  acey- 
tes,  puede  aplicarse  igualmente  á los  ácidos. 

El  cobre  no  es  en  conseqiiencia  verdaderamente 
pernicioso  para  la  economía  animal,  sino  por  sus  di— 
vli  sos  estados  de  oxidación.  Las  observaciones  recogi- 
das por  Mr.  Drouard  tienen  por  objeto  especial  con- 
firmar los  peligros  adhérentes  á la  acción  de  este  me- 
tal, reducido  al  estado  de  oxide  verde , ó de  verde  gris. 
Esta  especie  de  envenenamiento  se  anuncia  ordinaria- 
mente por  estiriones,  y dolores  crueles  en  el  estóma- 
go ; á estos  primeros  síntomas  no  tardan  en  seguir 
náuseas,  vómitos,  retortijones,  acompañados  con  eva- 
cuaciones serosas;  los  enfermos  se  encuentran  devora- 
dos por  una  sed  ardiente,  y sufren  dipsneas,  anxie- 
dades  en  la  región  epigástrica  ; la  cavidad  abdomi- 
nal está  adolorida,  é hinchada;  y sobrevienen  después 
espasmos,  convulsiones , &c. , el  pulso  es  pequeño,  ir- 
íegular  acompañado  algunas  veces  de  un  sudor  frió 
Tom.  I.  Yy 
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y viscoso,  &c.  La  abertura  de  los  cadáveres  presen- 
ta señales  manifiestas  de  inflamación  , erosiones  gan- 
grenosas, &c.  Mi  compañero  Delaporte  ha  visto  una 
escarra  gangrenosa  en  el  estómago  de  un  hombre  que 
había  tragado  una  bola  cubierta  de  verde  gris.  Las  sa- 
les cobrizas,  tales  como  el  acetite  de  cobre,  el  sulfate  de 
cobre,  el  muríate  de  cobre,  el  nitrate  de  cobre,  &ç. 
poseen  una  actividad  mas  venenosa  aun,  que  los  oxides 
de  este  metal.  Mr.  Druard  lo  ha  comprobado  con 
experiencias  tan  interesantes,  como  curiosas  sobre  ani- 
males vivos,  y ha  señalado  baxo  el  mismo  punto  de 
vista,  la  sal  amoniacal  cobriza. 

Socónos  y antídotos.  Inmediatamente  que  se  ha  to- 
mado el  veneno  , deben  excitarse  los  vómitos  con  la 
gran  cantidad  de  agua  tibia,  que  según  lo  observa 
M.  Druard  , tiene  la  doble  ventaja  de  debilitar  el  ve- 
neno , desliyéndolo,  y la  de  contribuir  á que  se  arro- 
je poniendo  en  movimiento  la  acción  contráctil  de 
los  órganos  gástricos.  Quando  el  veneno  de  que  se 
trata  hace  muchas  horas  que  está  en  el  cuerpo  ,•  el 
mismo  autor  prescribe  con  razón,  el  uso  de  bebidas 
mucilag i nosas  , de  lavativas  emolientes  , en  caso  que 
se  sospeche  que  el  veneno  puede  haber  pasado  ya  al 
canal  intestinal.  Los  baños  tibios,  la  sangría,  &c.  pue- 
den remediar  igualmente  los  síntomas  que  se  siguen 
del  envenenamiento.  M.  Drouard  ha  demostrado  que 
los  súlfuros  hidrogenados  de  potasa,  de  cal  y de  hier- 
ro, tan  alabados  por  Navier  como  propios  para  des- 
componer las  combinaciones  metálicas , y para  neutra- 
lizar su  acción  venenosa , no  pueden  adoptarse , y 
hace  ver  , que  siendo  ellos  mismos  muy  irritantes, 
aumentan  el  peligro  que  se  quiere  combatir;  prueba 
igualmente  que  aun  quando  los  suliuros  obren  la  des- 
composición que  se  desea,  el  precipitado  es  mucho  mas 
dañoso,  porque  provoca  lunestos  accidentes,  &c. 
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Propiedades  medicinales.  Entre  las  preparaciones  del 
cobre  , la  sal  amoniacal  cobriza  , parece  ser  la  única 
que  ha  conservado  la  materia  médica.  El  doctor  Storer, 
médico  de  Grantham  , ha  mirado  á esta  sal  como  aun 
tónico  excelente  , habiéndola  administrado  con  un  su- 
ceso completo  en  una  afección  histérica.  Se  sabe  que 
Mr.  Duncan  la  ha  empleado  en  la  epilepsia.  Tomas  Blan, 
cirujano  de  Newarck,  se  ha  servido  de  ella  para  com- 
batir los  accesos  epilépticos  de  una  niña  de  edad  de 
veinte  y dos  años;  estos  accesos  que  provenían  de  una 
afección  moral,  tenían  una  extrema  violencia  , y la  re- 
petían muchas  veces  al  dia.  El  zinc,  el  opio,  el  alcan- 
for, la  valeriana  , la  quina,  &c. , fueron  del  todo  inú- 
tiles ; pero  el  uso  de  la  sal  amoniacal  cobriza  no  tar- 
dó en  restablecerla.  Iguales  resultados  consiguió  Mr. 
Heysham  doctor  en  medicina  de  Carlisle.  El  señor  doc- 
tor Batt  , célebre  práctico  de  Genova,  ha  publicado  mas 
recientemente  una  memoria  sobre  la  efiçacia  extraor- 
dinaria de  esta  sal  para  la  curación  de  la  epilepsia. 
(Véase  Memorie  della  Societa  medica  de  Emulaz  di  Genov, 
tomo  2.°)  Este  hombre  célebre  refiere  la  historia  de  un 
padre  de  familia  que  padecía  los  síntomas  de  esta  de- 
deplorable afección.  De  acuerdo  con  los  doctores  Cu- 
llen  , y Tissot,  que  vivían  entonces,  y á quienes  el  en- 
fermo había  consultado , le  administró,  igualmente  que 
á su  hijo  segundo  , el  cobre  amoniacal , prescribién- 
doles el  uso  de  la  valeriana , y se  observó  que  el  padre 
apenas  comenzó  á hacer  uso  de  este  remedio  quando 
recobró  sus  fuerzas,  y su  cutis  tomó  mejor  color,  consi- 
guiendo hacerse  mas  robusto  y fuerte  que  antes,  y li- 
bertándose para  siempre  de  semejante  acceso.  Las  mis- 
mas mutaciones  se  observaron  en  su  hijo  segundo.  Los 
ataques  se  hicieron  al  principio  menores,  y se  destru- 
yeron giadualmente  hasta  tal  punto,  que  pudo  sufrir 
la  inoculación  de  las  viruelas.  Después  no  dexó  de 
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éxperimentar  algunos  accesos  quando  le  comenzaron 
á salir  los  dientes;  pero  fueron  los  últimos,  y el  mu- 
chacho quedó  perfectamente  sano  el  resto  de  su  vida¿ 

Modo  de  administrarlo.  Storer  prescribía  al  prin- 
cipio el  cobre  amoniacal  en  la  dosis  de  una  quarta  par- 
te de  un  grano  muy  bien  pulverizada  , con  algunos 
granos  de  magnesia,  por  la  noche  y por  la  mañana, 
-y  aumentaba  poco  á poco  la  dosis  hasta  un  grano  dos 
veces  al  dia.  Para  mayor  comodidad  se  puede  incor- 
porar este  remedio  en  píldoras , baxo  cuya  forma  lo 
recetaba  Mr.  Heyshain  en  una  cura  que  hizo. 

* 1 1 i ' 1 . , « \ ¿ * -•*/•  r * ' ( f 1 
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plomo.  Vlumbum. 
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Esta  es  otra  de  las  substancias  metálicas  á quien 
la  medicina  , las  artes  y la  economía  doméstica  ponen 
freqüentemente  en  contribución.  Innumerables  acciden- 
tes han  ensenado  al  hombre  á resguardarse  de  sus  efec- 
tos venenosos. 

v Historia  natural.  Los  naturalistas  han  admitido  mu- 
chas especies  de  minas  de  plomo.  i.°  Monnet , no  cree 
que  haya  minas  de  plomo  nativo.  Mr.  Rathke,  minera- 
logista Dinamarqués,  ha  encontrado  sin  embargo  plo- 
mo nativo  en  la  Isla  déla  Madera.  2.°  El  plomo  existe 
baxo  la  forma  de  plomo  sulfurado  , y ésta  es  tal  vez 
la  mina  mas  abundante  de  este  metal.  3.0  Se  le 
encuentra  en  estado  de  plomo  arseniado.  Esta  mina  es 
una  combinación  del  plomo  oxidado  con  el  arsénico 
oxidado.  4.0  En  el  estado  de  plomo  chromatado.  Este 
es  el  plomo  mineralizado  por  el  ácido  sacado  de  un 
nuevo  metal  designado  con  el  nombre  de  chromo. 
5.0  En  el  estado  de  plomo  carbonatado , que  es  el  oxide 
de  plomo  mineralizado  por  el  ácido  carbónico.  6.°  En 
el  estado  de  plomo  fosfatado  , que  es  este  metal  unido 
al  ácido  fosfórico.  7.0  En  el  estado  de  plomo  molibda - 
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tado , que  es  igual  mineralizâcion  por  el  ácido  mo- 
lybdico.  8.°  Eu  el  e>>tado  de  plomo  sulfatado , quando 
el  metal  se  encuentra  en  combinación  con  el  ácido 
suliúrico.  Todas  estas  minas  admiran  por  su  numero 
y diversidad. 

Propiedades  físicas.  El  plomo  tiene  un  color 
gris  sombrio,  con  un  aspecto  azuloso  muy  señalado,  lo 
que  da  este  metal  un  aspecto  triste , y poco  brillan- 
te ; es  pesado  , pero  no  tiene  nada  de  dúctil , ni  de 
sonoro  ; se  extiende  fácilmente  por  la  acción  del  mar- 
tillo , y se  dobla  con  igual  facilidad  ; su  sabor  es  acre, 
y su  olor  desagradable. 

Propiedades  químicas.  A las  preciosas  investigacio- 
nes de  Mr.  Proust,  y de  Mr.  Vauquelin,  se  deben  atri- 
buir todas  las  uuevas  luces  que  se  han  difundido  sobre 
las  pi  opiedades  químicas  de  este  metal.  Nos  contenta- 
mos con  indicar  los  trabajos  de  estos  dos  sabios  para 
aquellos  que  quieran  hacer  uso  de  él  con  aplicación  á 
las  artes;  lo  que  importa  mas  que  nada  que  el  médi- 
co conozca  son  las  diversas  combinaciones  de  este  me- 
tal con  el  oxigeno.  El  plomo  en  su  primer  grado  de 
union  con  este  principio,  constituye  un  oxíde  gris 
particular , llamado  comunmente  litargirio  , y que  des- 
pués toma  en  el  comercio  los  nombres  de  litargirio 
oro  y htargino  de  plata  , según  que  la  acción  del  calor 
ha  influido  mas  ó menos  sobre  su  oxidación , y por  con- 
siguiente sobre  su  color.  El  oxíde  gris  de  plomo,  por 
una  nueva  absorción  de  oxígeno,  se  hace  amarillo,  y 
•forma  entonces  lo  que  se  llama  masicote.,  En  fin,  un 
•tercer  estado  de  oxidación  forma  el  oxíde  roxo  de  plo- 
mo, ó minio.  El  plomo  es  soluble  por  diversos  áci- 
dos, por  medio  de  los  quales  se  pueden  conseguir  el 
sulfate,  el  nitrate  , el  muríate  de  plomo,  &c.  Por  úl- 
timo , sujetándolo  á la  acción  del  vinagre , forma  di- 
versos acetites , destinados  á varios  usos  económicos , y 
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medicinales.  Se  une  también  con  el  fósforo,  el  azufre, 
y con  otros  metales. 

Propiedades  deletéreas.  El  plomo  es  un  veneno  de 
los  mas  terribles  que  pueden  atacar  al  estómago,  y al 
canal  intestinal:  para  hacerse  cargo  de  esto,  basta  solo 
atender  á la  abertura  de  algunas  personas  muertas  de 
un  cólico  saturnino,  que  presentan  algunas  vec.es  seña- 
les manifiestas  de  inflamación  , de  gangrena  , y enco- 
gimientos extraordinarios  del  tubo  alimentario,  el  py- 
loro,  y el  duodeno  atacados  de  cirrosidades , &c.  ¿Los 
fenómenos  de  la  misma  enfermedad  no  prueban  que  la 
acción  sedativa  del  plomo  se  dirige  esencialmente  sobre 
las  vías  digestivas  ? Samuel  Stockhusen  , es  uno  de  los 
médicos  que  ha  contribuido  mas  á hacer  conocer  los  sín- 
tomas que  resultan  de  las  impresiones  venenosas  del 
plomo,  presentando  el  quadro  mas  exacto  de  ellos.  No 
se  puede  tratar  de  esta  materia  , sin  traer  á la  memo- 
rian  quanto  han  aclarado  sucesivamente  el  diagnósti- 
co de  esta  afección  , las  observaciones  de  los  señores 
Citois  , Huxham  , Baehstrone,  Reid , Hyllary , Chalmers, 
Stoll , Tissot,  Tronchin,  Bouvard,  Bordeu,  y mas  re- 
cientemente las  de  Barthez,  Desbois  de  Rochelort,  Cor- 
visart,  &c.  El  señor  doctor  Luzuriaga  ha  publicado 
últimamente  en  la  colección  de  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina de  Madrid  una  disertación , que  debe  mirarse  co- 
mo un  tratado  completo  sobre  la  cólica  del  plomo,  y 
que  es  un  verdadero  modelo  de  estudio  y de  experien- 
cia médica.  ( Disertación  médica  sobre  el  cólico  de  Ma- 
drid, &c.  ) ¿Traeremos  á la  memoria  los  síntomas  que 
caracterizan  esta  funesta  enfermedad  ? Pocos  médicos  ha- 
brá que  no  los  hayan  observado.  Los  pintores  y los 
artistas  que  trabajan  con  plomo  son  los  que  principal- 
mete  se  ven  atacados , como  igualmente  los  que  beben 
abundantemente  vino  falsificado  con  1 itargi rio.  Por  ul- 
timo , ninguna  descripción  es  mas  exacta  que  la  que 
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ha  hecho  el  señor  Luzuriaga  en  la  obra  qüC  acabo 
de  citar  , cuyos  detalles  me  complazco  en  referir  á 
mis  lectores.  Su  invasion  es  unas  veces  repentina  é in- 
esperada , y otras  lenta  y progresiva  : sobreviene  un 
estado  de  languidez,  desmadexamiento  general,  anxie- 
dades  , desganos  , una  sensación  amarga  y como  me- 
tálica en  la  boca  ; las  digestiones  se  turban  , y se 
desordenan  todas  las  secreciones,  dolores  en  la  región 
epigástrica  , sensación  gravativa  que  fatiga  perpetua- 
mente el  estómago,  constipación  ó ejeccion  de  algu- 
nos escrementos  duros  y amoldados  en  masas  peque- 
ñas ; el  rostro  pierde  su  color,  y toma  un  amarillo 
aplomado;  los  ojos  desencaxados , la  lengua  cargada 
de  un  sarro  blanquecino  y bilioso,  bien  que  ordinaria- 
mente está  húmeda,  y alguna  vez  seca  ; en  seguida  un 
envaramiento  insoportable  en  el  lado  derecho,  que  se 
prolonga  hasta  el  orificio  superior  del  estómago,  con 
flatuosidad  antes  y después.  Estos  síntomas  se  aumen- 
tan por  grados:  los  dolores  del  vientre  son  excesivos, 
como  íi  retorcieran  las  entrañas  del  mismo  modo  que 
se  retuerce  un  lienzo  mojado  ; vómitos  de  una  flema 
glutinosa  , y de  una  bilis  amarilla,  verdosa  ó diversa- 
mente porrácea  , siendo  estos  materiales  agrios , amar- 
gos y fétidos,  y que  ennegrecen  las  palanganas  de  pla- 
ta en  que  se  reciben  , &c.  El  señor  Luzuriaga  obser- 
va que  rara  vez  se  ven  á un  mismo  tiempo  condoli- 
das dos  partes  distantes  del  cuerpo,  pues  que  si  se  fixa 
con  intensidad  en  el  estómago  quedan  libres  su  cavidad 
abdominal,  y el  sistema  muscular,  et  vice  versa.  Si  hay 
algunos  intervalos  de  calma,  succedená  estos  bien  pron- 
to dolores  mas  crueles  aun,  de  suerte  que  los  enfer- 
mos mas  sufridos  prorrumpen  en  tristes  ayes  y lasti- 
mosos alaridos:  se  retuercen  de  mil  maneras  diversas 
hechos  un  ovillo;  se  acuestan  unas  veces  boca  á baxo, 
y otras  encorvados  ácia  adelante , sin  hallar  alivio  en 
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ninguna  postura.  Quando  el  dolor  se  fixa  en  una  por- 
ción del  conducto  intestinal,  la  estirazon  se  hace  sen- 
tir en  todo  el  abdomen,  en  cuyo  caso  los  enfermos 
no  pueden  soportar  el  menor  contacto,  ni  aun  el  pe- 
so de  la  ropa:  el  ombligo  mortificado  con  un  dolor 
de  retorcimiento  parece  como  sepultado  en  el  vientre. 
Los  músculos  de  esta  parte  se  .manifiestan  al  tacto  co- 
mo si  estuvieran  anudados  , y los  intestinos  espasmó- 
dicamente  contraídos  se  asemejan  a unos  rollos  duros. 
El  esfínter  de  la  vegiga  se  aprieta  de  tal  modo  que  la 
orina  sale  con  dificultad  , ó se  suprime  del  todo:  en 
el  primer  caso  presenta  tantas  mutaciones  esta  excre- 
ción que  no  puede  colegirse  de  ella  ningún  diagnós- 
tico seguro  ; en  lo  fuerte  de  los  dolores  se  presenta 
clara,  ardiente  y azafranada,  pero  quando  se  apla- 
can ó alivian  del  todo  es  abundante,  espesa  , sedi- 
mentosa , &c.  El  pulso  no  se  acelera  al  principio  de 
la  dolencia , pues  que  al  contrario  suele  estar  mas  len- 
to , y faltan  igualmente  los  demas  síntomas  febriles. 
Si  quando  el  mal  hace  progresos  el  pulso  es  rápido 
y desigual,  esto  debe  atribuirse  á la  violencia  de  los 
dolores  que  se  sufren;  pues  que  por  otro  lado  no  in- 
dica reacción  alguna  de  parte  de  la  naturaleza.  A me- 
dida que  se  disminuyen  los  dolores  y la  irritación,  se 
manifiesta  sin  embargo  un  movimiento  febril , ligero, 
que  se  termina  por  un  sudor  copioso. 

El  cólico  de  que  tratamos  presenta  diversas  varíe-- 
dades,  según  la  intensidad  délas  causas  que  Lo  han  pro- 
ducido , la  diversidad  de  temperamentos  , la  irritabili- 
dad de  los  individuos  , y de  los  métodos  que  se  han 
usado  para  combatir  los  accidentes;  quando  el  cólico 
marcha  felizmente  ácia  el  fin,  el  enfermo  comienza  á 
sentir  en  el  baxo  vientre  un  movimiento  suave,  seme- 
jante al  esfuerzo  que  antecede  la  emisión  de  ventosida- 
des , muy  diferente  de  los  pujos  vanos  de  que  se  halla- 


(‘s6i) 

ba  anteriormente  atormentado;  arroja  escrementos du- 
ros y globosos  , serial  infalible  de  la  contracción  es- 
pasmódica  que  han  sufrido  los  intestinos;  algunas  veces 
las  evacuaciones  del  vientre  son  bastante  blandas,  vis- 
cosas, pegajosas,  y sembradas  de  unos  copillos  de  rau- 
cosidades  , ó de  materias  verdosas  ; y otras  preceden  su- 
dores, dolores  en  los  talones,  en  las  articulaciones  de 
los  dedos  del  pie,  en  el  espinazo,  y en  las  espaldas.  Si 
el  vientre  se  desata  con  abundancia  , lo  que  sucede 
alguna  vez , en  muy  poco  tiempo  , el  mal  se  alivia, 
pero  sin  embargo,  las  partes  conservan  siempre  un  li- 
gero resentimiento  de  dolor  , y las  ganas  de  comer  se 
restablecen  muy  poco  á poco;  el  estómago  se  infla  lue- 
go que  recibe  los  alimentos , y por  la  noche  el  enfermo 
está  agitado  con  sueños  inquietos.  Tal  es  la  marcha,  y 
el  término  de  la  enfermedad,  quando  no  atropella  los 
límites  que  le  son  ordinarios,  y quando  se  la  cura  re- 
gularmente y con  felicidad. 

Pero  si  la  afección  es  grave,  si  se  la  menosprecia, 
ó si  la  curación  es  mal  dirigida,  los  síntomas  adquie- 
ren una  intensidad  mucho  mas  considerable  ; el  movi- 
miento peristáltico  del  tubo -intestinal  se  trastorna,  se 
vomitan  materias  estercolares,  se  sufren  vahídos  , y su- 
dores frios,  y al  fin  sevé  sobrevenir  la  inflamación  de 
ios  intestinos,  un  entorpecimiento,  delirio,  y convulsio- 
nes. Si  el  enfermo  resisteá  este  ultimo  accidente,  se  pro- 
longan los  dolores  por  algunas  semanas  enteras , aun- 
que con  interválos  de  mejoría,  y causan  una  calentura 
lenta;  la  parálisis  de  las  extremidades  debe  mirarse  co- 
mo el  segundo  periodo  del  cólico,  pues  que  rara  vez 
sobreviene  en  los  primeros  tiempos  de  esta  afección,' 
anunciándose  por  un  temblor  de  manos  mas  ó meaos 
fuerte,  mas  ó menos  durable;  pocos  córan  después  del 
tercero  ó quarto  ataque.  Los  que  lo  lian  sufrido  ya, 

quedan  sujetos  á recaidas  muy  violentas.  La  parálisis 
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afecta  mas  ordinariamente  las  extremidades  superiores 
que  las  inferiores,  aunque  éstas  se  vean  atacadas  con 
bastante  freqüencia.  Se  puede  distinguir  esta  parálisis 
de  la  que  se  observa  en  la  apoplegía,  en  que  la  debili- 
dad que  ella  ocasiona  viene  por  grados , y en  que  no 
hay  privación  absoluta  de  movimiento;  ataca  con  pre- 
ferencia los  músculos  flexores.  En  este  estado,  el  enfer- 
mo permanece  inmóvil,  con  afonía,  y obtusion  en  la 
vista  y en  el  oído,  &c.  Hay  ocasiones  en  que  la  parálisis 
dexa  libres  repentinamente  los  brazos  y las  piernas , en 
cuyo  caso  los  síntomas  del  cólico  se  renuevan;  algunas 
veces  la  cabeza  se  halla  atacada,  y de  ahí  resultan  ac- 
cidentes funestos,  como  los  vahídos,  la  coma,  &c.  Es- 
tos síntomas  no  observan  siempre  exáctamente  el  orden 
con  que  los  hemos  pintado.  En  algunas  personas  los 
dolores  se  hacen  sentir  en  los  músculos  de  diversas  par- 
tes del  cuerpo,  ántes  de  atacar  al  estómago,  y á los  in- 
testinos; en  otros  los  fenómenos  nerviosos  preceden  á 
los  dolores  del  vientre  , y últimamente  algunos  enfer- 
mos comienzan  experimentando  diarreas  y pujos.  Es 
muy  ventajoso  ademas , el  observar  que  varios  cólicos 
reputados  por  radicalmente  curados  vuelven  á aparecer 
hasta  tres  veces  con  los  mismos  síntomas , sin  que  haya 
habido  el  menor  desliz  en  el  régimen , y que  se  termi- 
nan mudándose  en  ictericia.  Yo  añado,  según  lo  obser- 
va Desbois  de  Rochefort , que  los  accidentes  propios  de 
la  enfermedad  metálica,  pueden  manifestarse  en  otros 
órganos , sin  que  el  canal  intestinal  esté  afectado.  Este 
ilustre  práctico  habia  observado  continuamente  en  el 
hospital  de  la  Caridad,  que  se  manifestaban  ataques 
de  parálisis  , epilepsias, convulsiones,  &c. sin  cólico,  &c. 

Socorros  y antídotos . La  curación  adoptada  para  el 
eólico  de  plomo  no  se  halla  aun  determinada  mas  que 
por  una  especie  de  empirismo.  fr El  punto  esencial , de- 
v cía  Borden  , sería  determinarlas  verdaderas  señales 
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»que  indican,  ó contradican,  ya  los  purgantes,  ya  el 
nópio,  los  vegigatorios,  ó sea  enfin,  la  expectación. w 
En  esta  incertidumbre  se  han  variado  infinitamente  los 
métodos  curativos,  y el  que  está  mas  comunmente  usa- 
do en  el  hospital  de  la  Caridad  de  París,  es  un  método 
drástico  que  voy  á referir:  Primer  din  de  curación : la- 
vativas purgantes  compuestas  de  lo  que  se  sigue:  en  un 
cocimiento  hecho  con  media  onza  de  hojas  de  sen , se 
echa  media  onza  de  sulfate  de  sosa,  ó de  magnesia, 
dos  de  cañafistola  en  fruto,  y tres  de  vino  emético.  Para 
bebida,  agua  de  cañafistola  preparada  según  el  método 
siguiente:  se  hacen  herbir  en  dos  quartillos  de  agua  me- 
dia onza  de  hojas  de  sén,  hasta  que  se  reduzca  á la  mi- 
tad, onza  y media  de  pulpa  de  cañafistola,  tres  drag- 
mas  de  sulfate  de  sosa,  ó de  magnesia-,  dos  granos  de 
tartrite  antimoniado  de  potasa,  y se  toma  esta  bebida  por 
la  mañana;  por  la  noche  lavativa  anodina , con  propor- 
ciones iguales  de  aceyte  de  nuez,  y vino,  y una 
dragma  de  triaca  ; interiormente  se  debe  aplicar  una 
píldora  hecha  con  dragma  y media  de  triaca, -y  un 
grano  de  opio.  Dia  segando  : por  la  mañana  aguaben- 
dita  compuesta  con  seis  granos  de  tártaro  estibiado  para 
fres  vasos  de  agua;  durante  el  dia  una  tisana  sudorífi- 
ca : se  hace  herbir  en  seis  quartillos  de  agua  una  onza 
de  guayaco,  ó palo  santo  , salsafrás,  china , y zarza- 
parrilla; quando  el  cocimiento  está  ya  casi  hecho,  se 
anade  media  onza  de  hojas  de  sén  , y la  misma  canti- 
dad de  sulfate  de  sosa;  por  la  noche  lavativa  anodina, 
como  el  dia  anterior , y la  misma  toma  de  opio , y de 
triaca.  Día  tercero  : se  repite  la  lavativa  purgante  del 
primer  dia,  y el  agua  de  cañafistola  compuesta;  se  usa 
también  de  la  tisana  sudorífica,  del  purgante  ligero,  de 
la  lavativa  calmante,  píldora  de  triaca  y opio.  Dia  quar- 
to-, se  adminístrala  purga  hecha  del  siguiente  modo: 
hágase  un  vaso  de  cocimiento  con  tres  dragmas  de  ho- 
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jas  de  sen,  y añádanse  dos  onzas  y media  de  pulpa 
de  cañafistola,  dos  6 tres  dragmas  de  sulfate  de  mag- 
nesia , ó de  sosa  , un  grano  de  tártaro  estibia- 
do  , dos  dragmas  de  confección  de  harnee , inedia 
onza  de  vino  estibiado , tisana  sudorífica  y laxante;  por 
la  noche  lavativa  igual  á las  antecedentes  , triaca  , y 
opio.  Dia  quinto : se  repite  la  lavativa  purgante,  el 
agua  de  cañafistola , la  tisana  sudorífica , y por  la  no- 
che la  ayuda  calmante , y la  píldora  de  triaca  y opio. 
Este  método  se  modifica  singularmente  según  el  tempe- 
ramento, la  idiosincrasies , las  localidades,  &c.  porque 
todas  estas  causas  pueden  imprimir  otros  caracteres,  y 
necesitan  muchas  veces  medios  contrarios.  Tales  eran 
los  métodos  antiflogísticos  que  seguía  Tronchin,  Tis- 
sot, y otros  muchos.  Así  es,  que  los  remedios  usados 
por  el  Señor  Luzuriaga  los  toma  de  la  clase  de  los  seda- 
tivos, y de  los  temperamento?.  &c. 

Propiedades  medicinales.  No  se  ha  temido  proponer 
la  administración  interior  de  algunas  preparaciones  sa- 
linas, de  este  metal,  y han  alabado  su  eficacia  contra 
los  síntomas  de  la  tisis  pulmonar.  Un  médico  aletnan, 
el  Doctor  Huntdermark,  ha  escrito  una  disertación 
sobre  los  efectos  saludables  del  acetite  de  plomo.  Los 
Chinos,  según  la  observación  de  Popp,  (Disert,  de 
cólica'),  lo  miran  como  un  refrescante  eficaz,  y le  atri- 
buyen propiedades  análogas  á las  del  nitrate  de  potasa. 
En  algunos  rancios  antidótanos  se  halla  preconizado 
como  propio  para  detener  el  progreso  del  fluxo  gonor- 
réo , ó lencorréo , &c.  Pero  la  sana  experiencia  recha- 
za generalmente  el  uso  interno  de  las  preparaciones  de 
plomo,  y la  materia  médica  se  limita  á recomendarlo 
para  algunas  aplicaciones  externas.  Es  muy  digno  de 
leerse  lo  que  sobre  este  objeto  ha  publicado  Goulard. 

Modo  de  administrarlo.  Las  calidades  perniciosas  de 
las  preparaciones  saturninas,  son  tan  generalmente  re- 
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conocidas  de  los  médicos,  que  no  creo  necesario  dete- 
nerme á referir  las  dosis  precisas.  En  otra  sección  de  esta 
obra  determinaré  el  modo  de  su  aplicación  exterior. 

MURIATE  DE  BARITA.  MlítiáS  Bciritae. 


El  descubrimiento  de  esta  sal,  debe  atribuirse  á 
Scheele , químico  célebre,  que  ha  hecho  tantohonáííi*  á 
la  Suecia  con  sus  trabajos.  El  primero  que  propuso  su 
introducción  en  la  materia  médica  fué  Adair  Crawi- 
fcrd,  médico  Inglés. 

Historia  natural.  El  muriate  de  barita  resulta  de  la 
combinación  saturada  de  la  barita,  con  el  ácido  rau- 
riatico.  La  naturaleza  lo  produce  rara  vez;  el  célebre 
Bergman  pretende  haber  comprobado  su  existencia  en 
muchas  aguas  minerales.  Para  las  necesidades  de  las 
artes,  se  le  extrae  del  fulfuro  hydrogenado  de  barita, 
y del  carbonate  de  barita  nativo.  (Véase  el  sistema  de  los 
conocimientos  químicos  por  Fourcroy.  ) 

Propiedades  físicas.  Esta  sal  es  blanca,  y cristaliza 
emprismas,  derechos,  con  base  quadrada,  o en  tablas 
quadradas,  cuyos  bordes  están  truncados;  su  sabor  es 
picante,  acre,  y austero;  es  muy  pesada,  é inalterable 
por  el  contacto  del  ay  re. 

Propiedades  químicas.  Decrepita  , y se  calcina  si  se 
la  echa  en  el  fuego;  es  soluble  en  seis  partes  de  agua 
fria  , y en  proporción  igual  de  agua  caliente;  dá  unos 
vapores  blancos , y un  precipitado  muy  pesado  por  me- 
dio del  ácido  sulfúrico  ; los  ácidos  nítrico , sulfúrico, 
tartaroso,  los  sulfates,  nitrates  , y carbonates  lo  des- 
componen ; pero  los  alkalis  puros  no  lo  alteran. 

Propiedades  deletéreas.  Algunas  experiencias  sobre 
animales  vivos  parecen  haber  probado  que  esta  sal  pue- 
de convertirse  en  veneno,  quando  se  la  administra  en  do- 
sis muy  fuertes,  porque  en  este  caso  provoca  nauseas,  vó- 
mitos, vahídos, espasmos,  movimientos  convulsivos, &c. 
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Socorro s y antídotos,  Aunque  hasta  cl  presente  no  se 
ha  adquirido  experiencia  alguna  sobre  ios  antídotos  que 
se  pueden  oponer  ai  muríate  de  barita,  las  reglas  ya 
piescriptas  para  ios  otros  venenos,  pueden  servir  de 
guia  ai  médico,  provocando  primeramente  el  vómito, 
y dulcificando  en  seguida  la  irritación  que  se  haya  di- 
rigié«*sobre  el  sistema  nervioso,  &c. 

Propiedades  medicinales.  En  el  hospital  de  Santo  To- 
más, ha  probado  principalmente  Mr.  Crawford  las  pro- 
piedades medicinales  del  muríate  de  barita.  ( Vease  O/i 
the  medicinal properties  of  the  muriate  d'  Barytes , iefe.  1 78  9 .) 
Este  escrito  encierra  una  multitud  de  observaciones  muy 
propias  para  admirar  á un  médico  observador  que  co- 
noce todas  las  dificultades  que  se  presentan  en  la 
curación  radical  de  las  escrólulas.  Parece  efectivamen- 
te que  sobre  todo,  en  la  curación  de  esta  afección  es 
donde  el  muriate  de  barita  ha  conseguido  triunfos  asom- 
brosos , no  habiendo  sido  menos  saludable  en  los  pri- 
meros periodos  del  cáncer,  y de  la  tisis  pulmonar.  En 
una  palabra,  esta  sal,  según  el  autor  inglés,  tiene  una 
acción  decidida  y especialmente  tónica  sobre  el  sistema 
linfático.  Sería  superíluo  referir  aquí  catorce  ó quince 
hechos  que  apoyan  las  aserciones  de  Mr.  Crawford,  y 
que  están  testificados  por  hombres  muy  recomendables. 
Sin  embargo,  las  experiencias  de  Mr.  Pinel,  ylasmias 
no  concuerdan  con  las  del  práctico  inglés.  Observo  ade- 
mas que  Mr,  Gaillard,  medico  del  Hospital  de  los  in- 
curables de  Poitiers  ha  intentado  infructuosamente  va- 
rios ensayos.  Importa  , pues , no  dexarse  arrastrar  con 
demasiada  viveza  de  unas  experiencias  que  pueden  aca- 
so ser  quiméricas. 

Modo  de  administrarlo.  En  Francia  hemos  seguido 
estrictamente  para  la  administración  de  este  remedio 
el  método  de  Mr.  Grawford,  que  ha  recetado  la  diso- 
lución saturada  de  muriate  de  barita,  en  la  dosis  de 
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dos , quatro,  y hasta  seis  gotas  en  una  taza  de  agua 
pura.  La  dosis  de  ocho  ó diez  gotas  ha  producido  sín- 
tomas tan  fuertes  que  me  he  visto  obligado  á disminuir- 
la-. La  disolución  de  muriate  de  barita  contiene  algu- 
nas veces  muríate  de  hierro,  lo  que  hace  tal  vez,  sus 
propiedades  mas  activas,  como  lo  ha  observado  Mr. 
Gráwford;  también  ha  hecho  el  mismo -autor  esta  mez- 
cla en  sus  preparaciones.  Es  muy  importante  no  con- 
tundir esta  sal  con  el  carbonate  de  barita,  que  es  un 
veneno  de  los  mas  violentos. 

MURIATE  SOBREOXÍGENAOO  DE  MERCURIO.  MltriaS  hydrCirgil'i 

hyperoxigenatus. 

El  muriate  sobreoxigenado  de  mercurio  debe  en  gran 
parte  su  fama  á los  ensayos  numerosos  de  Vanswieten. 
Los  sucesos  ulteriores  de  varios  prácticos,  han  confir- 
mado muy  bien  los  elogios  qivj  se  le  habían  prodigado. 

Historia  natural.  Los  Boticarios  proceden  á la 
confección  de  esta  sal , echando  con  abundancia  ácido 
■lunático  oxigenado  en  una  disolución  nítrica  de  mer- 
curio. Este  medio  se  mira  generalmente  como  el  mas 
simple  para  conseguir  el  muriate  mercurial  corrosivo  en 
«i  mayor  estado  de  pureza. 

Propiedades  físicas.  Esta  sal  es  blanca,  y su  crista- 
lización muy  variada  , unas  veces  en  prismas  muy  del- 
gados , otras  en  cubos  ó en  paralelepípedos  obliquos, 
algunas  veces  en  prismas  quadrangulares , y otras  en 
prismas  exáedros  Es  .casi  siete  veces  mas  pesada  que 
el  agua  ; y no  padece  por  la  acción  del  ayre  ; su  sa- 
bor es  acre  y muy  cáustico. 

Propiedades  químicas.  El  muriate  sobreoxígnado  de 
mercurio  es  volátil  por  medio  del  fuego,  soluble  en 
veinte  partes  de  agua  fria,  y en  pocas  menos  de  agua 
caliente;  enverdece  el  jarave  de  violeta  ; los  alkalis  y 
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las  materias  terreas  lo  descomponen  ; el  agua  de  cal 
forma  con  él  un  precipitado  amarillo  que  se  vuelve 
pardo  con  el  tiempo;  la  disolución  de  muriate  sobre- 
oxigenado  de  mercurio,  precipita  en  negro  por  me- 
dio del  hidrógeno  sulfurado  , por  los  siilfuros  hidroge- 
nados , y por  los  hidrosúlfuros  alkalinos. 

Propiedades  deletéreas.  Mr.  Achard  Lavort  publicó 
el  año  X.  varias  consideraciones  medicinales  sobre  el  en- 
venenamiento causado  por  el  muriate  sobreoxigenado  de 
mercurio,  y observa  que  siempre  que  esta  sal  se  introdu- 
ce en  el  estómago  en  la  dosis  de  algunos  granos , y 
que  no  se  suspenda  su  acción  por  medio  del  vómito, 
por  el  estado  de  plenitud  del  estómago , ó por  los  re- 
medios empleados  como  contravenenos,  &c. , se  mani- 
fiesta una  sensación  de  exrangulacion  ó cerramiento 
espasmódico  de  la  garganta  , un  calor  intenso  en  la 
boca  , y en  el  estómago  , dolores  crueles  que  se  hacen 
sentir  en  la  región  del  ea.ómago  , y que  se  propagan 
luego  á toda  la  extension  del  canal  intestinal  ; el  ros- 
tro se  hincha  , los  ojos  centellean,  el  enfermo  respira 
con  trabajo,  y sufre  inquietudes,  anxiedades,  conti- 
tinuas  postraciones  : el  pulso  es  pequeño,  cerrado,  fre- 
qiiente,  algunas  veces  irregular;  á estos  síntomas  se 
juntan  sudores  fríos  , náuseas  , convulsiones,  y debi- 
lidades, que  terminan  por  la  muerte,  si  los  vómitos  na- 
turales, ó excitados  no  evacúan  el  veneno,  antes  que 
dirija  sobre  el  estómago  sus  ataques  funestos.  Mr.  Achard 
.Lavordt  refiere  igualmente  las  lesiones  orgánicas  que 
presentan  los  cuerpos  de  los  que  mueren  de  este  enve- 
nenamiento.  Se  observa  en  ellos  una  inflamación  mas 
órnenos  extendida  en  el  canal  alimentario,  manchas 
rojas  , moradas  y negras,  escarras  gangrenosas  , ero-  . 
clones  en  la  membrana  mucosa,  perforaciones  en  to- 
das las  túnicas  del  estómago,  y alguna  vez  cierta  se- 
ñal de  lesión.  Semejantes  resultados  se  me  han  presen- 
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fado  en  ía  apertura  de  muchos  animales  vivos  enve- 
nenados con  el  muríate  mercurial  corrosivo,  los  que 
han  presenciado  mis  discípulos. 

Socorros  y antídotos.  Las  indicaciones  que  hay  que 
observar,  según  Mr.  Achard  Lavort , son:  i.°  liber- 
tar al  estómago  de  la  acción  del  muríate  sobreoxige- 
nado  de  mercurio  , lo  que  se  consigue  haciendo  beber 
al  enfermo  gran  cantidad  de  líquidos  aquosos , acey- 
tosos  ó muciíaginosos,  leche,  ú otras  materias  que  pue- 
dan envolver  las  partículas  del  veneno,  é impedir  su 
contacto  con  las  membranas  del  estómago  ; 2.0  solici- 
tar la  salida  del  veneno  por  los  medios  arriba  indica- 
dos; es  preciso  emplear  los  eméticos,  pero  su  uso  de- 
be ser  muy  prudente  , porque  agravan  los  síntomas 
si  no  alcanzan  la  expulsion  del  muríate  mercurial  cor- 
rosivo ; 3.0  neutralizar  esta  sal.  Las  substancias  que  dan 
alguna  esperanza  ventajosa,  son  las  bebidas  ligera- 
mente alkalinas,  tales  como  el  agua  de  jabón,  la  de 
cal,  ó una  ligera  disolución  de  potasa.  Es  preciso 
una  gran  circunspección  en  su  empleo , porque  el  al- 
kali  que  forma  su  base  podría  fácilmente  dañar  la  tú- 
nica del  estomago.  Hubo  quien  propusiera  el  uso  de 
los  hidrosulfuros ; pero  las  experiencias  de  Mr.  Casi- 
mir Renault  prueban  la  nulidad  de  su  virtud.  Este 
mismo  ha  visto  perecer  á varios  animales  después  de 
algunos  dias  injectándoles  el  hidrógeno  sulfurado , el 
ácido  arsenical  en  polvos  por  las  vias  digestivas.  ¿ No 
se  podrá  concluir  por  analogía? 

Propiedades  medicinales.  El  muriate  sobreoxígenado 
de  mercurio  ha  sido  alabado  sobre  todo,  como  el  re- 
medio mas  eficaz  contra  las  alecciones  sifilíticas  ; pero 
Mr.  Swediaur  es  de  sentir  que  tal  vez  se  ha  alabado 
y deprimido  al  mismo  tiempo  con  demasía;  pero 
que  sin  embargo  tiene  la  propiedad  singular  de  mi- 
tigar con  una  prontitud  milagrosa  los  síntomas  mas 
Tom.  -í.  Aaa 
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temibles  de  estas  enfermedades  , aunque  no  alcance  á 
curarlas  siempre  radicalmente.  Yo  lo  he  recetado  con 
gran  ventaja  en  el  hospital  de  San  Luis  para  comba- 
tir las  manchas  rojas  , pardas  y cobrizas  , las  exós- 
tosis , &c.  y otros  fenómenos  que  provienen  de  la 
sífilis.  Quando  trate  de  las  propiedades  medicinales  del 
mercurio,  hablaré  largamente  sobre  esta  materia. 

Modo  de  administrarlo.  Se  debe  usar  esta  medicina 
con  la  mas  escrupulosa  precaución.  Mr.  Swediaur  ad- 
vierte con  razón  , que  jamas  se  debe  dar  al  princi- 
pio mas  que  la  quarta  parte  de  un  grano,  y á lo  mas 
medio  grano  al  dia.  El  método  de  su  administración  es 
como  sigue  : se  hacen  disolver  ocho  granos  de  muriate 
sobreoxígenado  de  mercurio  en  cantidad  suficiente  de 
alkool , y se  echa  después  en  una  libra  de  agua  desti- 
lada. La  dosis  que  se  toma  es  una  cucharadita  cada 
dia  en  una  taza  de  agua  de  cebada,  de  leche  , de 
cocimiento  de  zarzaparilla  , ó de  otro  qualquier  ve- 
hículo que  sea  digno  de  preferirse.  Mr.  Swediaur  ob- 
serva que  ninguna  atención  es  demasiada  tratándose 
de  la  buena  elección  de  este  remedio.  Los  preceptos 
de  la  Therapéutica  demuestran  bastante  la  necesidad 
que  hay  de  atender  al  temperamento  y constitución, 
física  de  los  enfermos , quando  se  emplea  una  substan- 
cia cuya  actividad  es  tan  perniciosa  como  la  del  su- 
blimado corrosivo. 

Acido  nítrigo.  Acidum  nitricum. 

Á pesar  del  gran  número  de  propiedades  económi- 
cas y medicinales  que  poseen  generalmente  los  ácidos 
minerales  , nadie  ignora  que  pueden  convertirse  en  ve- 
nenos mas  ó menos  peligrosos  para  el  hombre,  y es- 
pecialmente el  ácido  nítrico.  Sin  hablar  aquí  de  los 
envenenamientos  premeditados  ó involuntarios  , exá- 
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mínense  á quántos  peligros  están  diariamente  expues- 
tos los  artistas  ó trabajadores  que  manejan  estas  temi- 
bles substancias. 

Historia  natural.  La  naturaleza  forma  sin  cesar  eí 
ácido  nítrico  uniendo  el  ázoe  ai  oxígeno  , y sobre  to- 
do en  aquellos  lugares  en  que  se  pudren  con  lentitud 
las  materias  animales  y vegetales.  Los  químicos  lo  for- 
man separándolo  del  nitrate  de  potasa  por  medio  del 
ácido  sulfúrico.  Según  las  experiencias  del  célebre  In- 
gles Cavendish  , se  forma  el  ácido  nítrico  siempre  que 
se  hace  pasar  la  chispa  eléctrica  en  una  mezcla  de  vein- 
te y cinco  partes  de  gas  oxígeno , y diez  y nueve  de 
gas  ázoe. 

Propiedades  físicas.  Este  líquido  varía  infinitamen- 
te en  sus  propiedades,  según  que  está  mas  6 menos 
mezclado , sea  con  el  agua  , ó con  otras  substancias 
eterogéneas.  Si  está  puro  el  ácido  nítrico  es  blanco,  pe- 
sa la  mitad  mas  que  el  agua,  y exhala  en  el  grado 
de  concentración  un  humo  blanco , fétido  y acre  ; por 
el  contrario  si  está  adulterado  mas  ó menos,  es  rojo 
ó amarillo,  lo  mismo  que  los  vapores  que  exhala,  co- 
mo se  puede  ver  por  la  gran  diferencia  de  las  aguas 
fuertes  del  comercio.  Su  sabor  es  muy  ácido  quando 
está  extendido,  y muy  cáustico  quando  concentrado. 

Propiedades  cpximicas.  El  acido  nítrico  destruye  y 
da  un  color  amarillo  á las  materias  animales;  la  luz 
lo  descompone  particularmente,  la  que  lo  colorea  de 
amarillo  anaranjado,  y de  rojo;  inflama  al  carbon,  al 
azufre  , al  fosforo,  y á algunos  metales  ; y da  en  esta 
combustion  gas  ázoe  y gas  nitroso  rutilante  ; descom- 
pone los  carbonates,  algunos  fosfates,  los  fosfites  y sul- 
fites  , pero  cede  las  baces  al  ácido  sulfúrico,  y algunas 
veces  al  ácido  fosfórico,  á causa  de  su  fixeza. 

Propiedades  deletéreas.  Mr.  Tartra  ha  publicado  un 
tratado  completo  sobre  el  envenenamiento  causado  por 

Aaa  2 


(372  ) 

e!  ácido  nítrico  , y ha  rectificado  muchos  errores  que 
contenían  las  obras  de  Cardan,  de  Forestus,  de  Za- 
chias,  &c.  y recogido  muchos  hechos  preciosos.  For  lo 
general,  los  síntomas  que  causa  la  introducción  del  ácido 
nítrico  en  la  economía  animal , son  relativos  á su  canti- 
dad, al  grado  de  concentración,  como  igualmente  á las 
disposiciones  físicas  de  los  individuos  que  se  exponen  á 
sus  ataques.  Apenas  se  toma  esta  substancia  , quando  se 
manifiesta  un  calor  abrasador  en  la  boca  , en  el  esó- 
fago y en  el  estómago  , se  experimentan  eructos  con- 
tinuos , náuseas  , dolores  vivos  y crueles  regularmen- 
te en  el  abdomen  y acompañados  de  meteorismo  de 
esta  cavidad  , vómitos  continuos,  una  sensación  fria  en 
toda  la  superficie  del  cuerpo  y de  los  miembros , y el 
pulso  corto  y precipitado,  &c.  A pesar  de  que  todos 
estos  accidentes  se  manifiestan  con  prontitud , según 
lo  observa  Mr.  Tartra  , la  muerte  no  se  sigue  hasta 
al  cabo  de  seis,  doce  ó veinte  y quatro  horas  después, 
y algunas  veces  hasta  al  cabo  de  muchos  dias.  En  cier- 
tos casos,  según  este  autor,  puede  presentarse  la  mis- 
ma reunión  de  fenómenos,  pero  disminuyendo  de  gra- 
vedad, diaria,  y sucesivamente.  También  tiene  un  ter- 
cer modo  de  progresión  y de  terminación  bastante  or- 
dinaria , y caracterizada  por  un  grado  de  intensidad 
muy  inferior.  Una  mejoría  lenta  y progresiva  ase- 
gura mas  y mas  la  salud  del  enfermo.  En  fin,  pue- 
de suceder  , aunque  rara  vez , que  los  accidentes  pro- 
ducidos por  el  ácido  nítrico  desaparezcan  de  un  modo 
absoluto  y completo , sin  que  se  siga  ninguna  afección 
ulterior.  Mr.  Tartra  ha  recopilado  diversos  géneros  de 
envenenamientos  que  creo  superfiuo  referir  aquí.  Me 
limitaré  á citar  un  hecho  que  he  presenciado  en  el 
hospital  de  San  Luis  , y cuyas  circunstancias  recogió 
cuidadosamente  Mr.  Fauché,  discípulo  de  medicina  muy 
instruido.  Angélica  Ledur  tomó  en  el  mes  de  Enero 
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del  año  XIT.  cierta  cantidad  de  ácido  nítrico  , y fe  so- 
brevino  casi  al  mismo  tiempo  una  tiesura  universal, 
movimientos  convulsivos  en  los  músculos  de  todos  los 
miembros  , y en  los  del  abdomen  , náuseas  , y vómitos 
de  sangre  mas  ó menos  negra  ; en  los  primeros  quin- 
ce dias  de  enfermedad  padeció  calentura  con  calofríos, 
y otras  veces  acompañada  de  un  sudor  viscoso  , con 
una  tension,  y dolor  atroz  en  toda  la  región  del  baxo 
vientre,  y falta  de  menstruación  , cuyos  síntomas  se  dis- 
minuían con  el  uso  de  la  leche  , aceyte  de  olivos  , y 
lavativas  emolientes;  pero  volvían  por  intervalos  los 
esputos  con  sangre , y accesos  febriles  que  se  reprodu- 
cían por  la  mañana  y por  la  noche  con  caracteres  di- 
ferentes. Un  mes  después  del  envenenamiento  estaba 
el  vientre  de  la  enferma  hinchado  prodigiosamente,  y 
adolorido  en  todos  los  puntos  que  corresponden  á la 
extension  del  peritonio,  sin  manifestar  al  tacto  nin- 
gún daño  esencial  en  las  membranas  contenidas.  La 
enfermedad  no  cedió  sino  después  de  una  larga  cu- 
ración. 

Socorros  y antídotos.  Lo  primero  que  hay  que  ha- 
cer es  detener  los  progresos  del  veneno,  y lo  segun- 
do moderar  los  efectos  de  su  acción  sobre  los  órga- 
nos gástricos  afectados.  Mr.  Tartra  demuestra  que 
por  no  haber  apreciado  estas  dos  indicaciones  en  la 
práctica  del  arte  , muchos  médicos  han  adoptado  in- 
oportunamente el  método  dulcificante  con  exclusion,  y 
otros  el  método  neutralizante  ; y cree  que  es  tan  acer- 
tado , como  ventajoso  el  combinar  con  arte  estos  dos 
modos  de  remedios,  modificándolos  siempre  según  las 
circunstancias  , la  intensidad  de  los  accidentes , el  tiem- 
po que  ha  pasado  del  envenenamiento  , la  idiosincra- 
sies  de  los  enfermos  , &c.  Si  el  médico  fuese  llama- 
do al  mismo  instante  del  envenenamiento  se  puede,  <e- 
gun  la  opinion  del  profesor  Foureroy?  recurrir  ven- 
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tajosamente  al  uso  de  las  substancias  alkalinas,  como 
la  magnesia  bien  pura,  agua  de  jabón,  con  el  objeto 
de  embotar  la  qualidad  corrosiva  del  ácido  nítrico;  sin 
embargo , ya  se  conoce  que  semejante  método  es  muy 
dañoso,  si  el  ácido  nítrico  que  se  ha  tomado  ha  sido 
en  muy  pequeña  porción,  y si  se  ha  combinado  ente- 
ramente con  el  texido  de  los  órganos.  Si  no  obstante, 
los  síntomas  que  se  manifiestan  duran  muchas  horas, 
si  se  agravan  , &e.  los  medios  dulcificantes  son  los 
únicos  que  deben  preferirse  , porque  han  sido  los  que 
mejores  efectos  han  causado  en  el  hospital  de  San  Luis. 
Los  socorros  que  se  pueden  emplear  con  mayor  espe- 
ranza son  las  tisanas  hechas  con  malva , malvavisco, 
semilla  de  lino,  goma  arábiga,  agua  pura  con  pro- 
fusion , algunas  lavativas  compuestas  con  aceyte  co- 
mún, leche  ó cocimiento  de  plantas  emolientes,  lookes 
con  leche  de  almendras  dulces,  y jaraves  los  mas  pec- 
torales , &c.  Muchos  prácticos  aconsejan  la  sangría  en 
las  personas  pictóricas,  y vigorosas,  y Mr.  Tartra  cree 
que  en  ciertos  casos  puede  ésta  disminuir  la  inflamación 
que  resulta  casi  necesariamente  de  la  acción  irritante 
del  veneno.  Muchas  veces  los  calmantes  suaves  toma- 
dos en  clase  de  opiatas  han  disminuido  los  espasmos, 
las  convulsiones,  y el  estado  de  tension  universal.  Si 
las  circunstancias  reclaman  el  método  neutralizante  es 
preciso  administrar  la  magnesia  bien  purificada  de  su 
ácido  carbónico,  y desleída  en  agua  azucarada,  ó dul- 
cificada con  algún  jarave.  Bucquet  y Delaunay  han 
aconsejado  el  agua  de  jabón  ; Mr.  Parmentier  el  agua 
alkalina,  á la  que  puede  imprimírsele  esta  qualidad, 
haciéndola  pasar  al  través  de  cenizas  calientes  , &c. 
Qualquiera  que  sea  la  bebida  que  se  elija , debe  conti- 
nuarse aunque  se  manifiesten  vómitos  reiterados.  Mr, 
Tartra  observa  que  estos  vómitos  son  al  contrario  un 
motivo  que  debe  determinar  al  médico  á hacer  beber 
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al  enfermo  A cada  instante,  y con  mas  abundancia, 
pues  que  indican  en  efecto  , que  el  estómago  con- 
serva aun  toda  su  fuerza  contráctil  , que  su  texido  no 
está  alterado,  &c.  ; y hacen  presumir  ademas  que  el 
veneno  no  ha  penetrado  hasta  los  intestinos. 

Propiedades  medicinales.  El  ácido  nítrico  estaba  en 
otro  tiempo  consagrado  únicamente  para  las  necesida- 
des de  las  artes  ; pero  después  que  la  química  moder- 
na nos  ha  aclarado  su  naturaleza,  se  ha  querido  usar- 
lo como  un  medio  poderoso  en  la  medicina.  Mr.  Alyon 
fue  el  primero  que  propuso  en  Francia  su  admi- 
nistración interiormente  preconizándolo  como  un  re- 
medio antisifilítico  muy  eficaz.  ( Véase  su  ensayo  sobre 
las  propiedades  medicinales  del  oxígeno , Paris  año  VIL 
Kefiere  una  multitud  de  experiencias  con  las  que  com- 
prueba que  este  ácido  exerce  una  acción  muy  podero- 
sa sobie  las  tuerzas  vitales  de  la  economía  animal, 
que  favorece  la  excreción  de  las  orinas  , la  trans- 
piración insensible  , que  reanima  las  fuerzas  digesti- 
vas , y en  fin  que  combate  de  un  modo  particular  las 
afecciones  venéreas  muy  antiguas  é inveteradas.  Á las 
ventajas  que  refiere  Mr.  Alyon,  se  juntan  las  de  al- 
gunos médicos  , y cirujanos  Ingleses  , entre  los  que  se 
cuentan  sobre  todo  Scoot , Cruiskshanck  , Beddoes, 
Geach , Hamtnick,  Sandford  , Bowles  y otros  muchos. 
Pero  á pesar  de  estas  poderosas  autoridades , la  con- 
firmación de  un  solo  hecho  reclama  tantas  experien- 
cias , que  es  muy  prudente  restringir  los  elogios  pro- 
digados á el  ácido  nítrico  de  tm  modo  tan  absoluto,- 
y tan  empírico.  Sin  embargo , este  remedio  tiene  va- 
rias ^ propiedades  muy  singulares , cuyo  estudio  debe 
continuarse. 

Modo  de  administrarlo.  Las  dosis  que  deben  em- 
plearse de  este  ácido , son  relativas  á su  diverso 
grado  de  extensión  ó concentración.  Mr.  Alyon  lo 
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receta  en  la  dosis  de  una  dragma  por  día  en  dos 
quartillos  de  agua  común  , y á treinta  y dos  gra- 
dos de  concentración.  Este  ácido  debe  ser  muy  puro, 
bien  preparado , y purificado  del  todo  de  gas  ni- 
troso. La  cantidad  prescrita  se  aumenta  progresiva- 
mente á media  dragma,  y después  hasta  quatro  drag- 
mas  , la  que  se  disminuye  si  el  enfermo  experimenta 
cólicos  , ó si  sufre  alguna  incomodidad.  Los  médi- 
cos ingleses  dan  dos  dragmas  de  ácido  nítrico  en 
ocho  onzas  de  jarave  simple,  y dos  libras  de  agua, 
ó de  cocimiento  sudorífico  que  debe  tomarse  todos 
los  dias. 

III.0 

De  las  substancias  animales  que  pueden  obrar  sobre  el 
estómago , ó el  canal  intestinal  por  sus  qualidades  ve* 
nenosas  y medicinales. 

Los  venenos  animales  de  que  el  hombre  debe  defen- 
derse , obran  comunmente  por  la  via  del  sistema  ab- 
sorvente;  tales  son  el  del  escorpión,  el  de  varias  ser- 
pientes , el  de  la  vívora  , perros  rabiosos , &c.  Por 
esta  razón  no  hablaré  de  ellos  en  este  artículo  pro- 
poniéndome hacerlo  en  otra  parte  con  toda  la  exten- 
sion de  que  son  dignos.  Las  cantáridas  lian  sido  sin 
embargo  recetadas  en  dosis  demasiado  fuertes,  cau- 
sando accidentes  muy  perjudiciales , y por  tanto  ha- 
remos mención  de  ellas. 

cantáridas.  Cantharides. 

Como  la  medicina  emplea  las  cantáridas  en  uso? 
muy  diferentes  para  la  economía  animal  , volvere- 
mos á hablar  de  ellas  en  el  segundo  to  no  de  esta 
obra,  quando  tratemos  de  los  efectos  y utilidad  de  los 


(377) 

vexîgatorios  ; aquí  trataremos  solo  cíe  sus  qualiclades 
venenosas , y de  su  administración  interna  en  ciertas 
indicaciones  patológicas.  Eí  uso  de  estos  insectos  en 
las  prescripciones  de  farmacia  es  muy  antiguo  , pues 
que  Hipócrates  habló  de  ellos  en  muchas  obras  que  cor- 
ren como  propias  de  este  grande  hombre. 

Historia  natural.  Las  coleópteras  vulgarmente  co- 
nocidas baxo  el  nombre  de  cantáridas,  pertenecen  á la 
familia  de  las  meloes.  ( Linnéo  llama  á este  insecto 
meloe  vesicatorias.  Syst.nat.  fol.iig , y Fabricio,  lytta  ve- 
sicatoria).  Aunque  en  la  farmacia  no  crean  que  se  em- 
plea mas  que  esta  especie,  se  encuentra  , sin  embargo, 
muy  continuamente  entre  las  cantáridas  de  las  boticas 
la  lytta  segetum  de  Fabricio  , descubierta  en  Berbería 
por  el  profesor  Desfontaines;  esta  especie  se  encuen- 
tra comunmente  en  el  Mediodía  de  la  Francia  , es  do» 
veces  mas  chica  que  la  otra,  y dorada  , en  lugar  que 
la  lytta  vesicatoria  es  verde.  Las  cantáridas  se  encuen- 
tran en  todos  los  parages  de  Europa , y la  España  so- 
bre todo  provee  abundantemente  este  ramo  de  Comer- 
cio. Estos  animales  viven  particularmente  en  las 
cumbres , y hojas  de  los  fresnos  , en  los  álamos  ne- 
gros , en  la  lila  , &c.  Para  cogerlas  basta  estender  un 
paño  baxo  del  árbol  en  que  se  hallan,  y agitando  las 
ramas  caen  bien  pronto.  ( Idéase  la  disertación  inserta  en 
las  Amoenit.  academie,  de  Linneo  sobre  la  meloe  vesicatorias 
Propiedades  físicas.  Las  cantáridas  se  reconocen  prin- 
cipalmente por  los  elyctros  que  cubren  sus  alas  , y su 
abdomen;  su  cuerpo  es  oblongo  , casi  cilindrico  , y 
de  un  verde  sedoso  ; sus  antenas  son  algo  mas  cortas 
que  su  cuerpo,  filiformes,  negras  ; & c.  su  color  ea 
un  verde  brillante,  mezclado  de  un  azulado  , y do- 
rado. Exhalan  estos  insectos  un  olor  vivo  , y pene— 
tiante  que  desagrada  al  olfato;  su  sabor  es  acre  y 
muy  cáustico.  ’ J 

Tom.  L 
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Propiedades  químicas.  Se  ha  citado  en  muchas  obras 
el  precioso  trabajo  de  Thouvenel  , sobre  las  cantáridas. 
Me  limitaré  á presentar  aquí  la  análisis  mas  reciente 
que  tenemos-  de  estos  insectos  , que  es  de  Mr.  Beau- 
poil  , y que  se  encuentra  en  una  tesis  que  sobstuvo 
en  la  escuela  de  medicina  de  París  en  el  mes  de  Se- 
tiembre del  año  XI.  Según  las  experiencias  de  este  mé- 
dico resulta  que  las  cantáridas  dan  en  su  análisis  quími- 
ca, i.°  una  materia  extractiva,  negra,  y soluble  en  el 
agua;  2.0  una  materia  amarilla  soluble  también  en  el 
agua , y que  se  separa  de  la  primera  por  medio  del 
alkool  ; 3.°  un  ácido  cuya  naturaleza  no  está  aun 
determinada;  4.°  una  materia  grasa  , de  color  verde, 
y que  no  se  puede  obtener  sino  por  medio  del  etlier, 
ó del  alkool  ; 5.0  un  parenchima  insoluble  en  estos 

diierentes  líquidos  , y compuesto  por  la  mayor  parte 
de  materia  animal  , y de  fosfate  de  cál  ; el  sulfate,  el 
muríate,  el  carbonate  de  cal,  y el  oxíde  de  hierro, 
solo  se  encuentran  en  muy  pequeña  cantidad. 

Propiedades  deletéreas.  En  los  libros  de  nuestro  arte 
se  encuentran  las  relaciones  de  muchos  envenenamien- 
tos causados  por  las  cantáridas.  El  ilustre  Ambrosio  Pa- 
ré, padre  de  la  Cirugía  Francesa,  nos  ha  transmitido 
la  observación  de  un  muchacho  que  murió  con  los 
mas  horribles  tormentos  por  haberse  tragado  una  com- 
posición hecha  en  gran  parte  con  los  polvos  de  estos 
insectos.  Casi  no  hay  quien  no  haya  leído  el  hecho 
que  refiere  Cabrol  , de  aquel  hombre  desgraciado, 
natural  de  Orgón  en  Provenza,  que  hallándose  ataca- 
do de  los  síntomas  de  una  violenta  satyriasis  , se  diri- 
gió á una  adivinadora  para  que  lo  curase;  ésta  le  ad- 
ministró una  bebida  compuesta  de  una  onza  de  semi- 
llas de  ortigas,  dos  dragmas  de  cantáridas,  y dragma 
y media  de  cebolletas,  &c.  El  enfermo  después  de  ha- 
ber sufrido  los  mas  deplorables  accidentes,  murió  con 
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lo-,  aseemos  de  un  espantoso  priapismo.  Este  hecho  , y 
otros  de  su  genero  , se  refieren  muy  circunstanciada- 
mente en  la  interesante  disertación  dei  Doctor  Duprest- 
Rony  , sobre  la  Satyriasis. 

Mr.  Guillelmo  Batt  ha  sido  testigo  de  un  accidente 
causado  por  una  dosis  muy  fuerte  de  cantáridas  , y 
dice  que  el  enfermo  padecía  un  dolor,  atroz  en  la  raíz 
del  miembro , en  el  cuello  de  la  vexiga  , en  el  pe- 
rineo , &c. 

^ Mr.  Giulio  Doctor  de  Medicina  de  Turin,  ha  pu— 
b.Lado  recientemente  la  historia  de  un  envenenamiento 
de  e>te  genero  que  excitó  convulsiones , y síntomas  hi- 
di ofo bi eos.  Un  muchacho  de  edad  de  veinte  y un  anos, 
y muy  bien  formado , estando  en  casa  de  uno  de  sus 
amigos  tomo  inconsideradamente  algunas  gotas  de 
tintura  de  cantáridas  de  que  este  último  hacía  uso  por 
una  ciática  rebelde.  Al  momento  sintió  el  infeliz  un 
ardor  en  los  labios , en  la  lengua , en  la  membrana  del 
paladar  , &c;  se  presentó  un  tumor  inflamatorio  en 
o interior  de  la  boca,  y le  sobrevino  una  ptvalisma 
abundante,  por  la  fuerte  irritación  de  las  glándulas : 
salivares;  a pesar  del  uso  de  la  leche  , y de  las  bebi- 
das mas  dulcificantes,  sufría  por  intervalos  los  dolores 
mas  vivos  en  el  epigastro  , y en  el  ombligo.  Á los  tres 
días  despues  del  accidente,  que  era  el  nueve  de  Di- 
ciembre del  año  VIII,  le  acometieron  repentinamente 
por  la  noche  unas  convulsiones  horribles;  el  desgracia- 
do se  agitaba,  se  enroscaba  en  su  lecho,  se  arrojaba 
tunoso  a la  cama  de  un  amigo  que  dormía  en  la  alcoba 
del  mismo  quarto,  se  agarraba  á las  varas  de  hierro  que 
sosteman  la  colgadura  de  su  cama,  doblándolas  con  tanta 
facilidad  como  si  fueran, carias  , y daba  gritos  y gemi- 
os espantosos  ; ocho  hombres  forzudos  apenas  podían 
contenerlo,  y tenia  al  mismo  tiempo  un  delirio  fre- 
nético continuo.  Quando  Mr.  Giulio  se  acercó  á este 
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desgraciado  las  convulsiones  eran  sin  intervalos  , y se 
succedian  con  una  violencia  extrema.  El  enfermo  abria 
la  boca  unas  veces , y otras  las  cerraba  rechinando 
los  dientes,  después  de  haber  arrojado  una  saliva  es- 
pumosa en  que  se  veían  sembradas  algunas  estrías  san- 
guinolentas ; sus  cabellos  estaban  erizados  , su  mira- 
da fixa  , y feroz  , y los  ojos  centellantes,  &c.  Lo  que 
hay,  de  admirable  es  , que  el  calor  animal  no  se  había 
aumentado,  pues  que  el  pulso  no  indicaba  la  menor 
calentura.  El  médico,  habiendo  observado  con  mucha 
atención  al  enfermo,  conoció  que  sufría  grandes  apre- 
tamientos en  la  garganta , y que  estaba  amenazado  de 
sufocación.  Los  músculos  abdominales  estaban  perpetua- 
mente agitados  de  un  movimiento  convulsivo,  en  tér- 
minos de  no  poder  sufrir  el  menor  contacto , sin  ex- 
perimentar en  el  cuerpo  un  temblor  universal  , &c. 
Entre  tantos  fenómenos  extraordinarios  el  que  le  pa- 
reció mas  admirable  fue  el  estado  de  furor  en  que  en- 
traba el  enfermo  , y el  horror  que  le  causaba  el  as- 
pecto , ó la  aproximación  de  los  líquidos  ; al  instante 
sus  hojos  se  encendían,  y se  hacían  mas  feroces  , y el 
apretamiento  de  la  garganta  era  tan  grande  que  casi 
lo  ahogaba.  Según  refiere  el  mismo  Giulio  , el  enfer- 
mo daba  unos  gritos  semejantes  á los  aullidos  y la- 
dridos terribles  ; quería  arrojarse  de  su  lecho,  y des- 
pués caía  en  convulsiones  generales  , á las  que  succe- 
dian desfallecimientos  , ó un  profundo  adormecimiento, 
&c.  Esta  observación  basta  para  probar  lo  peligroso 
que  es  el  envenenamiento  de  las  cantáridas. 

Mr.  Beaupoil , después  de  haber  hecho  la  análisis 
química  de  que  liemos  hablado  anteriormente,  lia  pasado 
á una  série  de  experiencias  fisiológicas,  cuyo  objeto  era 
muy  interesante.  Segun  los  ensayos  de  este  ingenioso 
médico  , parece  que  las  cantáridas  contienen  especial- 
mente dos  principios  que  gozan  otras  tantas  propieda- 
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¿es  comunes  : el  uno  es  la  materia  verde  , cuyo  efec" 
to  es  puramente  vejigatorio  , quando  se  le  aplica  so- 
bre el  sistema  cutáneo,  y el  otro  es  la  materia  extractiva, 
que  obra  no  solo  como  un  vejigatorio  exterior  , sino 
que  también  se  hace  esencialmente  deletérea , quando 
se  introduce  en  el  sistema  digestivo , ó en  el  sistema 
circulatorio.  El  mismo  médico  ha  observado  ademas 
que  este  principio  destructor  es  tal  vez  el  único  cuya 
influencia  se  dirige  sobre  el  sistema  urinario  y genital, 
Y fi'-10  pnede  provocar  en  los  órganos  diversos  grados 
de  inflamación,  y determinar  allí  la  dyastesis  gangre- 
nosa , &c. 

Socorros  y antídotos.  Las  cantáridas  son  manifiesta- 
mente un  veneno  acre  y corrosivo  , y por  lo  mismo  se 
deben  adoptar  contra  ellas  todos  los  emolientes*  como 
son  la  leche,  las  bebidas  mucilaginosas  dulcificadas  con 
ja  raves  de  orchata  , de  nyníea  ; &c.  las  lavativas  , las 
sangrías  , los  medios  anti-flogísticos  ; &c.  Mr.  Barthez 
usa  las  emulsiones  hechas  con  leche  de  almendras  , y 
y el  jarave  diacodio.  Mr.  Batt  ha  recetado  con  ven- 
tajas grandes  dosis  de  aceyte  para  dulcificar  la  irrita- 
ción viva  que  causa  en  las  primeras  vías  la  acción 
cáustica  de  este  veneno  ; y para  detener  los  síntomas 
inflamatorios  también  aplicaba  alguna  vez  una  san- 
gría. No  se  deben  despreciar  los  eméticos  suaves  para 
vaciar  el  estomago  , y los  intestinos  en  quanto  sea  po- 
sible ; el  mismo  Batt,  ha  recurrido  en  cierta  circuns- 
tancia al  tártaro  estibiado.  Quando  se  manifiestan  fe- 
nómenos de  irritación  nerviosa  se  debe  ocurrir  á los 
calmantes  j en  el  caso  de  tétanos  , indicado  aqui  ar- 
riba , aplicaba  Mr.  Giulio  con  felicidad  las  fricciones 
de  un  linimento  compuesto  de  aceyte  de  olivos  , de 
láudano  líquido  , y de  amoniaco  ; y usaba  al  mismj 
tiempo  la  tintura  de  almizcle  , y de  opio  ; también  -.e 
pueden  administrar  interiormente  estas  preparacio- 
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nés  , moderando  las  dosis  sabia  , y prudentemente. 

Propiedades  medicinales.  La  utilidad  de  la  aplica- 
ción exterior  de  las  cantáridas  es  incontextable , de  Jo 
que  hablaré  en  el  2.0  tomo  de  esta  obra.  ¿Pero  se  po- 
drá decir  lo  mismo  de  su  administración  interior?  Sin 
embargo , muchos  médicos  las  han  propuesto  , y Mr, 
Guillot  110  ha  vituperado  su  uso  en  su  tesis  sobre  el 
uso  interior  y exterior  de  las  cantáridas , sostenida  en  la 
escuela  de  París.  Algunos  autores  árabes  la  recomien- 
dan como  específico  excelente  contra  la  rabia,  y son 
dignas  de  leerse  con  relación  á este  objeto  las  obser- 
vaciones medicinales  sobre  las  cantáridas  de  Mr.  Fors- 
tein  de  Groningue.  Zacutus  Lusitanus  recetó  con  el 
mayor  acierto  los  polvos  de  cantáridas  en  aceyte  de 
almendras  dulces  para  curar  una  epilesia  causada  por 
la  supresión  de  la  orina.  La  eficacia  de  este  remedio 
se  halla  igualmente  apoyada  con  el  testimonio  de  Mer- 
curial is  ; y en  fin,  se  puede  citar  á Werlhoff,  cuya  au- 
toridad es  de  tan  gran  peso  en  la  medicina  de  obser- 
vación, También  han  querido  servirse  de  los  polvos  de 
cantáridas  contra  la  parálisis  de  la  vexiga,  y Mr.  Fors- 
tein  refiere  que,  según  David  Spielemberg,  los  Ungaros 
toman  cantidades  considerables  sin  sentir  la  menor  in- 
comodidad, y solo  se  observa  que  esta  medicina  provo- 
ca grandes  sudores,  y un  fluxo  abundante  de  orina, 
&c.  Seguramente  entre  estos  pueblos , las  cantáridas 
no  tienen  como  entre  nosotros,  tanta  causticidad,  por- 
que de  otro  modo  sería  increíble  lo  que  nos  afirman 
de  ellos.  Sobre  todo  , los  diversos  casos  de  envenena- 
miento que  han  podido  observar  tantos  prácticos,  de- 
ben prevenir  su  credulidad  contra  los  elogios  prodiga- 
dos comunmente  á este  remedio  sin  experiencias,  y sin 
examen. 

Modo  de  administrarlas.  Si  es  cierto,  como  lo  pre- 
sume Mr.  Beaupoil , que  el  alkool  debilita  la  acción 
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deleterea  de  las  cantáridas , la  administración  interior 
de  la  tintura  de  estos  insectos  bien  preparada , no  ten- 
dí ia  para  la  economía  animal  todo  el  peligro  que  se 
le  supone.  En  efecto,  como  lo  dice  este  autor,  los  re- 
sultados deben  variar  según  el  uso  que  se  hace  de  al- 
cool rectificado,  o de  alkool  extendido  en  agua,  pues 
que  en  el  primer  caso  solo  se  consigue  la  materia  ver- 
de,-y un  poco  de  la  amarilla,  quando  en  el  segundo 
pot  el  contrario  se  alcanzan  todos  los  principios  so- 
lubles en  el  agua y en  el  espíritu  de  vino.  No  obs- 
tante quando  se  quieren  recetar  las  cantáridas  interior- 
mente se  debe  preferir  incorporarlas  en  una  emulsión. 
En  Alemania  es  muy  usada  la  preparación  siguiente: 
se  toma  media  dragma  de  cantáridas  , una  onza  de  al- 
mendras dulces,  y media  onza  de  azúcar  blanca;  se 
ti  itura  esta  mezcla  en  un  almirez  de  piedra,  y se  hace 
una  emulsión,  echando  lentamente  cierta  cantidad  de 
agua  caliente  ; la  dosis  que  recetan  es  una  cucharada 
para  cada  hora.  Werlhofif  hacía  unas  píldoras  con  un 
grano  de  cantáridas,  é igual  porción  poco  mas  ó me- 
nos de  muríate  de  mercurio  dulce,  diez  granos  de  al- 
ean or,  y suficiente  cantidad  de  goma  tragacanto.  Los 
polvos  anti-epi  Icticos  de  Mercurialis  , se  preparaban 
con  dos  dragmas.de  semilla  de  peonía,  igual  dosis  de 
muérdago  de  enema,  y quarenta  y ocho  granos  de 
cantáridas  preparadas,  de  lo  que  se  hacían  unas  píl- 
doras con  miel,  cuya  dosis  era  de  media  dragma 
Ja  *ue  se  amentaba  según  la  necesidad.  No  se  debe 
pasar  en  silencio  la  prescripción  de  Baldinger  que 
aconsejaba  el  uso  de  las  cantáridas  para  ia  curación 
de  las  enfermedades  crónicas  en  la  forma  siguieme- 
quatro  onzas  de  raíces  diuréticas,  tres  dragmas  de  se- 
milla de  lino,  y dos  dragmas  de  cantáridas. 

Segun  las  reflexiones  de  Mr.  Beaupoil  que  mira  la 
tintura  como  menos  perniciosa , quando  eUUcooi  está 
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bien  puro,  sería  tal  vez  mejor  preferir  esta  prepara- 
ción en  la  dosis  de  algunas  gotas  solamente  en  una  in- 
fusión de  parietaria,ó  en  un  ligero  cocimiento  de  achi- 
corias silvestres,  &c.  ‘ 

- SECCION  IV.1 

De  los  medicamentos  que  obran  con  especialidad  sobre  las 
propiedades  vitales  de  los  intestinos  gruesos. 

Hay  circunstancias  en  que  el  médico  debe  solicitar 
la  producción  de  efectos  mas  ó menos  saludables  sobre 
las  propiedades  vitales  de  los  intestinos  gruesos;  indi- 
cación que  llenan  perfectamente  las  ¡lavativas,  me- 
dio medicinal , que  según  parece,  era  muy  usado  por 
los  pueblos  antiguos.  En  el  dia  su  uso  está  universal- 
mente adoptado,  y por  esto  importa  determinar  bien 
sus  ventajas. 

Para  apreciar  como  se  debe  la  acción  medicinal 
délas  lavativas,  es  necesario  fixar  primeramente  nues- 
tra atención  sobre  la  última  parte  del  tuvo  alimenta- 
rio, que  comparada  con  la  porción  delgada  que  la 
precede,  presenta  señales  de  diferencia  muy  notables, 
tanto  con  respecto  á su  estructura,  como  á sus  fun- 
ciones. El  colon,  sobre  todo,  por  su  posición,  direc- 
ción, y conformación  arqueada,  representa  un  papel, 
cuya  importancia  no  ha  sido  bien  conocida,  mas  que 
de  un  corto  número  de  fisiólogos;  este  intestino  no 
debe  considerarse  únicamente  como  una  especie  de 
confluente  á donde  van  aparar  todas  las  materias  ex- 
rementieias  que  no  han  servido  para  la  asimilación  del 
sistema  entero  de  nuestra  economía,  sino  como  un 
centro  de  acción  en  donde  se  concluye  la  digestion 
intestinal , ó para  servirme  de  las  expresiones  de  La- 
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caze,  como  una  especie  de  punto  fixo  en  donde  se  efec- 
túa continuamente  una  poderosa  reacción  sobre  las  di- 
ferentes partes  de  nuestra  organización.  Así  es  que  la 
acción  vital  varía  de  sitio  en  cierto  modo,  y recorre 
todo  el  trecho  de  las  vías  alimentarias  á proporción 
que  las  substancias  elaboradas  baxan  hacia  los  intesti- 
nos gruesos.  Es  bien  conocida  la  influencia  general 
del  colon  sobre  los  fenómenos  patológicos.  Una  muger 
se  quexaba  en  el  hospital  de  San  Luis  de  unos  retor- 
tijones casi  insufribles  que  la  molestaban  por  interva- 
los; y habiendo  muerto  de  sus  resultas,  se  abrió  su  ca- 
dáver, el  que  no  presentó  mas  lesión  patológica  que 
un  cerramiento  extraordinario  en  este  órgano.  Los 
respectos  fixos,  é invariables  del  recto  "son  menos  in- 


teresantes de  considerarse.  Este  intestino  está  esencial- 
mente construido  para  la  excreción,  según  lo  demues- 
tra el  fluido  mucoso  que  baña  su  membrana  interna, 
como  igualmente  las  fibras  numerosas  que  están  colo- 
cadas en  forma  de  tirillas  tuertes,  y gruesas  que  lo 
acortan  para  contraerlo,  y apresuran  así  la  progre- 
sión de  las  materias  que  contiene. 

Mr.  Nysten , observador  exacto,  ha  hecho  por  me- 
dio del  galvanismo  curiosas  experiencias  , de  las  que 
resulta  que  los  intestinos  gruesos  conservan  menos  tiem- 
po su  excitabilidad  que  los  delgados  y el  estómago.  Pa- 
rece en  efecto , que  hay  una  escala  de  sensibilidad  que 
decrece  progresivamente  desde  el  pyloro  hasta  el  recto. 
Pero  los  fenómenos  fisiológicos  prueban  que  á propor- 
ción que  se  disminuyen  las  fuerzas  sensitivas  se  aumen- 
tan las  contráctiles,  porque  los  intestinos  gruesos,  casi 
desprovistos  de  vasos  lácteos  no  están  destinados  mas  que 
a exercer  una  función  puramente  excretoria.  El  extre- 
mo ileocacal  anuncia  por  otra  parte  que  la  naturaleza 
ha  repartido  diferentes  empleos  á estas  dos  porciones  de 
un  mismo  sistema. 


Tom.  /. 
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t De  esto  se  infiere  que  los  intestinos  gruesos  tienen 
una  facultad  especialmente  expulsiva,  como  lo  han  pro- 
bado las  observaciones  de  Haller,  que  habiendo  abier- 
to, y destruido  los  músculos  del  abdomen  en  varios  ani- 
males , ha  visto  que  los  escrementos  eran  arrojados  por 
sola  la  fuerza  contráctil  del  canal  alimentario.  Wepfer, 
y Stahl  habían  hecho  también  esta  observación. 

Quaiulo  las  propiedades  vitales  de  los  intestinos 
gruesos  caen  en  un  estado  de  torpeza  , no  pueden  ex- 
pelerle las  materias  escrementicias  á pesar  de  los  esfuer- 
zos reiterados  de  los  músculos  abdominales.  Qualquiera 
substancia  inyectada  en  el  recto  por  medio  de  un  ve- 
hículo apropiado , basta  en  este  caso  para  excitar  la  con- 
tractilidad muscular  de  las  vías  digestivas,  y provocar 
la  salida  de  las  materias  fecales. 

Si  es  cierto  que  todas  las  entrañas  del  abdomen  es- 
tán ligadas  por  una  mutua  dependencia,  el  colon,  que 
está  extendido  sobre  la  masa  intestinal  no  podTa  reci- 
bir en  su  capacidad  qualquier  líquido  caliente  ó frió, 
tónico  , ó sedativo,  sin  que  este  efecto  se  transmita  sú- 
bitamente á los  órganos  circunvecinos.  El  sistema  hepá- 
tico, el  bazo,  los  riñones,  la  vegiga  , la  matriz,  el 
peritoneo  , deben  en  conseqüencia  participar  muy  pron- 
tamente de  este  nuevo  orden  de  mutaciones  y sensa- 
ciones. 

La  observación  demuestra  que  estos  efectos  pueden 
extenderse  aun  sobre  los  órganos  lejanos  , como  por 
exemplo , sobre  el  cerebro.  Se  sabe  que  las  substancias  es- 
pirituosas ó narcóticas  aplicadas  por  la  via  de  lavativas, 
causan  algunas  veces  á los  individuos  un  estado  de  en- 
torpecimiento y de  embriaguez.  Yo  he  multiplicado  mis 
experiencias  en  el  hospital  de  San  Luis,  en  las  afec- 
ciones terribles  del  utero  atacado  de  cirro,  ó de  cancer, 
y las  lavativas  opiadas  que  recetaba,  no  contribuyeron 
poco  á manifestarme  estas  relaciones  simpáticas. 
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Se  pueden  producir  por  medio  de  las  ayudas  efee- 
tos  simpáticos  muy  notables.  Una  muger  vino  al  hos- 
pital de  San  Luis  que  padecía  vómitos  continuos  por 
el  espacio  de  diez  meses,  y que  no  había  conseguido 
alivio  alguno  con  el  uso  de  los  antiespasinódicos , pues 
que  volvía  inmediatamente  todas  las  bebidas,  y curó 
de  estos  accidentes  con  lavativas  de  almidón,  en  las 
que  se  echaba  con  prodigalidad  el  láudano  líquido 
de  Sydenham. 

Jamás  deben  perder  los  médicos  de  vista  este 
comercio  recíproco  de  influencia  y de  simpatía  entre 
los  órganos  que  concurren  á un  mismo  fin.  El  equi- 
libro perpetuo  de  las  fuerzas  entre  la  cabeza  y el 
bavo  vientre,  y entre  la  porción  superior  é inferior  del 
sistema  digestivo,  es  el  que  hace  que  no  se  deban  ad- 
ministrar lavativas  inmediatamente  despues  de  la  comi- 
da, ponqué  seguramente  se  turba  la  combinación  vital 
de  los  alimentos,  poniendo  en  oposición  la  acción  de 
los  órganos  esencialmente  asimiladores  , con  la  de 
los  esencialmente  excretorios.  J 

Si  es  oportuno  no  administrar  lavativas  quandó 
as  tuerzas  se  hallan  ocupadas  en  la  digestion,  no 
lo  es  ménos  el  no  comer  después  de  haber  rei- 
‘c  ib  ido  algunas  lavativas  narcóticas.  Un  enfermo  dél 
hospital  de  San  Luis  recibió  una  lavativa  compues- 
ta de  adormidera  y de  láudano  líquido  de  Sydenhám 
que  se  le  quedó  en  el  cuerpo,  y media  Hora  des- 
pués comió  ; pero  el  estado  de  entorpecimiento  en  que 
hallaba  el  canal  intestinal  impidió  que  se  hiciese  la 
digestion,  y se  vió  obligado  á vomitar  quanto  habia 

Las  lavativas  no  están  destinadas  únicamente  á de- 
terminar la  expulsion  en  el  conducto  alimentario-  si- 
no que  también  se  apropian  á usos  muy  diversos  • "hu- 
medecen y ablandan  los  eserementos  susceptible^'  de 
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endurecerse  por  falta  de  mucosidad  intestinal , dulci- 
fican ai  mismo  tiempo  la  irritación  local  que  re- 
sulta de  la  presencia  de  los  excrementos , y sirven 
también  para  disipar  diversos  gases  que  extienden 
demasiado  el  sistema  digestivo;  también  son  utiles  al- 
gunas veces  para  atraer  los  humores  que  se  fixan  en 
partes  separadas , para  calmar  los  dolores  locales  del 
colon , para  corroborar  los  intestinos , restablecer  la 
energía  universal  de  las  fuerzas,  &c. 

Baillou  recomienda  las  lavativas  para  las  mugeres 
embarazadas  que  padecen  flatos,  y retortijones;  pero 
añade  que  es  prteiso  temer  sin  embargo,  que  estos  ar- 
bitrios no  debiliten  los  órganos  de  la  generación,  y 
provoquen  los  malos  partos;  ademas  las  lavativas  acres 
son  peligrosas  quando  el  vientre  está  muy  cerrado, 
porque  pueden  tomar  una  dirección  contraria  al  mo- 
vimiento peristáltico , y suscitar  cólicos  iliácos  muy 
fuertes. 

Las  lavativas  tónicas  están  indicadas , sobre  todo, 
en  los  casos  en  que  se  engendran  vientos  en  lo  in- 
terior del  canal  intestinal.  Stahl  ha  demostrado  muy 
bien  que  quando  la  contractilidad  fibrilar  de  las  vías 
digestivas  se  debilita,  los  vientos  toman  la  parte  supe- 
rior , y basta  para  que  su  producción  se  aumente , el 
que  algunas  partes  de  este  órgano  se  halien  relaxadas 
mientras  que  otras  esten  extendidas.  La  causa  de  la  fla- 
tulencia,  no  es  otra  que  una  atonía  total,  ó parcial 
del  tubo  alimentario. 

También  son  provechosas  las  lavativas  para  desper- 
tar el  movimiento  peristáltico  de  los  intestinos  gruesos, 
quando  se  padece  qualquier  enfermedad  que  proviene 
de  una  constipación  obstinada.  Una  Señora  padecia  un 
dolor  reumático  muy  violento  que  se  fixaba  particular- 
mente sobre  el  pecho,  y cuyos  síntomas  habían  au- 
mentado su  intensidad,  porque  la  enferma  no  había 
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hecho  evacuación  alguna  del  vientre  en  el  espacio  de 
veinte  y seis  dias.  Una  ayuda  purgante  curó  eficaz- 
mente la  irritación,  restableció  el  movimiento  de  la 
respiración,  y la  enferma  recobró  su  salud  poco  des- 
pues. En  los  libros  que  tratan  de  medicina  práctica  se 
encuentran  aconsejadas  las  lavativas  en  circunstancias 
semejantes.  El  profesor  Barthez  recomienda  con  ra- 
zón aquellas  lavativas  que  son  propias  para  facilitar 
las  excreciones  naturales,  siempre  que  la  afección  go- 
tosa ataque  la  cabeza,  ó las  visceras  del  thorax.  Otros 
mil  hechos  comprueban  las  saludables  revoluciones  de- 
bidas á las  ayudas.  Mr.  Ziegler  ha  alabado  mucho  las 
lavativas  de  vinagre  para  producir- un  efecto  revulsivo 
en  la  curación  del  catarro  del  útero,  de  los  intestinos, 
del  pulmón,  como  igualmente  para  la  curación  de  la 
cefalea  reumática;  también  las  ha  administrado  con 
ventaja  en  la  timpanitis  y otras  enfermedades  seme- 
jantes. 

Sydenham  se  ha  valido  de  ellas  en  las  calenturas 
soporosas  para  descarriar  la  materia  febril  que  dirige 
su  irritación  sobre  el  cerebro.  Este  gran  práctico  ob- 
sei  va  que  las  lavativas  hallándose  dotadas  de  una  pro- 
piedad relaxante,  turban  ó detienen,  sobre  todo  en 
las  personas  viejas,  la  operación  de  la  naturaleza,  y 
que  no  son  convenientes  en  las  calenturas  intermitentes 
quando  se  da  la  quina,  porque  la  menor  evacuación 
excita  los  movimientos  febriles  habituales. 

Las  lavativas  tónicas , ó fortificantes  se  acostum- 
bran comunísimamente.  Los  señores  Comparetti  y 
Baumes  han  sido  testigos  de  los  ventajosos  efectos  de 
las  la\ati\as  de  quina,  aplicadas  para  la  curación  de  las 
calenturas  intermitentes  perniciosas;  caso  que  se  ha 
presentado  una  vez  á mi  observación.  (Véase  mi  tra- 
tado sobre  las  calenturas  intermitentes  perniciosas , &c.) 
La  utilidad  de  las  lavativas  tónicas  ha  estado  recono- 
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cida  desde  tiempos  muy  antiguos , como  que  Prosper 
Alpin  hace  mención  de  ellas. 

Tal  vez  no  se  ha  insistido  lo  bastante  sobre  la  in- 
fluencia de  las  lavativas  revulsivas  en  las  hemorragias. 
Grimand  dice  que  en  las  alecciones  de  este  género  que 
son  rebeldes , se  han  conseguido  algunas  veces  buenos 
efectos  con  el  uso  de  lavativas  emolientes  aplicadas  en 
dosis  pequeñas,  y repetidas  con  freqiiencia.  También 
se  podria  dirigir  con  el  mismo  objeto  sobre  los  in- 
testinos gruesos  la  acción  de  las  ayudas  astringentes, 
como  yo  lo  he  hecho  con  ventaja  en  una  muchacha 
escorbútica  que  padecía  unas  hemorragias  nasales  que 
la  destruían. 

Las  lavativas  consideradas  baxo  respectos  diversos 
y generales  pueden  ser  emolientes,  laxantes,  estimu- 
lantes, sedativás,  alimentarias,  &ci  El  objeto  de  la*> 
•lavativas  emolientes  es  disminuir  la  resistencia  qué 
o )onen  los  excrementos  demasiado  endurecidos.  Quart-* 
:do  la  irritación  producida  por  estas  materias  es  vio- 
lenta , ocasiona  un  estado  inflamatorio  que  se  debe 
•remediar  necesariamente.  Mr.  Hessler  ha  disertado  eñ 
una  tesis  inaugural  sobre  los  buenos  resultados  de  las 
lavativas  emolientes  en  la  anxíedad  febril,  in  anxietatc 
febrili.  Sydénham  las  usaba  freqüentemente  en  las  ca- 
lenturas continuas.  Este  grande  hombre  ha  observado 
• por  largo  tiempo  que  las  personas  que  han  padecido 
gota,  se  ven- atacadas  con  freqiiencia  de  cólicos  nefrí- 
ticos en  medio  del  acceso,  y que  entonces  las  lavativas 
emolientes  son  muy  ventajosas;  en  las  afecciones  histé- 
ricas é hipocondriacas  en  que  el  tubo  alimentario  se 
halla  atacado  de  espasmo  son  también  muy  saludables, 
porque’  hacen  el  exercicio  de  las  funciones  intestinales 
mas  libre,  y regular. 

( Las  lavativas  laxantes  que  se  recetan  con  substan- 
cias aceytosas,  xabonosas,  salinas,  &c.  tienen  la  lacul- 


- (391) 

*tad  de  estimular  poderosamente  la  contractilidad  fibri- 
lar  del, canal  inferior,  reanimando  su  acc.icn  expulsi- 
va, y causando  un  efecto  purgante.  Es  cierto  que.  la 
evacuación  que  se  obra  se  consigue  mejor  en  los  in- 
testinos gruesos  que  en  los  delgados. 

Se  recurre  á las  lavativas  estimulantes  siempre  que 
el  canal  intestinal  padece  atonia.  La  administración 
del  humo  de  tabaco  por  esta  via  ha  sido  recomenda- 
da freqiientemente  para  la  curación  de  las  asfixias; 
pero  al  mismo  tiempo  se  han  demostrado  los  incon- 
venientes que  pueden  seguirse  del  uso  de  semejanre 
medio,  porque  el  tubo  alimentario  no  puede  exten- 
derse por  medio  del  gas  que  se  le  introduce  /sin  que 
el  diafragma  se  halle  empujado  acia  el  sistema  pulmo- 
nai , &c.  Este  medio  ha  podido  ser  eficaz , no  obstan- 
te, en  algunos  casos  en  que  ha  sido  preciso  excitar 
la  contractilidad  interior  de  las  partes.  ¿Quién  igno- 
ra lo  poderosa  que  es  la  correspondencia  de  los  intes- 
tinos con  los  demás  órganos?  < . 

Las  ayudas  sedativas  no  son  ménos  propias  para 
llenar  ciertas  indicaciones.  Puede  ser  que  nadie  haya 
multiplicado  tanto  las  experiencias  como  yo  lo  he  he- 
cho en  el  Hospital  de  San  Luis,  con  relación  á los 
efectos  del  opio  empleado  eij  esta  forma  para  las  mu- 
getes  atacadas  de  cirros,  ó de  cancer  en  la  matriz,  á 
las  que  he  administrado  algunas  veces  esta  substancia 
en  tal  cantidad,  que  las  enfermas  quedaban  sepultadas 
en  una  especie  de  embriaguez,  calmando  de  este  modo 
por  algunas  horas  los  crueles  dolores  anexos  á seme- 
jante enfermedad.  Podria  apoyar  con  muchas  observa- 
ciones el  efecto  milagroso  del  láudano  líquido  de  Sy- 
denham , para  contener  los  cursos  obstinados. 

.•  ¿Quc  ventajas  no  se  han  conseguido  con  las  lava- 
tivas en  los  cólicos  esencialmente  nerviosos,  sobre  los 
que  el  profesor  üarthez  .ha  publicado  una  excelente 
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memoria?  Se  sabe  que  estos  cólicos  son  independien- 
tes de  las  lesiones  orgánicas  de  los  sólidos,  y de  las 
alteraciones  humorales,  y que  su  causa  inmediata  son 
las  alteraciones  de  las  propiedades  vitales  de  los  intes- 
tinos. Nada  ciertamente  es  mas  propio  para  apaciguar 
este  predominio  del  movimiento  antiperistáltico  que 
ocasiona  el  cólico  iliaco.  En  la  disenteria,  y en  la 
-cholera-morbus  aconseja  Lind  la  aplicación  del  opio  en 
lavativas , y en  doble  cantidad  si  el  enfermo  lo  ha  arro- 
jado tomándolo  por  la  boca.  Mr.  Fouquet  refiere  que  en 
la  cruel  enfermedad  de  que  murió  el  célebre  Haller , las 
lavativas  en  cuya  composición  entraba  el  láudano  lí- 
quido de  Sydenham,  produxeron  el  mejor  efecto. 

En  fin,  algunos  bazos  absorventes  repartidos  acá 
y allá  en  el  ciego,  y en  el  colon,  anuncian  que  la 
acción  vital  extrae  aun  allí  algunos  principios  nutri- 
tivos. Por  esto  muchos  médicos  han  querido  suplir 
por  medio  de  caldos  introducidos  en  el  intestino  recto, 
las  substancias  alimenticias  , cuya  introducción  en  el  es- 
tómago era  impracticable.  Garengeot  nos  ha  conservado 
la  observación  de  una  muger,  cuya  degluticion  estaba 
absolutamente  impedida,  y que  sin  embargo  curó  des- 
pués de  haberse  alimentado  por  catorce  dias  con  lava- 
tivas compuestas  con  substancias  alimenticias. 

Ultimamente,  á pesar  de  las  indicaciones  tan  va- 
rias á que  estos  medios  medicinales  se  apropian  dia- 
riamente en  la  práctica  del  arte,  una  sabia  expe- 
riencia debe  prohibir  su  abuso.  En  efecto  su  costum- 
bre habitual  causa  en  el  conducto  intestinal  cierta  tor- 
peza, y destruye  su  fuerza  contráctil  á tal  punto  que 
hallándose  este  órgano  relaxado,  ó embotado,  contrae 
la  necesidad  de  la  acción  estimulante  de  las  lavati- 
vas , y no  puede  desembarazarse  sin  su  socorro. 


. FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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Este  animal  de  America  no  se  había  visto  jamás  en  Europa, 
y debemos  su  conocimiento  á la  bondad  del  Duque  de  Buillon: 
como  este  Señor  tenia  la  curiosidad  de  adquirir  animales  etxtran- 
geros  , me  llamó  varias  veces  para  verlos  , y me  ha  dado  mu- 
chos de  ellos.  Este  se  lo  habían  enviado  joven,  y no  era  toda- 
vía enteramente  adulto  quando  murió  de  frro;  así  que  he  teni- 
do la  proporción  de  conocerle  y describirle  exterior  é interior- 
mente. No  es  un  cerdo  como  han  supuesto  los  naturalistas  y 
viageros;  no  se  le  parece  sino  en  algunas  circunstancias  peque- 
ñas , y se  diferencia  de  él  en  los  caracteres  mas  esenciales.  Ja- 
mas llega  a ser  tan  grande  como  un  cerdo  ; el  Cabiai  mas  cor- 
pulento apenas  iguala  á un  cerdo  de  diez  y ocho  meses:  tiene  la 
cabeza  mas  corta  , la  boca  menos  hendida , los  dientes  y los  pies 
en  todo  diferentes;  tiene  membranas  entre  los  dedos,  y nada  de 
cola,  ni  de  colmillos;  sus  ojos  son  mas  grandes,  las  orejas  muy 
cortas,  y se  diferencian  también  no  menos  en  la  índole  y cos- 
tumbres que  en  la  conformación,  Habita  con  freqiiencia  en  el  agua, 
donde  nada  como  la  nutria;  busca  también  allí  su  presa,  y sale 
a la  orilla  á comerse  los  peces  que  coge  con  la  boca  y las  uñas. 
Come  también  granos,  frutas  y cañas  de  azúcar:  como  sus  pies 
son  largos  y anchos  se  mantiene  muchas  veces  sentado  sobre  les 
de  atrás  ; su  grito  es  mas  bien  un  rebuzno  como  el  del  asno, 
que  un  gruñido  como  el  de  cerdo  : ordinariamente  no  anda  sino 
por  la  noche,  y casi  siempre  en  compañía  sin  alejarse  de  las 
orillas  del  agua,  porque  como  corre  mal  por  causa  de  sus  pies 
tan  largos  y de  sus  piernas  cortas  no  podría  salvarse  huyendo;  y 
para  escaparse  de  los  que  le  persiguen  , se  tira  al  agua  , se  hun- 
( e , va  á salir  muy  lejos  , ó bien  permanece  sumergido  por 
tanto  tiempo  que  se  pierde  la  esperanza  de  que  vuelva  á salir. 
Su  carne  es  mantecosa  y tierna  , pero  tiene  como  la  de  nutria 
mas  bien  el  sabor  de  un  mal  pescado  que  de  una  buena  carne- 
sin  embargo  se  ha  observado  que  la  geta  no  era  mala , y esto 
concuerda  con  lo  que  sabemos  del  castor  , cuyas  partes  anterio- 
res saben  á carne , y las  posteriores  á pescado.  El  Cabiai  es  de 
índole  tranquila  y mansa;  no  hace  daño  ni  riñe  con  Jos  demás 
animales  ; se  le  domestica  sin  dificultad  ; acude  quando  le  Ha- 
mnn  , y ¡gue  con  bastante  gusto  á los  que  conoce,  y le  han 
tratado  bien.  En  París  no  se  le  mantenía  sino  con  cebada,  ver- 
duias  y frutas,  y gozo  de  buena  salud  mientras  hizo  calor.  Pa- 
rche , en  vista  del  gran  número  de  sus  tetas,  que  la  hembra 
pare  gran  número  de  hijos.  Ignoro  el  tiempo  que  dura  su  pre- 
nez, el  de  su  incremento , y por  consiguiente  el  de  la  duración 
Compendio  de  la  historia  natural  de  Bvffon  , traducida  per  D Pe- 
Uro  Pstula  , tom.  4.  p„g.  178.  y la  estampa  Jol.  181. 
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